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INTRODUCCION
TRANSCURRIDoS yA cAsI clNco slc|-os, aún en nuestros días el tema ,,descu-
brimiento, conquista y colonización de América" sigue siendo uno de los más in-
teresantes de la historia de la humanidad. Parece todavía tener vigencia aquella
sentencia del cronista Francisco L6pez de Gómara: ". . . la mayor cosa después
de la creación del mundo, sacando la encarnación y muerte del que lo crio, es el
descubrimiento de Indias; y así, las llaman Mundo Nuevo". Verdad es que el tema
continúa siendo excitante y que se presta fácilmente a polémicas de varia índole,
como ocurrió entre los propios españoles del siglo xvl Vemos ante todo en el
descubrimiento, conquista y colonización de América verterse y arderaquelcalor
humano que hace del hombre lo que es: heroísmo, codicia, afán de aventuras y
glorias, sensualidad, fantasía, abnegación y entrega total a algunos ideales supe-
riores. Cada una de estas pretensiones humanas buscó ávidamente su mayor
satisfacción en tierras de América, que eran para muchos de los contemporáneos
tierras de la utopía. En ellas se entrecruzaron y chocaron sus diversos ideales.
Vemos ahí, dicho de otro modo, al hombre como agente de la historia en el sen-
tido superlativo del término. A todo esto se le suma la muerte de unas culturas
de tradición secular como la mesoamericana y el subsiguiente proceso de incor-
poración de sus miembros a otra cultura muy distinta. Proceso que, dado su
carácter totalizador debido a la religión del conquistador, supone múltiples roces,
muchas veces verdaderamente dolorosos, entre los dos mundos en encuentro, los
cuales aumentan el dramatismo de sus hechos históricos. De aquí nuestro interés
inagotable por el tema mencionado y por sus derivados.
Los primeros conocimientos del idioma español nos abrieron, hace ya más
de diez años, la puerta al mundo hispánico que nos resultó una sorpresa inespera-
da por su riqueza e interés en el campo de los estudios históricos. Se trata de una
región cuyos conocimientos en Japón son muy escasos y limitados a causa del
poco fomento de la enseñanza de la lengua española en el país. Esto aun a nivel
universitario y de especialistas, que son muy contados. Lo poco que se sabe re-
sulta un círculo vicioso, difícil de ser superado. Los términos con que se deter-
mina en Japón el perfil del mundo del rÍo Bravo hacia abajo son subdesarrollo
económico, mala distribución de las riquezas nacionales, inestabilidad política y
otros problemas afines. Términos que giran en torno a unos conceptos estereoti-
padamente prefijados y que se repiten siempre que hay ocasión. Su digna y bri-
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llante historia, que se remonta más allá del Renacimiento, permanece casi total'
mente desconocida.
Había sido nuestro deseo, desde hacía años, emprender algún estudio mono'
gráfico sobre Hispanoamérica, en particular sobre la etapa inmediatamente pos'
terior a su encuentro con el Viejo Mundo, cuando en el otoño de 1970 se nos.
ofreció esta oportunidad de estudiar en México. Escogimos, entonces, para nues-
tro trabajo el tema "La educación como conquista. Empresa franciscana en Mé-
co". Las razones que nos condujeron a tal decisión eran las siguientes: primera,
nuestra convicción de que en Japón los estudios hispanoamericanos todavía care-
cen de trabajos sobre los primeros tiempos de la colonia que sirvan de base para
estudios de los periodos posteriores; segunda, lo poco explotado que nos pareció
el tema de educación en la mencionada época, en lo cual no creemos habernos
equivocado mucho; tercera, nuestro interés personal por el siglo xvt.
En cualquier país abundan los estudios sobre temas políticos, económicos y
sociales, pero la educación suele ser, en la mayoría de los casos, un tema escasa-
mente atendido. Esto por la sencillaraz6n de que la educación es una empresa
poco llamativa y sin brillo, pese a la gran importancia por todos reconocida. Ya
lo expresaba muy atinadamente José de Acosta al referirse a la obra docente que
estaba llevándose a efecto en los primeros años del México colonial: ". . . pero
como no es negocio de interés, va muy poco a poco y hácese fríamente". Si con
la educación misma así es, los estudios históricos alrededor del tema son menos
todavía. Pero esto no signiñca, desde luego, ni que aquélla caÍezca de impor-
tancia en la vida social del hombre, ni que éstos no sean dignos de realizarse desde
el punto de vista científico. Esto es cierto al tratarse de una sociedad como la
novohispana a raíz de la conquista española, en donde había habido una intensa
tradición educativa entre sus habitantes prehispánicos y luego, consumada la
conquista, una sincera preocupación cultural por parte de los vencedores en be-
neficio de los vencidos, que se tradujo al poco tiempo en la fundación de nume-
rosas escuelas de primeras letras, de centros de estudios superiores y hasta de una
universidad, ahijada de la salmantina, una de las más prestigiadas de la Europa de
aquel entonces. Todo esto en un lapso de sólo tres décadas. Por ello su estudio
histórico sí vale la pena.
Lo que nos proponemos en este trabajo es estudiar las primeras actividades
docentes en Nueva España a raíz de la conquista española y buscar su posible
relación con la tradición educativa precortesiana de los mexicas. La inquietud
civilizadora de los españoles del siglo xvt se tradujo en formas concretas no sólo
en Nueva España, sino también en las demás partes de América por ellos ocupa-
das. Las Antillas fueron su primera experiencia. Pero es de imaginar que fue muy
diferente la eficacia de los primeros ensayos educativos en el hombre americano
y las reacciones que éste presentó de acuerdo con el nivel cultural en el que esta-
ba cada comunidad al momento de la conquista. De los antillanos a los mexicas,
y aun dentro de Nueva España, de los chichimecas nómadas a los pueblos agricul-
tores de la altiplanicie central, la diferencia cultural era evidente para todos.
La peculiaridad del caso de Nueva España radica naturalmente en el alto
grado de desarrollo político, social y cultural de parte de sus habitantes, con un
acervo milenario de la cultura mesoamericana. Si bien es verdad que los maestros
españoles y sus colaboradores en la empresa eran personas de gran valía, tanto en
su propia formación como en su ánimo realizador, también lo es que sus educan-
dos indígenas eran hombres de una mayor preparación para recibir y asimilar los
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valores de la cultura occidental. Consecuencia de tal coyuntura es que Nueva Es-
paña constituyera uno de los casos en que el propósito educativo de los vencedo-
res dio, en términos generales, un fruto de mayor trascendencia, pese a unos
cuantos detalles de poco éxito o hasta de franco fracaso. Nueva España fue un
ejemplo de ensayo educativo muy típico bajo las condiciones específicas del en-
cuentro de dos mundos y de la conquista del uno por el otro, con la nota peculiar
de que el vencido no era un pueblo primitivo, sino que poseía una alta cultura de
tradición secular.
Hemos considerado oportuno dedicar los dos primeros capítulos al estudio
de la educación prehispánica entre los mexicas. Todo el primer capítulo y los
apartados I y 2 del segundo tienen por objeto presentar el esquema histórico,
político, social y cultural en que se desenvolvió la educación mexica. Ahí vere-
mos primero a grandes rasgos el mundo mesoamericano y luego describiremos el
aparato político-social mexica al que sirvió la educación así como el legado cul-
tural que se propuso conservar y transmitir a las generacionesjóvenes. En el tercer
apartado del segundo capítulo nos ocuparemos lo más detenidamente posible de
la educación mexica, intentando esclarecer la base 
-herencia cultural mesoameri-
cana, tradición escolar entre los mexicas en general, adiestramiento disciplinario
y preparación intelectual entre los miembros de la minoría dirigente- sobre la
cual se montaría y desarrollaría más tarde la educación misionera del siglo xvt.
Es de esperar que en la educación mexica encontraremos elementos que nos per-
mitan hablar de correlaciones entre las dos empresas docentes.
El tercer capítulo estará dedicado a la descripción del perfil del pueblo edu-
cador. Atenderemos sobre todo sus aspectos histórico, espiritual y cultural, pro-
curando poner de relieve su buena preparación como educador del hombre
americano en función de las propias experiencias históricas en los días inmediata-
mente anteriores a la conquista de América.
El primer apartado del capítulo cuarto tendrá por objeto describir el estado
psicológico peculiar en el que se desarrolló la educación misionera. Psicología de
abatimiento del indio como consecuencia de su derrota militar y cultural, de un
lado, que allanó el camino de la realización de la obra educativa de los misione-
ros, portadora de una tradición muy diferente de la prehispánica y, de otro, la de
optimismo y confianza en sí del vencedor que veía en sus avances la voluntad de
Dios. El segundo apartado justificará su razón de ser, al tenerse en cuenta la es-
trecha e íntima vinculación que existió entonces entre la evangelización y la edu-
cación, o mejor dicho, cuando ésta se concibió como medio auxiliar de aquélla.
Los agentes de la evangelización eran al propio tiempo maestros de escuela, y la
educación se llevó adelante como una rama dependiente del apostolado. No fue
un simple accidente el que "cada convento de los nuestros 
-los franciscanos-
tuviese otra casa junto para enseñar en ella a los niños [indios]". De aquí una
descripción sobre la labor apostólica. si bien somera por no ser el tema central de
nuestro trabajo.
El último apartado del capítulo cuarto constituye el meollo de nuestro estu-
dio. Primeramente, procuraremos situar dentro del propósito general de la Coro-
na española, con respecto a la educación del indio, la educación misionera en
Nueva España, que no fue sino parte de un amplio programa civilizador de la
política indiana de dicha Corona. Seguidamente, con el subtítulo "Primer
periodo", abordaremos el establecimiento de una organización educativa a cargo
de los misioneros, quienes, a pesar de su escasez numérica, lograron desarrollar
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con una rapidez asombrosa sus actividades docentes, enriqueciéndolas no sola-
mente con la fundación de un número bastante crecido de escuelas-monasterio,
sino dándoles variedad para atender las diversas necesidades concretas de sus
educandos. De aquí se desprende la educación superior para la juventud de la
minoría gobernante, la enseñanza catequística para todos, la capacitación profe'
sional para varones plebeyos y la educación de niñas. Su resultado fue asimismo
variado; unos ensayos tuvieron éxito, otros fracasaron.
La educación misionera del indio en Nueva España evolucionó de tal manera
que a poco más de un decenio de funcionamiento ya contaba con un instituto de
estudios superiores con miras a la finalidad última de la educación en la época: el
sacerdocio. Era éste el Colegio de Tlatelolco, de cuya historia nos ocuparemos en
el subtítulo "Segundo periodo". La atención especial a dicho plantel es conse-
cuente con nuestra creencia de que ésta no fue sino la realización culminante de
todo un ideal apostólico-civilizador que incubaban sus agentes ejecutivos: edificar
una nueva cristiandad a base de los naturales de la tierra. Se trataba de una em-
presa tan noble y ambiciosa que la realidad no toleró, y su fracaso cierra un pe-
riodo notable de la historia novohispana, aquel que estuvo alentado por un
idealismo poco común.
Hemos utilizado principalmente dos clases de fuentes. La primera la consti-
tuyen las fuentes de primera mano: crónicas, historias y cartas escritas por los
coetáneos de la empresa educativa que nos ocupa. A diferencia de los documen-
tos de los siglos posteriores, los más importantes del xvt están afortunadamente
publicados en una u otra forma, y creemos haberlos podido consultar en su ma-
yoría. Son aquellas fuentes en las que se fundamenta principalmente nuestra
disquisición. La segunda está formada por los estudios monográficos y artículos
afines de autores modernos. 'Henos procurado tener acceso al mayor número de
sus investigaciones, aunqueidáü6 üi'hqmeroso, no nos atrevemos a decir haber-
los consultado en su mayoría. Pero éste es un primer esfuerzo que esperamos
renovar y mejorar con lecturas posteriort¡.'
Al aprovecharnos de las fuentes d.e primera mano referentes a un punto de-
terminado, hemos tenido el máyor cüidddo de recurrir a la más antigua de las
conocidas. Sabido es que, por ejemplo, enlre los tres grandes cronistas francisca-
nos, Motolinía, Mendieta y Torquemada, se puede señalar una filiación evidente
a todos. Cosa semejante se observa entre lxtlilxóchitl y Veytia en la historiogra-
fía prehispánica. En tales casos hemos acudido a los posteriores sólo en busca de
noticias que no se encuentran en los anteriores, o de palabras de mayor claridad,
o también de datos de refuerzo.
Unas advertencias de orden técnico: ha sido forzoso que en la descripción
recurramos con bastante frecuencia al uso de términos nahuas. Esto lo hemos
hecho a fin de evitar connotaciones conceptuales indeseables que se pudieran
producir al traducirlos al español. En la grafía de términos nahuas hemos seguido
el consejo del maestro Alfredo López Austin. Al copiar textos de las fuentes, he-
mos considerado necesario actualizar la ortografía para facilitar la lectura, pero
hemos respetado el orden original de los términos.
Nuestro trabajo no aspira a ser exhaustivo. Su circunscripción territorial
queda prácticamente reducida a la ciudad de México con su barrio de Tlatelolco.
Su extensión temporal comprende, quitado el periodo mexica, sólo tres cuartos
de siglo aproximadamente: desde el año 1523 hasta fines de siglo. Los realizado'
res de la educación misionera abordada son franciscanos, y hemos atendido sólo
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y exclusivamente la educación del indio, dejando al margen de nuestra considera-
ción la del mestizo y la del criollo. Así pues, queda todavía mucho para completar
todo el panorama de la educación novohispana del siglo xvl, enriquecido sobre-
manera por la fundación de la Universidad y la llegada de la Compañía de Jesús.
Finalmente, quisiéramos hacer constar nuestro más cordial agradecimiento a
cuantos nos han ayudado en la elaboración de este trabajo: a la doctora Josefina
Zoruda Yáz,quez, asesora de la tesis, al maestro Alfredo López Austin, al doc.
tor Juan Ortega y Medina, al padre Lino Gómez Canedo, al maestro Carlos
Martínez Marín, al maestro Víctor M. Castillo Farreras, a quienes debemos nu-
merosos consejos, sugerencias y correcciones, sin los cuales hubiera sido imposi
ble la elaboración de este trabajo. Igualmente al doctor Miguel León-Portilla, que
nos admitió generosamente en sus aulas, al maestro Luis González, director del
CEH de El Colegio de México y a los profesores del mismo Centro, que nos han
ayudado y animado durante los días de lucha y esfuerzo. A la señora Ana Josefa
Sánchez de Nualart, secretaria del Centro, por su eficiencia en mecanografiar los
originales. Por último, a las autoridades de El Colegio de México y a los gobier-
nos de México y Japón, que conjuntamente han hecho posible este estudio que
hoy damos por terminado.
I
NOCIONES PRELIMINARES
LAs HUELLAS HUMANAS EN EL MÉxlco ANTIGUo
EL A|SLAMIENTO cEocRÁFIco es, sin duda, la nota sobresaliente del mundo
americano. Dos grandes océanos lo separan de las otras regiones del mundo. Sólo
en latitudes próximas al polo norte las tierras de América y Asia se acercan bas-
tante, pero sin llegar a unirse en forma definitiva. Esto repercute desde luego en
su historia, particularmente en la de las culturas aquí originadas y desarrolladas.
Para darnos cuenta de la singularidad geográfica del hemisferio occidental basta
que recordemos que fue sólo en el año 1492 cuando el Viejo y el Nuevo Mundo
vinieron a encontrarse, incorporándose este último a la corriente de la historia
universal del hombre.
El epíteto "Nuevo Mundo" ha resultado un feliz acierto de Pedro Mártir de
Anglería aun desde el punto de vista antropológico, ya que la actualidad de las
investigaciones a cargo de los especialistas tiene por seguro que la presencia del
hombre en tierras americanas es bastante posterior a la registrada en el Viejo
Mundo. En América no se ha encontrado hasta hoy día ningún rasgo lrumano
que sea comparable a un tipo primitivo de hombre como el pitecantropo, el si-
nantropo y el hombre de Neanderthal. Los huesos humanos más antiguos de
América apenas se diferencian de los de los indígenas actuales.
Hoy día, mientras el autoctonismo del hombre americano queda por com-
pleto refutado por los especialistas,l "el origen asiático de los indios de América es
un hecho generalmente aceptado, lo mismo que el poblamiento de América por
el Estrecho de Bering".2 La protuberancia de los pómulos, el rostro imberbe,
el pelo lacio, la mancha mongólica observada en la dermis de los recién nacidos,
etc., son signos que se alegan para comprobar la identidad de los indígenas ame-
ricanos con los mongólicos. Bernal ve entre los dos grupos humanos hasta "indu-
dables paralelismos sumamente curiosos. . . sobre todo en el campo de las ideas
filosóficas y en la religión".3 Aunque es cierto, por otra parte, que "lo que se
I Comas, 1966, p. 586.
2 Piña Chan, 1967, p. 30.
3 Bernal, 191 l, pp, 44-45.
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encuentra en el amerindio es algo nuevo que no está presente en las poblaciones
del Viejo Mundo ni es derivable del mismo por el solo mestizaje"'4
La arqueología y la antropología sitúan hoy día la fecha de llegada de los
primitivos pobladores de América entre 36 000 y l7 000 años a' C.s Y el movi'
miento migratorio se mantuvo a través de siglos, prolongándose hasta 2 000 o
I 500 a. C., de modo que se trata de un fenómeno de lapso larguísimo. Los gru-
pos migrantes eran, ionsecuentemente, de niveles culturales distintos: unos per-
tenecían al paleolítico inferior o medio, otros al paleolítico superior, otros al
neolítico. Unos traían el culto a los muertos, otros la construcción de viviendas
semisubterráneas y el perro. Todos, sin embargo, tenían conocimiento del uso
del fuego. Se puede decir que en ambos hemisferios el hombre estaba más o me'
nos a un mismo nivel cultural, a un mismo punto de arranque de la larga evolu'
ción cultural. La diferenciación entre los dos grupos humanos ocurriría tiempos
atrás, debido sobre todo al aislamiento geográfico de América al que nos hemos
referido al principio.
El esquema del poblamiento del México antiguo es casi como una prolonga'
ción o continuación del de Norteamérica. Sus primeros pobladores procedían
probablemente de la región suroeste de los Estados Unidos. El resto humano más
antiguo de México que se conoce hasta la fecha es el llamado "hombre de Tepex-
pan", localizado en un paraje cercano a las pirámides de Teotihuacan, cuya anti-
güedad se remonta probablemente hasta l0 000 a. C. Era miembro de grupos
cazadores en busca de la fauna pleistocénica representada por el mamut. Se tenía
entre ellos la técnica de sacar de la obsidiana implementos necesarios pal,ala caza
y la vida. Las pieles de los animales de caza se utilizaban como vestido. Un fósil
de algún camélido encontrado en Tequixquiac hacia 1870 muestra una ligera
señal de labor artística de estos hombres, ya que dicho fósil está trabajado con el
propósito de darle forma de cabeza de coyote u otro cánido.6
Al lado de estos grupos de cazadores, vivían en el México antiguo otros de
recolectores con tendencia a convertirse en sedentarios. Entre éstos se observó
hacia 5 000 años a. C., una agricultura incipiente que andando el tiempo lograría
someter plantas como el maíz, la calabaza, el frijol, el chile. Un último dato so-
bre el cultivo del maíz en el México antiguo se remonta hasta 3 6001250 años
a.C.1 y con la aparición de laagriculturalacazapasó a lugarsecundarioentre las
actividades para subsistir.8 Hacia 2 300 años a. C., se registra la aparición de la
cerámica.9
El crecimiento de la riqueza material iba acompañado por una mayor evolu'
ción de la vida espiritual. Los muertos, envueltos en esteras, eran enterrados en
boquetes hechos ón cue"as con algunos objetos de ofrenda y hasta alimentos, lo
ru.i not sugiere que creían en la subsistencia de la vida humana más allá de la
muerte. Se supone que entre ellos había magos y que éstos ejercerían un cierto
poder políticó sobre la comunidad en virtud de sus artes. El desarrollo posterior
de estos recolectores semisedentarios constitui¡ía después el cimiento de las cul'
turas del periodo preclásico de Mesoamérica'
4 Comas, 1966, PP.586'587.
s Piña Chan, 1967, p. 20.
6lbid.,pP.3l,35.
? Aveleyra Arroyo de Anda, 1967' p. 25.
8 lbid.,pp.25'26.
e Piña Chan, 1967, p. 46.
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Para terminar, sólo quisiéramos apuntar que ya en el México prehistórico se
observaba una dualidad cultural entre cazadores nómadas y recolectores sedenta-
rios. É,stos se convertirían más tarde en agricultores. Tal dualidad, nomadismo.
sedentarismo, sería en adelante una constante histórica a través de los siglos, ha-
ciendo de México un plantel permanente de incorporación cultural de pueblos.
LOS ANTECEDENTES CULTURALES DEL MÉXrcO ANTIGUO
Al ocuparnos de la historia cultural del México antiguo, nos encontramos
con una superárea denominada Mesoamérica, en la que florecieron y decayeron
sucesivamente una serie de culturas, todas nutridas de una misma base cultural
cornún. Es, por consiguiente, histórico-cultural el carácter de dicha superárea,
que a lo'largo de los siglos se contrajo unas veces y se ensanchó otras hasta extin-
guirse a principios del siglo xVI, al ser sorprendida por la conquista española. En
estos últimos Inomentos de su existencia, se extendía Mesoamérica desde los cur-
sos fluviales del Pánuco y el Sinaloa por el norte hasta la línea que corre desde la
desembocadura del río Motagua hasta el golfo de Nicoya por el sur. Compren.
día, pues, en sí la mayor parte del territorio actual de México más las tierras de
las repúblicas de Guatemala con Belice, El Salvador, y partes occidentales de las
de Honduras, Nicaragua y Costa Rica. Su morfología se presenta tanto compleja
cuanto diversa y son regiones en donde hay una relativa o total abundancia de
agua, elemento indispensable para la agricultura.
En fechas tempranas, los habitantes de estas regiones se convirtieron en agri-
cultores, que cultivaban el maí2, el frijol, la calabaza y el chile. Alavez, produ.
cían cerámica, tejían telas, labraban la piedra y enterraban con ceremonias a sus
muertos,l0 No obstante su técnica deficiente, la agricultura les permitió ir acu-
mulando progresivamente sus pequeños logrosculturales, hasta que parte de estos
agricultoresalcanzaron, para I 300 a. C., un nivel de vida hastaentoncesdescono-
cido, desprendiéndose de su primitivismo poco perfilado.tt Esto ocurrió en la
zona que comprende el sur de Veracruz y el oeste de Tabasco, zona que, por sus
ríos caudalosos, se ha calificado con acierto de Mesopotamia americana. Esto fue
el despertar de una cultura que conocemos por olmeca.
Hombres de baja estatura, pero de cuerpo bien formado y cvya fisonomía se
puede observar en las famosas cabezas colosales de La Venta y San Lorenzo,
agruparon sus poblados en torno a centros ceremoniales provistos de rasgos ver.
daderamente urbanos, lo cual se aprecia mejor en La Venta. Esta cuenta con una
planificación urbana a base de un eje de orientación que corre del norte al sur, lo
que nos permite suponer el conocimiento de los puntos cardinales,12 y los monu-
mentos ceremoniales se alineaban a lo largo de dicho eje de orientación. El urba-
nismo y su orientación ceremonial serían en adelante unos de los rasgos caracte.
rísticos de las culturas mesoamericanas.
La propia urbanización de centros ceremoniales y las obras de escultura en
piedras gigantescas traídas de otras regiones nos conducen a sospechar la existen-
cia de una organización sociopolítica desarrollada. Por otra parte, la amplia difu-
sión de rasgos característicos de la cultura olmeca 
-ideas religiosas representadas
ro Bcrnal, 1971,p.2.
u lbid., pp. 2-t.
tz lbid., p. 7.
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por el culto felino, el conocimiento calendárico, el arte de tallar el jade' costum'
-btet 
co*o la deformación de cráneo y la mutilación de dientes- hubiera sido
imposible sin la actividad de comerciantes más o menos militares. Bernal preten-
de ver en el mundo olmeca una organización calificable de estatal, basada en el
comercio, la guerra y el tributo, es decir, el patrón de dominio típico de Meso'
américa.l3 Para el siglo III a. C., la cultura olmeca se había difundido en grados
diferentes por buena parte de Mesoamérica, convirtiéndose así en la cultura ma'
dre. Ya para entonces tenía Mesoamérica, además del conocimiento del cero, los
dos logros culturales que más la caracterizan: el calendario y la escritura.
La simiente olmeca no tardó en brotar, dando nacimiento a un nuevo y gran
periodo de la historia cultural de Mesoamérica. Por el comienzo de nuestra era,
ésta se vio poblada por una serie de ciudades como Teotihuacan, Monte Albán'
Cholula, Xochicalco, El Tajín, Tikal, Copán, Palenque, Bonampak y otras tan-
tas. Mesoamérica entraba en un periodo digno de llamarse clásico por el esplen-
dor cultural logrado durante el mismo. A partir de este periodo, la tradición
cultural mesoamericana se divide en dos ramas principales: una maya,y otra de
la altiplanicie central. Las dos, sin embargo, alimentadas por una raíz común:
la olmeca.
sin desconocer la importancia de Monte Albán y de las ciudades mayas, nos
parece indudable que a Teotihuacan le corresponde un puesto de privilegio en
cuanto ciudad representativa de la tradición mesoamericana. Su función como
centro de atracción comprendió lo político, lo religioso, lo social y lo económi-
co. En ella quedaron definidas muchas de las tradiciones mesoamericanas que se
mantendrían en vigor a través del tiempo. Fue tanto su prestigio, que recibió el
nombre sagrado que aún hoy posee la ciudad. Teotihuacan, que significa "lugar
donde se convierte en dios".
La tradición urbana olmeca se reviste en Teotihuacan de grandiosidad. La
ciudad está dividida en cuatro sectores 
-esto nos recuerda el caso posterior de
Tenochtitlan - por dos calles que corren transversales. Los monumentos ceremo-
niales y otros edificios, ya para entonces construidos de piedra, se levantan ali-
neados conforme al trazado hecho por aquéllas. La magnitud de la ciudad se an-
toja gigantesca para dar alojamiento, en su etapa de apogeo 
-de 300 a 600 d. C.-,
a una población de 85 000 habitantes o tal vez más.r4 En el campo de la religión,
vemos tomar forma a dioses como Tláloc, Huehuetéotl, Chalchiuhtlicue, Xipe y
Quetzalcóatl, que tomarían lugar en el complicado panteón de Tenochtitlan. El
comercio sigue el patrón otmeca, o sea, comercio acompañado por empresas mili
tares,ls difundiend<¡ el influjo de la cultura teotihuacana por tierras de Oaxaca,
Guerrero, Veracruz y hasta los Altos de Guatemala y el Petén.
La arqueología de Teotihuacan nos induce a suponer una sociedad con siste-
ma de gobierno más dcsarrollado que en el caso ohneca, y con una mayor estrati-
ficación social. El gobierno central disponía de ejércitos y comerciantes encargados
de extender su radio de dominio. Dentro dc la ciudad había artesanos dedicádos
a la producción de cerá¡nica, a la fabricación de estatuillas, y a la decoración pic-
tórica de las paredes de los edificios.
A partir dc la mitad dcl siglo Vll las ciudades más representativas del perio-
clt¡ clásico, como Teotihuacan, entraron en decadencia. Hay hipótesis que expli
tt lbid.. p. 10.
t4 M¡llon en Lcón-Portill¿, 1971, p. 83; Bernal, 1965,p.32.
ls Citado por Bernal, l9ó5, p. 33.
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can que este fenómeno se debió a convulsiones internas, invasiones de bárbaros,
cataclismos de carácter ecológico, etc., pero no logran esclarecerlo en forma sa-
tisfactoria. cierto que_se puede suponei que Teoti'huacan, por e¡empio, padeció
una muerte violenta. Lo pueden verificar evidencias de incendio y destrucción
sistemática allí encontradas, así como el rápido descenso dernográfióo.16
No obstante la caída de Teotihuacan y luego de Monte Álbán, la tradición
cultural mesoamericana no se perdió, ya que, con leves modificaciones, pasó a
ser patrimonio de Xochicalco, cholula, El rajín y los centros mayas, en tanto
que los pueblos procedentes de tierras del norte fueron adoptando las modalida-
des de vida mesoamericana fundamentalmente agrícola. De la fusión de los ele.
mentos antiguos, nutridos por la tradición teotihuacana, y los que llegaron del
norte, nacería otro nuevo periodo en la secuencia cultural de Mesóamérica.
Tras años de confusión, la nueva capital de la altiplanicie central fue instala-
da en Tula, heredera de Teotihuacan, aun cuando el ambiente de la región había
cambiado. A partir de este periodo, que llamamos posclásico, su histdria se pre-
senta más violenta y más matizada de belicismo que antes. La propia posióión
estratégica que ocupó Tula y su corta duración de tres siglos frenie jla d-e Teoti-
huacan, lo verifican. se conjetura que la paz de Tula estuvo siempre amenazada
tanto. por una población étnicamente heterogénea cuanto por la presión que el
mundo exterior ejercía incesantemente sobre la ciudad.
En Tula se presenta la tradición teotihuacana disminuida y modificada por
nuevos elementos. Esto será evidente en laplanificación de Ia propia ciudad,ius
monumentos y obras de arte, Tula no logró superar a Teotihuacan en grandiosi-
dad y estabilidad con sus realizaciones monumcntales, pero tuvo un florecimiento
sin precedentes en el campo de la escultura. Las representaciones de corte realis-
ta con motivos de jaguar, coyote y águila que adornan la pirámide de euetzalcóatl
son el mejor testimonio.
Pero, ante todo, Tula fue la ciudad de euetzalcóatl en los múltiples sentidos
que este nombre sagrado tiene. Podremos anotar, por lo pronto, los ires aspecros
siguientes: un dios, el sacerdote al servicio de dicho dios y un gobernante son el
más feliz recuerdo de Tula. Aunque a menudo se funden estos ires aspectos, que
resulta forzoso distinguirlos uno de otro. Los tres se presentan sobrepúestos en el
nombre Quetzalcóatl. Como dios, Quetzalcóatl fue una de las deida-des más ado-
radas en Tula, junto con otra ¡nodalidad suya denominada Tlahuizcalpantccuhtti,
"s9ñor de la región del alba". Eduard Seler le atribuye un posible origen huasteco 
,
relacionándolo con r¡na tradición mexica en la que si cuenta ta llegaáa de muchos
grupos humanos a Pánuco,l? mientras otra especialista ve en Teotihuacan su
prirnera representación típica en forma de serpiente emplumada.ls Bernal a¡run-
ta otro probable origen muy remoto en el nrundo olmeca.rg En todo caso, en
Tula se le veneró corno dios del viento, cuya interpretación puecle ser dios pre-
ct¡rsor de la lluvia, conro dice un pasaje de Sahagún,20 o más bien dios dador de
vida, ya que el viento equivale al aliento que infunde la vida, y por consiguiente
dios que participa en la creación, según Seler.2t
¡ó Millon en L¡ón-Portilla, 1971, p. 85.
!7 Seler, 1963, t. l,p.'12.
lE Séjourné, 1970, p. 94.
le Bernal, 1968,p. 139.
20 Sahagún, 1969, t. l, p. 45.
2l Seler, 1963, t. I, p..68.
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Quetzalcóatl se llamó también el sacerdote que servía al dios Quetzalcóatl.
El nombre Quetzalcóatl aplicado a los sacerdotes ganó tanto prestigio que los
mexica denominaron a sui sacerdotes supremos Quetzalcóatl' aunque éstos no
estaban al servicio del dios mencionado, sino al de Huitzilopochtli y Tláloc. La
leyenda describe al sacerdote Quetzalcóatl enseñando a los toltecas el modo de
hacer penitencia al punzarse partes del cuerpo con espinas de maguey, pero re'
chazando el sacrificio humano que otro grupo de habitantes intentaba imponerle.
Al fin pierde la contienda Quetzalcóatl, huye de Tula y desaparece en el mar de
Oriente.
En tercer lugar, Quetzalcóatl se llamó uno de los gobernantes de Tula. Las
fuentes le llaman Ce Ácatl Topiltzin Quetzalcóatl, "nuestro príncipe Quetzalcóatl
nacido en el año uno Caña". Entronizado a fines del siglo IX en Tula, trajo a la
ciudad un periodo de bonanza y el de mayor florecimiento de su historia.22 Se le
describe en las fuentes también como gran maestro de muchas artes útiles para el
hombre, es decir, como creador del toltecáyotl'2j
A pesar de su debilidad interna, el florecimiento cultural de Tula fue tal que
los meiicas posteriores, conquistados por sus valores, le atribuirían la paternidad
de toda la realización cultural hasta entonces lograda y procurarían, por cuantos
medios les fueran posibles, presentarse como legítimos herederos de su tradición.
Pese al esplendor que logró alcanzat su cultura, cuya influencia se extendía
hasta Tabasco, la parte-norte de Yucatán (particularmente Chichén ltzá), El Sal'
vador y Nicaragua, y a su superioridad militar que alcanzó a extender el radio de
su influencia sobre buena parte de Mesoamérica, Tula vino a tocar a su fin a me'
diados del siglo Xtt. Múltiples serían las causas de su caída, igual que en los casos
antefiores del periodo cláiico. La arqueología ha demostrado que la ciudad fue
arrasada pot un gran incendio y luego fue víctima de un saqueo desenfrenado.á
Se aiomabañ por entonces al valle de México nuevos invasores del norte: los
chichimecas de Xólotl. La altiplanicie central entraba de nuevo en un periodo
oscuro de decadencia cultural y de guerras, hasta que en la primera mitad del
siglo XV surgió México-Tenochiitlan, que llevaría a cabo el último ensayo cultu'
t.'i d.l hombre mesoamericano, sintetizando en sus obras herencias culturales de
diversa procedencia.
z¿ Sahagún, 1969, t. 1,P.279.
n lbid.,p.278.
a lorge R. Acosta, 1956'1957, P. 75.
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EL MUNDO MESOAMERICANO INMEDIATAMENTE
ANTERIOR A LA CONQUISTA
El Esuoo MExtcA
Nos coRREspoNDE ESTUDTAR AHoRA el último periodo autóctono de la histo-
ria de Mesoamérica: el mexica. se prolonga este periodo desde la primera mitad
del siglo xlv con la fundación de México.Tenochtitlan hasta 1521, año en que se
desmorona la ciudad ante la conquista española. Es un periodo durante el cual,
con base en cuanta herencia habían legado los pueblos precursores, un grupo hu-
mano logra superar su lugar secundario y convertirse en la primera potencia,
tanto política como cultural, del valle de México, cuyo dominio se extend¡a en
su última fase "por el poniente y por el sur hasta el mar Pacífico, por el sureste
hasta las inmediaciones de Guatemala, por el oriente hasta el Golfo Mexicano,
por el norte hasta la Huasteca, y por el noroeste confinaba con los bárbaros chi
chimecas".l Es un periodo en el que la historia de Mesoamérica en la altiplanicie
central se precipita de tal manera que en un corto espacio de dos siglos escasos
podemos ver la realización de todo un proceso de surgimiento y crecimiento, así
como una caída violenta y prematura del último ensayo histórico del hombre
mesoamericano.
Al producirse la diáspora tolteca y desmantelarse el dominio de Tula, vemos
repetirse el mismo fenómeno que se había registrado hacía tres siglos en el esce-
nario histórico de la altiplanicie central: invasión en el valle de México de pueblos
primitivos del norte, que procedentes de aquel "seminario del género humano",2
cayeron en oleadas sucesivas sobre el valle. Las fuentes les llaman genéricamente
chichimecas, término de sentido y aplicación poco circunscritos.3 Las mismas
fuentes nos informan de que uno de sus jefes se llamaba Xólotl, quien a la cabeza
de las hordas de sus congéneres avanzó hacia el sur, penetró en el valle, y viendo
t Clavijero, 1968, p. 2.
z lbid.,p.52.
3 En el té¡mino "chichimeca", según Pedro Ca¡¡asco, "podemos distinguir dos signifi
cados principales. En primer lugar, significa pueblo nómada de cazad<¡r dcl norte en oposición
a pueblo sedentario de cultura mesoamericana. En segundo lugar, pueblo de cultura mcso-
ame¡icana pero con antecedentcs nómadas-c¿zadores" (Pedro Ca¡rasco Piztna, Los otomíes,
Cultura e historia prehispánica de los pueblos mesoamericanos de hablo otomiana. México,
UNAM, 1950, p. 300).
2l
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que la tierra estaba arruinada y abandonada por sus pobladores, pero provista de
condiciones adecuadas para la vida, se determinó a establecer allí a su genti. Estos
recién llegados no tardaron en encontrarse con los sobrevivientes de Tula, y entre
los dos pueblos comenzó una simbiosis étnico-cultural.+ Xólotl estableció su ca-
pital en Tenayuca, "ciudad amurallada", y cuidó de fundar con su Sente pueblos
nuevos y de repoblar otros que los toltecas habían deshabitado. AsÍ nació una
"paz" bajo Xólotl que algunas fuentes llaman imperio chichimeca.
Sin embargo, el puesto del nuevo y verdadero protagonista del último periodo
de la historia autóctona de Mesoamérica en tierras de la altiplanicie central no
estaba reservado ni a la población remanente de Tula ni a los chichimecas de Xó'
lotl, sino a otro grupo humano hasta entonces apenas conocido. Lo conocemos
con el nombre mexica,S y pertenecía al tronco lingüístico que se llama yutonahua.
Los grupos que pertenecen a este tronco lingüístico, caracterizados por un
dinamismo expansivo poco común, se extienden hoy día desde el actual estado
de Utah hasta Centroamérica, y son uno de los que han jugado papel de máxima
importancia en la historia mesoamericana. Se supone que ya por el siglo vt ha'
bían penetrado en Mesoamérica por su zona fronteriza norte, y que más tarde,
cuando la contracción de aquélla a causa de la caída de Teotihuacan y de otros
grandes centros del periodo clásico, fueron arrastrados por el movimiento de
iepliegue de los agricultores mesoamericanos y se dispersaron por la altiplanicie
central llegando hasta tierras de Centroamérica. Hay que notar, por consiguiente,
que su contacto con los agricultores mesoamericanos ya llevaba bastante tiempo
y que habían iniciado por el mismo contacto su proceso de asimilación cultural.
iteiulta, pues, útil distinguirlos de los chichimecas de Xólotl que tan recalcitran'
4 Del proceso de asimilación cultu¡al de estos chichimecas, véase Le ón-Po¡tilla, 1967 (a)'
5 Hoyporhoy,aunentrelosespecialistas,nohayacuerdogeneralcncuantoalempleode
tos términoJ azteca, mexica y mexicano, lo cual se presta, desde luego, a confusión. En nues-
tro trabajo, los cmplearemos como a continuación dejamos establecido convencionalmente.
a) aztect: derivado det topónimo Aztlan, y nombre que se atribuían los mexicas al
abandonar dicha localidad. sin embargo, más tarde por orden explícita de su dios
Huitzilopochtli en Chicomóztoc dejaron de llama¡se así, quedándose únicamente
con el nómbrc de mexica. Desde entónces, el término aztcca no tiene vigencia histó'
¡ica. Se ha perdido en lo mítico-legendario. Nosotros no usaremos este té¡mino en
este trabajo excepto en citas textuales de otros autores.
ó/ mexica: con cste término nos referimos a ese grupo humano que, según la leyenda,' 
se separó en Chicomóztoc o en Cuauhtlipoztequiayan dcl resto de los peregrinos, y
Huitzilopochtli le mandó quc en adetante se llamase mexica. Su etimología nos es
indiferente por lo pronto. Los mexicas se dividieron más tarde en dos parcialidades:
mexica-tenochcas y mexica-tlatelolcas, o simplemente tenochcas y tlatelolcas. Ad'
.mítase, sin embargo, que a lo largo de nuest¡o trabajo recurramos al nombre mexica
sin ¡eferencia exclusiva a este grupo humano, sino incluyendo a otros, lo cual es ine-
vitable por carencia de otro nombre más adecuado, al referirnos, por ejemplo, a to'
do aquci mundo que estuvo bajo el dominio de Tenochtitlan. Es forzoso decir en tal
caso 
i'mundo mexica", a pesar de su compleja heterogeneidad étnica interna de dicho
mundo, evidente a todos'
c,f mexicano: siendo derivado español del topónimo México, nos ¡eferimos con este' 
término a cuanto cxistió y existe después de la conquista española del país. Pa¡a no-
sotros, lo mexicano no es iguat a lo mexica, sino que es una tesultante de la fusión
ent¡e lo eu¡opco y lo indígena dc lo que hoy se llama México' Lo mexicano no exis-
tió antes del año 1521.
6 lxtlilxóchitl, 1965, t. II, pp. 51, 57.
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tes se mostraron a adaptarse al modo de vida de agricultores que tenían los ribe-
reños de la región de los lagos.6
Los mexicas, que penetraron en el valle de México probablemente en el siglo
xlv, eran una rama de este tronco náhuatl. Las fuentes nos describen en forma
de leyendas y mitos su larga experiencia vital en el dmbito cultural mesoamerica.
no. En la descripción de su famosa peregrinación desde Aztlan? o Chicomóztoc,E
podemos observar cómo los mexicas venían practicando en los parajes de mayor
o menor permanencia su técnica agrícola para obtener sus medios de subsisten-
cia,e y adquirían hasta cierto conocimiento hidráulico, construyendo presas de
agua.lo Su propio numen tutelar, Huitzilopochtli, conocido por lo general como
dios guerrero, se nos presenta con caracteres de dios agrícol¿.lt Hasta el origen
de las chinampas que más tarde construirían los mexicas en torno a su isla se le
atribuye al mismo dios.l2 Además, eran gente que vivía delapesca.l3 Esteúlti-
mo dato nos facilitará mucho comprender por qué los mexicas eligieron su asen-
tamiento en un islote en medio del lago de Tetzcoco. si esperásemos ver en ellos
unos bárbaros nómadas como los chichimecas de Xólotl, estaríamos desde un
principio muy equivocados. I¡s mexicas eran gente con intenso acervo de la
cultura mesoamericana, y sin él su posterior surgimiento hubiera sido imposible.
Llegados a la región de los lagos, los mexicas anduvieron en busca de tierras
donde establecerse y al cabo de unas estancias en Chapultepec, Tizaapan y otros
lugares, se asentaron en unos islotes del lago de Tetzcoco, fundando allí dos ciu-
dades: México-Tenochtitlan y México-Tlatelolco. Según algunas fuentes, aquélla
en 1325,tq ésta en l337.ts
A la llegada de los mexicas a la región de los lagos, éste era, desde hacía tiempo,
escenario de constantes guerras en las que ciudades como Azcapotzalco, Xalto-
? Del sentido del topónimo Aztlan, las fuentes dicen que significa .,asiento dela garua,,(Tezoz-ómoc, 1944, p. ?), "blancura" o "lugar de garzas" (Durán, 1967, t. l, p. l9). Inter-
prtación semejante es lo que está aceptado hoy por lo general (Krickeber, 1961, p, 43,
nota del edito¡). Pero está claro que el topónimo está mal compuesto, ya que .tarza" en
náhuatl es aztatl, y para'tener el significado a¡¡iba mencionado, tendría que ür Aitattan en
vez de Aztlan. En cuanto a la interpretación de Aztlan, nos convence ta opinión que da
Krickeberg, según la cual significa '!aís del amanecer o de los tiempos primerbs" (roi. cit.),
esto es, significa simplemente "origen" o "comienzo". Desde lucgo, se t¡ata de un sitio más
mítico que histó¡ico. Sin embargo, conocemos un ensayo en queil auto¡ intenta locatizar a
base de fuentes escritas disponibles este legendario Aztlan (Ki¡chhoff, l96l).
E De Chicomóztoc, otro topónimo más legendario que histórico, dice Caso lo siguiente:
"Aunque literalmente significa 'siete cuevas', en el lenguaje de los hechiceros designaba'la
boca' o 'el vientre con sus cavidades'; lo que quizá nos explica por qué en las tradiciones de
la migración de tantas t¡ibus de Mesoamérica se diga que satierón de Chicomóztoc, es deci¡,
salieron del vientre y ése es su origen" (caso, 1953, pp. I l0-l I l). Efectivamente, el homb¡e
vivió largo tiempo, antes de empezar a hace¡ viviendás a flor de tierra, en cuevas, vientres de
la mad¡e tie¡ra. Creemos que Ia interpretación de Caso es acertada.
e Tezozómoc, 1944,p.8;Códice Ramírez,1944, pp. 18, 25.
ro Durán, 196'1 ,t.l,p.24.
rr Loc, cit., Historia de los mexicanos por sus pinturas, 196 S, pp. 4641.
12 Códice Ramlrez, 1944,p.45.
13 Sahagún, 1969, t. III, p. 214.
la Chimalpain, 1965, p. 177. Como fecha de la fundación de Tenochtitlan, ta de 1325
es_la que está generalmente aceptada. liménez Mo¡eno la aplaza, sin embargo, veinte años .
más tarde, por estar ta de 1325 "en el sistema tetzcocano" (Jiménez Moreño, 1954-19ss,p.233). De lo cual resulta la de 1345.
rs Chimalpain, 1965,pp. l'18-t79.
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can, Tetzcoco, Culhuacan, Chalco y Xochimilco se disputaban su hegemonía po'
lítica en ella. Frente a tal situación, los mexicas no tardaron en comprender que
su forma de gobierno a cargo de sacerdotes y jefes militares ya no era eficiente y
que necesitablan otra nuevique les diese mucha más coherencia político'militar'
Ásí que aun antes de establecerse enTenochtitlan eligieron capitán aHuitzihtuitl,
pero pronto tuvieron que reconocer que su primer ensayo en busca de nueva for'
ma di gobierno no funiionaba tal como esperaban. Huitzihtuitl fue capturado y
lnuerto"por los cülhuas. Este fracaso, sin embargo, no- hizo que los mexicas se
volviesen atrás para conformarse con su antigua forma de gobierno. un paso ade-
lante hacia la reforma del sistema de gobierno ya estaba dado. Los mexicas acep'
taron la dirección de un "respetable anciano llamado Tenochtzin",16 "cuyo valor,
conducta y demás prendas le habían granjeado de tal suerte el afecto de los me'
xicanos, que obedientes todos a sus órdenes, mandaba ya en paz, ya en guerra,
despóticamente, sin que tuviesen parte alguna en el gobierno los sacerdotes, de
sueite que siendo rey en la realidad, sólo le faltó el nombre".l?
Nomenos graves para los mexicas era el problema político. Ia ocupación
virtual de su siti,o de residencia no implicaba su apropiación. Todo lo contrario'
Allí confluían los términos de Azcapotzalco, Tetzcoco y Culhuacan. las tres po'
tencias más prósperas de la época. Ninguna de ellas miraba con simpatÍa la insta'
lación de móxicai en los islotes, de modo que éstos "estaban tan pobres y teme'
rosos que aun aquellacasilla de barro que hicieronparaponer a su dioslahicieron
con temor y sobiesalto".ls Para protegerse de posibles ataques de fuera, se hicie'
ron vasalloi de Azcapotzalco, potencia más cercana, a la que, además, pertenecía
el lugar, comprometiéndose i pagarle tributos. Su estado era oneroso' pero al
r.nJt les aseiuraba la paz.lr'tai los mexicas no se habían olvidado de su anhelo
de inaugurar para sí un régimen de gobierno al estilo culhua, que habían conoci
áo. ¡,¿e-m¿s, ios movía a Cno un pensamiento político tradicional de los nahuas
"L 
qur nos referiremos más adelante. Se determinaron, pues' a traerse desde
Culñuacan a su primera pareja gobernante, Acamapichtli e lla¡cuéitl, de quienes
dice una fuente: "el cual era dó Culhuacan y ella de Coatlinchan"'le Eligieron a
Acamapichtli, "porque sabían que era de linaje y tegítimo heredero y señor de la
casa de Culhua"-.2o 
-Era 
el año i367, según Chimalpain.zr Recordemos que Cul'
huacan era ..entre las poblaciones de verdaderos toltecas.. . la más poblada";zl
era donde se habían quedado "los más principales y de la casa y linaje del gran
iopittrin" o Evidentísimo es el afán que tenían los mexicas de encubrir su
asce¡rdencia oscura emparentándose con la respetable tradición tolteca, y presen'
i¿n¿or" como legítimos herederos suyos. Fijémonos' pues' en la constitución in'
teresante del futuro Estado mexica: iu cabeza directriz extraída de la tradición
tolteca, y su cuerpo fundamentalmente mexica. Era un Estado híbrido.
Entre los me*ic"s,-.iláe¡ del gobernante tenía desde un principio un perfil
bien definido .n .u"nío a su función. Llegado Acamapichtli a Tenochtitlan, un
16 Veytia, 1944, t. I' P. 331'
tt lbid., p.348.
lE Durán, 1967, t. I' P. 41.
rg Historia de los mexicanos por sus pinturas, 1965' p' 5?'
20 Motolinía, 1971, P. 8'
2r Orimalpain, 1965, P. 239.
x¿ Y eylia, 1944, t. l, P. 239 -
23 lxtlilxóchitl, 1965, t. l, P' 59.
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anciano tomó la palabra y le dirigió la siguiente plática: ". . . mirad,señor,venís a
ser amparo, sombra y abrigo de esta nación mexicana, y a tener el mando y juris-
dicción y a ser semejanza de nuestro dios Huitzilopochtli, y bien sabéis que no
estamoS en nuestra tierra, Sino en tierra ajena, y no sabemos lo que será de noSo'
tros mañana y esotro día; mirad que ¡o venís a descansar ni a recrearos, sino a
tener nuevo irabajo y carga pesada y a trabajar y a ser esclavo de toda esa multi'
tud y de toda la gente de la comarca, a quien habéis de trabajar de tener muy
gratós y contentoa".u Esta arenga se haría después más amplia de contenido, se
ievestiiía de estilo muy ampuloso y se cargaría de adornos retóricos, a los que se
presta mucho el idioma náhuatl, pero seguiría igual en su principio -+l tlatoani
ós depositario del mando y la jurisdicción, representante de la divinidad, el supre'
mo responsable del bien de la comunidad y protector de la nación entera- y se
repetiria cada vez que un tlatoani2s nuevo asumiera el cetro de mando.26
La instalación del nuevo régimen en Tenochtitlan contenía la esperanza de
los tenochcas2? de que la nueva forma de gobierno pudiese acaso atraer a los tla'
telolcas a su seno orlginal y de que se hiciese realidad su reincorporación a la co'
munidad mexica.28 Pero esto no ocurrió. La reacción de los tlatelolcas fue mucho
más hostil de lo que se pudiera imaginar, ya que a su vez pidieron al señor de
Azcapotzalco, Tezozlmoó, que les diese gobernante propio, y s€ salieron con la
suya, inaugurando su régimen aparte en la persona de Cuacuauhpitzáhuac, hijo
dei propio Tezozómoc. El distanciamiento entre los dos gruPos mexicas era ya
muy difícil de salvar.
Durante los periodos de los tres primeros tlatoque -Acamapichtli, Huitzilí'
huitl y Chimalpópoca-, Tenochtitlan permaneció Estado vasallo del señor de
Azcapotzalco, quien utilizó los contingentes mexicas Para sus em-presas militares
encaminatlas 
'ttuiiu tt consecución de la hegemonía política en la región de los
lagos a expensas de las otras ciudades-Estado. Efectivamente,Tezozdmoc logró
conquistaiuna tras otra Culhuacan, Tenayuca, Chimalhuacan, Xochimilco,Xic'
co, buitláhuac, Cuauhnáuac y Xaltocan, y al comienzo del siglo xV la única
.iri¿"á que le resuttaba estorbo era Tetzcoco de txtlilxóchitl. Estalló entre los
dos gobórnantes una guerra, que aun durando cuatro años, de l4l4 a 1418,29 ¡s
pudó liquidar la situaiión. Uños agentes al servicio de Tezozómoc pusieron fin a
ia contiónda al asesinar a su enemigo. Caído el señor de T'etzcoco, la prepotencia
de Azcapotzalco era un hecho consumado, y Tezozómoc se propuso mantenerla
constituyendo una triple ali¿nza con las dos ciudades mexicas' por cierto, a su
disposición. Se trataba de una fórmula de larga tradición en Mesoamérica, como
veremos pronto.
A Máxtla, sucesor de Tezozómoc, le faltó, sin embargo, la prudencia política
que había hecho grande a su padre. No supo respetar la fórmula política -la tri'
ple alianza con las dos ciudades mexicas- que había heredado. Llevado por su
24 Durán, 1967,t. l, p.45.
2s El término tlatoani significa "el que habla", y Molina pone en su dicciona¡io "gran
señor". Su plural es tlatoque.
2ó Sahagún, 1969, t. tl, pp.9G99.
27 Anteriormente hemos dicho que los mexicas se dividieron en dos parcialidades: te'
nochcas y tlatelolcas. En nuestro trabajo, usaremos el término tenochca sólocuandohaga fal'
ta destacar Tenochtitlan frente a Tlatelolco.
2E Durán, 1967, t. 1, p. 44.
2e lxtlilxóchitl, 1965, t. Il, p. 87.
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ambición de convertirse en único y verdadero soberano de la región, rompió conla alianza, asesinando a los dos señores mexicas. El comportamiinio'trn violento
de Maxtla condujo a una guerra con los mexicas, aliados ahora con los tetzcoca-
nos. Estos salieron victoriosos y Azcapotzalco quedó reducida a una feria de es-
clavos "por ignominia suya".3o
La guerra de Azcapotzalco.(r42g) significó la apertura de un nuevo periodopara la historia del valle de México. ieñochtitlan, lue nasia ñacra poco trauia
estado como potencia secundaria al servicio de Azcapotzat.o, ,,,rrrtii dispuesta
a iniciar una carrera de encumbramiento político. su mando estaba en manos deun tlatoani 
,emprendedo r, rtzcíatl, asesot"do por otro personaje no menos ambi.
cioso e inteligente llamado Tracaéler, el verdadiro creadior ¿" l. gr.n¿u"a mexica.A raíz de la victoria sobre Azcapotzalco, ambos mandatarios áexicas lanzaron
sus ejércitos a la conqu-ista de coyohuacan, Xochimilco y cuitláhuac, que caye-
ron una tras otra en poder de Tenochtitlan.
- 
una vez asegurada su posición, Tenochtitlan y Tetzcoco buscaron er modode mantener fu "paz" con ra fórmula tradicional dé alianza. t as ¿Ls ciu¿ades vic-toriosas y Tlacopan, representante der grupo vencido de tepanecal quedaron
aliadas en l43l.3l curioso es que Tlatelólc; no fuese tenida en 
"u"nt". 
Tal vezporsu rivalidad con Tenochtitlan. Los tres gobernantes aliados se impusieron lostítulos de culhua tecuhtli, Acorhua tecuhili y Tepanécatl tecurriii, ,espectiva.
mente. El de Tetzcoco llevaba también el de ctr¡chimécatl tecuhtli, ieflejando lapJ.Tliqd de su composición étnica.3z Fijémonos bien en el del tlatoani tenochca.Ni Mexicatl tecuhtli ni renóchcatl tecuhtli se intituló, sino culhua tecuhtti. Mástarde será con este nolnfle de- culhua con el que conocerían por primera vez los
españoles la grandeza del Estado de Motecuhzóma Xocoyotzin.¡¡ bal fue el pres-tigio que la tradición tolteca había adquirido entre los mexicas.
Esta nueva alianza tripartita, quJ se mantendría hasta el tiempo de la con-quista española, tenía establecidos los siguientes artículos:
l) Alianza perpetua entre los tres Estados para la conservación del predomi.
nio político y económico.
2) ofensivas militares en conjunto con pacto de distribución de tributos.3) Defensivas militares en caso de ataque de pueblos extraños.4) Dirección militar de los mexicas.
5) Ayuda mutua en casos anormales o de calamidades.3a
De estos cinco artículos concertados, sólo el tercero no llegó a cumplirse de-
bidamente, como vemos en las guerras de la conquista españohl
Hemos sugerido antes, que la alianza entre varias ciudades era una fórmulapolítica de larga tradición de entre los pueblos de Mesoamérica. Bernal sospecha
que tal vez_hubiese ligas o confederaciones de ciudades-Estado desde el püodo
olmeca.3s otro tanto se podría decir de las ciudades mayas del periodoilásico,
donde no hubo ciuddd que jugase el mismo papel que Tóotihuacan en la altipla-
a lbid.,p. tSl.tt lbid.,p. lS3.
n lbid.,p. tS4.
n Díaz del Castillo, 1910, p. 74.
3a L6pez Austin, 1961, p. 38.
i}5 Bernal, l97l,p. 10.
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nicie central. Más tarde, Chimalpain nos habla de una triple alianza constituida
en 1047 entre Culhuacan, Tollan y Otompan, y agrega que después Tollan y
Otompan fuer<¡n sustituidas por Coatlinchan y Azcapotzalco, respectivamente.3ó
En vista de esto podemos decir que ni la alianza que Tezozómoc de Azcapotzal'
co constituyó con las dos ciudades mexicas, ni la de Tenochtitlan-Tetzcoco-
Tlacopan fueron obra de la improvisación, sino un procedimiento muy conforme
con una tradición antigua de Mesoamérica. Lo que hizo Tezozfimoc fue despren-
derse de sus antiguos aliados 
-Culhuacan y Coatlinchan- Para conquistar la
hegemonía política del valle de México, pero sin dejar por eso de respetar la pro'
pia fórmula. No tardó, pues, dicho señor en establecer otra nueva alianza con las
dos ciudades mexicas que estaban a su disposición. Visto así, se podrá concluir
diciendo que la guerra de Azcapotzalco fue a su vez un esfuerzo por recuperar,
mediante una triple alianza, el equilibrio político echado por tierra a causa de la
insensatez de Maxtla.
Según López Austin, el concepto de Estado en el pensamiento náhuatl se
encerraba en el poder con facultad para condenar a muerte, expresado con dos
frases en náhuatl: in pétlatl, in icpalli, que significa literalmente "la estera y la
silla", y un pueblo carente del mismo no entraba en su cateSoría de Estado.3z
Hemos visto antes cómo un tenochca decía en su arenga de recepción a Acama'
pichtli que éste había venido a Tenochtitlan "a tener el mando y jurisdicción",
que este poder del tlatoani procedía del dios, y por lo tanto el tlatoani era el
simil del dios. De esto deduce el mismo autor citado que además de asegurar do'
minio político sobre los demás pueblos, la triple alianza tenía por objeto impedir,
bajo sanción religiosa, que se formase otra potencia independiente con la catego'
ríi de Estado, ya que el carácter sagrado del poder del tlatoani se transmitía a un
nuevo tlatoani sólo en una ceremonia religiosa en la que estuviesen presentes
otros tlatoque. según concluye López Austin, la triple alianza constituía un tri'
bunal del dios en la Tierra.3E
Aceptando lo dicho comprenderemos mejor el empeño de los mexicas en
emparentarse con la estirpe reinante de Culhuacan. Les movía a ello no solamen'
k la raz6n cultural a que nos hemos referido antes, sino también otra política.
Culhuacan era una de las tres ciudades donde residía el poder del tlatoani, del
que carecían los mexicas; es decir, ellos no tenían la categoría de Estado confor'
me al pensamiento político náhuatl. Nos aclara mucho su situación el siguiente
dato de los informantes de Sahagún:
Y ya existía señorfo en Azcapotzalco,
en Coatlinchan,
en Culhuacan,
pero México no existía todavía. . .39
También hemos visto ya que si los tenochcas se dirigían a culhuacan en bus-
ca del poder del tlatoani, los tlatelolcas iban a su vez a Azcapotzalco con el mismo
propóiito, puesto que era ésta otra sede de tal poder. Así pues, las relaciones en'
% L6pez Austin, 1961, pP. 34-35'
st lbid., p. 84.8 L6pez Austin, 1 967, p. 9'
3e kón-Portilla, l9'l0 (a), p. 41.
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tre las ciudades-Estado del valle de México estaban cimentadas en un pensamien-
to político bien complejo.
Antes de continuar, consideramos necesario dedicar algún espacio a la des-
cripción de la llamada reforma de Tlacaélel.
Tlacaélel era, según las fuentes, hijo de Huitzilíhuitl, el segundo tlatoani de
Tenochtitlan. Tezozómoc dice que sirvió de primer consejero a ltzcóatl, Mote-
cuhzoma llhuicamina, Axayácatl, Tízoc y Ahuítzotl, es decir, estuvo presente
durante todo pl proceso de engrandecimiento del pueblo mexica. Su influencia
en la vida pública de Tenochtitlan fue de tal peso que, de acuerdo con Durán,
". . . era tan seguido y creído su consejo que no se hacia más de lo que él decía y
ordenaba".'o Sus numerosas actividades fueron de tal envergadura que Torque-
mada llegó a negarle historicidad.al
Vemos surgir a Tlacaélel cuando se presentaba inminente un enfrentamiento
bélico con Azcapotzalco, como fuerte personalidad que apoyaba al bando beli-
cista contra la ciudad soberana. Obtenida la victoria sobre ésta, Tlacaélel se valió
de la coyuntura para emprender una reforma a fondo en la vida del pueblo mexi-
ca, en virtud de la cual cambiaría totalmente de fisonomía en los periodos sub-
siguientes. Su obra reformatoria comprendió todos los órdenes de la vida: el
político, el histórico, el religioso y el social. Se puede decir que básicamente con-
sistía en colocar a Huitzilopochtli, dios tutelar del pueblo mexica, al mismo nivel
que los otros dioses que habían sido tradicionalmente considerados como rlioses
creadores del mundo, identificándolo con el Sol. Dice Chimalpain. "[Tlacaélel]
fue quien anduvo haciendo, quien anduvo siempre persuadiendo a los mexicas de
que su dios era Huitzilopochtlf'.42 Al mismo tiempo recordó a sus congéneres la
misión con que, segun la leyenda, habíavenido al mundo su diosHuitzilopochtli:
"vengo de hacer guerra a todas las provincias y ciudades, villas y lugares, y traer-
los y sujetarlos a mi servicio".'13 A tal efecto, ya durante la peregrinación, dicho
dios había apartado a los mexicas del resto de los peregrinos, elevándolos a la
categoría de pueblo elegido.o Ni siquiera les permitió que viviesen en paz con
otros pueblos.4s En tercer lugar, Tlacaélel echó mano de la leyenda antigua de
los Soles y la acomodó a su finalidad política. Como se sabe, según esa leyenda,
habra habido cuatro Soles o edades, que habían terminado con cataclismos, y el
Sol bajo el que vivían era el quinto, nacido en Teotihuacan,,lt que a su vez termi-
naría algún día con un cataclismo. Según la nueva interpretación de Tlacaélel se
podría evitar el fin del quinto Sol y conservar en vigor el orden cósmico existen-
te, si se alimentaba al dios Sol, identificado con Huitzilopochtli, con el chalchiúh.
atl, "líquido precioso", o sea, la sangre humana. Y esta tarea de alimentar al Sol
correspondía al pueblo mexica, elegido por la divinidad. Así, pues, impuso Tla-
caélel a los mexicas aquella tremenda misión cósmica de sustentar el orden del
universo existente, estableciendo que el único medio para llevula a efecto fuese
la guena, cuya finalidad consistiría, ante todo, en obtener el mayor número posi.
ble de cautivos destinados al sacrificio. Éste es el puntal de la reforma de Tlacaélel,
'o Durán, 1967,t. l,p.239.4l Torquemada, 1969, t. I, p. l7l.
4¿ l¡ón-Portilla, 1970 (a), p. 94.
'ro Durán, 196'1 ,t.l,p.225.44 Torquemada,1969, t. I, p. 79.$ Códice Ramlrez, 1944, p. 33.
a6 Sahagún, 1969, t. ll,pp.25E-262.
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Con quien "nace la visión místico-guerra delpueblo azteca,.que se considera a sí
mismo como el pueblo elegido del sol".47 El sentirse pueblo elegido por la divi'
nidad con la eniomienda áe [evar a término la sagrada misión de sustentar el
orden cósmico existente, iba a ser el verdadero resorte de toda aquella serie de
.,,,pir*r Uifcas de los mexicas que poco después desborda¡ían las fronteras
naturales del valle de México, ensanchándo su dominio hasta la Huasteca por el
norte y Guatemala Por el sur.
Ai hablar de la reforma de Tlacaélel, no podemos dejar de apuntar otro as-
pecto de la misma: con este nuevo concepto de la vida, los mexicas veían cómo'
'tlamente 
resuelto uno de sus problemas más graves, la subsistencia económica' Su
sagrada misión cósmica justificaba todas sus empresas bélicas, y los esfuerzos por
ilóarlas a efecto les hicía beneficiarios de los botines y tributos' Convertir en
tributarios a los pueblos vencidos, más que ejercer sobre los mismos un dominio
político directo,iería otra finalidad característicajunto con la de obtener prisio'
n.rot p.t" el sácrificio ritual. La vida económica de Tenochtitlan sería funda'
mentaimente parásita, dependiente de la tributación de los pueblos por ellos
sojuzgados y del comercio.
' Ún. vez elaborado el contenido de la reforma, tuvieron que infundirlo a cada
uno de sus súbditos. Itzcóatl y Tlacaélel recurrieron para lograr su propósito, a la
enseñanza de la historia de iu pueblo. Empezaron destruyendo los códices de
historia que hasta entonces guardaban los tepanecas, tachándolos de mentirosos
- es la fahosa quema de los códices de historia ordenado por ltzcóatl-.'a lueSo
se elaboraron nuevas versiones de la historia del pueblo mexica en las que, se exal'
taban la figura del dios Huitzilopochtli y la preeminencia del pueblo mexica como
elegido poi aquél así como su misión de conquista para servirle. De esto nos ocu'
p.órot más ietalladamente al hablar de la educación mexica; aquí nos limita'
mos a de¡ar apuntado que la reforma de Tlacaélel afectó incluso el campo de la
historia y del pensamiento de los mexicas.
tvtovido pbr el nuevo pensamiento político y apoyado por la triple alianza, el
pueblo mexita inició su carrera de engrandecimiento mediante numerosas gue-
iras. Si conforme a lo acordado por el pacto de alianza asumfa el tlatoani mexica
el mando superior de los ejércitos aliados, sus súbditos llevaban casi siempre la
delantera de las expediciones,4g lo cual determinó que los mexicas-eclipsaran
pronto a sus aliacloi en prestigio político-militar y en poderío económico' Las
hazañas se llevaban a cabo bajo el signo mexica.
conquistadas Azcapotzalco, coyohuacan, Xochimilco y cuitláhuac por
Itzciatl, tu su.etot Moticuhzoma llhuicamina consiguió sujetar, con la conquis'
ta de chalco, todo el valle de México al dominio de la triple alianza, y luego llevó
a sus huestes hasta más allá de los límites naturales del valle, cayendo primero
sobre Tepeaca, punto geográfico de máxima importancia para 
-el 
comercio exte'
rior de Tenochtitlan y suslliados,so y también para la seguridad política del valle
de México, como se verificó cuando la conquista española. It'fás tarde, los ejérci'
tos aliados lanzaron ofensivas contra la Huasteca, Orizaba, la Mixteca y Oaxaca'
En esta época la guerra se había convertido en la única diligencia de los mexicas:
4? León-Portilla, l9?0 (a), p. 91.
'a Sahagún, 1969' t. III' P. 209.
4e Tezozómoc, 1944, P.430.
50 Durán, 1967, t' I, P' 164.
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". . . no tratándose ya en México de otra coasa sino de cómo se habían de haber
en las guerras".sr Tenochtitlan entraba en una fase de expansión imperial.
Axayácatl, sucesor de Motecuhzoma llhuicamina, inauguró su gobierno con
la conquista de Tlatelolco, ciudad hermana y rival de Tenochtitlan. perdido su
propio gobierno, Tlatelolco quedó supeditada a un gobernador enviado de'Te-
nochtitlan y obligada a tributar a ésta como cualquier pueblo vencido.s2 Luego
el tlatoani mexica conquistó Toluca y Matlatzinco, aunque poco después sufrió
una desastrosa derrota con los tarascos. salvo a Tízoc,a quien las fuentes descri-
ben como poco entregado a la guerra, de todos los tlatoque emprendedores
Ahuítzotl fue el que amplió al máximo el radio de las expediciones. En sus días
los contingentes mexicas llegaban hasta Tehuantepec y Xoconochco, amenazan-
do de cerca el mundo maya decadente. La extensión del "imperio" mexica toca-
ba a su límite máximo. El gobierno de Motecuhzoma Xocóyotzin se presenta
como el periodo de una segunda ordenación interna a fin de disponerse para un
programa político nuevo, que no logró realizarse. Las guerras dejaban de scr
expansivas, convirtiéndose en punitivas contra aquellos pueblos sometidos que se
atrevían a rebelarse. La falta de guerras que suministrasen a los mexicas los pri
sioneros necesarios para el sacrificio fue suplida con la intensificación de las
xochiyaóyotl, las famosas guerras floridas.
La llamada guerra florida es una institución que fundó Tlacaélel con base en
una costumbre antigua de los habitantes de la región de los lagos mediante un
acuerdo con Tlaxcala, Huexotzinco, cholula, Atlixco, Tliliuhquitepec y Tecóac.
Duró unos setenta años, hasta que llegaron los españoles. Tenra por objeto ejerci
tar a sus hombres en la guerra, proveerse de prisioneros para el sacrificio y man-
tener en jaque a los enemigos para mayor seguridad de los comerciantes. El con.
sentimiento mutuo de la guerra de los primeros años se convirtió, con el tiempo,
en un verdadero odio de parte de los tlaxcaltecas,s que a la llegada de los espa-
ñoles, hizo fracasar los esfuerzos de cuauhtémoc por formar un frente común
contra los invasores.54
El proceso de la expansión mexica se divide en dos etapas: una desde la con-
quista de Azcapotzalco hasta la de Chalco; la otra desde la sujeción de Tepeaca
en adelante. Durante la primera etapa, la conquista mexica significaba la incorpo-
ración de los vencidos al dominio directo de Tenochtitlan, es decir, los mexicas
se apoderaban de las tierras de los vencidos y las repartían entre sí.ss Es lo que
hicieron con Azcapotzalco, Coyohuacan, Xochimilco y Chalco. De esta manera
los mexicas dieron solución a su problema de la escasez de tierras, a la vez que
fundamentaron su vida económica en los tributos de los vencidos.
Pero al sobrepasar sus conquistas los límites del valle de México, a los mexi-
cas se les hizo imposible seguir el mismo procedimiento, dadas las condiciones de
la vida en Mesoamérica 
-entre otras, la falta de animales de carga y el bajo nivel
de desarrollo en el orden técnico-, por lo cual en Tepeaca no procedieron ni al
reparto de las tierras de los vencidos ni a su incorporación al dominio directo de
Tenochtitlan. Adoptaron un nuevo sistema de dominación que luego serra el pa-
st lbid.,p. 166.
s2 Tezozónoc, 1944, pp. 1 98-201.
s3 L6pez de Cómara, 1954, t. ll, p. ll0.
54 Torquemada, 1969, t. l, p. 513.
5s Durán, 1967, t. l, p. 79.
EL MUNDO MESOAMERICANO 3l
trón aplicable al conquistar otros pueblos alejados de Tenochtitlan. Es el sistema
que Zorita describe en los términos siguientes: ". . . en todas las provincias que
conquistaban y ganaban de nuevo dejaban [a] los señores naturales de ellas en sus
señoríos, así a los supremos como a los inferiores, y a todo el común dejaban sus
tierras y haciendas, y los dejaban en sus usos y costumbres y manera de gobierno;
y para sí señalaban algunas tierras, según era lo que ganaban, en que todo el
común les labraban y hacían sementeras, conforme a lo que en cada parte se
daba, y aquello era lo que se les había de dar por tributo y en reconocimiento de
vasallaje".s0 A lo cual agregaremos la imposición del culto a Huitzilopochtlis? y
la presencia de un funcionario tenochca conocido por calpixque, que tenía a su
cargo la recaudación de los tributos.sB El calpixque representaba la persona del
tlatoani ante los pueblos sometidos, pero no intervenía en su gobierno.s9 Vemos,
pues, que la conquista mexica no alteraba la forma de vida de los vencidos y que
la dominación era más de carácter económico que político. De hecho, desde un
principio las guerras mexicas se llevaban a cabo para obtener la mayor cantidad
posible de tributos; recordemos que los soldados mexicas no cesaban de comba-
tir hasta que les convenían las condiciones tributarias que les ofrecían sus venci-
dos. Así lo manifiesta el "¿Acabáis con eso?", que repite Tlacaélel a los de
Coyohuacan.60
Tenochtitlan se quedaba tranquila mientras sus provincias sometidas le tri-
butaban sin faltar a lo concertado, sin preocuparse pordarlesunamayorcoheren-
cia política. El lazo de unión comenzaba al negociar el monto de los tributos y
terminaba cumpliendo lo acordado. Lo que hacía Tenochtitlan eran guerras en
busca de tributrios, y su vida estaba basada en los tributos. Tal vez veamos aquí
que Tenochtitlan fue una continuación fiel de sus precursoras Tula y Teotihuacan.
Es claro que esto constituía, aparte de su rápido encumbramiento, la debili-
dad del Estado mexica. Su economía no estaba cimentada en el aumento de la
producción y a medida que se acrecentaba la demanda de artículos por el boato
de Tenochtitlan, sus fronteras necesitaban extenderse más y más. Por otro lado,
la explotación unilateral que imponía a sus provincias provocaba un odio profun-
do entre sus habitantes, como se verificó en Cempoala cuando la llegada de los
españoles. A aquéllos no les importaba gue fuese un Motecuhzoma o un Cortés
el que les mandase; lo único que esperaban y querían era un cambio en la situa-
ción existente que les trajese una vida menos gravosa.
Aparte de la Tenochtitlan inmediatamente anterior a la llegada de los espa-
ñoles, podemos señalar que la fuerte tendencia que rnostraba Motecuhzoma
Xocoyotzin hacia un absolutismo a expensas de sus aliados estaba tocando un
resorte delicado y peligroso que podía dar al traste con el equilibrio político del
valle de México.6t Efectivamente, Tetzcoco se rebeló bajo la dirección de lxtlil-
xóchitl, hijo de Nezahualpilli, resentido contra el tlatoani tenochca, el cual luego
se sumaría a los conquistadores europeos. Cabe decir que hay un cierto paralelis'
mo entre Maxtla de Azcapotzalco y Motecuhzoma Xocoyotzin.
% Zorita, I 963, p. 37.
s7 Durán, 1967, t. I, p. 160.
* Ibid.,p.164.
sg lbid.,p.187.
6o Tezozómoc, 1944, p. 56.
ó¡ fxtlilxóchitl, 1965, t. 11,p. 321.
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Ya desde antes de la nueva coyuntura, abierta por la guena de Azcapotzalco,
existía entre los habitantes de Tenochtitlan división en grupos sociales. tns hijos
que había tenido Acamapichtli con las veinte hijas de los jefes de los calpulli, lla-
mados pipiltin,62 constituían un grupo social distinguido del resto de la pobla-
ción que se llamaba macehualtin.c3 La dicotomía pipiltin y macehualtin fue el
primer paso hacia la estratificación social de los mexicas.
Los pipiltin, "de los cuales descienden los principales señores de todas las
comarcas de México",64 fundamentaron primero su prestigio en "el color y la
sangre" heredados de su padre Acamapichtli, "el color y la sangre" qúe se re-
montaban hasta Topiltzin Quetzalcóatl, rey sacerdote de Tula. Según Zorita, los
pipiltin eran señores, no por tener señoríos ni mando, sino "por linaje".65 Cons-
tituían, pues, una verdadera nobleza por sangre de la sociedad mexica.
La guerra de Azcapotzalco proveyó a los pipiltin de otro fundamento nuevo
en que afirmar su posición de privilegiados: la milicia. [¿ victoria la consiguieron
gracias a la diligencia y a los esfuerzos con que hicieron frente al momento críti
co y crucial los "hijos de los reyes pasados, así hermanos como sobrinos del rey
Itzcírtl".6 l¿ tradición nos habla de un pacto concertado entre los principales
y el pueblo común,67 que puesto en vigor determinó una mayor división social
entre dirigentes y subordinados. Ahora la nobleza de sangre era, al mismo tiem-
po, la minoría militar directora.
Establecer una tajante discriminación entre la minoría dirigente y el pueblo
común fue uno de los principios de la reforma de Tlacaélel. Fiel a ello, ltzcóatl,
aconsejado por Tlacaélel, procedió a fundar veintiún dictados a raíz de la con-
quista de Coyohuacan. Los intitulados eran todos "hermanos primos y sobrinos
del rey ltzcóat1".68 Cuatro de los mismos 
-el tlacochcálcatl, el tlacatécatl, el
ezhuahuácatl y el tlillancalqui- se revestían de un rango más alto que los demás,
constituyendo el Consejo de los Cuatro.6e Estos puestos preeminentes eran ocu'
pados siempre por los hermanos o parientes más propincuos del tlatoani; de en'
tre ellos salía el nuevo tlatoani?o y sin su parecer no se podía hacer ninguna cosa.Tl
Motecuhzoma llhuicamina promovió más este proceso de estructuración es'
tatal iniciado por Itzcóatl y dictó una serie de ordenanzas.T¿ En ellas se distinguía
en forma visible a los principales y los valientes en la guerra de los que no lo
eran, y se elevaba el prestigio del cuerpo sacerdotal, concediéndole muchos privi-
legios. Había entre estas disposiciones una que se refería a la educación, cuya
ó2 Sing. pilli; pl. pipiltin. Etimológicamcnte significa una cosa quc se deriva de otra. Su
concepción es, por lo tanto, muy semejante a la del término español "hidalgo", hijo de algo.
Se suele traducir por noblc.
63 Sing. macchualli; pl, macehualtin. Originalmente significa, según López Austin, sim-
plemente "hombre", pero con una carga religiosa peculiar de los nahuas, porque quiere decir
"et merecido por la penitencia de tos dioscs". lin la época histórica, su degradación semánti-
ca es evidente frente al pilli.
64 Motolinía, 1971, p. 8.
ó5 Zo¡ita, 1963, p. 36.
6ó Durán, 1967, t. I, pp. 75-76.
ot lbid. , p. 7 5.6 lbid., pp. 97-98.
6e lbid.,pp. 102-103.
n lbid., p. 102.
tt lbid.,p. lO3.
n lbid.,pp.214-217.
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iniciativa iba ahora a tomar el propio Estado para infundir en la mente de los
jóvenes mexicas el nuevo concepto de la vida y la nueva versión de la historia de
su pueblo. Trataremos más adelante el tema con detalle.
La expansión del dominio de Tenochtitlan, la incorporación de los pueblos
vencidos y su gobierno, la recaudación de sus tributos y el progresivo encumbra-
miento político de la ciudad lacustre dentro del sistema de la triple alianza nece-
sitaban de una organización burocrática cada vez más compleja. La demanda de
gente capacitada para el desempeño de los múltiples cargos de gobierno era cada
dÍa mayor.?3 Dispuestos a satisfacer esta demanda del Estado mexica, estaban
los pipiltin, quienes sirvieron, de hecho, de jueces de los tribunales, consejeros
del tlatoani, embajadores, recaudadores de tributos, etcétera.
Macehualtin eran los comerciantes, artesanos, agricultores y tlatlacotin.za Su
categoría social era variada.
Nos hemos referido varias veces a la importancia que tuvo siempre el comer-
cio en Mesoamérica. El periodo mexica no se exceptúa. La animación de los tian-
guis llamó la atención a los propios conquistadores españoles,?s y "en todo el
año no se vaciaban los caminos de estos mercaderes y granjeadores"Tó dedicados
al comercio interregional.T1 Los pochtecau eran un grupo social digno de aten-
ción dadas sus peculiaridades y su importancia político-económico-social; proba-
blemente eran de origen étnico distinto que los mexicasTe y se puede afirmar que
constituían un estadículo dentro del Estado mexica con su propia jurisdicción,
tribunal y hasta organización militar independiente.$ Según Katz y otros auto-
res, hubo una liga de comerciantes en las siguientes ciudades: Tenochtitlan, Tla-
telolco, Chalco, Huexotla, Coatlinchan, Xochimilco, Huitzilopochco, Mixcóac,
Azcapotzalco, Otumba, Cuauhtitlan y Tochtépec.8l Las actividades de sus agen-
tes con los habitantes de Ayotla y de la región de Xicalanco resultaban muy
rJ lbid.,p.323.
?4 Sing. tlacotli; pl. tlatlacotin. Su traducción por "esclavo" es equívoca. En el México
antiguo no encontramos ninguna persona que llene todos los requisitos del esclavo en el de-
recho romano y por consiguiente en la tradición occidental (Katz, 1966, p. 142). De aquí
nuestra preferencia por recurrir at término náhuatl, También anotamos que en el "esclavo"
occidental entraban incluso prisioncros de guerra. El tlacotli prehispánico no inctuía prisio-
neros. Estos se distinguían por llamarse malli o tlalpilli.
7s Cortés, 1970, pp. 62-64.ñ Durán, 1967,t. I, p.238.
n La |a¡ga tradición de los pochteca o del comercio interregional sobrcvivió a la con-
qu¡sta española. I:rancisco de Mena, que fue en 1533 comisa¡io general de la orden francisca-
na, escribió en su relación Io siguiente: "Se ha de mandar que no haya tantos indios merca-
deres, y que debajo de alguna pena y esta tasada, no pueda estar fuera de su casa sino tanto
tiempo, porque hay muchos que se andan vagamundos (sic) por ¡einos extraños y dejan su
mujer y pobres hijos desamparados, y también se les ha de manda¡ sean obligados a sembrar
cierta cantidad" (C.D.I.A.O., 1869, t. Xl, p. 188). Se comprcnde que los mercaderes rehusa-
ban de practicar faenas agrícolas.
B De¡ivado del topónimo Pochtlan. Sabemos quc uno de los siete barrios referidos por
los informantes de Sahagún como los de come¡ciantes se ltamaba Puchtla (Vida económica
de Tenochtitlan, 1961, p. 53). l;rente a los pochteca, los que concurrían a los mercados lo-
cales con sus productos se llamaban tlanamacaque, esto es, 'Vendcdores". Cualquier vcnde-
dor no podía llamarse pochteca. Este tenía una fisonomía particular bien dcfinida.? Acosta Saignes, 1945, p.48.& Vida económica de Tenochtitlo¿, 1961, pp. 73, 75.
81 Katz,1966,p.64.
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lucrativas, porque de estas "ciudades sacaban con las golosinas y cosas bajas que
traían para volver con oro y joyas y plumas y otras cosas ricas que llevaban".&l
Una nota peculiar de los pochteca era la de que desempeñaban al mismo tiempo
el papel de espías, embajadores y hasta guerreros. Un pochteca decía a Ahuítzotl:
". . . [ponemos] nuestras cabezas y vidas a riesgo, y trabajamos de noche y de día,
que aunque nos llamamos mercaderes y lo parecemos, somos capitanes y solda'
dos, que disimuladamente andamos a conquistar".&| Los tlatoque no dejaban de
apreciar el papel de los pochteca lo mismo en el orden económico que en el
militar. Los tenían "como a hijos, como a personas nobles y muy avisadas y es'
forzadas",E4 pero por otra parte no desconocían el peligro inherente dados sus
privilegios y su poder económico.8s
Los pochteca eran un grupo dinámico y pudiente dentro de la sociedad me-
xica por el ejercicio de las armas y por su riqueza. Eran aquellos macehualtin que
sabían "levantar sus nombres y procurar dictados y procurar más y blasones y
levantar linajes y dictados" por la tercera vía señalada por Durán.86 Eran unos
hombres que tenían grandes ambiciones de elevarse.
Restringido el sentido del término "artesanía" a aquellas artes mecánicas
cuyas obras eran dignas de llamarse obras de "toltecas",8? sus agentes 
-orfebres,joyeros y plumarios- estaban al servicio exclusivo de los dignatarios. Eran aquellas
artes que se distinguían por "la curiosidad y primor de las obras que hacían".88
La descripción de Sahagún sobre estos artesanos nos conduce a considerarlos
como gente de origen étnico distinto que los mexicas, conquistados e incorpora-
dos en el curso de su expansión.89 Efectivamente, estos artesanos formaban, lo
mismo que los pochteca, grupos sociales cerrados, ya que tenían sus propios dio-
s€s,9o 1¡.nmitían sus oficios hereditariamentegl y vivían en barrios determina-
dos.e2 Se sabe, además, que los orfebres y los plumarios disponían de calmécac
propios para la educación de sus hijos.e3
En Tenochtitlan, los artesanos eran objeto de alto aprecio de parte de los go-
bernantes: ". . . ellos eran los que sustentaban la ciudad y eran comc pies y manos
de ella";er ". . . los que adornan y resplandecen esta gran ciudad son los oficia-
les de obras mecánicas, como son plateros, canteros, albañiles, pescadores, peta-
teros, loceros y lapidarios, cortadores de las piedras finas".95 Los tlatoque remune-
raban con largueza los servicios prestados por los artesanos, dándoles hasta el
algodón y el cacao, artículos vedados al pueblo común.5 Incluso se les daban
82 Durán, 1967, t. I, p. 368.
83 Sahagún, 1969, t. Itl, pp. l8-19.
sq lbid.,p.30.
u lbid.,p.37.
86 Durán, 1967,t. ll, pp. 124-125.
E? Sahagún, 1969, t. Ill, p. 184.I Loc. cít.
s lbid., pp. 56, 59, 80'
n lbid., pp. 56-64.
er Zorita,1963, p. 65.
9z lxtlilxóchitl, 1965, t. I, p. 326.
93 Saha8ún, 1969, t. 1,p.239, t. lll, p. 63.
e4 Durán, 196'l , t. I, p. 360.
e5 Tezozómoc, 1944, p. 338.
x lbid.,p.499.
ELMUNDOMESOAMERICANO 35
tlatlacotin para que les sirviesen.97 En la corte había una casa llamada totocalli,
"casa de los pájaros", en donde trabajaban artesanos de diverso oficio al servicio
del tlatoani.es
De lo expuesto se desprende que los artesanos y los pochteca tenían varios
puntos en común, constituyendo unos y otros grupos sociales hasta cierto grado
privilegiados, a pesar de ser macehualtin. sin embargo, los artesanos se diferen-
ciaban de los pochteca en que no tenían pretensiones políticas y, por lo tanto,
no eran una amenaza para el gobierno central. Las fuentes nos inclinan a supo-
ndrlo así.
El grueso de los macehualtin lo constituían los agricultores, a quienes Zorita
divide en los tres grupos siguientes:
l) calpule (pl. calpuleque)
2\ teccale (pl. teccaleque)
3) maye (pl. mayeque).
De los calpuleque, habitantes de calpulli, nos ocuparemos al hablar de éste.
Los teccaleque eran labradores de tierras cuyo usufructo temporal se concedla a
los que se habían distinguido por algún servicio militar o administrativo para el
tlatoani. Se diferenciaban de los calpuleque en que no tenían que tributar sino a
sus señores inmediatos. se distinguían también de los mayeque en que poseían
tierras para su uso particular. Los usufructuarios del teccalli mandaban sobre sus
teccaleque y al mismo tiempo los protegían. Esto nos recuerda la organización
del calpulli. Podremos decir que los teccaleque ocupaban una posición interme-
dia entre los calpuleque y los mayeque.
La descripción de Zorita sobre los mayequegg nos induce a considerarlos como
gente desplazada y víctima de las guerras anteriores, como opina Soustelle.l(n
Eran labradores que, a diferencia de los calpuleque y los teccaleque, no poseían
tierras para su propio uso. Estaban "en tierras ajenas"l0t y ligados a ellas sin
disponer de libertad de movimiento.toz rributaban a su señor inmediato y abas-
tecían su casa de leña y agua. Con esto quedaban libres de otras cargas.
Los tres grupos mencionados de agricultores de la sociedad mexica se pre-
sentan iguales en cuanto tributarios, estado social muy rígido, pero esto nojusti-
fica que se les califique de "desheredados" como hace Moreno,l@ porque iodos
tenían sus campos de cultivo, si bien a su modo, de donde podían sacar medios
de sustento. Es curioso observar, por otra parte, que el tlatoani no se olvidaba ni
siquiera de los mayeque, pues éstos estaban bajo su jurisdicción directa. Además,
el Estado permitía que estos agricultores tomasen parte en las guerras 
-"enton-
ces ninguno había excusado"-,104 en las que se podía aspirar a la obtención de
alguna prebenda de parte del tlatoani.
n lbid.,p.500.
L6pez Austin, I 96 I , p. 72,e Zorita,1963,p. ll3.
¡m Soustellc, 1970, p. 82.
101 zorita, 1963,p. l13.
r@ Loc. cit.
l@ Moreno, 1964, p.55.
104 zofira, 1963, p. I 14.
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Al hablar de los tlatlacotin, preferimos usar el término n¿ihuatl sin traducirlo
al español por las razones expuestas anteriormente.l{b La peculiaridad de la insti-
tución llamó pronto la atención a los primeros españoles que vivieron entre los
indios y uno de ellos la descubrió con precisión jurídica, diciendo que no se tra-
taba sino de una locatio operarum in perpetuum, o una venditio operarum.t6
Era una institución jurídica por la que uno no perdía ni "libertad ni ingenuidad
ni ciudad ni familia".lm Se utilizaba, cierto, como pena jurídica cuyas causas
conducentes eran varias.lOB Algunas de ellas admitían el rescate. Otro aspecto
curioso de la institución era el acto de autoventa en busca de medios de sustento.
Esto se vio en tiempos de hambreloe o entre los pobres.ll0 Motolinía describe la
vida de tlatlacotin, diciendo: "los esclavos de Nueva España tienen peculio, ad-
quirían y poseían propio. .. A unos que servían por esclavos, casándose o ha-
biendo servido algunos años, o queriéndose casar, salían de la servidumbre y en-
traban otros, sus hermanos o deudos. . . había esclavos hábiles y diligentes, que
demás de servir a sus amos, mantenían casa con mujer e hdos, y compraban es-
clavo o esclavos, de que se servían. Los hijos de los esclavos nacían libres.lll
Según Katz, el grado deficiente del desarrollo de la vida económica mexica no
necesitaba aún de la mano de obra de esclavos propiamente dicha, sino que le
bastaba la de los macehualtin que no acarreaba ningún gasto a lss sefis¡ss.ll2
El calpulli, cuyo origen se pierde en la historia intemporal de los pueblos
mesoamericanos, fue la base estructural de la sociedad mexica. Las referencias al
calpulli de los mexica en las fuentes comienzan en el mismo momento de la apa-
rición de grupos humanos en la legendaria Aztlan. De aquí salieron siete barrios
o linajes, como dicen las fuentes.ll3 Cada uno de ellos conducido por su caudi-
llo,ltc ¡1.u"Ou consigo el dios del calpulli, o sea el calpultéotl,lls y se llamaba por
el mismo nombre de éste.116
Compuesto del calli, que qliere decir "casa", y el pulli, término que da idea
de agrupación de algo, el calpulli se puede traducir por "caserío" o "vecindario".
Zoritalo describe en la siguiente forma: ". . . calpulli o chinancalli, que es todo
uno, quiere decir barrio de gente conocida o linaje antiguo, que tiene de muy
antiguo sus tierras y términos conocidos, que son de aquella cepa, barrio o lina-je".ltz Y al jefe de un calpulli, calpule en náhuatl,lo traduce por "pariente mayor".
Monzón, después de analizar los términos con que Zorita describió el calpu-
lli, llega a la conclusión de que el calpulli fue un clan basado en el parentesco por
ascendencia ss¡1ri¡.118 Nos convence su conclusión. A esto, sin embargo, se po'
drá agregar que en la función del calpulli obraba una especie de ficción que hacía
tG Véasc la nota 74.
16 Aguayo Spcncer, 1970, P. 138.
rÜt Loc. cit.
rG Durán, t96?, t. ll,p.22l.
r@ Op. cit., t. I, P. 248.
rro L6pez de Gómara, 1954, t. ll, p. 402.
rrr Motolinía, 197 l, p. 366.
tr2 (7¡7,1966, pp. 146'147.
ll3 fs2s2[m69, 1944, p. 8.
It4 l)u¡{¡, 196'l , t. I, p. 222.
rrs I bid. , pp. 20-21 .
lló fs2s2im6s, 1944, p. 8.
rr7 Zorita, I 963, pp. 29-30.
rr8 Monzón, L949,p.57.
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posible la admisión de "amigos y allegados" fuera del parentesco por ascendencia
semú¡.lle A los miembros de un calpulli les daba sentimiento de unidad el pa-
rentesco por ascendencia común lo mismo que un culto común, practicado entre
todos ellos, en honor del calpultéotl. Esto lo confirma la descripción de Sahagún
sobre algunos grupos de artesanos de Tenochtitlan. Lo biológico y lo religioso
eran la base constitutiva de la institución calpulli.
Cabe suponer que desde muy antiguo, el calpulli funcionaba como unidad
sociopolítica bajo un jefe, de quien dice Zorita: "Los comunes de estos barrios o
calpulleclr siempre tienen una cabeza y nunca quieren estar sin ella, y ha de ser
de ellos mismos y no de otro calpulli, ni forastero porque no lo sufren, y ha de
ser principal y hábil para ampararlos y defenderlos y lo elegían y eligen entre sí,
y a éste tenían y tienen como por sgfis¡".121 Este carácter del calpulli como uni-
dad sociopolítica se mantuvo aun después del asentamiento de los mexicas en
Tenochtitlan y desempeñó un papel determinante, por ejemplo, en la elección
de sus primeros tlatoque y más tarde en la administración bajo el gobierno cen-
tral del tlatoani.
Establecidos en Tenochtitlan, los mexicas procedieron a dividir su territorio
en nauhcampan, o sea, cuatro barrios grandes: Moyotlan, Teopan, Atzacualco y
Cuepopan. Más tarde, cada uno de estos barrios grandes quedó dividido en mu-
chos barrios pequeños en donde se asentaron los calpulli. Cada dios, pues, como
representante de un capulli, ocupó una circunscripción territorial. Hubo enton-
ces veinte barrios pequeños.122 Tezozómoc da catorce nombres de dichos cal-
pulli.l23 Aquí tenemos a la vista una tercera dimensión del calpulli, la territorial,
que desde luego no era novedad para los propios mexicas, porque en su legenda-
ria Aztlan vivían también del mismo modo, ocupando cada linaje un territorio
determinado. En una de las citas de Zorita se menciona.
El calpulli, base de la vida políticoeconómico-religioso-social de los mexi-
cas, tuvo un régimen fundado en los siguientes principios:
l) Las tierras del calpulli, no pertenecían a ningún particular sino al calpulli
mismo en común, o sea, el calpulli era el único titular como una persona moral
con ejercicio de derechos administrativos y territoriales.
2) Los miembros del calpulli tenían derecho a beneficiarse del uso de las
tierras de su calpulli, y este derecho se transmitía hereditariamente.
3) En caso de no cumplir el beneficiario con los requisitos que le concedían
dicho derecho usufructuario 
-por ejemplo, abandonar o dejar de cultivar el te-
rreno durante dos años consecutivos sin motivos de justificación-, o en caso de
no haber heredero, el terreno se devolvía al calpulli.
4) El derecho usufructuario a las tierras del calpulli era estrictamente ina-
lienable.
5) Los que abandonasen su calpulli, perdían el derecho usufructuario de su
terreno.
rre Durán, 1967, t. 1,p. 42.
w Zorita, al decir que el plural de calpulli cs calpullec (Zo¡ita,1963, p. 30), comcte
un error. En náhuatl, los sustantivos de sercs inanimados no tienen ptural, menos unos casos
especiales. Así que el término calpulli no tienc plural, lo mismo quc calrnécac, tclpochcalli, etc.
r2r ls¡i¡6, 1963, p. 34.
r22 ClavUcro, 1968, p.'14.
rB Tezozímoc, 1949, p. 74.
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6) Las tierras de un calpulli no se dejaban a uno que no fuese del mismo
calpulli.
7) Pero por necesidades comunales se podían arrendar a un forastero si ha'
bía terrenos vacantes, en cuyo caso el ingreso se destinaba al fisco comunal.
8) Había un pariente mayor en cada calpulli, a cuyo cargo corría el buen
gobierno de las tierras bajo su administración.t2¿
Éste era el régimen territorial del calpulli bajo el que vivía la mayor parte de
la población mexica, los agricultores llamados calpuleque. Todo habitante del
calpulli era apuntado en el registro respectivo en el momento de su nacimiento y
al casarse conseguía el derecho al usufructo de parcelas de las tierras de su calpu'
lli. Aquí se puede señalar la práctica de neolocalidad. Así tenía asegurada su sub'
sistencia mientras permanecía en su calpulli y de hecho "no se andaban mundando
de unos pueblos a otros, ni aun de unos barrios a otros. . . sino que adonde habían
nacido y vivido sus padres y abuelos vivían y acababan sus descendientes".l2s
Moreno sostiene que con el establecimiento en Tenochtitlan, "los lazos fa'
miliares que son el fundamento del clan aparecen ya completamente debilitados
en el calpulli, cediendo su lugar a[ vínculo político".126 Los informes deZorita
lo contradicen con claridad. Entre los principios arriba expuestos del calpulli,
hay unos que manifiestan una celosa vigilancia de carácter familiar o clánico que
el calpulli no dejó de tener en torno a sus intereses particulares. Según Zoúta,
uno de los mayores cuidados del pariente mayor era la defensa de sus tierras "pa'
ra que de otro calpulli no se les entren en ellas. Y sobre esto tenían y tienen
grandes perrdencias, por defender cada uno las tierras de su calpulli",r2l y "por
una vía ni por otra no se permitía ni se permite que los de un calpulli labren las
tierras de otro calpulli, por no dar lugar a que se mezclen unos con otros ni sal-
gan del linaje".ur Carácter endogámico del calpulli evidente a todos. Esto aun
después de la conquista española. Ante un rechazo tan tajante de lo foráneo y un
recogimiento tan celoso, la tesis de Moreno se desvanece. Manifestaciones de la
forma de vida en el calpulli 
-matrimonio, nacimiento del niño, educación, repre'
sentación ante el gobierno central, etc.-, corroboran lo arraigado que se mantuvo
el factor familiar o de parentesco en el calpulli a través del tiempo.
Sin embargo, sí cabe señalar una merma progresiva de la autoridad del pa'
riente mayor ante el aumento de la del tlatoani. Esto es evidente sobre todo en
los cambios que sufrió el procedimiento electoral del tlatoani. Motecuhzoma
Xocoyotzin dio un golpe decisivo al régimen del calpulli, pues "mudó todos los
propósitos y mandoncillos de los barrios y los centuriones y puso gente nueva
que lo 5iryisss".t2e Teniendo en cuenta que el pariente mayor era elegido de en-
tre los miembros del calpulli según su costumbre antigua, como dice Zotita, el
proceder de Motecuzhoma Xocoyotzin se puede calificar de revolucionario en la
vida del calpulli. Según Monzón, "en México, se inició un rompimiento de los
clanes y de la estratificación hereditaria asociada a ellos solamente hasta la llega'
r24 Zorita,1963, PP' 29-35.tx lbid.,p. 124.
126 Moreno, 1964,P.32.
rtt Zorita,1963, P. 32.
w lbid.,p.3l.
l2e Durán, 1967, t. 1,P.421.
ELMUNDOMESOAMERICANO 39
da de los españoles",l30 pero se podría decir que el primer golpe al régimen clá-
nico del calpulli fue el dado por este tlatoani. El Estado mexica estaba a punto
de dar comienzo a una nueva reforma, cuando sobrevino la conquista española.
CULTURA MEXICA
Como ya hemos dicho, sobre parte de los territorios actuales de México y Cen-
troamérica se extendía una superárea llamada Mesoamérica. En ella surgieron y
desaparecieron a través de los siglos una serie de culturas diferentes, según las
regiones geográficas que les sirvieron de escenario, unidas sin embargo por el he-
cho característico de que todas ellas se nutrieron de una misma cultura madre
que llamamos olmeca. En otras palabras: Mesoamérica fue un medio en donde se
desenvolvió una secuencia cultural ininterrumpida, aunque sí marcada con bro-
tes de unas culturas y derrumbes de otras, que tuvo vigencia histórica durante mrís
de 3 000 años. Dicha secuencia cultural se cortó en forma definitiva sólo a la
llegada de los portadores de otra cultura distinta de allende el Océano Atlántico,
y esta ruptura no fue sino la desaparición do la propia Mesoamérica.
La cultura mesoamericana es un inigualable testimonio de las luchas y es-
fuerzos que el hombre emprendió para superar su desnudez cultural en un medio
de vida caracterizado por la falta de los elementos básicos necesarios para la evo-
lución de la cultura humana. Aquí el hombre no pudo contar con animales como
el caballo, el buey, el cerdo y la oveja. El perro y el guajolote eran los únicos ani-
males domésticos. La falta del caballo constituyó un grave inconveniente para la
vida del hombre mesoamericano. Lo comprenderemos gráficamente si sobrepo-
nemos dos mapas: uno con la extensión del Estado mexica en sus momentos
culminantes y otro con la extensión en la geografía americana que recorrieron y
ocuparon los españoles en tres décadas y media, de l5l0 a 1545. En tan corto
lapso, vemos a Núñez de Balboa descubriendo el Pacífico (1513), a Díaz de Solís
reconociendo el Plata (1519), a Cortés conquistando Tenochtitlan (1521) y a
Pizarro apoderándose de Cuzco (1533). Cierto que en este formidable despliegue
expansivo, los descubridores y conquistadores españoles contaron con su alta
técnica náutica, pero una vez en tierra contaron, antes que con cualquier otro
elemento, con el caballo. Ellos "cabalgaron" literalmente por la inmensa geogra-
fía americana. En cambio, como ya hemos visto, el "imperio" de Motecuhzoma
Xocoyotzin, constituido tras una carrera brillante, pero a la vez penosa, de gesta
militar, tenido en cuenta el enorme volumen de contingentes movilizados para su
realización, resultaba muy reducido en su espacio en comparación con lo recorri
do y ocupado por los españoles, y no pasaba, por otro lado, de ser un conglome-
rado de provincias tributarias sin coherencia política que las uniese a Tenochti-
tlan. El ejercer una dominación política consistente que implicase un trasplante
de sus creaciones culturales y sus instituciones sociopolíticas en tierras más ale-
jadas que las ribereñas de los lagos, resultaba para la capital del valle de México
un imposible. Si era muy difícil que Tenochtitlan mandase sus expedicionarios
a tierras de Oaxaca y la Huasteca 
-recordemos que los soldados tenían que ir
contando con las poblaciones a lo largo del camino de marcha para abastecerse
de provisionesl3l y que los prisioneros de tierras remotas eran muertos en vez de
r3o Monzón, 1949,p.92.
r3r Durán, t967,t. I, p. 183.
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ser traídos a Tenochtitlan para el sacrificio ritual simplemente por no poder ali
mentarlos en el camino-, el emprender conquistas de otras tierras más alejadas
le resultaba fuera de sus posibilidades y mucho más mantener lo conquistado con
un contacto intenso y continuo de intercambio de mercancías con la capital. Te-
nochtitlan hizo lo máximo que la fuerza humana, desprovista de medios axulia-
res como el caballo, le permitió.
El aislamiento geográfico de América fue otro factor que comprometió gran-
demente la vida del hombre americano. Esto es evidente, sobre todo, en el orden
técnico. No sólo en Mesoamérica, sino en todo el continente, no hubo transfor-
maciones radicales de orden técnico que afectasen a fondo la vida humana como
las hubo en el Viejo Mundo, la invención de la rueda y el uso del hierro entre
otras. Durante siglos el nivel de desarrollo técnico del hombre americano se man-
tuvo prácticamente inmutable, y al ocurrir el descubrimiento del hemisferio su
inferioridad frente a la de los conquistadores europeos era muy notable. Por falta
de buey o caballo, la rueda no llegó a convertirse en vehículo, aunque en Meso-
américa, según los estudios de arqueología, su principio no era completamente
desconocido. La metalurgia, que aparece en Mesoamérica en el periodo posclási-
co, tampoco se desarrolló mucho más allá de la utilización ornamental, bien que
algunos objetos prueban su aplicación a la técnica. La aleación de cobre y estaño
se realizó en la región andina catorce siglos más tarde que en el Viejo Mundo.l32
Los instrumentos con que había de enfrentarse el hombre mesoamericano a unos
intrusos, con espadas de hierro y armas de fuego, estaban hechos por lo general
de piedra y de madera.
El mismo estancamiento del orden técnico se observaba incluso en la técnica
de producción de los medios de vida con la que había contado el hombre meso-
americano hasta el momento de la conquista española. Las herramientas con que
se efectuaba la agricultura mesoamericana no estaban muy evolucionadas; la chi-
nampa no era un sistema realizable en cualquier parte sino sólo en regiones deter-
minadas, con condiciones adecuadas y el riego no tuvo un desarrollo tan amplio
ni tan perfeccionado como en el Perú prehispánico.t3 La perspectiva agrícola de la
región no prometía un aumento progresivo de la producción. La vida económica
de los grandes centros urbanos de Mesoamérica no estuvo cimentada en el creci-
miento de los productos cada vez mayor ni en una explotación de recursos cada
día más amplia. El único medio para hacer viable su expansión socioeconómica
era, desde tiempos remotos, aumentar el número de tributarios, o hacer guerras
en busca de botines, o lanzarse al comercio exterior en son de guerra. Es decir,
su expansión implicaba un fenómeno dispersivo del poder, dejando un vacío
cada vez mayor entre la metrópoli y los frentes en desarrollo. Además, hay que
tener en cuenta que las guerras con tal propósito significaban a fin de cuentas,
mermas al potencial económico desde el punto de vista del conjunto mesoanreri-
cano, por las muertes y estragos que ocasionaban. Quizás la caída de las grandes
ciudades mesoamericanas radique en lo precario de su base económica o sea una
de las causas.
La cultura mexica fue, ante todo, una síntesis de las herencias de otras cul-
turas que la precedieron en el ámbito mesoamericano: pensamiento religioso, sis-
tema político, comercio, planificación urbana, calendario, escritura, artes. . .,
132 Soustelle, 1969, p. 210.
r33 Palerm-Wolf , 197 2, p. 64.
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todo era fruto de una larga tradición cultural que había confluido en la cultura
de Tenochtitlan. Se distingue, sin embargo, por dos creaciones culturales y una
tradición espiritual: el calendario y la escritura, las primeras, y un hondo senti-
miento religioso, la segunda.
El origen de la escritura de que se servían los mexicas para tener "escrito los
vencimientos y victorias que de sus enemigos habían fi¿$id6"l3a o para "contar
los mismos tiempos y años, fiestas y días",l3s es decir, para guardar el calendario,
se puede ubicar en el siglo v a. C., por lo menos, en la región de Oaxaca, influida
por la cultura olmeca. Tenemos ahí ejemplos de escritura mesoamericana en
estado incipiente, realizados en jeroglíficos y asociados a un conocimiento calen-
dárico bastante desarrollado. En el periodo mexica la escritura contaba con glifos
de varia índole: numéricos, calendáricos, pictográficos, ideográficos y fonéticos
incipientes. La mayor necesidad de algún sistema gráfico se puede suponer que
fue la inscripción calendárica, ya que el calendario debió regir, desde tiempos
antiguos, la viCa cíclica de los agricultores mesoamericanos. A tal necesidad su-
maba, en el periodo mexica, otra historiografía, debido a la gran preocupación
que tuvieron los mexicas por conservar recuerdos y memorias de su pasado.
La exigencia de inscribir el calendario hace pensar que se inventaron primero
los glifos numéricos y los calendáricos. Éstos eran veinte en total, diez de los cua-
les, inspirados en los animales 
-lagarto, serpiente, perro, jaguar, etc.-, se repre-
sentaban por la cabeza o el cuerpo entero de éstos; los otros diez 
-agua, caña,
viento, lluvia, etc.-, estaban representados pordibujosestilizados o porlacabeza
de los dioses correspondientes. Cada uno de estos glifos calendáricos tenía senti-
do mágico-religioso, como vemos en el cuarto libro de la Histoia general de
Sahagún. Los numéricos, basados en el sistema vigesimal, se expresaban por un
punto o círculo el I ; por vara el 5 ; por una bandera el 20 ; por una cabellera el
400 y por una bolsa el 8 000. La combinación de ambos grupos de glifos hacía
posible representar con claridad suficiente la fecha de los acontecimientos histó-
ricos y naturales dignos de memoria. Los pictográficos, que son de un grado
menos desarrollado y los calendáricos mencionados derivados de éstos, tendían a
esquematizar los dibujos, como se observa en los casos de calli (casa), tlatoque
(señores), tlachtli (cancha de juego de pelota). Ejemplos de los glifos ideográficos
son un sol gue significa téotl (dios); unas volutas que salen de la boca de una per-
sona, tlatolli (palabras); y si son volutas floridas, cuícatl (cantos). Había incluso
ideográficos de carácter simbólico. Por ejemplo, la combinación de los glifos de
atl (agua) y tlachinolli (fuego) expresaba yáotl (guerra). Los colores también
tenían sentidos determinados: el rojo, el negro y el azul expresaban el este, el
norte y el sur, respectivamente; el morado, la realeza del tlatoani; la combinación
del negro y el rojo, la sabiduría. Por último, como se sabe, había glifosque co-
rresponden ya a la fase fonética. Los sonidos a, e y o se representaban por glifos
estilizados de a-tl (agua), e-tl (frijol) y oh-tli (camino), respectivamente. Incluso
había escritura silábica: los glifos de xó-chitl (flor) y de tlan-tli (diente) eran para
representar las sílabas xo y tlan. Algunos topónimos se escribían a base de éstos:
Mixtlan (país de las nubes) se expresaba con los de mix-tli (nube) y tlanti.136 Este
l3a Y6¡o¡¡niu, 1971, p.387.
r3¡s lbid.,p.5.
¡3ó León-Portilla, 1970 (a), pp.56-ó3;Krickeberg, 1961, pp. 186-190.
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último proceso fue aprovechado incluso por los primeros misioneros para ense-
ñar a los indios las oraciones. r37
De la utilización de estos glifos, dice Durán: "Estas figuras que en cada día
del mes había, servían como letras y siempre lo sirvieron en general las pinturas
de letras para escribir con pinturas y efigies sus historias y antiguallas, sus memo-
rables heóhos, sus guerras y victorias, sus hambres y pestilencias, sus prosperida-
des y advenidades, todo io tenían escrito y pintado en libros y largos papeles
contuentas de años, meses y días en que habían acontecido; teníanescritasen
estas pinturas sus leyes y oráenanzas, sus padrones, etc., todo con mucho orden
y con;ierto de lo cual había excelentísimos historiadores que con estas pinturas
componían historias amplísimas de sus antepasados".l38 Efectivamente, la com-
binación de los glifos mexicas hacía posible apuntar la fecha, el topónimo, el
nombfe de personajes principales y otros rasgos importantes y necesarios para
conservar loi recueidoJ del pasado o para suscitarlos, aunque no podía retener
sutilezas morales, o sentimientos de lo descrito, falla que los mexicas soluciona'
ban recurriendo al aprendizaje mnemotécnico de los comentarios explicativos.
Gracias a la invención de la escritura se supone que la existencia de escritos
entre los mexicas se remonta a tiempos muy antiguos. La tradición que refiere
el incidente de la destrucción de la antigua versión de la historia del pueblo me'
xica, por orden de ltzcóatl, describe que ". . . entonces fue quemada". consta
que cüando llegaron los españoles había muchos legajos de escritos en el mundo
mexica, elaborados a base de sus diversos tipos de escritura. Uno de los primeros
conquistadores, Díaz del Castillo, escribiría más tarde lo siguiente: "Y hallamos
las casas de ídolos y sacrificaderos y sangre derramada. . . y muchos libros de su
papel, cogidos a dobleces, como a manera de paños de Castilla".l3e Estofueen
b"mpo"la-. Luego, en el propio palacio de Motecuhzoma Xocoyotzin, el mismo
soldádo cronista tuvo otra ocasión de ver libros mexicas y anotó lo siguiente:
.,. 
. . era en aquel tiempo su mayordomo mayor un gran cacique. . . y tenía cuen'
ta de todas lai rentas que le traían a Montezuma con sus libros. . ., tenía de estos
libros una gran casa dó e[os".l'o Esta vez se trataría de registros de contabilidad
de tributos al estilo de algunas de las láminas del Códice Mendocino' Hasta un
archivo para guardarlos había. Zoñtaasu vez agrega: "Este principal tiene cuida'
do de mlrar por las tierras del calpulü y defenderlas, y tiene pintadas las suertes
que son, y lai lindes, y adónde y con quién parten términos y quién las labra, y
las que tiene cada uno, y cuáles están vacas, y cuáles se han dado a españoles
y quien y cuándo y a quién las dieron, y van renovando siempre sus pinturas
segün los sucesos, y se entienden muy bien por sll$."141 Se comprende que la
tradición de la escritura prehispánica no se perdió pronto después de la conquista
española.
La elaboración de tales registros y otros tipos de escritos corría a cargo de
muchos especialistas. La describe lxtlilxóchitl de las siguiente forma: ". . . porque
tenían fioigobernantes] para cada género sus escritores' unos que trataban de los
anales poniéndo por su orden las cosas que acaecían en cada un año' con día,
13? Ys¡¿¡.1., 197 l, p. 246.
¡3E Durán, 1967, t. ll, p. 257.
re Díaz del Castillo, 191O, p. 7 5.
r4 lbid.,p. 168.
r4r zofita, 1963, p.34.
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mes y hora. Otros tenían a su cargo las genealogías y descendencias de los reyes
y señores y personas de linaje, asentando por cuenta y raz6n los que nacían y
borraban los que morían, con la misma cuenta. Unos tenían cuidado de las pin'
turas de los términos, límites y mojoneras de las ciudades, provincias, pueblos y
lugares y de las suertes y repartimientos de tierras, cúyas eran y a quién pertene'
cían. Otros de los libros de las leyes, ritos y ceremonias. . . y los sacerdotes de los
templos de sus idolatrías y modo de su doctrina idolátrica y de las fiestas. . ., los
filósofos y sabios que tenían entre ellos, estaba a su cargo pintar todas las cien.
cias que sabían y alcanzaban, y enseñar de memoria todos los cantos que obser'
vaban (src) sus ciencias e historias".l42 Se elaboraban, pues, además de los libros
de contabilidad y registros territoriales que hemos visto anteriormente, crónicas,
registros de genealogía, libros rituales y de sabiduría. Desde luego, parte de las
obras así compuestas se utilizaban en la educación del calmécac para formar la
minoría dirigente de la sociedad mexica.
Varios factores 
-la congénita preocupación del hombre por el futuro, el ré'
gimen de vida agrícola del hombre mesoamericano, los conocimientos astronómi-
cos y matemáticos- originaron en fechas tempranas el conocimiento calendárico
entre los habitantes de la superárea, un logro cultural del que siglos después se
escribirían las siguientes palabras: ". . . el repartimiento de los tiempos y cómpu-
to que los indios usaban, que es una de las más notorias muestras de su ingenio y
habilidad".l43
En Mesoamérica, existieron dos tipos de calendario. El uno, llamado xiuhpo'
hualli, "cuenta de los años", era un calendario solar que dividía el año en diecio'
cho meses de veinte días cada uno y aparte cinco días sobrantes conocidos por
nemontemi. En la sociedad mexica, el xiuhpohualli era algo mucho más que un
simple calendario, ya que dirigía sobre todo la vida pública del Estado, determi'
nando la celebración de sus actividades con las fiestas religiosas en honor de los
dioses principales a los que estaba dedicado cada uno de los mencionados diecio'
cho meses. Una descripción detallada y gráfica de tales fiestas la encontramos en
el segundo libro de la Historia general de Sahagún. Al propio tiempo, el xiuhpo'
hualli era un calendario agrícola que servía "para saber los días en que habían de
sembrar y coger, labrar y cultivar elmaí2, deshierbar, coger, ensilar, desgranar las
mazorcas, sembrar el frijol, la chía, teniendo en cuenta en tal mes después de tal
fiesta, en tal día de tal y tal figura, todo con un orden y concierto supersticioso
que si el ají no se sembraba en tal día y las calabazas en tal día y el maíz en tal
día, et6.".t44 Hagámonos cargo de lo estrechamente ligado que estaban el calen-
dario y la vida del hombre mesoamericano. lncluso las guerras floridas se em-
prendían de acuerdo con el xiuhpohualli.
Calendario peculiar de Mesoamérica fue también el que conocemos con el
nombre de tonalpohualli, "cuenta de los destinos". No se sabe dónde y cuándo
se originó. Para los mexicas era uno de los componentes de la herencia cultural
gue habían recibido de los toltecas y atribuían su invención a Quetzalcóatl.¡as
Sin embargo, su origen sigue siendo una incógnita. pudiéndose sólo decir que "su
invención es antiquísima y debe haber sido la creación de un pueblo con un alto
t42 lxtlilxóchitl, 1965, t, ll, pp. l7-18.
r43 José de Acosta 1962 p.281.
r44 Durán, 1967, t. ll, p. 257.
14s Sahasún, 1969, t. I, p. 315.
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grado de cultura, pero anterior a todos los pueblos cuyas culturas conocemos
actualmente".l'16 Estaba compuesto de veinte periodos de trece días cada uno, y
a cuyos signos hemos aludido antes. Funcionaba, pues, con ciclo de doscientos
sesenta días. Su marcha era independiente del movimiento del sol. Más que un
calendario astronómico propiamente dicho, era el tonalpohualli un sistema de
signos adivinatorios basado en un calendario. Frente al xiuhpohualli que dirigía
la marcha de la vida pública de la comunidad mexica, el tonalpohualli regía particu-
larmente la esfera de la vida privada de los mexicas. El tiempo, que para buena
parte de los hombres actuales carece de sentido mágico-religioso, para los mexi-
cas estaba impregnado por éste, urdido por múltiples hilos del sino. Cada hora,
cada día, cada mes, cada año tenía para ellos un sentido peculiar que afectaba la
vida del hombre determinando, para bien o para mal, su suerte. A los niños se les
ponía de nombre el del signo del día en que nacían y su suerte quedaba cargada
del sentido específico del signo de la hora y del día de nacimiento. Sahagún dice
que los mexicas tenían "gran solicitud en saber el día y hora del nacimiento de
cada persona, para adivinar las condiciones, vida y muerte de los que ¡¿9f¿¡".14?
Otro historiador de la misma época confirma que "aquellas figuras de los meses y
días servían para mirar las venturas buenas y malas de los que nacían. . . si había
de ser rico o pobre, o valiente o animoso o cobarde, religioso o casado, ladrón o
borracho, casto o lujurioso, allí en aquella pintura y suertes lo hallaban."l,t8 Y
para presidir todo el ritual concerniente y para satisfacer esta "gran solicitud" de
los mexicas por saber del destino de sus hiios, allí estaba un tonalpouhqui, "as-
trólogo indiano"; al decir de Sahagún, con su tonalámatl, libro en el que se guar-
daba el tonalpohualli. Este, que "ni sigue años, ni mes€s, ni semanas, ni lustros,
ni olimpiadas",l4e 
"r¡U 
por su carácter de superstición uno de los ataques más
duros de Sahagún, perseguidor celoso de la idolatría escondida y subsistente,
quien lo condenó tachándole de "arte de nigromántica o pacto y fábrica del de-
monio".l50 Pero al mismo tiempo, debemos al franciscano una de las descripcio-
nes más minuciosas sobre el tonalpohualli.
Si la escritura constituía parte del patrimonio exclusivo de la minoría diri-
gente de la sociedad mexica que se educaba en el calmécac, también el conoci-
miento calendárico, basado en observaciones astronómicas y en cálculos matemá-
ticos nada vulgares, formaba otra porción importante del mismo patrimonio, y
naturalmente su buen manejo presuponía un esmerado adiestramiento especial.
Como hemos descrito arriba, el papel del xiuhpohualli así como el del tonalpo-
hualli no se reducía a ser simplemente calendárico, sino que ambos funcionaban
como instrumentos clave que regían y determinaban la vida toda de la comuni-
dad y de cada uno de sus miembros. Además el régimen de vida de los mexicas,
fundamentalmente agrícola, no podía prescindir de algún calendario, como he-
mos observado en una de las citas transcritas. Por ello todo giraba en torno y
con arreglo a los dos calendarios. Y de aquí su utilidad como instrumento políti-
co-social al servicio de la minoría gobernante. De hecho, la monopolización de la
escritura y del calendario era la máxima garantía de la posición privilegiada del
l¿16 Caso, 1953, pp. 87-88.
14? Sahagún, 1969, t. I, p. 315.
r'r8 Durán, 1967,t.11, p. 259.
l4e Sahagún, 1969. t. l, p. 378.
ts lbid.,p.3l5.
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grupo minoritario en el poder, y esto era una tradición muy antigua de los pue-
blos mesoamericanos.
Hemos apuntado antes como rasgo distintivo de la cultura mexica un hondo
sentimiento religioso. Efectivamente, la vida de los mexicas estuvo saturada de
éste. Si el tlatoani se presentaba ante el pueblo como la imagen de la divinidad y
ejecutor de su poder en la Tierra, todo hombre mexica nacra, en principio, con la
misión religiosa de alimentar a sus dioses, sus creadores. El nacimiento del niño,
la educación, el matrimonio, la muerte,la agricultura, el comercio, la guerra y la
política estaban impregnados de sentido religioso. Se puede sospechar que su es-
caso desarrollo técnico los llevaba a una mayor dependencia con respecto a la
religión. Siendo tan trascendental la religión entre los habitantes del mundo me-
xica, los actos religiosos eran atendidos con máximo cuidado y diligencia y para
ello había una organización sacerdotal cuyo dignatario supremo era el propio
tlatoani, quien ponía y quitaba a los sacerdotes inferiores según le parecía.lst
La religiosidad mexica se expresaba de varias f<rrmas. Una de ellas era la gue-
rra, sobre todo la llamada guerra florida, que como hemos visto antes tenía entre
sus finalidades la de obtener prisioneros para el sacrificio ritual. otra, las nu-
merosas fiestas que se celebraban conforme al xiuhpohualli. En estas celebra-
ciones tomaba parte todo el pueblo, desde el tlatoani hasta los más bajos de los
macehualtin e incluso mujeres de mala vida, al decir de Sahagún.ts2 En las fiestas,
el elemento de mayor importancia, junto con el sacrificio, eran el baile y el can.
to. con éstos se realizaban actos de alabanZa, de exhortación y propiciatorios.
Gracias a Sahagún, conocemos una veintena de los cantos sagrados que entona-
ban en honor de sus dioses. Los hay dedicados a Huitzilopochtli, Xochipilli,
Xochiquétzal, Tláloc, Cihuacóatl, Xipe, Yacatecuhtli y otras deidade3.ls3 J¡¡fs
con estos cantos divinos, se cantaban otros que elogiaban a los héroes de tiempos
pasados. La importancia del baile y el canto en estas fiestas imponía su aprendi
zaje como una obligación muy seria. Como veremos al ocuparnos de la educación
mexica, además del calmécac y el telpochcalli había otros centros de enseñanza
en los que se proporcionaba adiestramiento para el baile, el canto y el manejo de
los instrumentos musicales. Los cantos entonados en coro infundían en la mente
de los jóvenes el sentimiento religioso, y los bailes ejecutados en masa fomenta-
ban el sentimiento de solidaridad. El tlatoani mexica bailaba con sus colegas de
Tetzcoco y Tlacopan. Los tres confirmaban de esta manera su alianza delante
ds lss disss5.lsa
Otro aspecto interesante de la religión mexica era el pensamiento religioso
cultivado,por los miembros de la minoría dirigente llamados tlamatinime, "los
sabios". Estos se dedicaban a meditar sobre temas como el mundo, el hombre y
la vida humana en relación con el dios dual Ometéotl, predicado, según los llta-
bs de Anuhtitlan, por el sacerdote Quetzalcóatl s¡ fi¡l¿.lss El fruto de sus me-
ditaciones se solía expresar en forma de poesía y se transmitía en el calmécac a
los jóvenes pipiltin.
Las poesías que a continuación transcribimos nos muestran un aspecto muy
rsl Q¿¡i[¿y, 1964, p. 158.
Is2 Sahagún, 1969, t. l, p. 147.
rs3 Veinte híntnos sauos de los nahuas,1958.
ls4 Sahagún, 1969, t. l. p. 147.
tss León-porr¡lla, I 970 (a), p. 36.
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distinto del que se suele imaginar de la vida religiosa de los mexicas conocida por
las guerras y los sacrificios humanos. En ellas se observa, ante todo, un concepto
desesperanzado de los sabios con respecto a su dios Ometéotl y una actitud pesi'
nista en cuanto a la vida humana, todo ello originado por la falta de confianza
entre el dios supremo y el horirbre mexica:
El dador de la vida se burla:
sólo un sueño perseguimos,
oh, amigos nuestros,
nuestros corazones conf lan,
pero él en verdad se burla.ls6
Es tremenda esta poesía. El anhelo del hombre mexica, consciente de su pe'
queñez, era confiar en su dios en busca de la neltiliztli, término náhuatl que sig-
nifica "verdad", pero que etimológicamente se relaciona con "cimiento", "fun'
d¿¡ns¡[6".15? Es decir, en el mundo mexica, la búsqueda de la verdad no era sino
buscar algo que diera firmeza a la existencia humana en el mundo. Pero este
anhelo se estrellaba contra el frío rechazo de parte de su dios, que no hacía otra
cosa que burlarse del hombre. La voluntad divina era impenetrable para el mexi
ca y sobre su bondad no se podía tener ninguna ceÍteza. Por eso aceptaba tran'
quilo lo que dispusiese su dios. Entre ambos no se daba la dependencia amorosa
del creado frente al creador, sino que había total y fría desconfianza. Dicho de
otra manera, se trataba de un dios que obraba como el origen de la ley causal, ley
que se va cumpliendo inexorablemente, es decir, la ley de la nuturaleza. El dios
no dejaba ningún margen para la esperanza del mexica, cuya religiosidad, se po-
drá dócir, queáaba en un punto muerto, por ardiente que fuese'
Naturalmente, el hombre mexica se quejaba y protestaba contra esta actitud
tan despiadada de su dios, pero en vano:
Sólo como a una flor nos estimas,
así nos vamos marchitando' tus amigos.
Como a una esmeralda, tú nos haces pedazos.
Como a una pintura, tú asl nos borras.
Todos se marchan a la región de los muertos,
al lugar común de Perdernos.
¿Qué somos Para ti, oh dios?
Así vivimos.
Asl, en el lugar de nuestra Pérdida,
así nos vamos Perdiendo'
Nosotros los hombres,
¿a dónde tendremos que ir?
Por esto lloro.
porque tú te cansas,
¡oh, dador de la vida!
Se quiebra eljade,
se desgarra el quetzal.
ts6 lbid.,pp. t2t-122.
ls? León-Portilla, 1966, p. 61.
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Tú te estás burlando,
ya no existimos.
¿Acaso para ti somos nada?
Tú nos destruyes,
tú nos haces desaParecer aqul.lss
La mayor desgracia del hombre mexica que no podía contar con la bondad
de su dios era la terrible angustia que sentía en torno al valor de su propia exis-
tencia en el mundo. La vida no le resultaba explícita. La pregunta "¿Qué somos
para ti, oh dios?" equivale a "¿Qué somos aquí en este mundo?" Mientras no se
le contestara esta pregunta era lógico que el mundo no fuese paraél sino un lugar
de perdición, porque sólo se le presentaba como un conjunto de enigmas y hosti-
lidades. Elementos naturales como el agua y el sol pueden ser en ocasiones agra-
dables y benévolos, pero en otras pueden convertirse en terribles enemigos de la
seguridad del hombre, causando inundaciones y sequías. Fenómenos naturales
como el terremoto, el rayo, la erupción volcánica, no producen sino estragos y
muertes. Ciertamente, el mundo desprovisto de la confianza en el dios es lugar de
perdición para el hombre, a donde ni hubiera querido venir:
Solamente se viene a vivi¡ la angustia y el dolor
I de los que en mundo viven. . .
¿Alguien ha de ver cesar la amargura, la angustia del mundo?ls9
En vano nacl,
en vano sall de la casa del dios a la tierra:
¡soy un desdichado!
De verdad que no hubiera nacido,
de verdad que no hubieravenido a la tierra. . .
¡Ay, es lo que digo!160
La incomprensión del valor de vivir en el mundo no permitía al hombre me-
xica ver sino la angustia, el dolor y la amargura. Ninguna cosa que le agradase. La
vida se le convertía en una carga penosa y odiosa; una carga de la que quisiera
huir si fuera posible.
A la angustia del vivir en el mundo se sumaba la fugacidad de éste y la mor-
talidad del hombre para que la tormenta fuese mayor todavía:
Como una pintura nos iremos borrrando.
Como una flor hemos de secarnos sobre la tierra.
Como ropaje de plumas de quetzal, del zacuán,
Idel azulejo, iremos pereciendo.
Iremos ¿ gg s¡s¿,161
¿Acaso de verdad se vive en la tierra?
No para siempre en la tierra: sólo un poco aquí.
lsE Lcón-Portilla, 1970 (a), pp. 140-141.
tse Garibay, 1964, p.69.
w lbid.,p.56.
r6t lbid., p. 86.
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Aunque seajade se quiebra,
aunque sea oro se rompe,
aunque sea plumaje de quetzal se desgarra,
:ro para siempre en la tierra: sólo un poco aquí.162
La muerte es la única que libera al hombre mexica de la angustia de vivir en
el lugar de su perdición, pero ni ésa ofrecía un ultramundo seguro. Este era una
incógnita:
¿A dónde iré?,
¿a dónde iré?
El camino del dios dual.
¿Por ventura es tu casa el lugar de los descarnados?,
¿acaso en el interior del cielo?,
¿o solamente aquí en la tierra es el lugar de los descarn¿dqsf 163
En los versos transcritos, que son obra de los sabios pensadores mexicas, no
es posible atisbar ninguna señal de alegría, esperanza u optimismo fren_te a la vida'
Tobos nos descubren sólo una actitud hondamente desesperanzada. Los autores
de estas poesías no la entendían, y si el presente les era desconocido, el futuro
les estaba vedado. Un pesimismo total.
Mientras el pueblo común se entregaba con frenesí al sangriento culto de
Huitzilopochtli, ia rninoría culta de la sociedad se sumergía en tan tristes pesi
mistas pinsamientos sobre la vida. ¿Cuál fue la verdadera alma mexica? No pode'
mos contestar, pero sí afirmar que una cultura cuya minoría dirigente era presa
de tat concepto cerrado y desprovisto de valor positivo de la vida, de tal visión
angustiosa del mundo y de la existencia humana, no tiene ninguna posibilidad de
sobrevivir al encontrarse con otra, como la occidental del periodo renacentista,
de signo totalmente oPuesto.
Ln ¡nuctctóN MExlcA
Los cronistas están de acuerdo en que los mexicas atendíart el problema de la
educación de sus hijos y jóvenes con gran diligencia. Acosta por ejemplo, escribe
lo siguiente: "Ningúna'cósa más me ha admirado ni parecido más digna de ala'
banlay memofia que el cuidado y orden que en criar sus hdos tenían los mexica'
nos. Pórque entendiendo bien que en la crianza e institución de la niñez y juven'
tud consiste toda la buena esperanza de una república. . . dieron en apartar sus
hijos de regalo y libertad, qué son las dos pestes de aquella edad, yen ocuparlos
en ejerciciós próvechosos y honestos."164 Motolinía, otro observador atento de
la sóciedad indígena araíz de la conquista española, quedó maravillado de que
l.nto tot princiiales como la gente común se preocupasen por la educación de
sus hijos.rás Esti inquietud muestra, desde luego, dos cosas dignas de tenerse en
162 León-Portilla, 1970 (a),p.122.
163 Jbid., p. 142.
ló4 José de Acosta, 1962' P. 315.
ló5 l{q1sli¡i¿, 1971, P. 3l l.
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cuenta: la existencia de una conciencia histórica entre los mexicasl66 y la presen'
cia de un Estado consciente de la importancia que implica la educación de niños
y jóvenes para la consecución del futuro que se proyecta sobre sí. Un pueblo con
ionciencia histórica tiende a tener, consecuentemente, una mayor preocupación
por el futuro de su comunidad que otro sin ella, ya que el cuidado por guardar
iecuerdos y legados del pasado se convierte lógicamente en otro por cómo hacer'
los valer en el futuro también. De aquí la educación como un quehacer que preo'
cupa grandemente a la comunidad entera. No es difícil hacerse cargo de que el
aspecto revolucionario que tiene la educación como transmisora de nuevos cono'
cimientos e inquietudes intelectualesva acompañado por otro de signo contrario:
tradicionalista o reaccionario. Este último aspecto de la educación es consecuen'
te del amor que la educación infunde en el hombre, al transmitirle los valores
alcanzados por las generaciones precursoras. Resulta, pues' que no hay otro me'
dio más digno de confianza que la educación para asegurar la persistencia tempo'
ral de una comunidad cultural.
De igual modo, el Estado que tiene su propio funcionamiento histórico no
va a la ,ága en el aprecio del papel que a su servicio puede desempeñar la educa'
ción. Es un hecho patente que una de las mayores preocupaciones del Estado ha
sido y es cómo asegurarse hombres útiles para su funcionamiento. Esto sobre to'
do cuando el Estado tiene un programa político que desarrollar en el futuro'
Tenochtitlan, a raíz de la guerra contra Azcapotzalco y bajo el gobierno de
Itzcóatl y Tlacaélel, se encontraba precisamente en tal coyuntura.histórica. La
victoria iobre Azcapotzalco abrió ante el pueblo mexica un amplio horizonte lle'
no de posibilidades que le invitaba a concebir programas políticos ambiciosos.
Tlacaélil se había propuesto emprender una refolma a la vida de su pueblo en los
órdenes político, ieligioso, histórico y social. La obra máxima de la reforma de
Tlacaélefera colocar en lo alto del Estado al dios Huitzilopochtli, dios tutelar del
pueblo mexica, y apropiarse la misión que la leyenda cuenta y que ya hemos
iranscrito. Para llevar a cabo este programa político inspirado en un pensamiento
místico-guerrero peculiar, la historia que se conservaba entre los tepanecas no
servía, o-más bieñ resultaba contraproducente. Se necesitaba otra. De tal modo,
Itzclatl ordenó quemar todos los escritos de historia en el famoso incidente que
cuenta la tradición mexica en los siguientes términos:
Se guardaba su historia.
Pero entonces fue quemada'
Cuando reinÓ Itzcóatl en México.
Se tomó una resolución:
los señores mexicas diieron:
no conviene que toda la gente conozca las pinturas'
Los que están sujetos (el pueblo) se echarán a
[perder y andará torcida la tierra.
Porque allí se guarda mucha mentira,
y muchos en ellas han sido tenidos Por dioses.16T
Destruida así la antigua versión de la historia de los mexicas y Puesta en
marcha la elaboración de una nueva que exaltaría ante todo la preeminencia del
166 León-Portilla, 1966, pp. 243'248.
t61 lbid., p. 245.
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pueblo mexica frente a los demás 
-como se echa de ver en las fuentes de origen
mexica- lo que restaba era infundir el nuevo concepto de la vida en la mente y
el espíritu de cada uno de los habitantes de Tenochtitlan. La politización de la
historia y su monopolización por parte del Estado eran ya un hecho consumado.
En una palabra, el Estado se proponía dar su versión de la historia al pueblo.
Motecuhzoma llhuicamina, sucesor de ltzcóatl, fue el que supo promover
este asunto en forma debida. Se había dado cuenta de que para forjar un pueblo
útil y provechoso que cumpliese con el nuevo programa político impuesto por
Tlacaélel, hacía falta que el gobierno ntismo empuñase las riendas de la educación
de sus súbditos.l6E Convencido de ello, no olvidó incluir entre las ordenanzas
promulgadas con el propósito de proveer de orden jurídico al país, una estable-
ciendo que "hubiese en todos los barrios escuelas y recogimientos de mancebos
donde se ejercitasen en religión y buena cianza, en penitencia y aspereza y en
buenas costumbres y en ejercicios de guerra y en trabajos corporales, en ayunos
y en disciplinas y en sacrificarse, en velar de noche y que hubiese maestros y
hombres ancianos que los reprendiesen y corigiesen y castigasen y mandasen
y ocupasen en cosas de ordinarios ejercicios y que no los dejasen estar ociosos,
ni perder tiempo, y que todos estos mozos guardasen castidad, con grandísimo
rigor, so pena de la vida".l@ Así quedaba establecida la norma a seguir para po-
ner en marcha centros educativos donde se proporcionaría a los jóvenes mexicas
los medios necesarios para que se hiciesen valer a su modo y conforme al nuevo
concepto de la vida del pueblo, que se sentía elegido por la divinidad.
El hombre es objeto, en particular durante su periodo de crecimiento y for-
mación, de dos clases de educación. La primera, que se podría llamar doméstica,
comienza en el momento de su nacimiento y se desarrolla durante los primeros
años de vida bajo el cuidado de los padres en la intimidad familiar. La segunda,
que es la escolar, se realiza en instituciones a tal efecto fundadas y mantenidas
por la comunidad social o el Estado,
La educación doméstica, que tiene mucho de espontaneidad de parte de los
educadores, es de origen tan antiguo como el hombre mismo. Tiene por objeto
preparar y ayudar a un niño en una buena adaptación al medio ambiente en que
le tocó nacer y desarrollar su vida de adulto. El contenido de la educación do-
méstica es concreto y de tal amplitud que abarca todo lo vital del hombre. Con-
siste en modalidades de vida peculiares a cada comunidad humana 
-idioma,
creencias religiosas, usos y costumbres, gestos y muchos otros signos convencio-
nales de carácter cultural-. El contenido de laeducación doméstica hace posible
la incrustación del hombre dentro del marco social preestablecido. Un individuo
carente de educación doméstica, inevitablemente parecerá un hombre extraño, lo
cual le llevará a graves roces con el medio ambiente que le rodea. La educación
doméstica tiene, por objeto, hacer que un individuo se sienta debidamente adap-
tado dentro de su marco social y en posibilidad de mayor desarrollo personal.
En cambio, la educación escolar se reviste de formas mucho más precisas
que la doméstica. En ella hay interferencia de intereses, tanto de parte del edu-
cando como de la sociedad o del Estado que proporciona dicha educación. La
reciprocidad es una de sus características. El educando adquiere, a través de la
t68 L6pez Austin, 196 I, p. I18.
róe Durin, 1967, t. I, pp. 216-217 .
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educación escolar, otros medios más específicos para su lucha por la existencia
en la sociedad, mientras ésta se propone que los esfuerzos que cada individuo for-
mado por la educación escolar haga para sus propios fines, formen una suma total
útil para su persistencia y mayor desarrollo. El hombre necesita de la sociedad en
la que vive y ésta exige de aquél su colaboración para su propio funcionamiento
e incluso para el futuro que se proyecta.
En la historia de la educación mexica, como es de suponerse, se puede apre'
ciar perfectamente la existencia de estas dos clases de educación, cada una cum'
pliendo debidamente con la tarea educativa que le correspondía.
En la sociedad mexica, todo individuo, fuese hombre o mujer, nacía señala-
do para la misión específica y determinada que aquélla le imponía. La sociedad
tenía su propio funcionamiento histórico y el individuo existía ante todo para el
mantenimiento de aquéI. En ella el hombre nacía para la guerra, y la mujer para
el hogar. Esto se puede entender más claramente en la cita que a continuación
transcribimos. Una partera pronunciaba estas palabras al atender el nacimiento
de un niño: ". . . tu propia tierra otra es, en otra parte estás prometido, que es el
campo donde se hacen las guerras, donde se traban las batallas; para allí eres en-
viado; tu oficio y facultad es la guerra, tu oficio es dar a beber al Sol con sangre
de los enemigos, y dar de comer a la Tierra, que se llama Tlaltecuhtli, con tos
cuerpos de tus enemigos. Tu propia tierra y tu heredad y tu padre es la casa del
Sol, en el cielo, allí has de alabar y regocijar a nuestro señor el Sol que se llama
Totonámetl in nlanic. Por ventura merecerás, y serás digno de morir en este lugar
y recibir en él muerte florida. Y esto que te corto de tu cuerpo, y de [en] medio
de tu barriga es cosa suya, es cosa debida a Tlaltecuhtli, que es la Tierra, y el
Sol; y cuando se comenzare la guerra a bullir y los soldados a se juntar, ponerla
hemos en sus manos de aquellos que son soldados valientes para qt¡e le den a tu
padre y a tu madre la Tierra y el Sol;enterrarla han en medio del campo donde
se dan las batallas, y esto es la señal que eres ofrecido y prometido al Sol y a la
Tierra, ésta es la señal que tú haces profesión de hacer este oficio de guerra, y tu
nombre estará escrito en el campo de las batallas para que no se eche en olvido
tu nombre ni tu persona".l?0 Unos días más tarde, durante la ceremonia del bau-
tismo 
-desde luego, nos referimos a una costumbre que existía entre los mexicas
prehispánicos parecida al bautismo cristiano-, de nuevo la partera consagraba al
niño a su misión bélica, y poniendo en sus manos una rodela, un arco y cuatro
saetas, todo en miniatura,l?l flsgf¿ las siguientes palabras: "aquí están los instru'
Inentos de la rnilicia, con que sois servido [el dios], con qus os gozáis y deleitáis;
dale [al niño] el don que soléis dar a vuestros soldados para que pueda ir a vues-
tra casa llena de deleites, donde descansan y gozan los valicntes soldados que
mueren en la guerra, que están ya con voz alabándoos. ¿,Será por ventura este
pobrecito macehual uno de ellos? ¡Oh, señor piadoso, haced misericordia con
éll"r12 Así quedaba impuesta al niño su misión cósmica de alimentar al Sol
con sus hazañas bélicas y hasta con su propia muerte "florida" en el campo de
batalla, como solía acontecer.
Si era niña, se le imponía una misión doméstica. Del mismo modo que en el
caso del varón, la partera pronunciaba las palabras siguientes: "... habéisdeestar
rm Sahagún, 1969, t. ll,pp.185-18ó.
r'n lbid., p. 206.
tn lbid., p. 208.
52 LAEDUoAcTóNcoMocoNeu¡srA
dentro de casa como el corazín dentro del cuerpo, no habéis de andar fuera de
casa, no habéis de tener costumbre de ir a ninguna parte; habéis de ser la ceniza
con que se cubre él fuego en el hogar; habéis de ser las trébedes donde se pone la
olla; en este lugar os entierra nuestro señor, aquíhabéis de trabajar;vuestro ofi-
cio ha de ser traer agua y moler el maíz en el metate; aquí habéis de sudar, cabe
la ceniza y cabe €l hogar".lz3 Diciendo esto, la partera enterraba el cordón umbi-
lical cortado de la recién nacida junto al lar. En la ceremonia del bautismo se le
daban un huso y una lanzaderal?4 o también una escoba,l?s mostrando de esta
manera lo que había de ser su faena en la vida.
Educación doméstica
Según Motolinía, la lactancia duraba cuatro años.l?6 Entre la gente común, el pa-
dre se hacía cargo de la educación doméstica del hijo, y la madre de la de la hija.
Si eran varones, se les ocupaba en cargar, en ayudar a sus padres en la recolección
de granos de maíz y frijol en el campo, en el aprendizaje de técnicas útiles para la
vida, como la caza y la pesca, la conducción de una canoa y otros "oficios que
no demandan mucho arte ni instrumentos sufilss".l77 Los hijos de artesanos se
dedicaban al aprendizaje de los oficios de sus padres, ya que "lo más común era
darles el oficio y trabajo de que su padre usaba".l?E
Las madres ocupaban a su vez a sus hijas para que aprendiesen a hilar, tejer,
labrar, moler elmaíz y barrer la casa.
La regla era no dejar ociosos a los niños.l?e Una descripción gráfica de todo
este proceso educativo en el hogar mexica está en algunas de las láminas del Có-
dice Mendocino. r&) En ellas se ven pintados los trabajos a que los padres some-
tían a sus hijos, los medios con los que les reprendían y la ración de comida que
les daban. Por cierto, apuntamos una exagerada parquedad en dicha ración de
comida que, de acuerdo con el mismo códice, se daba a los niños mexicas: una
tortilla a los de tres a cinco años de edad; una y media a los de seis a doce años;
dos a los de trece a catorce años.
La educación doméstica no se agotaba con enseñar a los hijos, medios necesa-
rios para el aspecto práctico de la vida humana. El mismo cuidado se tomaba en
la educación del aspecto moral y de la buena manera de comportarse. Es sabido
que los mexicas eran muy amigos de la retórica, y esta propensión suya dio por
resultado un género literario oral que se conoce con el nombre de huehuetlatolli,
"pláticas de los viejos". Conocemos buen número de ejemplos de huehuetlatolli
gracias principalmente a los trabajos de Andrés de Olmos y Sahagún.t8l En ellos
podemos ver claramente los conceptos que tenían los mexicas del mundo, del
hombre, de la vida humana, del destino del hombre, de la vida ultramundana;las
tn lbid., p. 186.
t1a lbid., p.209.
t?s Motolinra, l97l,p. l2l.
w lbid.,p.3O8.
rn Zorita, 1963, p. 92.
lrE Motolinía, 1971, p. 3l l
tD Clavijero, 1968, p. 202.le Kingsbo¡ough, 1964, vol. I, láminas LVlll-LXI.
16l Ljemplos de los huehuetlatolli rccogidos por Andrés de Ohnos están publicados en:
Garibay, I 953, pp. 4 l0-448.
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virtudes humanas que apreciaban y esperaban que cada hombre y cada mujer
cultivasen en sí; los consejos morales que dirigían sobre todo a los jóvenes; deta-
lles de la buena manera de comportarse en la vida cotidiana, que enseñaban a
sus hijos.
Para los que se acercasen al mundo mexica y sus habitantes con la predispo-
sición intelectual de encontrar sólo signos de rarcza o de gente de bajísimo quila-
te, como decía Sahagún, el contenido de los huehuetlatolli, sin duda, les causaría
una gran sorpresa, pues se encuentran en los mismos, esmeradamente descritos,
los puntos fundamentales del hombre culto y civilizado con sana inquietud sobre
el mundo, el hombre, su vida y destino, llegando muchas veces a revelar pensa-
mientos verdaderamente profundos en torno a tales temas. Esta misma sorpresa
experimentaron los frailes del siglo XVI, al ir ahondando a través de su conoci
miento de la lengua en el mundo interior del indígena. Los huehuetlatolli fueron
una de "las maravillas de los regalos que Dios obra en sus corazones", al decir de
unos francisc¿¡ss.l82 Una vez descubierto este tesoro espiritual y moral de sus
discípulos, los frailes se convirtieron en sus admiradores más entusiastas, lo cual
se percibe de sobra en sus escritos.
Pero al leer los huehuetlatolli, libres de tal predisposición, nos damos cuenta
de que lo enseñado en ellos lo encontramos en los cánones morales y de la vida,
comunes al resto de la humanidad. Lo cual, dicho de otro modo, es que no en-
contramos en ellos nada que valga nuestra sorpresa y admiración de una manera
particular. Con esto no pretendemos quitar ni disminuir su valor desde el punto
de vista cultural; únicamente nos interesa apuntar nuestra observación de que ve-
mos en los huehuetlatolli una prueba más de que los mexicas tenían el mismo
aprecio que nosotros por los temas fundamentales sobre el hombre, la vida hu-
mana y la moral. A nuestro juicio, más valdría tener cuidado de no caer en la
misma actitud qntusiasta y exaltada con respecto a las virtudes indígenas, en que
cayeron ingenuamente los frailes del siglo xvt.
Lo expuesto no impide, sin embargo, que admitamos que en los huehuetla-
tolü hay menciones a unas modalidades de vida que parecerían extrañas y aun in-
teresantes, tal vez, a los hombres occidentales. Por ejemplo, el que las niñas y
muchachas no hablasen durante la comida, o la parsimonia en el hablar a la que
se sometía a las mismas. Así, Motoünía escribió que parecía que las muchachas
mexicas "habían de ser sordas y mudas".t¡¡ Pero para un japonés, a quien sus
padres han advertido que la verbosidad es uno de los defectos más abominables,
sobre todo para el varón y que hay que hablar lo menos posible y cuando hace
falta, esta enseñanza de los huehuetlatolli parece natural.
Otra observación que creemos propia sobre los huehuetlatolü es su carácter
más ceremonioso o ritual, que propiamente admonitorio. Su retórica y esmero li-
terario nos llevan a suponerlo. Desde luego, es evidente que no pueden ser pala-
bras improvisadas que prorrumpen en el momento preciso de reprender a niños o
a jóvenes. Serían, a nuestro modo de ver, discunos o pláticas que se repetían en
momentos de cierta importancia en la vida humana, como el nacimiento del niño,
el ingreso en el centro docente o el matrimonio, y que se transmitían de padres a
hijos.
ra Cartas ele Indias, 1871 , p. 63.
183 Motolinía, 1971, p. 309.
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Toda esta etapa inicial de educación de los niños no podía estar desprovista
de los castigos apropiados. En el caso de los mexicas, los castigos que imponían a
los hijos desobedientes, mentirosos y descuidados eran bastante duros. Sé les cas-
tigaba azotándoles con ortigas, punziíndoles con espinas de maguey hasta sangrar,
pellizcándoles hasta dejarles llenos de cardenales, golpeándoles con un palo, de-
jándoles sobre el suelo mojado o húmedo atados de pies y manos, colgándoles
atados de pies o haciéndoles respirar el humo de chile quemado. Por si esto fuera
poco, la ley autorizaba a los padres a que vendiesen como tlatlacotin a sus hijos
en caso de que resultaran incorregibles a pesar de las repetidas amonestaciones y
cargos corporales.ls4 Si algunos de estos desgraciados vendidos como tlatlacotin
perseveraban en su indisciplina, aun después de dos o tres amonestaciones de par-
te de sus amos, éstos les echaban collera para ponerlos en venta en el mercado, y
en caso de ser vendidos tres o cuatro veces sucesivamente a causa de su mal com.
portamiento, se les podía adquirir como tlatlacotin destinados al sacrificio.lss Así,
parte de los hijos rebeldes y descarriados podían ir a parar al sacrificadero de los
templos.
Educación escolar
Teniendo en cuenta el hecho de que durante siglos el valle de México había sido
escenario de frecuentes invasiones y numerosas guerras entre sus habitantes, es
posible que para todos ellos fuese una constante preocupación el adiestramiento
militar de sus jóvenes. Esto originaría en fechas tempranas instituciones específi-
cas a tal efecto, bajo la invocación de deidades que las protegiesen con su inter-
vención sobrenatural. Así entre los pueblos nahuas nacerían las primeras institu-
ciones educativas con ñnes militares.
La educación escolar de los mexicas durante su periodo histórico se realizó
principalmente en dos @ntros docentes: el calmécac y el telpochcalü. El origen
de ambos tal vez se remonte a los tiempos gentílicos de los mexicas, y no hay
manera de determinar su fecha siquiera aproximada. La nota distintiva entre los
dos centros de educación es que el calmécacestabadedicado al diosQuetzalcóatl,
en tanto que el telpochcalli estaba encomendado a la protección de dos grupos
humanos que se distinguían uno de otro por su culto religioso: el uno adoraba a
Quetzalcóatl, y el otro veneraba a Tezcatlipoca.
El calmécac y el telpochcalli ya llevaban mucho tiempo de existencia cuando
Msleeü.h.i$r1p--Uúu¡."rnin", consclente de la necesidad de que el gobierno central
tdtna$e lá iñiciáüü.de la educación del pueblo mexica, dictó aquella ordenanza
coricemiente a la'educación de jóvenes, á h cual nos hemos referido anteriormen-
te. Esto se podrá coitrprobar, pbr ejemplo, por el hecho curioso de que ni el cal-
mécac ni el ,telpochcalli-tenían, a pesar de que su objetivo principal era el adies-
tramieirto militar de los jóvenes, al dios Huitzilopochtli por protector. Lo mrís
lógico hubiera sido que este dios fuese protector de ambos, o por lo menos de
uno de ellos, dado su carácter guerero por excelencia y su posición preeminente
como dios tutelai dé los mexicas. Pero no ocurrió así. Su razón noJ parece bien
sencilla: el encumbramiento de Huitzilopochtli en el pensamiento religioso de los
r84 Durán, 1967, t. ll, p. 221.
rs Torquemada,1969, t. Il, p. 567.
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mexicas, conseCuencia de la reforma propuesta y emprendida pot Tlacaélel a raíz
de la guerra contra Azcapotzalco, fue muy posterior al nacimiento del calmécac
y del ielpochcalli, es decii, cuando Huitzilopochtli fue colocado en la cumbre del
iensamiento religioso mexica, los puestos de protector de ambos centros de edu'
cación estaban ya ocupados por los dioses Quetzalcóatl y Tezcatlipoca.
También viene el-caso, para comprobar el supuesto origen antiguo de ambas
instituciones educativas, aquel incidente de tres S,uerreros culhuas que inmediata'
mente antes de la ruptura de hostilidades entre mexicas y tepanecas de Coyohua'
can, se presentaron ante Tlacaélel diciendo que por allí venían en busca de me'
dios de iustento. Según Tezozómoc, dichos culhuas se mostraron tan diestros en
el arte de guerrear, que a pesar de su inferioridad numérica frente al ejército te'
paneca, lo pusieron in fuga colaborando con Tlacaélel.l86 ¿Eran estos culhuas
unos hombies que por casualidad empuñaban las armas en busca de sustento? Es
difícil admitirlo. Nos inclinamos más bien a creer que eran hombres educados en
un plantel como el calmécac, que tenía por objeto formar guerreros altamente
adiestrados en el arte de guerrear.
Visto así, se comprenderá que al poner en práctica su programa educativo,
Motecuhzoma Ilhuicamina podía contar con unas instituciones para tal efecto
que desde hacía tiempo estaban funcionando entre sus propios súbditos, lo cual
debe haber favorecido mucho su política educativa y, sin esta tradición previa'
la tarea le hubiera sido muy difícil, por muy grande que fuese la autoridad con la
que el tlatoani mexica gobernase su país, porque ninguna institución dentro de
lá sociedad humana debe su existencia a un acto de improvisación, s¡no a una base
de larga maduración desde tiempos anteriores. Esto es cierto sobre todo cuando
se traia de instituciones que se mostraron tan eficientes en su funcionamiento
como el calmécac y el telpochcalli, como veremos más adelante. Su buen rendi'
miento nos permite conjeturar que eran instituciones que funcionaban entre los
mexicas con toda naturalidad, gracias a su larga tradición. Lo que hizo, en fin,
Motecuhzoma llhuicamina fue montar, sobre la firme base forjada durante gene-
raciones, un nuevo sistema educativo conforme al nuevo concepto de la vida del
Estado mexica. Dicho de otra manera, el tlatoani mexica rescató del nivel gentí-
lico unas instituciones útiles para su finalidad política, les dio una nueva orienta'
ción y las elevó a nivel estatal.
Recordemos que la ordenanza de Motecuhzoma llhuicamina establecía una
serie de normas para el funcionamiento de los centros docentes en el plan refor'
mado: cuál sería el contenido de las disciplinas que allí se dieron; tan
de encargarse de la educación; cómo había de ser la forma de
tros eduóativos. El hecho mismo de la ordenanzanoshacr'/':
control o fuerte intervención de parte del Estado en la qg{era de la educaciór?¡\
Así fue, efectivamente. Tiempos después, cuando Motecr¡hzoma.Xocoyotzin fuer.-,
elegido nuevo tlatoani, el tepaneca iotoquihuaztli dijo e¡r.-9su afe"il(a1 ¿v.¡ t1t9,-i
miéndote las escuelas y colegios y las casas de recogimient'o que hay en la ciudad,'
de donde salen instruidos los mozos para guerras y culto flivino; cuida de que
siempre vayan en aumento y no en disminución".18? El tlatgani eraelsupremo
responsable de la empresa educativa.
El tlatoani encaigó la educación al grupo sacerdotal, y éste tom6 á pécho el
186 Tezozómoc, 1944, pp.54'55.
r8l Durán, 1967 , t, I, p. 4 1 5.
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trabajo. Dentro de la jerarquía sacerdotal mexica, existía un Mexícatl teohuat'
zin, 'lsacerdote mexica", el cual "tenía cargo de que todaS laS CoSaS Concemien'
tes al culto divino en todos los pueblos y provincias se hiciesen con toda diligencia
y perfección, según las leyes y costumbres de los antiguos pontífices y sacerdo-
tes, y mayormente en la crianza de los mancebos que se criaban en los monasterios
que se llamaban calmécac".l88 El Mexícatl teohuatzin era dignatario precedido
sólo por los dos sumos sacerdotes que remataban la pirámide de la organización
reügiosa mexica. Esto nos demuestra la importancia que tanto el Estado como la
jerarquía sacerdotal concedían a la educación de losjóvenes. El referidoMexícatl
teohuatzin tenía a su vez dos ayudantes llamados el uno Huitznáhuac teohuatzin,
y el otro Tepan teohuatzin. El primero suplía al Mexícatl teohuatzin en sus
ausencias, y el segundo era encargado de los calmécac provinciales.la)
En cuanto a la edad en que comenzaba la educación escolar llevada a cabo
principalmente en los calmécac y los telpochcalli, tos cronistas se muestran tan
discordes entre sí que resulta, por lo pronto, imposible determinarla. Motolinía
dice que los hijos de los principales, al cumplir cinco años de edad, eran manda-
dos a los templos a servir a los dioses y a ser instruidos en las cosas tocantes al
culto religioso.leo Cortés escribe que los hijos de los principales y ciudadanos
honrados estaban en los templos, teniendo siete u ocho años.rel Conforme a
Sahagún, los hijos de los principales entraban en el calmécac o en el telpochcalli,
al llegar a tener diez o doce años.le Vetancurt pone seis años para el ingreso en
el calmécac.le3 Pomar lo trata con mayor ambigüedad diciendo que, llegando los
niños a la edad en que "tenían entendimiento y uso de razón", se les quitaba a
sus madres para mandarles a los templos.l94 De acuerdo con elCódice Mendoci
no, sólo a los quince años de edad se entregaba los muchachos al cuidado de sa-
cerdotes o maestros del arte de guerrear. Nosotros creemos que este último dato
debe interpretarse teniendo en cuenta la siguiente frase de Sahagún: "Cuando
llegaba el mancebo a quince años, entonces comenzaba a aprender las cosas de
guerra. . ."195 Lo semejante pasaría también con la educación religiosa superior a
cargo de los sacerdotes. Es decir, a nuestro modo de ver, el dato que debemos al
Códice Mendocino no se refiere al ingreso en el calmécac o en el telpochcalli, si-
no al comienzo de una etapa más avanzada de la educación impartida en dichas
instituciones. En conclusión, podríamos dar casi por seguro que el comienzo de
la educación escolar era alrededor de los diez años de edad, o un poco antes.
a) Calmécac. El término calmécac está compuesto de calli, que es "casa", y
mécatl, que significa "cordel". Se suele traducir por "en la hilera de casas".lfb
Monzón lo traduc€.gor "lugar del linaje de la casa".le1 Creemos que es un acier.
to que el últirnt¡aulQf[qyq dado al término mécatl el sentido figurado de "lina-je". Porque el términlñáfiüatl mécatl tiene efectivamente ese sentido figurado,
rs Sahagún, 1969, t. r, p. ieA.ts lbid.,p.249.
lc, Motolinía, 1971, p. 308:,
lel Cortés, 1970, p.64.
l92 Sahagún, 1969, t. II, p.328.
l9l Vetancurt, l9Tl,Teatro mexicano, segunda parte, p. 81.
le4 Garibay, 1964, p. 178.
les Sahagún, 1969, t. Il, p. 308.ls León-Portilla, 1966, p. 224, nota 8.
19? Monzón, 1949,p.77.
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como se ve en tlacamecáyotl, que significa "conjunto de cordeles de las personas",
o sea, "genealogía". Y "linaje" se podrá sustituir sin dificultad por "tradición",
al tratarse de culturas en vez de pen¡onas. Hay otra ruón que nos inclina a prefe-
rir este sentido figurado de mécatl en lugar del material, y es que el calmécac era
una car¡a de educación que estaba puesta bajo la protección del dios Quetzalcóatl,
que es por excelencia el dios representativo de la respetable cultura tradicional
de Tula. No nos olvidemos de que en el pensamiento mexica los nombres Quet-
zalcóatl y Tula constituían la quintaesencia de lo sagrado y lo venerable y que su
orgullo nacional consistía en el sentirse herederos de la misma tradición tolteca
recibida a través de Culhuacan, lugar en donde se había guardado mucho de di
cha tradición, como hemos apuntado antes. De aquí que los dos sacerdotes mexi-
cas del más alto rango llevasen en su títuloelnombre Quetzalcóatl,r9B mientras
que el tlatoani de México-Tenochtitlan ostentaba el título Culhua tecuhtli, ,.se-
ñor de los culhuas".l9 El material de enseñanza para el calmécac, que veremos
después más en detalle, puede ser otro dato que refueza nuestra preferencia.
Anticipamos que dicho material de enseñanza incluía, a contraposición del que se
utilizaba en el 
_telpochcalli, mucho de transmisión de los valores culturales que
se llevaban a efecto en forma del aprendizaje de los cantos e historias del pue6lo
y en el manejo de los libros sagrados de contenido calendárico. En otras palabras,
allí se guardaba y se transmitía a generaciones nuevas la suma de la tradición cul-
tural cuyo heredero era el pueblo mexica. Todo esto nos inclina a considerar el
nombre calmécac como "casa de linaje", o más explícitamente "casa de tradi-
ción" y "casa de cultura", más que en el sentido literal de "en la hilera de casas".
Los calmécac, se supone, estaban situados dentro o al lado de los templos,
de manera que los cronistas suelen decir, sin hacer distinción, que los muchachos
eran mandados para su educación a los templos.2m un historiador más reciente
dice: "Los colegios de los sacerdotes y los seminarios que había en el recinto de
aquellos templos. . .".2o1
No disponemos de medios para saber a ciencia cierta cuántos calmécac hubo
en Tenochtitlan. Monzón dice que hubo seis.a)a clavijero dice: "sabemos de cin-
co colegios o monasterios de sacerdotes y de tres seminarios de jóvenes y doncellas,
pero eran sin duda muchos más si atendemos al excesivo número de personas
consagradas al culto de los dioses que allí había".23 En un texto de los infor-
mantes de Sahagún publicado por López Austin se cuentan los siete siguientes:
l) Calmécac de Tlillan
2) Calmécac de México
3) Calmécac de Huitznáhuac
4) Calmécac de Tetlanman
5) Calmécac de Tlamatzinco
6) Calmécac de Yopico
7) Calmécac de Tzonmolco.2o4
le8 Sahagún, l9ó9, t. I, p. 307.
tse Ixtlilxóchitl, 1965, t. II, p. 154.
2m Cortés 1970, p.641Motolinía, 1971, p. 308.
2ol Clavüero, 1968, p. 162.
u2 Monz6n, 1949, p. 71.
2m Clavijero, 1968, p. 162.
na L6pez Austin, 1965, pp. 75-102.
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Garibay, por su parte, no pasa de señalar que tanto en Tenochtitlan como en
Tlatelolco y Tetzcoco probablemente existían varios calmécac.zr
Según Monzón, disponer de calmécac era un privilegio para un calpulli, y
efectivam:nte no todos los calpulli de Tenochtitlan lo tenían'zb Por otra parte,
se supone que el calmécac existía no sólo en las mencionadas capitales, sino tam'
bién en las provincias, ya que arriba hemos conocido un sacerdote llamado Tepan
teohuatzin, "el cual en particular tenía cargo de la buena crianzay del buen regi-
miento de los que se criaban en los monasterios, que se llamaban calmécac por
todas las provincias sujetas a México".
El calmécac era una institución consagrada al dios Quetzalcóatl; allí "estaba
la estatua de Quetzalcóatl".út Quetzalcóatl era para los pueblos nahuas el dios
origen de la cultura: él había creado al hombre con su propia penitencia y sacri-
ficio; él había descubierto el maíz pan el sustento del hombre,26 y también el
algodón, la calabaza y otras plantas provechosas e incluso el arte de cultivarlos;
él mismo había sido labrador excelente y en sus campos de cultivo las plantas
crecían y daban fruto en formas milagrosas; había descubierto las piedras y los
metales preciosos y el arte de trabajarlos; había descubierto igualmente el arte
de criar aves y el de trabajar sus plumas preciosas; había enseñado a su gente
cómo había de hacer la penitencia y el sacrificio.zB Fue, en pocas palabras, dios
civilizador y origen mismo de todo bien. Así que no tiene nada de extraño que el
calmécac funcionase como centro de cultura donde se guardaba la herencia cul-
tural de generaciones precursoras y que allí se transmitiese dicha herencia a las
generaciones jóvenes.
Se suele decir que en el calmécac ingresaban los hijos de los principales,
mientras en el telpochcalli estaban los del macehualtin. Es demasiado simple tal
afirmación. Se trata de un supuesto que requiere estudios más profundos a la luz
de las fuentes disponibles, porque hay bastantes informes de cronistas que nos
presentan una situación más compleja de lo que parece a primera vista. Mencio-
naremos algunos. Sahagún escribe lo siguiente: "Después que el niño se iba crian-
do, los padres que tenían deseo de que viviese, para que su vida conservase,.pro-
metíanlo al templo donde se servían los dioses; y esto a la voluntad de los padres
o lo prometían de meter en la casa que se llamaba calmécac, o en la casa que se
llamaba telpochcalli."2lo f,¡ la descripción que hace el mismo cronista de la cere-
monia de dedicación del hijo al templo, se hace mención al caso del hijo de po-
bres.2ll Hay otra que nos permite suponer que los hijos de comerciantes ricos
también entraban en el calméc¿s.2r2 p¡¿¡s¡sco Hernández, el protomédico de
Felipe II, también anota que los padres escogían el calmécac o el telpochcalli
"congruentemente-a_Ja.naturaleza de cada uno" de sus hijos, porque en el uno la
disciplina era muy ievera ¡l rigurosa, en tanto que en el otro era ¡¡9¡9s.213 Pomar,
hablando del calmécac de Tetzcoco, también afirma que allí junto con los hijos
as Q,a¡igly, 1953, p. 462.
zI5 Monzón, 1949, p. 77.
20? S.ahagún, 1969, t. I, p. 330.8 Epica náhuatl, 1964, pp. 26-28.
2D Sahagún, 1969, t. l,pp.278.279.
2ro Op. cít., t. II, p.2ll.
2rr 6p. r¡¡., t. I, p.3O4.
2r2 Jbíd., p. 303.
2r3 ffs¡¡{¡ds2, 1945, p. 22.
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del rey y los demás señores, iban al calmécac "algunos de los plebeyes".2l4 (s'
cordemos incluso que oficiales del arte plumario, los llamados amanteca, manda'
ban sus hdos al calmécac "para que aprendiesen el oñcio toltecáyotl".2ls Un úl-
timo dato que debemos también a Sahagún afirma que los dos puestos del más
alto rango de la jerarquía sacerdotal mexica estaban abiertos incluso a hijos de
macehualtin siempre que se tratase de personas merecedoras de tal dignidad y "en
la elección no se hacía caso del linaje sino de las costumbres y ejercicios, y doc-
trinas y buena vida".zt6 Desde luego, para ocupar dicho puesto se requería que
fuesen individuos debidamente formados en el calmécac. Creemos que lo expues-
to es suficiente para calificar de simplista el supuesto al que hemos aludido al
principio. No pretendemos, sin embargo, sostener con esto que muchos de los
hijos de macehualtin ingresasen en el calmécac. No tenemos constancia docu-
mental alguna que dé pie a tal supuesto. Diversos factores de la vida mexica, en
particular la condición de la vida económica de los macehualtin, determinarían
que la mayoría de ellos prefiriesen para sus hijos el telpochcalli al calmécac. Esto
es evidente y la razón quedará puesta en claro en el curso de nuestro estudio.
Todavía queda por contestar la siguiente pregunta: ¿con qué criterio, enton-
ces, se decidía mandar un hijo al calmécac o al telpochcalli? Dos datos expuestos
parecen darnos una respuesta. Uno es el primero de los tomados de Sahagún, que
dice: ". . . y esto a la voluntad de los padres. ..",yelotro esde Francisco Her-
nández, quien apunta: ". . . congruentemente a la naturaleza de cada uno". Am-
bos atribuyen a la esfera personal de los padres o de su hijo el factor determinan-
te de la decisión. No tenemos, por lo pronto, ningún otro dato que refute este
supuesto personalista. Pero no dejamos de ver en el mismo un punto débil, por-
que no debemos olvidar que tanto el calmécac como el telpochcalli eran institu-
ciones encomendadas a la protección de deidades, y que la decisión sobre el cen-
tro de educación a donde mandar a su hijo era dedicarlo o consagrarlo a la deidad
protectora del centro escogido. La cosa era, a nuestro modo de ver, demasiado
grave para que los padres la determinasen teniendo en cuenta sólo los elementos
personales tanto de sí mismos como de su hijo. Por otra parte, sabemos que cada
uno de los calpulli tenía su calmécac o su telpochcalli, y que, como hemos asen-
tado antes, las gentes de aquellos calpulli poseedores de calmécac eran probable-
mente adoradores del dios Quetzalcóatl, mientras las que disponían de telpochcalli
lo eran del dios Tezcatlipoca. Teniendo esto en cuenta, nos parece más lógico
pensar que los padres determinaban el centro de educación al cual mandar a su
hijo de acuerdo con el culto religioso a que pertenecían. Desde luego, esto no
pasa de ser un supuesto, pero por de pronto nos convence más. Hay que advertir
sin embargo, que esta barrera divisoria de carácter religioso no era infranqueable,
pues el hecho ya señalado de que los puestos de los sumos sacerdotes estuviesen
abiertos incluso a los de extracción humilde, comprueba que podía haber casos
de hijos de macehualtin que se educaran en el calmécac. En cuanto a los artesa-
nos plumarios que enviaban sus hdos al calmécac se podrá considerar que, siendo,
tal vez, dichos oñciales pertenecientes a un grupo étnico antiguo y diferente de
los mexicas que con el avance de Tenochtitlan había sido incorporado a esta
sociedad, disponían probablemente de un centro de educación propio que se
2r4 Ga¡ibay, 1964, p. 179.
2ls Sahagún, 1969, t. III, p.63.
216 ep. sil., t. I, p. 309.
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llamaba calmécac. Y por supuesto este nombre resultaba más expresivo que el de
telpochcalli para denominar una institución donde se enseñaba un oficio tan pro'
pio de toltecáyotl como el arte plumario.
El ingreSo de un muchacho en el calmécac era precedido de un voto hecho
por sus padres. Estaba, pues, revestido del carácter de una consagración religiosa
iel hijo il dios Quetzalcóatl. El voto se hacía mucho antes de que el muchacho
legasé a tener la edad conveniente para ingresar en la institución -ya hemos vis'
to anteriormente que por lo pronto no hay manera de determinar con precisión
la edad de ingfeso en el calmécac aun contando con las fuentes a nuestro alcance-
o inmediatamente antes de su ingreso. El voto de dedicación del hijo se efectua'
ba en un banquete preparado por sus padres, al cual asistían como invitados los
sacerdotes-maestros del templo. Y a éstos se dirigían los ancianos de la casa con
una prolija plática como la siguiente:
¡Ah, señores sacerdotes y ministros de nuestros dioses, habéis to-
mado trabajo de veni¡ aquí a nuestra casa, y os trajo nuestro señor todo
poderoso! os hacemos saber que nuestro señor fue servido de hacernos
merced de darnos una criatura, como joya o pluma rica que nos fue da-
da; si mereciéremos que este muchacho se crle y viva, y [como] es va-
rón, no conviene que le mostremos oficio de mujer teniéndolo en casa;
por tanto, os le damos por vuestro hiio y os le encargamos, y ahora al
presente ofrecémosle al señorQuetzalcóatl, u otro nombreTlilpotonqui,
para entrar en la casa de calmécac, que es la casa de penitencia y lágrimas
donde se crían los señores nobles, porque en este lugar se merecen los
tesoros de dios, orando y haciendo penitencia con lágrimas y gemidos' y
pidiendo a dios que les haga miserico¡dia y merced de darles riquezas.
Desde ahora, le ofrecemos, pr¡ra que en llegando a edad conveniente en-
tre y viva en casa de nuestro señor, donde se crían y doctrinan los seño'
res nobles, y para que este nuestro muchacho tenga cargo de barrer y
limpiar la casa de nuestro señor. Por tanto humildemente rogamos que
le recibáis y toméis por hiio para entrar y vivir con los otros ministros
de nuestros dioses en aquella casa donde hacen todos los ejercicios de
penitencia, de dla y noche, andando de rodillas y de codos, orando'
rogando y llorando y suspirando ante nuestro señor.
A esta plática de ofrecimiento del hijo por parte de sus padres, los sacerdo'
tes respondían con otra en los siguientes términos:
Aquí oímos vuestra plática, aunque somos indignos de oírla, sobre
que deseáis que vuestro amado hijo y vuestra piedra preciosa o pluma
rica entre y viva en la casa de calmécac. No somos nosotros a quien se
hacé esta plática, más hácese al señor Quetzalcóatl, u otro nombre Tlil-
potonqui, en cuya persona la oímos;él es a quien habláús, él sabe lo que
tiene por bien de hacer de vuestra piedra preciosa y pluma rica, y de vo-
sotros sus padres. Nosotros, indignos siervos, con dudosa esperanza es-
peramos lo que será; no sabemos por cierto cosa cierta que os decir,
esto será o esto será de vuestro hiio; esperemos en nuestro señor todo
poderoso lo que tendrá por bien de hacer a vuestro hijq.2lz
Terminadas estas ceremoniosas pláticas entre los familiares y los sacerdotes-
2r7 Ibid., pp. 303-304.
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maestros llevaban al niño para ofrecerle ante la estatua del dios Quetzalcóatl. Y
en caso de ser el niño todavía muy pequeño, se lo volvían a llevar a casa, donde
permanecería hasta la edad conveniente, y si ya la tenía le dejaban de una vez a
cargo de los sacerdotes-maestros.
La educación del calmécac tenía por objeto las tres finalidades siguientes: en
primer lugar, era donde "se crían los que rigen, señores y senadores y gente noble,
que tienen cargo de los pueblos; de allí salen los que poseen ahora los estrados y
sillas de la república"'2l8 e¡ segundo lugar, era también el plantel en el que se
formaban "los que están en los oñcios militares, que tienen poder de matar y
derramar sangre" ;2le y en tercer lugar, era el centro de formación de donde salían
los "ministros de los ídolos".22o
Para hacer realidad alguna de estas tres metas en cada uno de sus educandos,
la autoridad tenía por bien someterlos a una forma de vida en la que la abstinen-
cia y la dureza eran la regla. El calmécac era para sus alumnos "casa de lloro y de
tristeza"; era donde cada uno de ellos había de ser "humilde y menospreciado y
¿f¿fide".22r Era una casa de disciplinas en la que los jóvenes tenía que vivir, bajo
una estricta vigilancia de los celosos sacerdotes, "en limpieza y en humildad y en
s¿sfid¿d".222 Les esperaba una vida reglamentada por unos preceptos muy rigu-
rosos2al cuya fiel observancia se les exigía a todos por igual sin hacer distinción
de procedencia de losjóvenes. Hasta los "hijos legítimos del rey andaban con so-
lamente unos pañetes de algodón con que cubrían las desvergüenzas, y unas man-
tas ásperas de henequén, sin diferenciar de los demás hijos de los señores o hidal-
gos o plebeyos",ziz4 y "comían dos veces al día. . . mris de que los sacerdotes les
arrojaban a cada uno una tortilla o dos, como les parecía que habían menester,
sin comedimiento ni crianza, aunque fuera el único sucesor y heredero del reino,
sino como quien arroja pan a los perros".22s
La vida en el calmécac tenía dos aspectos: el disciplinario y el educativo pro-
piamente dicho. En el primero, se pueden señalar a su vez dos tipos distintos: el
adiestramiento físico y la disciplina de carácter religioso.
En el calmécac, hasta los niños de la más tierna edad 
-según Motolinía, losprincipales mandaban sus hijos al servicio del templo cuando éstos tenían cinco
años de edad-% estaban obligados a levantarse muy de madrugada y a coger la
escoba para dedicarse a limpiar el templo. Y a medida que iban creciendo, se les
mandaba a la montaña a recoger y traer puntas de maguey destinadas al autosa-
crificio ritual, ramas de árbol para adornar los altares del templo, leñas para el
fogón del templo que nunca se apagaba. Se les movilizaba incluso, a concepto de
tributo, para las obras públicas tales como la construcción y reparación de zanjas
y acequias, la producción de adobes, las faenas agrícolas en los maizales pertene-
cientes al templo.227
2rB Op. cit., t. ll,p.214.
219 Loc. cit.
m op. cit., t. I, pp.298,303.
nr op. cit., t. ll, p. 214.
m lbid.,p.2ll.u Op. cit., t. I, pp. 305-307.
x¿4 Garibay,1964, p. 178.
ns lbid.,p. 180.
Motolinía, 197t, p. 308.
zl? Sahagún, 1969, t. I, p. 305.
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La discipli ra religiosa de los educandos del calmécac consistía en ir de noche,
cada uno por iu lado, a la montaña a incensar al dios y a enterrar las puntas de
maguey usadas en el autosacrifio ritual;en levantarse a medianoche a bañarse en
agua fría, por mucho frío que hiciese, y a rezar a los dioses; en guardar ayuno
en los numerosos días de precepto;en velar el fuego del templo.zz
La descripción que hacen los cronistas de la vida en el calmécac nos habla de
un régimen de vida de ascetismo poco conocido. Su finalidad era la de endurecer
el cuerpo de los alumnos contra el frío y el calor y acostumbrarlos a una vida de
abstinencia total, sufriendo hambre, sed y sueño. Todo esto era de ¡náxima exi
gencia para la vida de los mexicas que económicamente vivían de buena parte de
los tributos que les pagaban los pueblos sojuzgados a su dominación militar. Se
les dejaba a los jóvenes muy poco tiempo de sueño, y ninguno para diversión y
ocio. Además, los muchachos estaban bajo una constante y celosa vigilancia de
los sacerdotes-maesttos que no les perdonaban ningún descuido ni desobediencia
a la disciplina del calmécac. Cualquier quebrantamiento de las reglas de la vida
del calmécac daba ocasión a unos castigos sumamente severos y duros. Falta de
respeto a sus mayores, no levantarse a la hora de penitencia de medianoche, co-
mer a escondidas, eran motivo suficiente para que los sacerdotes'maestros les
azotasen con ortigas, les punzasen con espinas de maguey hasta que les salía san-
gre y les colgasen de los pies para hacerles respirar humo de chile quemado. La
borrachera, un acto muy aborrecido por los mexicas, y el amancebamiento eran
motivos para dar muerte de garrote o quemar vivos a los que en tal incurriesen.
No cabe duda que la vida del calmécac era mucho más dura y estricta en la
observancia de sus preceptos que la del telpochcalli, que en seguida estudiaremos,
pero al propio tiempo es indudable que todo este sistema de adiestramiento en-
cauzado al logro de un completo dominio de sí mismo por parte de cada uno de
los muchachos del calmécac resultaba muy eficiente y cumplía a la perfección
con el ideal propuesto. Gracias a é1 y en tal virtud salían del plantel calmécac
hombres graves que difícilmente se alteraban ante las vicisitudes de la vida. Re-
cordemos a tal efecto el ejemplo de Ahuítzotl, que resultó elegido sucesor de
Tízoc cuando era todavía tan joven que, según Tezozómoc, los jefes de los cua-
tro barrios grandes de Tenochtitlan se mostraron contrarios a la designación que
había hecho Tlacaélel en su favor,2B pero que el propio Ahuítzotl no tardó en
mostrarse muy digno de la silla de tlatoani. Según escribe Durán, el joven tlatoa-
ni, que se había educado en el Tlillancalmécac, estuvo, mientras escuchaba las
pláticas de cumplimiento pronunciadas por sus maestros y capitanes, "con una
gravedad y mesura, no de niño como efa, sino de viejo muy anciano",23o y por si
esto fuera poco, después de terminadas las pláticas ceremoniosas de sus súbditos,
el núsmo Ahuítzotl supo responder con una expresión de agradecimiento a todos
con "una majestad extraña" a su edad.23l
Ahora corresponde estudiar el aspecto propiamente educativo del programa
que tenía el calmécac. Líneas atrás hemos apuntado que la finalidad del calmécac
estribaba en formar personas hábiles y competentes en el buen ejercicio de los
cargos de alta responsabilidad de la nación en los tres rarnos siguientes: la gober'
228 lbid., pp. 305-306; t. ll, P. 320.
729 ls7.rl[n.og, 1944, p. 267.
230 Durán, 1967, r. l, p.329.
ar Loc. cit.
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naci6n, la miücia y el sacerdocio. Antes de comenzar nuestra descripción, nos
parece útil advertir que en la sociedad mexica estos tres ramos no estaban aún
muy delimitados uno de otro, y que por consiguiente a todos los funcionarios de
alta categoría se les exigía por igual que fuesen personas dignamente calificadas
en cada uno de los mismos. En Tenochtitlan, los jueces de tribunal tenían que
ser al mismo tiempo individuos destacados en la milica: ". . .que fuesen personas
ejercitadas en las cosas de la guerra, y experimentadas en los trabajos de las con-
quistas",232 en tanto que los sacerdotes iban por delante de los ejércitos con las
estatuas de sus dioses a cuestas.aiB observamos también que los guerreros llama-
dos yaque y tequihuaque se convertían durante la temporada de ayuno en sacer-
dotes residentes en el calmécac.234 El caso más típico de esta permutación de las
tres categorías lo encontramos en la figura del tlatoani, en la cual se ve la concu-
rrencia de las mejores cualidades de gobernante, militar y sacerdote. si en la
elección del tlatoa¡ri se requería que el supremo dignatario de Tenochtitlan fuese
"hombre valiente, ejercitado en las cosas de la guerra, osado y animoso", y que
al propio tiempo que fuese uno que "supiese bien hablar, fuese entendido y reca-
tado, y animoso y amoroso",2s también vemos a Ahuítzotl sacrificando como
sumo sacerdote con sus propias manos un elevado número de prisioneros en ho-
nor de Huitzilopochtli.zro
El tlatoani era, pues, el prototipo y la síntesis del hombre formado en el
calmécac.
Según Pomar, en el calmécac "pasaban el día en enseñarlos a bien hablar, abien gobernar, a oír de justicia, y en pelear de rodela y macabra (src: debe ser
"macana") y con lanza con pedernal a manera de pica. . . y esto hacían los que
ya tenían edad para ello. otros se iban a la casa de canto y baile a deprenderia]
cantar y bailar. otros al juego de la pelota, . ."237 A lo cual agrega s-ahagún di-
ciendo que ". . . les enseñaban todos los versos de canto, que sJlamauan divinos
cantos, los cuales versos estaban escritos en sus libros poi caracteres; y más les
enseñaban la astrología indiana y las interpretaciones di los sueños y la cuenta
de los años".238 En estas citas de los dos cronistas, vemos claramente lo que
constituía el programa educativo del calmécac, que abarcaba cuanto era necesa-
rio para la formación del hombre polifacético que hemos apuntado anteriormente.
Lo primero que venía en dicho programa de educación era el arte de buen
hablar, es decir, la retórica. Al hablar de los huehuetlatolli menciona¡nos el papel
importante que la retórica desempeñaba en la vida política y social de los mexi-
9as. Al. mismo tiempo, era una disciplina de larga tradición entre los pueblos dela región, puesto que al decidirse a asentar en lisilla de tlatoani a Acamapichtli,
los mexicas "escogieron dos personas ancianas y retóricas para que ellos fuesen
con.el mensaje al rey de culhuacan".23g También hemos visto que entre losre-quisitos para la dignidad de tlatoani figuraba el de saber bien hablar. cualquier
acontecimiento o estado de cierta importancia 
-bodas, preñez, nacimiento del
a2 Sahagún, | 969, r. ll, p. 3 I 7.
a3 lbid.,p.3t6.
aa Op. cit., t. l, p. 162.
23s Op. cit., r. ll, p. 321.
23ó Durán, 1967,t. l, p.3S?.B7 Gailbay, 1964, p. 
-179.
238 Sahagún, 1969, r. l, p. 307.
u3e Durán, 196?., t. l, p. 44.
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niño, muerte- se celebraba con prolijas y-arnpulosas pláticas-'-Una.buena colec'
ción de tales pláticas r. .n"u.nitu á .i tiUtó sexto de la Historia general de
Sahagún. Otros cronist.t .oto Motolinía, Mendieta, Zorita y Torquemada inclu'
yen ejemplos semejantes. Allí encontramos oraciones dirigidas a la divinidad
piOitnao i.uo, y misericordia sobre varias materias, arengas exhortativas para el
ilatoani recién ólegido, consejos y amonestaciones de padres a hijo¡, pláticas de
felicitación. Buenós e¡emploi de ia retórica mexica llenos de alegorías y metáfo'
ras, entretejidos con e*prósiones de cumplimiento y palabras de sentido profundo
de filosofía de la vida humana, pero que, a decir verdad, por su barroquismo re'
sultan no pocas veces abrumadores y hasta agobiantes para.los homb.res de hoy
día que hábhmos un lenguaje cada vez más escueto prescindiendo- de la fraseolo'
gía protocolaria y el omamento retórico. Entre los mexicas, es de suponer que
las palabras humanas tenían una implicación más trascendental que entre noso-
tros, y por lo tanto se las llamaba teioros guardados como piedras preciosas en el
.r.. á.i.ot.ón y de las entrañas del que las profería,fo y ". . . tenían los mexi'
..nor li.n¿. cuiiosidad en que los muchachos tomasen de memoria los dichos
parlaméntos y composicionei. . . especialmente las oraciones famosas, hacían a
ios muchachós que ie imponían para ser retóricos y usar oficio de oradores, que
las tomasen palaüra pot ptl.bt"".icr ps3¿s luego, el arte de buen hablar requería
una disciplina especial y esmerada, y para tal efecto "tenían escuelas y como
colegios ó seminários, adonde los ancianos enseñaban a los mozos"'242 f,¡¿¡ esteg
anciános los que conocemos con el nombre de tlamatinime, "sabios maestros"'
Más tarde, noiu"ren.los a ocuparnos de ellos. Es de notar que la cultura mexica
había alcanzado tal grado de refinamiento que en la vida política y social se ne'
cesitaba un lenguaje especial, el cultivado, que en náhuatl se llama tecpillatolli'
La segunda *ut.¡r de enseñanza apuntada por Pomar es el arte de buen go-
bernar y ü administración de la justicia. Ya hemos citado una frase de Sahagún
en lue'Oice que todos los dignaiarios que tenían a su cargo el gobierno de los
pu"Utor satian ¿et calmécac. Según Tezozómoc, muchos de los hijos de los tlato'
que pasados estaban y residían en el calmécac, donde los sacerdotes les enseña'
ban l,el regir y gobernar el mundo".243 Sabemos que a Ahuítzotl, a quien hemos
aludido anteriormente, lo tenía en el Tlillancalmécac un viejo ayo suyo, cuando
ie eügieron nuevo tlatoani.244 Al elegir sucesor de Ahuítzotl, también tuvieron
que ii a buscar al recién electo, Motecuhzoma Xocoyotzin, al calmécac, a donde
se había éste retirado al enterarse de que los principales se inclinaban a designarle
nuevo titular de la silla de mandatario supremo de Tenochtitlan.24s
Las fuentes no nos dicen en qué consistía concretamente este arte de "regir
y gobernar el mundo", pero podrómos intentar saber parte de él a través de las
átíng* que se dirigían-al tlatóani recién elegido ,24 en las cuales se le aconsejaba,
en resumidas cuentas, lo siguiente:
2'¡0 Sahagún,1969, t. ll' pp. l3t'132.
24r José dc Acosta, 1962,P.289.
24 Loc. cit'
á3 Tezozónoc, 1944, P. 394.
244 lbid.,p. 270; Durán, 1967' t. I' p. 328.
24s Tczozímoq 1944, p.395.
2'16 Sahagún, 1969' t. ll' pp. 90-99.
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l) Tener conciencia de ser imagen y representante de la divinidad, y por
consiguiente, depositario del poder de administrar lajusticia.
2) No abusar del poder ejecutivo de lajusticia y gobernar con templanza.
3) Ser generoso en repartir la riqueza entre sus subalternos.
4) No faltar al deber de atender al areito y el baile, que eran para exhortar
el ánimo de los soldados.
5) Hacerse digno de su nuevo ser, comportarse con gravedad y tomar cora-
zón de viejo.
6) Abstenerse de los placeres corporales, la borrrachera y otros deleites y vi-
cios, y no malgastar la riqueza y los tributos del pueblo.
7) No ensoberbecene por la dignidad, que no era suya, sino de la divinidad.
En esto consistía al menos parte del arte de buen gobernar mexica.
La tercera materia de enseñanza que apunta Pomar es la milicia. En la educa-
ción del calmécac no podía faltar el adiestramiento militar, porque empezando
por el tlatoani, los dignatarios mexicas tenían que ser hombres valientes y avan-
zados en el arte militar. Con anterioridad hemos visto que aun para ser jueces de
tribunal se requería que fuesen hombres experimentados en las conquistas y en-
tendidos en el arte de guerrear, y que los sacerdotes tomaban parte en las expedi
ciones miütares con sus dioses a cuestas. ApuntaSahagún, losegresadosdeltelpo-
chcalli, institución en la que el adiestramiento militar era la ocupación de máxima
atención, no podían asumir, sin embargo, sino cargos inferiores del ejército, lo
cual nos autoriza a conjeturar que el "Estado Mayor" mexica estaba compuesto
por los hombres formados en el calmécac. El mismo historiador franciscano ano-
ta que los educandos del calmécac empezaban a ejercitarse en el arte militar a los
quince años de edad 
-es lo que da a entender una de las láminas del Códice Men-
docino, como hemos señalado ya- y a los veinte iban al campo de batalla junto
con los vsfs¡¿¡6s.247
En cuanto al canto y baile mencionados por Pomar, ya sabemos que una de
sus finalidades era de carácter militar: exhortación del ánimo y la moral de los
guerreros. Otra finalidad del canto y baile tenía implicación religiosa. Escuchemos
a Sahagún: "tened cuidado del areito y del atabal y de las sonajas y de cantar;
con esto despertaréis a la gente popular y daréis placer a nuestro señor dios, que
está en todo lugar; con esto solicitaréis para que os haga mercedes. . . porque el
ejercicio de tañer y cantar solicita a nuestro señor para que haga mercedes".2'18
Así vemos que el cantar y el bailar tenía entre los mexicas un sentido religioso, y
tal vez por esto se le daba tanta importancia al extremo de que si alguno de los
cantores, o músicos, o danzantes, cometía un error se le condenaba a la pena de
¡¡us¡ts.249 No es extraño, pues, que en náhuatl el verbo macehua signifique lo
mismo "hacer penitencia" que "bailar", y que el baile ritual se llame macehua-
liztli para distinguirse del baile con fines recreativos llamado mitotiliz.tli.
Es sabido que el juego de pelota era el predilecto entre los medios de diver'
sión que tenían los mexicas. La gente principal, sobre todo, mostraba gran afición
247 Jbid.,p.328.
28 lbid.,p. 123.
24e lbid., p. 3t9.
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por é1, lo mismo como espectadores que como jugadores.2$ Había jugadores
profesionales al servicio de los señores y principaies.esr ps¡s no hay que olvidar
que el juego de pelota tenla también otro aspecto distinto, que era su sentido
mágico-religioso. La pelota, según interpreta Caso, simbolizaba el Sol o la Luna,
o más bien todo el movimiento 6Ss¡¡ise.2s2 El juego era como una especie de
arte adivinatorio, y según parece, el tlatoani tenía la obligación de librar a su
nación del mal agüero que le cayera, ganando un partido de pelota.2s3 De aquí
que el juego formase parte del programa de educación en el calmécac.
En cuanto a las materias de enseñanza a que Sahagún alude en la cita antes
transcrita, ya hemos visto en el apartado anterior lo que eran la "astrología india-
na" y la "cuenta de los aflos", y por lo que respecta a los cantos divinos, pronto
habrá, aparte la mención somera que atrás hemos hecho, otra ocasión más ade-
cuada para que nos ocupemos de ellos.
Ahora bien, nos asalta una pregunta: ¿Cómo eran los maestros que educa-
ban en el calmécac? He aquí una descripción que nos da una respuesta muy
gráfica:
Los sabedores de discursos,
es de ellos obligación,
se ocupan dla y noche,
de poner el copal,
de su ofrecimiento,
de las espinas para sangrarse.
Los que ven, los que se dedican a observar
el curso y el proceder ordenado del cielo,
cómo se divide la noche.
Los que están mirando [leyendo],los que cuentan
[o refieren lo que leen].
Los que vuelven ruidosamente las hojas de los códices.
Los que tienen en su poder la tinta negra y roja [sabidurlal
ellos nos llevan, nos guían, nos dicen el camino. [y lo 
pintado'
Quienes ordenan cómo cae un año,
cómo sigue su camino la cuenta de los destinos y los dlas
[y cada una de las veintenas [los meses].
. 
De esto se ocupan, a ellos les toca hablar ds lqs diesgs.2s4
Tenemos aquf la imagen de los maestros del calmécac en las varias funciones
que ejercían como intelectuales de la sociedad mexica, los maestros del calmécac
eran sacerdotes celosos de cumplir con sus deberes religiosos. Eran retóricos há-
biles, observadores diligentes del movimiento de las estrellas, depositarios de la
sabidurla, poseedores de la escritura y conocedores de los calendarios xiuhpo-
hualli y tonalpohualli. A ellos les competía enseñar y preparar a los jóvenes,
250 Du,rán, 1967, t. ll, p. 244.
251 Sahagún, 1969, t. II, p. 299.
252 caso, 1953, p. 104.
253 Clavijero, 1968, p. 138.
2s4 Lcón-Po¡tilla, 1966, p. 76.
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leyendo y comentando los manuscritos. León-Portilla pretende ver en esta última
ciia una división de trabajo entre sacerdotes e intelectuales.2ss Creemos, sin em'
bargo, que no hay inconveniente en dar por supuesto que todas estas funciones
las desempeñaba un mismo grupo de sacerdotes sabios.2s6
Ya hémos tenido ocasión de ocuparnos de estos tlamatinime,los sabios me-
xicas. Procuramos conocer algo de su pensamiento en torno al dios, al hombre, a
su vida en el mundo y a su destino. Formaban una minoría intelectual con in'
quietud de saber, preocupados por los temas filosóficos mencionados. Se pregun'
taban cuál era el verdadero sentido de la vida del hombre en la Tierra, cuál había
de ser su vida más allá de la muerte, qué había de verdadero e imperecedero en la
vida del hombre. Sus lucubraciones se solían expresar en forma de poesía, en "la
flor y el canto", al decir de un difrasismo náhuatl, que era lo único imperecede'
ro, lo único que sobrevivía a la muerte del hombre. Los tlamatinime' que comen'
taban los códices, transmitirían también esta clase de pensamiento a sus alumnos.
¿Podríamos conocer incluso el método de enseñanza que se seguía en el cal'
méclc2 Recordemos con tal fin la cita que transcribimos de lxtlilxóchitl en el
apartado anterior: "los filósofos y sabios que tenfan entre ellos, estaba a su cargo
pintar todas las ciencias que sabían y alcanzaban, y enseñar de memoria todos
ios cantos que observaban (s¡c) sus ciencias e historias". Como se desprende de la
descripción que hemos hecho de la escritura mexica' el grado de desarrollo alcan'
zado iermití1, ciertamente, apuntar con evidencia satisfactoria datos históricos
corno la fecha, el topónimo y el nombre de personajes importantes de los sucesos
del pasado. Pero aún era deficiente para retener matices morales y sentimentales
de lá historia. Dicho de otro modo, la escritura mexica no podía dar todavía uni'
dad orgánica a lo descrito. El contenido de los manuscritos prehispánicos podía
.onur.iitr. en un conjunto de dibujos ininteligibles al faltarles explicaciones y
comentarios adecuadoi a cargo de hombres entendidos en la materia. De aquí el
recurso del aprendizaje mnemotécnico de esos datos suplementarios. En el cal'
mécac, había, desde luego, especialistas en la materia, es decir, comentaristas de
códices que trabajaban en la siguiente forma:
Yo canto las Pinturas del libro,
lo voy desplegando,
soy cual florido PaPagayo,
hago hablar los códices,
en el interior de la casa de las pinturas.2s?
Nada más expresivo que la frase "Yo canto las pinturas del libro", porque el
aprendizaje mnemotécnico tenía a su vez que contar con algún medio apropiado
pita tnayót rendimiento. El recurso era el canto o la poesía. Los comentarios de
ios manuscritos se transmitían en forma de frases rítmicas a los alumnos' Ya lo
decía también en la cita anterior lxtlilxóchitl: "todos los cantos que observaban
sus ciencias e historias". Como consecuencia de tal enseñanza, "había también
entre ellos personas de buena memoria que retenían y sabían aun sin libros con-
xs lbid., p. 15.
zso lxtlilxóchitl, 1965, t. II, p. 18.
67 León-portilla, l97O (a), p.66.
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tar y relatar como buenos biblistas o cronistas el suceso de los triunfos y linaje
ds lgs s6fls¡99".258
La vida de los jóvenes del calmécac era de tipo comunal, o sea: comían, dor-
mían, estudiaban y trabajabanjuntos. Su sustento se abastecía con las rentas que
producían los terrenos pertenecientes a los templos, cuya labranza corría a cargo
de ellos mismos. En caso de que alguna familia contribuyera, se repartía entre to-
dos por igual. Del ascetismo que regía en el calmécac ya hernos hablado antes. Es
probable que mientras eran estudiantes del calmécac, no se les diese permiso para
volver a su casa. Esto cerraba, como consecuencia, la puerta del calmécac a los
hijos de macehualtin, porque sus padres necesitaban de ellos para las faenas agríco-
las, y en el caso de los hijos de artesanos, el aprendizaje del oficio requería que se
quedasen largo tiempo al lado de sus padres. Que sepamos, sólo los hijos de arte-
sanos plumarios, los llamados amanteca, aprendían su oficio en el calmécac, pero
probablemente se trataba de un calmécac especial del grupo, como ya hemos
sugerido.
Cuando los jóvenes del calmécac dejaban la institución, era para contraer
matrimonio. Se casaban por lo común a los veinte años de edad. El celibato sólo
estaba justificado cuando uno escogía la vida sacerdotal. Los que huían de la vi-
da matrimonial aun después de la edad casadera se convertían en objeto de opro-
bio, y en Tlaxcala se les trasquilaba en señal de aborrecimiento. A los que no
contraían matrimonio ni se hacían sacerdotes, se les echaba del calmécac.
Los egresados del calmécac estaban llamados a desempeñar cargos de alta
responsabilidad en el gobierno. El tlatoani, los constituyentes del Consejo de los
Cuatro, los jueces de tribunal, los generales de la milicia, los sacerdotes y otros
dignatarios se reclutaban de entre los hombres formados en el calmécac. Respec'
to a la carrera que seguían los hijos de los tlatoque pasados, que se educaban en
el calmécac, dice Tezozómoc lo siguiente: ". . . que algunos se han hecho canto-
res, otros cuachicmees, otros otomíes, y los demás van tomando vuestros nom-
bres y renombres de tlacatécatl, tlacochcálcatl, ticocyahuácatl, acolnahuácatl,
ezhuahuácatl y otros menos. . ."2s9 No todos resultaban dignatarios burócratas o
militares o sacerdotes, sino que habra algunos que se hacían cantores, es decir,
a nuestro juicio, sabios poetas a la manera de Nezahualcóyotl. En vista de este
último dato debido al historiador tenochca, aun en la capital del valle de México,
donde imperaba un milita¡ismo exaltado, parece que la milicia no era el único
camino para ganar honores. En Tetzcoco, la estima para con los valores cultura-
les merecía las siguientes palabras de Pomar: "Esforzábanse los nobles y aun los
plebeyos, si no eran para la guerra, para valer y ser sabios, componer cantos en
que introducían por vía de historia, muchos sucesos prósperos y adversos y he'
chos notables de los reyes y personas ilustres y de valer. Y el que llegaba al pun-
to de esta habilidad era tenido y muy estimado, porque casi eternizaba con
estos cantos la memoria y fama de las cosas que en ellos componían y por esto
era premiado, no sólo del rey, sino de todo el resto de lss ¡6!1s3".2óo Aquí nos
encontramos otra vez con la poesía, el arte de "la flor y el canto" que hacía
inmortal la memoria y fama del hombre, un medio muy cultivado en el calmé-
cac por los tlamatinime, sus maestros.
2s8 Motolinía, 197 I, p. 9.
25e fs2sz$¡es, 1944, p. 393'ffi Garibay , I 9ó4, p. I 90.
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Hemos visto cómo la educación mexica había concentrado a través del cal'
mécac toda aquella tradición cultural mesoamericana, de la cual era transmisora,
en una minoria de la sociedad en vez de difundirla entre todo el pueblo común.
Lo malo fue que dicha minoría, la única depositaria de las altas manifestaciones
de la cultura, fuese al propio tiempo el grupo guerrero superior de Tenochtitlan,
el cual se puso naturalmente al frente de la empresa defensiva de su comunidad
al estallar la guerra de la conquista española. En ésta murieron muchos de los
miembros de aquella excelsa minoría directora 
-altos funcionarios de gobiernoy sacerdotes sabios-, que prefirieron morir en defensa de lo suyo a pactar con
Cortés,2ót y que a fin de cuentas dejaron descabezada a su sociedad: "de los me-
xicanos murieron más de doscientos cuarenta mil, y entre ellos casi toda la no'
bleza mexicana, pues que apenas quedaron algunos señores y caballeros, y los
más niños y de poca edad".%2 Los que sobrevivieron a la guerra, como se suele
observar en casos semejantes, se pasaron más tarde al bando de los vencedores.B
Así pues, la sociedad mexica no solamente perdió su cabeza política, sino tam-
bién su propia cultura: la de los hombres educados en el calmécac. El tonalámatl,
el xiuhámatl, el temicámatl y otros manuscritos mexicas quedaban convertidos
en un acervo de papeles ininteligibles.
Muerta la mayor parte de la culta minoría dirigente, sus pocos sobrevivientes
fueron presa de una honda desesperación por sí mismos y por su futuro. El fene-
cimiento de la cultura mexica era inminente. Unos sesenta ños después de la
conquista española se escribieron las siguientes palabras: ','aunque hay indios vie-
jos de más de ochenta años de edad, no saben generalmente de todas sus antigüe-
dades, sino unos, uno, y otros, otro. Y los que sabían las cosas más importantes
que eran los sacerdotes de los ídolos, y los hijos de Nezahualpiltzintli, rey que
fue de esta ciudad y su provincia, son ya muertos".264
Antes de dar por terminada nuestra descripción sobre el calmécac, quisiéra-
mos subrayar una observación acerca de esta institución educativa mexica, aun-
que se trata de un supuesto no suficientemente fundamentado en las fuentes
disponibles. Es el siguiente: es probable que entre los siete calmécac que conoce-
mos de Tenochtitlan hubiese alguno que estuviera particularmente dedicado a la
educación de los hijos de tlatoque. En caso de haber existido, ése sería tal vez el
úr Díaz del Castillo, 1970, pp. 360-3ó1.
zoz lxtlilxóchilt, 1965, t. l, p. 379.
%3 Muchas veces la historia ha visto a la nobleza comportarse como un grupo social
desprendido de la gente común, y hasta como traidora de ella. Sabemos que Nezahualcóyotl
contó mucho durante sus adve¡sidades con las ayudas de Tlaxcala y Huexotzinco. O también
parte de los nobles tlaxcaltecas conseguían secretamente de los mexicas la sal, en tanto que
sus congéneres plebeyos suf¡ían su falta (López de Gómara, 1954, t. Il, p. ll0; Clavijero,
1968, p. 132). Quiroga dice que los principales explotaban a los macehualtin "so color de
recoger... los tributos para S,M. y para sus amos y comenderos(slc) españoles... lyl los
cobran para sí más acrecentados que solían" (Aguayo Spencer, I 970, pp. I I 5-l 16). Ace¡ta-
ba, pues, Ga¡cía lcazbalceta cuando escribió: "A semcjanza de lo que sucedc a menudo cn
las conquistas, cuando hay gran diferencia entre la ilustración de vencedorcs y [la del venci-
dos, la gente principal, la parte alta del pueblo indígena, quc comprendió máspronto la su-
perioridad intelectual de los conquistadores, buscó desde luego su alianza, adoptó su idioma,
remedó sus costumbres, tuvo a gloria 'tratarse como los castcllanos'y llegó a ver con desprc-
cio a los individuos de su propia raza quc se mantenían apegados al antiguo modo de vivir"
(García lcazbalceta, 1896, t. I, p. l8?).
264 Garibay,1964, p. 153.
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Tlillancalmécac, del cual dice Durán que era el sitio "donde se criaban los hijos
de los reyes y señores".2óS Sabemos, por el mismo historiador y por Tezozómoc,
que allí fue educado Ahuítzotl por un viejo ayo que lo tenía bajo su cuidado, y
cuando le eligieron sucesor de Tízoc, todavía estaba allí.66 También sabemos
que al eleg¡r nuevo tlatoani a Motecuhzoma Xocoyotzin, tuvieron que ir a bus-
cirlo a un calmécac, donde lo encontraron barriendo el templo.2óz Desgraciada'
mente no disponemos de constancia documental que aclare si este último calmé'
cac era el miimo que aquel en donde se había educado Ahuítzotl. Pudiera serlo.
Tlillancalmécac era el templo dedicado a la diosa Cihuacóatl y había tres sa'
cerdotes a su servicio.tE Y cuando cazaron aquella grulla con espejo en la cabeza,
fue a este templo a donde la llevaron para enseñársela a Motecuhzoma Xocoyot-
zin, el cual, extrañado por lo que había visto en dicho espejo, mandó llamar a los
sabios y adivinos para que se lo explicasen, pero el ave se desapareció y no pudie-
ron responder nada.269 Con base en esto, Se puede suponer que los tres sacerdotes
al servitio de la diosa Cihuacóatl eran agoreros o intérpretes de sueños, es decir,
aquellos que sabían manejaf el temicámatl, una de las materias de enseñanza del
c"lméc"c, como hemos visto antes. Muchos incidentes durante los días inmedia-
tamente anteriores a la llegada de los primeros españoles a Tenochtitlan nos
prueban cómo tenía obsesionado a Motecuhzoma Xocoyotzin el arte adivinato-
iio, d. lo cual se puede deducir que tal habilidad tenía mucha importancia en la
vida pública de Tenochtitlan. Por ello su enseñanza en el calmécac sobre todo en
aquel donde se educaban los hijos de tlatoque.
Otro detalle que nos conduce a pensar en una íntima relación entre Tlillan'
calmécac y los tlatoque es el hecho de que el puesto del primer consejero de éstos,
ocupado áurante la mayor parte de la historia de Tenochtitlan por Tlacaélel,
quien sirvió a Itzcóatl, Motecuhzoma llhuicamina, Axayácatl, Tízoc y Ahuítzotl'
lievase como título de dignidad el nombre de Cihuacóatl. ¿No cabe suponer que
este título fuera tomado del nombre de la diosa a la que estaba dedicado el cal'
mécac donde se criaban y educaban los hijos de tlatoque, con el deseo de que el
primer consejero del tlatoani fuese para éste como una especie de protector caris-
mátiro de la diosa Cihuacóatl? Esto lo apuntamos sólo a título de hipótesis de
trabajo.
b) Telpochcalli. La segunda institución educativa que corresponde estudiar
es el telpochcalli. Como en el caso del calmécac, será de interés analizar un poco
el nombie mismo de telpochcalli. El término está compuesto de dos elementos:
telpochtli, que significa 'Joven varón", y calli, que es "casa". Se suele traducir
poi lo tanto como "casa de jóvenes". A simple vista, nos parece que la traduc'
ción 
"t acertada 
y que no hay nada que agregar. Sin embargo, analizando un po-
co más encontramos otras posibilidades de interpretación. Primero, hay que
tener en cuenta que el telpochcalli estaba dedicado, como el calmécac al dios
Quetzalcóatl, al dios Tezcatlipoca. Este último dios tiene muchos atributos y por
cónsiguiente varios nombres distintos. Uno de ellos es nada menos que el de Tel-
26s Durán, 1967, t. l,pP'321-328'M f s2.)7ítn¡.s¿, 1944, p. 27 O.
26? To¡qucmadu, 1969, t. Il, P. 177.
2óE Sahagún, 1969, t. 1,P.234.N Op. cit. , t. lY , p. 24.
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pochtli, 'Joven o mancebo".27o Conforme a Sahagún, es el dios que "siempre es
mancebo".21l Creemos que no hay dificultad en suponer que el término telpoch-
calfi puede significar a lo mejor "casa del dios Tezcatlip oca" . Hay otro dato que
refuerza este supuesto: si el telpochcalli era una institución que tenía por objeto
preparar a los muchachos "para las cosas de la g¡erra" ,22 rtn tercer nombre de
Tezcatlipoca era Yáotl, "enemigo". Dice Sahagún, "él mismo incitala a unos
contra ottos pata que tuviesen guerras y por esto le llamaban Nécoc Yáotl, que
quiere decir sembrador de discordias de ambas partes".213 Es muy sugerente
eita coincidencia entre uno de los nombres del dios en cuestión y la finalidad pri'
mordial del telpochcalli. Los mexicas, como ya hemos visto antes, designaban a
sus calpulli con el nombre de sus dioses, calpulteteo. Nosotros no creemos que
un pueblo tan saturado de sentido religioso como el mexica se conformase con
llamar a una institución tan importante y unida a su vida con tal nombre sólo
por el simple hecho de que allí hubiese muchos jóvenes.
No se sabe a ciencia cierta si los telpochcalli estaban, lo mismo que los cal'
mécac, dentro de.los templos. La descripción de algunoshistoriadoresnossugiere
que ocupaban edificios aparte: "De estos niños había casa particular como escue'
la o pupilaje donde había gran número de muchachos";214 "1^ mayor parte de
los hijos de la gente común se criaban en otras casas que había en la ciudad, que
llamaban telpochcalli. . . donde también eran enseñados a las mismas costumbres
y doctrinas que en las otras de los sacerdotes de los templos"'2zs Como veremos
después, el carácter de la educación en el telpochcalli no requería que sus casas
estuviesen dentro o al lado de los templos.
Cada calpulli disponía de su telpochcalli, según dice Motoünía.26 Sahagún
escribe: "cada parroquia tenía quince o diez casas de telpochcalli".2?7 f'¡¿¡sisss
Hernández dice a su vez que "había en cualquier poblado mexicano cinco casas
del telpochcalli".2?8 De la cifra dudamos por carecer de otro dato que nos la
corrobore, pero cabría conjeturar que el telpochcalli era una institución amplia-
mente difundida entre los habitantes del México antiguo, y que en la mayoría de
sus pueblos existía esta casa de adiestramiento de muchachos.
Ya hemos dicho que el telpochcalli era una institución puesta bajo la protec'
ción del dios Tezcatlipoca, uno de los dioses prehispánicos más nombrados, y "el
ídolo principal de México", según Men dieta.2n Sahagún nos informa que se tenía
a Tezcatlipoca por "dios de los dioses".2ú p'¡x invisible e impalpable como la
2T Torquemada, 1969, t. 11, p. 220.
2?r Sahagún, 1969, t. l,p.123.
zn lbid., p. 298.
zn lbid.,p,44.
274 Dtrrán, 1967, t. ll, p. 108.
2?s Garibay, 1964, p, l8l.
26 Motolinía, 191 l, p. 312.
27' Sahagún, 1969, t. I, p. 301. Se sabe que los cuatro barrios grandes de la Tenochti-
tlan anterior a la conquista española, Cuepopan, Teopan, Moyotlan y Atzacualco, se conser-
varon aun después de la nrisma, convirtiéndose en las parroquias de Santa María la Rcdonda,
San Pablo, San Juan y San Sebastián, respectivamente. lln vista de lo cual la cita transcrita sc
podría interpretar que en cada uno de los barriosgrandes prehispánicos había "quincc o dicz
casas de telpochcalli".
2B Hernández, 1945, p, 23.
279 Mendieta, 1971, p, 80,
2Eo Sahagún, 1969, t. I, p. l14.
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n}Che y el afue;An andaba en todo lugar en el cielo y enlaTierra;2sz era adminis-
trador de "riquezas y propiedades y fama y fortaleza y señoríos y dignidadesy
honras" 
-por eso los mexicanos no se dirigían a Huitzilopochtli sino a Tezcatli
poca al pedir que les diese honras, mercedes y protecciónzto y lo mismo hacía
su tlatoani recién elegido-z8a dándolos a quien quería y quitándolos cuando se
le antojaba.2Es Era al propio tiempo un dios que andaba en la tierra moviendo
"guerras, enemistades y discordias, de donde resultaban muchas fatigas y desaso-
siegos".28ó Además, siendo hermano de Quetzalcóatl, era su rival, enemigo y per-
seguidor, como se ve enla Leyenda de los Soles y en la otra referente a la destruc-
ción de Tula. Pero de sus numerosos atributos el más interesante para nuestro
caso es el del joven guerrero, el de yaqui, y el de "sembrador de discordias" en-
tre los hombres. Es un dios que proclama: "Yo soy un iyac" (-yaqui).zrz gt
casi seguro que por este atributo suyo es por lo que Tezcatlipoca fue escogido de
entre los dioses mesoamericanos y colocado en el sitial de protector del telpoch-
calli, casa de adiestramiento militar de los jóvenes mexicas.
Hemos visto que los hijos de tlatoque y de los principales no eran los únicos
que ingresaban en el calmécac, sino que había asimismo hijos de gente común y
de comerciantes ricos. También hemos anotado que los amanteca disponían para
la educación de sus hijos de un centro docente que se llamaba calmécac. Exacta-
mente igual, se puede decir, pero en sentido contrario, de losjóvenesque entra-
ban en el telpochcalli. Cierto que la mayoría eran hijos de macehualtin, pero las
fuentes que nos guían en este estudio proporcionan detalles que nos permiten
suponer que allí también había hijos de los grupos dirigentes de Tenochtitlan. En
primer lugar, Pomar nos informa: "Los más de éstos (los muchachos del telpoch-
calli) y sus padres se ocupaban en la labor de la tierra",2E8 es decir, había una mi-
noría que no procedía de lapoblación agrícola. Claro que este dato es muy débil,
ya que dicha minoría podía estar compuesta por hijos de comerciantes y artesa-
nos. Pero otro dato que debemos a Sahagún nos disipa bastante la duda. Dice
así: "humildemente os rogamos que le recibáis y toméis por hdo para entrar y
vivir con los otros hijos de principales y otra gente que se crían en casa de tel-
pochcalli".use Durán acude a rcforzar nuestro supuesto, diciendo: "En esta casa
-se refiere desde luego al telpochcalli- había muchos de todo género de perso-
nas así hijos de principales como de gente baja".29r) Creemos que esto es suficien-
te para dar por cierto que en el telpochcalli entraban, junto con los hijos de ma-
cehualtin, los de principales. Al mismo tiempo, podríamos concluir diciendo que
en la esfera de la educación escolar de los jóvenes, la división social entre los
principales y la gente común no estaba todavía rígidamente trazada. la razón se
8r Op. cit., t. Il, p. 55.
e Op. cit., t. l, p. 44.8 Op. cit., t. lI, pp.55-69.
a4 lbíd., pp. 86-90.8 Op. cít., t. I, p. 44.% Loc. cit.
287 Soustelle, 1970, p. 58.
2EE caribay, 1964, p. l8l.
a Sahagún, 1969, t. 1,p.299.
2$ Durán, 1967, t. tl, p. 108. Como se cita en el texto más adelante. Durán incluye hasta
a los "hijos de Montezuma" entre los muchachos que se educaban en el telpochcalli, lo cual,
mientras ca¡ezcamos de otro dato comprobatorio, nos parece poco aceptable.
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podría buscar, por ejemplo, en el hecho de que para los hijos de principales la
educación del telpochcalli no implicaba siempre un cierre total de su encubri-
miento posterior en la escala jerárquica social de Tenochtitlan 
-esto lo decimos
aun sabiendo que para ciertos cargos de gobierno de alto rango, se requería cier-
tamente como condición necesaria que fuesen hombres formados en el calmécac,
como en los casos del tlatoani o del juez de tribunal-, porque su suerte y valentía
en el campo de batalla podía salvar bastante este inconveniente en caso de serlo.
Por otra parte, es verdad que durante casi toda su historia, la sociedad mexica se
mostró abierta y generosa en cuanto a la admisión de elementos populares en el
seno de sus grupos dirigentes, siempre que fuesen individuos dignos de tal extrac-
ción honrosa, como hemos observado antes en el procedimiento de elección de
los dos sacerdotes supremos de la organización religiosa de Tenochtitlan. La polí-
tica aristocratizante de Motecuhzoma Xocoyotzin fue precisamente una actitud
reaccionaria frente a lo hecho por Ahuítzotl, su antecesor, que habra llenado el
gobierno y el palacio de elementos populares.29l El ambiente sufriría un viraje
notable sólo cuando Motecuhzoma Xocoyotzin asumiera el cetro de tlatoani,
pero sabemos que aun a este tlatoani amigo de la aristocracia se le ocurrió en una
ocasión elevar al puesto de gobernador de Xochimilco a un pobre macehualli.zm
sin embargo, dentro del telpochcalli los hijos de principales y los de macehualtin
no eran tratados de igual modo, según consta en las siguientes palabras de Durán;
". . . y aunque todos estaban de una puerta adentro los hijos de los reyes y de
los grandes siempre estaban más respetados y mirados trayéndoles las comidas
de sus casas, en particular especialmente a los hijos de Montezuma y de otros vale-
rososprincipales y señores".2e3 Estopuede ser unanotacontrastante del telpoch-
calli frente al calmécac, en donde como sabemos a todos se les sometía a un mis-
mo tratamiento, desconociendo la procedencia de los muchachos. pero esto es
muy comprensible, porque en el calmécac la minoría eran hdos de macehualtin,
en tanto que la del telpochcalli eran hijos de principales.
como es de suponer, el ingreso de un muchacho en el telpochcalli, casa del
dios Tezcatlipoca, no era sino cumplir la promesa que sus padres habían hecho
previamente a dicha deidad. El voto de ofrecimiento del hijo por sus padres se
hacía en un banquete preparado por éstos al que venían ¡nv¡tá¿os los maestros
del telpochcalli, llamados telpochtlatoque, "caudillos de mancebos", según tra-
duce Torquemada.2e4 una vez dispuesto todo, los padres se dirigían alos tel-
pochtlatoque en los siguientes términos:
Aquí os ha traído nuestro señor, creador del cielo y de la tierra; os
hacemos saber que nuestro señor fue servido de hacernos merced de
darnos una criatura, como una joya o pluma rica que nos fue nacida;
por ventura se criará y vivirá; y es varón, no conviene que le mostremos
oficio de mujer, teniéndole en casa. Por tanto os le damos por vuestro
hr.io, y os lc encargamos, porque tenéis cargo de criar a los muchachos y
mancebos, mostrándoles las costumbres pata que sean hombres valien-
2er Qp. si¡., t. l, p. 417 .M Tezozímoc, 1944, pp. 4Ol-402.
2e3 Durán, 1961 , t. lI, p. I 08.D4 Torquemada, 1969, t. II, p. 185.A Sahagún, 1969, t. l, pp. 298-300.
2% Ibid, p. 301.
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tes y para que sirvan a los dioses Tlaltecuhtli y fonatiuh, que son la Tie-
rra y ól Sol; [y para que sirva] en la pelea, y por esto ofrecémosle al señor
dioé todopoáerbso Yáotl o pór otro nombre Titlacahuan o Tezcatlipoca.
Por ventura se criará y vivirá, placiendo a dios, entrará a la casa de
penitencia y del lloro que se llama telpochcalli [y] desde ahora os lo en-
tregamos para que more en aquella casa donde se crfan y sden hombres
valientes, porque en este lugar se merecen los tesoros de dios, orando y
haciendo penitencia y pidiendo los tesoros de misericordia y merced de
darles victorias, para que sean principales, teniendo habilidad para go-
bernar y regir la gente baja.
Y nosotros, padres indignos, ¿por ventura merecerá nuestro lloro y
nuestra penitencia que este muchacho se crle y viva? ¡No por cierto,
porque somos indignos viejos y viejas caducos! Por tanto, humildemen-
te os rogamos que le recibáis y toméis por hdo, entrar y vivir con los
otros hijos de principales y otra gente que se crlan en casa de telpochcalli.
A esta plática de ofrecimiento por parte de los padres del niño o joven res-
pondían los telpochtlatoque con otra, que era del siguiente tono:
Tenemos en mucha merced haber oldo vuestra plática o razona-
miento. No somos nosotros a quien hacéis esta plática o peticiÓn, mas
[la] hacéis al señor dios Yáotl, en cuya persona la olmos; él es a quien
haUUis y a él dais y ofrecéis vuestro hijo o vuestra piedra preciosa y plu-
ma rica, y nosotros en su nombre lo recibimos; él sabe lo que tiene por
bien de hacer de é1. Nosotros, indignos siervos caducos, con dudosa es-
petanza, esperamos lo que será y lo que tendrá por bien hacer a vuestro
hijo, según que él tiene ya ordenado de hacerle mercedes, conforme a su
disposición y determinación que antes del principio del mundo determi-
nó de hacer.
Cierto, igiroramos los dones que le fueron dados y la propiedad y
condición que entonces le fue dada; ignoramos también qué fueron los
dones que le fueron dados a este niño cuando se bautizó; también igno-
ramos el signo bueno o malo en que nació y se bautizó; no podemos no-
sotros, siervos bajos, adivinar estas cosas. Nadie de los que nacen recibe
su fortuna acá en el mundo; cierta cosa es que nuestra fortuna con no-
sotros la traemos cuando nacemos, y nos fue dada antes del principio
del mundo. En conclusión, recibimos vuestro niño para que sirva en
barrer y en los otros trabajos bqios, en la casa de nuestro señor.
Nosotros haremos lo que es nuestro [deber] que es criarle y doctri-
narle como padres y madres; no podremos por cierto entrar en é1, dentro
de é1, y ponerle nuestro corazón; tampoco vosotros podréis hacer esto,
"unquó 
óis padres. Lo que resta es que no os descuidéis en encomendarle
a dios con oraciones y lágrimas para que nos declare su voluntad.2gs
Es interesante, por cierto, esta última parte de la plática de respuesta para
profundizar en el pensamiento mexica acerca del hombre.
En cuanto a que los muchachos del telpochcalli llevaron una vida de tipo co'
munal, es decir, vida de internados como los del calmécac, los informes de las
fuentes se muestran contradictorios. Indica Sahagún y Motolinía, por una parte,
la vida de aquéllos era la de internados. Dicen: ". . . Y dormían todos juntos cada
uno apartad'o del otro en cada casa de telpochcalli, y castigaban al que no iba a
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dormir en estas casas";2!tr "nadie se iba a dormir a su casa";291 "también aUn
estando en aquella congregación pedían licencia e iban por algunospocos días [a]
ayudar a sus padres a sembrar y a labrar y a coger y aencerrarl¿ ¡¡is3".29E ps¡s
por otra parte, Torquemada dice que "la manera de la religión de estos ministros
de Tezcatlipoca, o gente a su nombre dedicada, era suelta. Porque no vivían en
congregación y recogimiento, cada cual estaba en casa de sus padres, parientes o
deudos; pero tenían una casa en cada barrio, donde se juntaban cada día, así
mancebos como doncellas, en la cual luego que se ponía el sol, comenzaban sus
ceremonias y ejercicios, tañendo, cantando y bailando".29 Luego, el mismo cro-
nista vuelve a repetir su opinión, al agregar lo siguiente: "Y estos principales 
-se
refiere a los telpochtlatoque- poseían al niño o niña hasta que se casaban, ocu-
pándolos en sólo lo dicho a las horas acostumbradas y se volvían a sus s¿s¿3".1x)
En vista de esta aparente contradicción entre los cronistas, nos parece más
probable lo siguiente: estos informes no son contradictorios, sino que sonenel
fondo complementarios unos de otros.,Recordemos que para hacer voto de ofre'
cimiento del niño al calmécac o al telpochcalli, no había regla fija sobre cuándo
se debía hacer. Unos lo hacían cuando el niño era todavía muy pequeño, y otros
en momentos anteriores al ingreso de su hijo en una de estas casas de educación.
En el primer caso se quedaba en casa de sus padres hasta que fuese de edad ade-
cuada para el ingreso, pero el voto ya estaba en vigor y el niño era un individuo
ofrecido al dios protector de la institución, de manera que desde antes del ingre-
so estaba obligado a servir a su dios protector en cualquier forma que fuese.
Creemos que el informe de Torquemada se refiere a estos pequeños ofrecidos al
telpochcalli, que aun viviendo en casa de sus padres por falta de edad, ya estaban
trabajando de alguna manera bajo la dirección de los telpochtlatoque, en tanto
que Sahagún y Motolinía describen la vida de losjóvenes ya crecidos que habita'
ban casas especiales de telpochcalli.
El testimonio de Torquemada nos pone de relieve un detalle que no tuvimos
en cuenta al principio: los niños prometidos a Tezcatlipoca trabajaban al servicio
de su dios protector desde antes de ingresar en el telpochcalli. Dicho en otra for'
ma, había para los mismos un periodo de educación o disciplina que podríamos
llamar preescolar, aparte la educación doméstica bajo el cuidado de sus padres en
la casa. Así pues, muchos niños mexicas se criaban en un ambiente comunitario
desde pequeños, aprendiendo a trabajar en beneficio de la sociedad.
Cierto que la vida del telpochcalli era menos áspera y rigurosa que la del cal-
mécac, pero no dejaba por eso de ser dura. La finalidad de su educación consistía
en formar hombres valientes y buenos soldados al servicio del ideal místico-
guerrero de Huitzilopochtli, por lo cual todas sus actividades de la primera etapa
iban encauzadas hacia el fortalecimiento físico y el fomento de la obediencia dis-
ciplinaria de los muchachos. Se les obligaba a limpiar la casa,l0t a traer leña para
2n op. cit., t. lI, p. 3l l.
2$ Motolinía, l9?1, p. 313.
2s Torquemada, I 969, t. ll, p. 220'N lbid.,p.221.
3ol La faena de limpieza dc la casa o dcl templo no sc limitaba a scr un sirnplc cjercicio
físico, sino que tenía una implicación religiosa. Arriba hcmos hecho mcnción de Motccuhzo-
ma Xocoyotzin barriendo et templo cuando le eligicron nuevo tlatoani. La siguicnte dcscrip-
ción de los hijos de indígcnas principalcs quc se cducaban cn las escuclas'mt¡nastcrio con los
f¡anciscanos tal vcz sea tcstimonio de la subsistencia de dicha implicación religiosacn ticm-
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el fogón, a practicar el autosacrificio de penitencia y a guardar ayuno en los días
de precepto. También tenían la obligación de emprender obras priblicas y de tipo
comunal como la labranza de los campos pertenecientes al telpochcalli, de donde
sacaban los medios de su sustento; la construcción y reparación de los templos,
los palacios del tlatoani, las residencias de los principales, las zanjas y acequias, la
fabricación de adobes.3o2 Ni de noche se les dejaba desocupados de quehacer. Se
les mandaba al cuicacalli, "casa del canto", del que nos ocuparemos adelante, a
ensayarse en el baile y canto.3{B El ensayo terminaba pasada la medianoche, y
entonces ya podían acostarse. Pero el ascetismo disciplinario no dejaba de perse-
guir hasta en las horas de sueños: "todos dormían desnudos, sino con aquellas
mantillas con que bailaban se cubrían cada uno por sí, y en durmiendo un poco,
luego se levantaban para ir al palacio del señor".304 En una palabra, como dice
con acierto Motolinía, "no los consentían andar ociosos".3{5 Del aspecto disci-
plinario de la vida de estos muchachos, dice el mismo historiador que "eran. . .
tan mandados y tan prestos en lo que les encomendaban, que sin ninguna excusa
hacían todas las cosas corriendo, ahora fuese de noche, ahora de día, ahora por
montes, ahora por valles, ora con agua, ora con sol, no parecía que tenían impe-
dimento ninguno".36
La vida menos estricta del telpochcalli comparada con la del calmécac se ma-
nifiesta, por ejemplo, en el hecho de que para los del telpochcalli el amanceba-
miento era un acto lícito, permitiéndoseles hasta tener más de una manceba,3ür
pero en cambio la borrachera era motivo para la pena de muerte.3{B Recordemos
que también se les permitía abandonar el telpochcalli durante algunos días para
volver a casa para ayudar a sus padres en las faenas agrícolas.
Hemos dicho que los jóvenes del calmécac iniciaban el adiestramiento militar
a los quince años de edad, y a los veinte iban ya al campo de batalla. Creemos
que esto se puede extender también a los del telpochcalli, aunque lo más corrien-
te sería que los que se creyeran lo suficientemente crecidos y fuertes para la gue-
rra iban aun antes de dicha edad al campo de batalla cargando el equipo de los
soldados veteranos para conocer y acostumbrarse al ambiente de combate: "Al-
gunos de estos mancebos salían a las guerras; los de más fuerzas tomaban armas,
y los otros a ver y a deprender cómo se ejercitaban las guerras".3oe Un huehue-
tlatolli, recogido por Andrés de Olmos, describe la enseñanza del arte militar de
la manera siguiente:
Cuando han comido, comienzan otra vez a enseña¡les:
a unos cómo usar las armas, a otros cómo cazar,
pos posteriores a la conquista: "y ellos (los alumnos de las escuelas), por muy principales
que sean, no se dcsdeñan, antes se precian, de servi¡ en las iglesias y monasterios en cuales-
quier oficios, cuanto quiera que sean bajos, como son el cocinar y barrer, etc., la cual v¡rtud
de humildad y religiosa piedad, como tan anexa a la lcy dc Cristo, debiera de prevalecer más
entre los quc se ticnen por verdaderos cristianos" (García lcazbalceta, l9al tbl, p. 57).
u Sahagún, 1969, t. I, p. 30l; Motolinía, 1971,p. 312.$3 Sahasún, 1969, t. I, pp. 301-302.
na Op. cit., t. ll, p. 3l l.
s Motolinía, l9'l I, p. 312.
u lbid.,p.3l3.
s? Sahagún, 1969, t. l, p. 302; Hernández, 1945, p. 24.
s Sahagún, 1969, t. I, p. 302.0 Motolinía, 1971, pp. ll2-313.
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cómo hacer cautivos en la guerra,
cómo han de tirar la cerbatana o arrojar la piedra.
Todos aprenden a usar el escudo, la macana,
cómo lanzar el dardo y la flecha mediante la ti¡adera y el arco.
También cómo se caza con la red y cómo se cuta. con cordeles.3r0
Es de interés notar que se les enseñaba al mismo tiempo medios útiles para
su vida económica. Terminado el adiestramiento militar en el telpochcalli, los
soldados avezados en la guerra se encargaban de dar retoque a lo que losjóvenes
habían aprendido en el plantel, llevándoles consigo a la batalla.3tt
La obligación tributaria de los muchachos del telpochcalli quedaba cumplida
por el servicio prestado en las obras públicas ya mencionadas. su vida económica
se cubría por las rentas de los terrenos que poseía el telpochcalli cuya labranza
realnaban ellos mismos. Hay, sin embargo, datos que nos obligan a matizar un
poco esta idea. Primero, sahagún dice que, aunque los muchachos del telpochcalli
"dormían todos juntos. . . en cada casa de telpochcalli, y castigaban al que no iba
a dormir a estas casas, comían en sus casas propias",3l2 sg decir, aun el sustento
de aquellos que llevaban ya vida comunitaria, corría por cuenta de los padres.
Motolinía dice que los que iban a casa a ayudar a sus padres en las faenas agríco-
las, volvían al telpochcalli, "trayendo de lo que cogían para su ssm¡¡id¿d".3r3
Cumplidos los veinte años, sus padres pedían a los telpochtlatoque licencia
para sacar a sus hijos de la vida comunitaria de telpochcalli a fin de casarlos.3r4
Un detalle de este centro de adiestramiento era que, si la familia era pudiente,
los padres daban diez o veinte cuachtli 
-una especie de manta que servía de
medio de cambio entre los ¡¡s¡is¿s-315 a los telpochtlatoque por concepto de
"colegiatur¿".316
El porvenir de los muchachos formados en el telpochcalli dependra, desde
luego, en gran parte de su suerte y bravura en el campo de batalla. Si un mucha-
cho lograba apresar por sí solo un cautivo, se le conducía a la presencia del tla-
toani para ser conocido como valiente, y el tlatoani le concedía el título de tel-
pochtli yaqui tlamani, o sea, "mancebo, guerrero, cautivador".3tz Recordemos
que yaqui se llamaba también el propio dios Tezcatlipoca. Se permitía que varios
jóvenes principiantes colaborasen entre sí para cautivar a un enemigo, y en este
caso el honor se repartía entre los coparticipantes de la hazaña. Pero desde el
segundo cautivo en adelante, la tarea ya no era divisible, sino que tenía que lle-
varse a cabo por u¡s sels.3l8 si se tenía suerte en las campañas cogiendo cauti-
vos, se podía ir subiendo de jerarquía social: el tiachcauh, el telpochtlato, el
tlacatécatl, el tlacochcálcatl, el cuauhtlato, el achcauhtli eran las dignidades que
le esperaban.3le Pero a los que no alcanzaban ningún éxito militar, "hacíanles
3lo León-Portilla, 1958, p. 7?.
3rl Sahagún, 1969, t. Il, p. 328.
3r2 Op. cit., t. l, p. 301.
313 Motol¡nía, 1971, p. 313.
3t4 Sahagún, 1969, t. ll, pp. l5l-152.
3ts gp. r¡¡., t. lll, p. 44; Durán, 1967, t. ll, p, 224.
316 Sahagún, 1969, t. I,p. 302.
tr1 Op. cit., t. ll, p. 331.
3t8 lbid., p.330.
3re Op. cit., r. l, p. 301.
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una corona en medio de la cabeza, que era suma afrenta, y si éste a quien hicieron
la corona por afrenta tenía que comer, tenía maizales u otra hacienda, vivía de
su hacienda y no curaba de la guerra, sino quitábase la vedija. A este tal no le era
lícito traer manta de algodón ni maxtle (braguero) de algodón, sino manta de
ixtli (henequén) y maxtle de ixtli, sin ninguna labor; esto era señal de villano".32o
El mayor énfasis de la educación del telpochcalli se ponía indudablemente
en el orden militar, y su consecuencia era muy diferente del de la educación del
calmécac. Por ejemplo, en la educación religiosa, a los jóvenes del telpochcalli se
les enseñaban "las mismas costumbres y doctrinas" que a los del calmécac, pero
"salvo cosas de sus ceremonias".32l Tampoco se les enseñaba en el telpochcalli el
arte de buen hablar, el tecpillatolli. No tenemos constancia documental demos'
trativa de que a los del telpochcalli se les enseñase la historia a base de comenta'
rios de los manuscritos a cargo de los tlamatinime. Todas estas materias estaban
reservadas para los del calmécac. Estas faltas y la libertad de vida que se permitía en
la institución impedían que sus egresados ocupasen puestos de rango superior
en la sociedad: "Y de estos mancebos no se elegían los senadores que regían los
pueblos, sino otros oficiales más bajos de la república, que se llamaban tlatlacate'
ca y tlacochcalca y achcacauhtin, porque no tenían buena vida, por ser amance-
bados y osaban decir palabras livianas y cosas de burla, y hablaban con soberbia
y osadamente".32z El telpochcalli, era, pues, un plantel para formar soldados
peones y sus jefes militares inmediatos, sin atender la transmisión de valores cul-
turales como el calmécac. Con razón Motolinía calificaba de "capitanía" al
telpochcalli.3a
Al Estado mexica no le interesaba educar a sus jóvenes súbditos en el tel'
pochcalli 
-en éste se educaba su mayoría-, sino para servirse de ellos como bue'
nos contingentes de milicia, desprovistos de toda pretensión de superarse, una de
las finalidades de la educación. En el telpochcalli la formación consistía sobre
todo en habilitar a los jóvenes para el ejercicio del arte militar e imbuirles, por
medio de los cantos en el cuicacalli, el pensamiento político-religioso oficial del
Estado. De ahí no se pasaba. Nunca interesó que de los muchachos del telpoch'
calli saliese alguno que fuera depositario de los altos conocimientos culturales de
la comunidad o que pretendiera tomar la iniciativa en algún orden de la vida pú'
blica de Tenochtitlan. Nada de esto. Interesaba sólo que la educación en el tel'
pochcalli proveyese de elementos humanos capacitados y útiles para la Suerra,
ciegamente obedientes al mando superior del tlatoani. Un buen ejemplo lo en'
contramos en los aguerridos cuacuachictin, de los cuales dice Sahagún: "son teni'
dos en mucho en la guerra, porque pelean como desatinados y no tienen en nada
la vida, sino que buscan la muerte por vía de valentía",324 pero al mismo tiempo
"teníanlos por inhábiles para cosa de regir", porque eran hombres "alocados";
por ser "atrevidos y disolutos en hablar o en burlar" ningún cargo notable se
concedió jamás a ninguno de los cuacuachictin.32s Dicho de otro modo, se trata'
ba de seres que servían de instrumento sin preparación intelectual alguna, que
n Op. cit., t. ll, p. 331.
32l Garibay, 1964, p. 181.
322 Sahagún, 1969, t. I, p. 303.
¡z3 Motolinía, 197 l, p. 312.
324 Sahagún, 1969, t. ll, p. 149.
u lbid.,p. 140.
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actuarían a la perfección mientras no les faltse el sistema de mando apropiado y
eficaz que les orientara, pero una vez carentes de éste quedaban por completo
paralizados, como de hecho ocurrió al sobrevenir la conquista española.
c) Educación escolar femeniru. Hasta ahora nos hemos ocupado de la edu-
cación escolar de los jóvenes varones. ¿Cómo se llevaba a cabo la de las mucha-
chas? ¿Se limitaba a la educación doméstica anteriormente descrita o se atendía
de igual manera que la de varones en el calmécac y en el telpochcalli?
Ya hemos visto que en la sociedad mexica la mujer nacía ante todo para el
hogar. Las fuentes citan contados casos de mujeres que tuvieron participación en
la vida política de Tenochtitlan. Uno de ellos es el de llancuéitl, esposa del primer
tlatoani tenochca Acamapichtli, de la cual se dice que era "una señora principal
que los mandaba [a los mexicas]".120 ¡m actividades de la mujer fuera del hogar
se limitaban a las de órdenes religiosas y sociales, aunque entre los pochteca las
había dedicadas al comercio igual que los hombres.32z Sus faenas más importan-
tes eran hilar, tejer, y coser; moler el maí2, hacer tortillas y preparar la comida
para sus familiares; barrer y limpiar su casa. Así lo manifestaban, simbólicamente,
aquellos instrumentos en miniatura que se entregaban a una recién nacida duran-
te la ceremonia del bautismo. Su deber era, dicho de otro modo, regir el hogar
así como el hombre el Estado. La imagen ideal de la mujer mexica requería entre
otras las virtudes de ser devota a sus dioses, ser casta antes y después de casada, y
ser generosa si era mujer principal, o trabajadora si era plebeya.328 Algunas veces
se menciona como virtud femenina incluso el ser grave y brava, y hastavaronil.329
No será de extrañar pues, que el Estado no pusiese en la educación escolar
de las muchachas tanto interés y empeño como en la de los muchachos, ya que
en último caso sus fines se podían lograr aun dentro del ambiente hogareño. Sin
embargo, el hecho es que el Estado mexica no quiso dejar por completo al cuida-
do de los padres de familia la educación de las jóvenes en edad escolar y de eüa
se ocupó el calmécac así como el ichpochcalli, según se desprende de las fuentes
disPonibles.33o
La existencia de centros de educación femenina o de disciplina en Tenochti-
tlan había llamado la atención a los primeros conquistadores. Uno de ellos, DIaz
del Castillo, escribió años después lo siguiente: ". . . y otras muchas hijas de veci-
nos mexicanos, que estaban como a manera de recogimiento, que querían pare-
cer monjas, también tejían, y todo de pluma. Estas monjas tenían sus casas cerca
% Historia de los mexicanospor suspinturas, 1965, p. 57. De llancuéitl, dicc López
Austin lo siguiente en una tesis recicnte: "Algunas fuentes dan demasiada importancia a una
mujer llamada, como la madre del Tenuch original, Ilancuéitl. Es muy difícil tener una idea
clara de todo este procesa, porque la elccción de Acamapichtli e llancué¡tl como sobcranos
prinreros de México-Tenochtitlan está dada en tantas versiones distintas, que lo único que sc
saca en claro es que la legitimidad del trono dinástico mexica se ligó a intcreses que determi-
naron fa elabo¡ación a posteriori de muy divcrsas tradic¡ones. Ul papcl mismo de un original
cihuacóatl 
-cargo público cuyo nombre correspondía al de una divinidad femenina, y que
era el auxiliar inmcdiato del tlatoani- se ha atribuido tanto a llancuóitl, que sería coadjuto-
ra de su n¡arido, o a éste, que también pudiera ser considerado como cihuacóatl de su mujcr
y posteriormente tlatoani" (López Austin, 1972, pp. 124-125).
32? Sahagún, 1969, t. lll, pp.26,44.
32E lbid.,pp.98, t24-t21 .
ne lbid.,pp. 124-125.
s Op. cit., t, II, pp. 2ll-212.
80 LA EDUcAcIóN coMo coNQUlsrA
del gran cu del uichilobos, y por devoción suya o de otro ídolo de mujer, que
á..i-"n que era su abogada pira casamientos, las metían sus padres en aquella
religión iasta que se cásaban".33l Durán hace otra descripción semejante de la
vida de recogimiento de las muchachas.3il2
Tanto el calmécac como el ichpochcalli se hacían cargo de la educación es-
colar de las jóvenes. Se podrá decir que eran ofrecidas a aquél o a éste-conforme
a lo que hemos referido con respecto al ofrecimiento de hdosvarones al calmécac
o al telpochcalli. Hecho el voto de ofrecimiento, las niñas quedaban prometidas
a uno u otro de los dos centros de educación, o mejor dicho, a sus dioses protec'
tores respectivos. Las madres de las niñas prometidas al calmécac quedaban a su
vez comprometidas a llevar al templo cada veinte días ofrendas de escobas, leña
y copal para servicio.:¡:':l Luego las sustituían sus hijas en el transporte de ofren'
áas óuan¿o éstas empezaban a andar.334 Más tarde 
-no podemos decir a qué
edad- ingresaban en el calmécac, en donde vivirían como cihuatlamacazque,
"sacerdotisas", bajo la vigilancia de unas viejas llamadas cuacuacuiltin, hasta que
se las sacaba Para casarlas.33s
En cuanio a las niñas prometidas al ichpochcalli, de una cita que hemos trans-
crito antes de Torquemada, se puede deducir que aun siendo pequeñas ya empe'
zaban atrabajar en alguna forma al servicio de su dios protector bajo la dirección
de las ichpocñtlatoque.r:e su cuidado corría a cargo de éstas33? y de las ichpoch'
tiachcauhtin,s que, a juzgar por su nombre, debían ser muchachas mayores que
atendían a sus compañeras más pequeñas, lo mismo que los tiachcauhtin con res'
pecto a los jóvenes vafones del telpochcalli, en tanto que las primeras eran maes'
iras de las muchachas, igual que los telpochtlatoque, de los jóvenes varones. A
diferencia de las niñas del calmécac, las del ichpochcalli parece que no llevaban
siempre vida comunal, sino que muchas veces se quedaban en casa de sus padres'3:le
Esto se nos hace muy lógicó, porque vemos a las niñas mexicas ocupadas desde
pequeñas en las faenas del hogar en ayuda de sus madres. Les correspondería
i.t'hutt.t el algodón, atender a sus hermanos menores y otros trabajos sencillos'
Además del calmécac y el ichpochcalli, había entre los mexicas un tercer
modo de educación femen-ina, que era la permanencia voluntaria en la vida al
servicio de la religión.3'¡o Cualquier muchacha, o mujer ya mayor' que quisiese
vivir en el templo durante alguna temporada, lo podía hacer según su propia vo-
luntad. Las que vivían en retiro se sometían a una estricta vigilancia de sus ma'
V"i.t, q"ir",is cuidaban ante todo de su honestidad. Al ingresar en el templo, se
íes cortaba el pelo para distinguirlas de cualquier otra; las muchachas dormían
juntas y vestidas; tenían la obligación de-levantarse tres veces durante la noche
i.i" *í"ptii con'el servicio reliiioso; hacían penitencia de autosacrificio; durante
su estancia en el templo llevaban un régimen de comida muy modesto. Además
nt Díaz del Castillo, 1970, P. 170.
3in Durán, 1967,t. ll, PP. 88, 107.
333 Saha8ún, 1969' t. l,P' 263.
334 1s¡qusmt¿a, 1969' t. ll' P. t89.
33s Sahagún,1969, t. l,p-263' t. ll'p.2ll.
35 Torquemada, I 969' t. ll, P. 221.
81 Loc. cit.
338 Sahagún, 1969' t' ll' P. 2l l.
8s I b id.-, p. i I 2 ; Verancúrt, lg'l l, Teafto mex icano, scgunda parte' p' 8 I'
34 Torquemada, 1969, t. ll, p. 189.
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de esta disciplina de carácter religioso, debían realizar faenas al servicio del tem-
plo: trabajaban de hilanderas, tejedoras y costureras para hacer ornamentos reli'
giosos; próparaban los alimentos para los dioses y sus sacerdotes; bagían y lim'
piuUun ót timplo; en algunas fiestas tomaban parte en el macehualiztli,ladanza
de propiciación. Durante su pe¡manencia en el templo, su sustento corría a cargo
de sus familias principalmente, aunque contaban también con "las erogaciones
comunes de los ciudadanos" y "las limosnas y beneficios implorados de algunos
hombres ricos y buenos que les daban de carne y tortillas calientes cuando esti'
maban que fuera necesario para ellas y para las oblacionq".34l [l llegar las mu'
chachas a la edad casadera, sus padres las sacaban de la vida de retiro mediante
una cefemonia en señal de agradecimiento a los dioses y a los maestros y maestras.
Eran varios, según Francisco Hernández, los motivos por los cuales las mu'
chachas y mujeres entraban a esta vida de retiro. Unas lo hacían por penitencia,
pidiendo a los dioses que les curasen enfermedades; otras ingresaban para aliviar
ia pobreza de sus padres; otras para solicitar se les concedieran riqueza y fortuna;
otras en busca de una vida de entrega y de servicio a los dioses. Pero el principal
movito era pedir a las deidades buenos maridos.342 Constituía, Pues, un medio
para preparar y dar disciplina a las jóvenes para la vida matrimonial, a la vez que
las protegía bajo signo religioso de cualquier peligro de deshonra.
d) Instituciones educativas auxiliares. Con la descripción del calmécac y el
telpochcalli no se puede dar por terminado el estudio sobre las instituciones edu'
cativas mexicas. En las fuentes se encuentran referencias, si bien muy escasas y
poco claras, a otfos planteles de educación que podríamos llamar auxiliares' A
continuación, nos ocuparemos de los que se tienen noticias.
Cuicacalli. El término cuicacalli significa "casa de cantos". Las fuentes lo re-
gistran a veces en la forma locativa de cuicacalco, "lugar de la casa de cantos".
Durán dice que había cuicacalli en Tenochtitlan, Tetzcoco y Tlacopan.343
Era un conjunto de habitaciones con un patio en medio. Los muchachos del tel'
pochcalli, al terminar la faena del día, se reunían, un poco antes de la puesta del
iol, en el cuicacalli dispuestos para el ensayo del canto y el baile. También toma'
ban parte las muchachas. El ensayo lo dirigían unos hombres valientes que se lla'
mabán cuacuachictin.3+4 Duraba la actividad hasta muy entrada la noche, ter'
minada la cual, los viejos y las viejas que tenían a su cargo cuidar de la honestidad
de muchachos y muchachas, respectivamente, les llevaban hasta sus casas o a las
casas del telpochcalli o del ichpochs¡lli.3as Y los amancebados podían ir a dor-
mir a las casas de sus mancebas.3¿16
Las actividades en el cuicacalli no eran de carácter recreativo, sino que forma-
ban parte del programa de educación escolar del Estado con sentido religioso-polí'
tico. Era una actividad obligatoria para losjóvenes del telpochcalli e ichpochcalli,
y faltar a ella implicaba sanciones específicamente establecidas para el s¿5q'34?
341 l{6¡¡i¡ds2, 1945, p. 27.
342 lbid., p. 26; Torquemada, 1969, t. II, p. 189.
343 Durán, 196'l, t. ll, p. 228.
344 Sahagún, 1969, t. I, P. 302'
345 Pu¡i¡, 1967, t. ll, pp. 227'228.
3'16 Sahagún, 1969, t. I, P. 302.
34? pu¡{¡, 1967, r.11,p.227.
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Ya se hizo referencia a las dos clases de baile que había entre los mexicas: el
macehualiztli y el mitotiliztli. El primero de carácter religioso, y éste recreativo.
El que se enseñaba en el cuicacalli a los jóvenes era el macehualiztli, que se ejecu-
taba para invocar, alabar y propiciar a sus dioses. Se bailaba, por lo tanto, no sólo
con canciones, sino "con el corazón y con los sentidos del cuerpo".3tl8 Era un
modo de rendir culto a los dioses.
Muchos de los cantos que se entonaban durante estas actividades tenían por
objeto enseñar por vía oral las historias y proezas de los tlatoque y otros perso-
najes dignos de memoria: "Estos indios de Anáhuac en sus libros y manera de
escritura tenían escritos los vencimientos y victorias que de sus enemigos habían
habido, y los cantares de ellos sabíanlos y solemnizábanlos con bailes y dan-
zas".fe Sahagún cita un ejemplo de esta épica mexica que se refiere a un valiente
llamado Mixcóatl.3so Además, cadavez que había algo que era motivo de festejo
-victoria militar, elección de nuevo tlatoani- los cantores poetas componían
canciones que recordaban y exaltaban las hazañas antiguas y las glorias de los
tlatoque pasados.3st La muerte de soldados valerosos en el campo de batalla
podía ser otra ocasión para que "todos los viejos cantores que tenían oficio de
lamentar semejantes muertes compusiesen cantares apropiados para el efecto".352
Visto así, se podrá decir que había entre los mexicas una intensa actividad litera-
ria, y por medio de estas composiciones épicas los jóvenes iban absorbiendo el
pensamiento político y el concepto de vida que el Estado se proponía infundir
en su mente. Incluso delante de Motecuhzoma Xocoyotzin se cantaban tales
canciones para agradar sus horas de descanso.3s3 En fin, para los jóvenes del
telpochcalli y las muchachas del ichpochcalli, que no tenían acceso al estudio de
la historia de sus antepasados guardada en los manuscritos, los cantares del
macehualiztli en el cuicacalli eran buena ocasión para que se instruyesen en ella.
Debemos a Sahagún este dato interesante: ". . . y si no lo metían [al hijo] en
la casa del regimiento 
-se refiere al calmécac-, metíanle en la casa de los canto-
res, y encomendábanle a los principales de ellos, los cuales le imponían en barrer
en el templo, o en aprender a cantar, y en todas las maneras de penitencia que se
usaban".3i4 Por otra parte, recordemos que Tezozbmoc enumera a "cantores"
entre los egresados del calmécac. Teniendo a la vista estos dos informes, se po'
dría suponer que dentro del calmécac para los hijos de pipiltin hubiese un centro
específico para formar cantores. Esto prueba a su vez que entre los mexicas se
concedía mucha importancia al cultivo de los cantares y la poesía. De cómo
se fomentaba ésta en Tetzcoco, ya hemos trmscrito un testimonio de Pomar.
El cuicacalli tenía otra función muy distinta. De acuerdo con Sahagún, era una
sala en el palacio del tlatoani en donde "se juntaban los maestros de los mancebos,
que se llamaban tiachcauhuan y telpochtlatoque, para aguardar lo que les había
de mandar el señor para hacer algunas obras públicas".3Ss ps¡sienaba, pues, el
#lrfffi¡re7r'P 386
¡so Sahagü¡üI9Q9, t. ll, p. 143.
' 3sl Clavijero, 1.9$8, p. I I l.
3s2 Durán, l96?lt'd, P. 153'
353 f6¡q¡sm¡f,a,{969, t. l, p. 230.
3s4 Sahagún, 1969"\r. ll' P. 328.
3ss lbid., p.3l l. ' '
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cuicacalli como oficina central de las actividades de losjóvenes del telpochcalli.rso
Tlamacazcalli. Tenemos referencias de esta institución sólo en liobra de Du-
rán. El término significa "casa de sacerdotes". según el mencionado historiador,
cuando había entre los jóvenes del calmécac algunos que mostraban inclinaciones
adecuadas para la carrera sacerdotal, se les apartaba para ponerlos a cargo de otro
centro específico de adiestramiento religioso superior, donde los "enseñaban en
lo que les faltaba de deprender".35? ps¡6 ya sabemos que dicha extracción de
jóvenes adecuados al sacerdocio.se hacía no solamente entre los del calmécac,
sino también entre los del telpochcalli. En el caso de estos últimos, es de suponer
que antes de entrar en el tlamacazcalli realizasen los estudios propios del calmécac.
Los del tlamacazcalli eran, al parecer,jóvenes de dieciocho a veinte años de edad.3ss
Los sacerdotes supremos llamados Quetzalcóatl y otros dignatarios de alto rango
de la jerarquía reügiosa mexica se educarían en este seminario superior.
Mecatlan. El término significa "en el lugar de cordel". Copiamos textualmente
lo que dice Sahagún: "ésta era una casa en la cual se enseñaban a tañer las trom-
petas los ministros de los ídolos".359 psl¿f¿ a cargo de un sacerdote llamado
Tlazolcuacuilli.36o Era, pues, una especie de academia de música donde se ense-
ñaba el arte de tocar instrumentos necesarios para la ejecución del macehualiztli.
No tenemos seguridad al suponer que también en este caso el término mécatl
pueda tener el mismo sentido figurado que señalamos al hablar del calmécac,
aunque es posible, porque los cantos que acompañaban el macehualiztli conta-
ban las hazañas y glorias de los señores pasados, o sea, desempeñaban el papel
instructor de la historia y tradición del pueblo mexica.
El sacerdote tlapixcatzin. Había en Tenochtitlan un sacerdote intitulado
tlapixcatzin, "conseryador", el cual tenía por misión instruir al pueblo común.
Copiamos lo que dicen los informantes de Sahagún: "El conservador ten¡a cuida-
do de los cantos de los dioses, de todos los cantares divinos. Para que nadie erra-
ra, cuidaba con esmero de enseñar él a la gente los cantos divinos en todos los
barrios. Daba pregón para que se reuniera la gente del pueblo y aprendiera bien
los cantos".3ól Se trataba, pues, de un agente de la instrucción popular encarga-
do de difundir el pensamiento místico-guerrero del Estado mexica en todas las
capas de la sociedad. Se desprende también de esta cita que dicho tlapixcatzin
podía ser incluso un agente revisor o censor de los cantos enseñados al pueblo.
El hombre en la educación mexica
Antes de terminar nuestro estudio sobre la educación mexica, será interesan-
te ocuparnos un poco de su pedagogía, es decir, que veamos lo que en la sociedad
mexica se pensaba del hombre en tanto que objeto de la educación, y que conoz-
camos, dentro de lo posible, en qué consistía el hombre ideal perseguido por la
misma. Creemos que así quedará completo el estudio acerca de la educación en
una comunidad humana determinada.
3s6 Comunicación personal de Pedro Carrasco pieana.
3s? Pu¡{¡, 1967, t. ll, p. I 09.
ts8 lgif,., p. 86.
3se Sahagún, 1969, t. 1,p.237.
w lbid., p. 251.
36r Rr'tos, sacerdotes y atavíos de los dioses,l958, p. 93.
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El hombre es un haz de posibilidades en espera de que se le trace algún cauce, y
en señalarlo consiste precisamente la educación. El propio término "educar"
-sacar afuera lo que está dentro (de un hombre)- lo expresa muy bien. Pero
también es verdad que la educación es una empresa tlevada a cabo conforrne a un
concepto de hombre y de vida, peculiares de cada cultura o de cada comunidad
'humana 
aplicados por medio de la educación a cada uno de sus miembros. Sin
ellos, toda educación se malograría inevitablemente.
El concepto que tenían los mexicas del hombre como persona, lo expresan
lacónicamente dos frases del náhuatl: in ixtli, in yóllotl, esto es, el rostro y el
coraz6n.%2 Para los mexicas el corazón era el manantial de toda acción y movi-
miento. Por eso practicaron el sacrificio ritual, para ofrecer al dios Sol el corazón
como alimento divino y lo más precioso que el hombre podía darle. Al mismo
tiempo, el rostro era la máxima expresión de la persona que está detrás de é1. El
rostro era aquello con lo que el hombre persona se enfrentaba al mundo exterior;
era con lo que manifestaba su yo interior. Este concepto de hombre era el punto
de partida del pensamiento mexica sobre la educación.
Los informantes de Sahagun definen en los siguientes términos al hombre
maduro, el que ya debía tener su personalidad:
El hombre maduro:
un corazón firme como la piedra,
un rostro sabio,
dueño de una cara, un corazón,
hábil y comprensivo.36Íl
Es decir, el rostro y el corazón no debían quedarse tal como vinieron al mun-
do, sino que estos dos atributos de hombre maduro u hombre persona tenían
que ganarse calificativos de "sabio" y "firme como la piedra", respectivamente.
Sólo logrado esto, el ideal del hombre persona del mexica se daba por realizado'
Y la tarea de hacer "sabio" el rostro y "firme como la piedra" el corazón de cada
individuo corría, desde luego, a cargo de los educadores.
En el mundo mexica, como sabemos, la educación estaba encomendada a los
llamados tlamatinime, "sabios", cuya función docente definen los informantes
de Sahagún en la siguiente forma:
Maestro de la verdad no deja de amonestar.
Hace sabios los rostros ajenos,
hace a los otros tomar una cara, los hace desarrollarla.
Les abre los ofdos, los ilumina. Es maestro de guías.
Les da su camino, de él uno depende.
Pone un espejo delante de los otros,
los haoe cuerdos y cuidadosos,
hace que en ellos aparczca una cara. . .
Gracias a é1, la gente humaniza su querer,
y recibe uha estricta enseñanza.
3ó2 León-Portill'a, 1966, p. 222.
xt lbid.,p,229.
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Hace fuertes los corazones, conforta a la gente,
ayuda, remedia a todos atiende.%a
En esta última cita vemos bien descritas las dos funciones primordiales del
maestro mexica: "hace sabios los rostros ajenos" y "hace fuertes los corazones".
Esto es lo que se podría llamar, en términos de actualidad, formación de la per'
sonalidad, como dice León-Portilla. Es útil que nos fijemos en el hecho de que en
náhuatl el verbo "enseñar" o "instruir" sea ixtlamachtía, o sea que incluye el tér'
mino ixtli, "rostro". Esto señala que para los mexicas no bastaba con que la en'
señanza fuese una mera transmisión de "cosas" 
-en náhuatl, tla-, sino que éstas
fuesen dirigidas al rostro de los educandos y que se lo conviertiesen en "sabio".Y
además, este rostro hecho "sabio" no se debía conmover ni alterar ante las vicisi-
tudes de la vida, porque estaba sostenido por el corazón "firme como la piedra".
No cabe duda de que tal finalidad de educación bidimensional se perseguía
en el calmécac, donde el programa de educación se constituía, como hemosvisto,
de dos tipos de adiestramiento: el uno militar y dirigido a la dimensión corazón,
que se llevaba a cabo mediante ejercicios y fortalecimiento físico con miras a
fomentar en los jóvenes el sentido del deber y de la responsabilidad, la fuerza de
voluntad para ejecutar sus deberes; el otro intelectual y apuntado a la dimensión
del rostro, que consistía en aprender el arte de buen hablar, en instruirse en el
conocimiento calendárico, en los hechos de historia de su pueblo, en el pensa-
miento de los tlamatinime.
El fruto de tal educación puede apreciarse con claridad en la figura ya men-
cionada de Ahuítzotl que, según Durán, se comportó "con una gravedad y mesura,
no de niño como era, sino de viejo muy anciano" y que sabía ya hablar en tecpi-
llatolli, lenguaje culto de la nobleza, a sus súbditos "con una majestad extraña"; o
también en la de Nezahualpilli, de quien dice Torquemada: "pero llegando a la
edad de discreción, comenzó a dar olor de sí, de lo que después vino a ser en sus
reinos, mostrando mucha prudencia y uniformidad de voluntad con que hacía
rostro a todas las cosas, mostrando en lo adverso ánimo invencible, y en lo prós-
pero y pujante poca alteración de gozo y alegría".36s Son éstos dos buenos ejem-
plos del hombre con "el rostro sabio y el corazón firme como la piedra" que
perseguía la educación del calmécac.
Pero hay que insistir en que lo expuesto se refiere a la educación del calmécac,
pues la del telpochcalli no aspiraba a tal realización bidimensional. En éste se
educaban hombres ante todo valientes, obedientes y útiles para la guerra, pero de
hacer "sabio" el rostro no se preocupaba.
Al abrírsele, como consecuencia de la victoria sobre Azcapotzalco, un nuevo
horizonte histórico, el Estado mexica vio múltiples posibilidades para su futuro
encumbramiento político en la región de los lagos. Elaboró, pues, un nuevo pro-
grama político y para realizarlo echó mano de la educación, logrando al fin movi-
lizar eficazmente a todo su pueblo. No se había equivocado el Estado al escoger
la educación como medio prometedor para la consecución de su propósito. La
educación tenía en el ámbito mesoamericano una tradición antigua. Como insti
tución social era una práctica muy arraigada entre sus habitantes. Por ello la edu-
cación mexica durante el periodo histórico de Tenochtitlan fue, desde un principio,
ra León-Portilla, 1958, p. 66.
ss Torquemada, 1969, t. I, p. 188.
86 LA EDUcAcróN coMo coNeursrA
obra del gobierno central por excelencia, promovida y dirigida por la iniciativa
de un Estado fuertemente interesado en disponer de elementos humanos útiles
para su fin político. El intervencionismo estatal en el campo de la educación fue
un hecho evidente.36ó
En efecto, tanto el calmécac como el telpochcalli, provistos de un nuevo im-
pulso y orientación, entraron en plena actividad para poner pronto a disposición
del Estado de un lado una minoría dirigente adiestrada, y de otro numerosos
contingentes dispuestos a obedecer al mando del tlatoani. parte de la causa de
aquel rápido proceso de conversión de Tenochtitlan en primerísima potencia del
valle de México es atribuible, a nuestro juicio, al buen funcionamiento y rendi-
miento de la obra realuada en estas dos instituciones.
Al Estado mexica no le interesó que el principio de "el rostro sabio y el
corazón firme como la piedra" se aplicase indistintamente a todos sus súbditos.
Un criterio discriminatorio determinaba desde el comienzo su política educativa.
Ya se había dicho:
los señores mexicas düeron:
no conviene que toda la gente conozca las pinturas.
Los que están sujetos [el pueblo] se echarán a perdery andará torcida la tierra. . .
Esta discriminación queda de manifiesto en la diferencia que había entre el
programa de educación del calmécac y el del telpochcalli, y se evidenció con la
disparidad observada entre los hombres educados en uno y los formados en el otro
centro docente. Aquéllos se comportaban con gravedad, mesura y majestad, due-
ños de una faz inalterable lo mismo en lo adverso que en lo próspero, y éstos
proferían palabras livianas y cosas de burla; los del calmécac empuñaban entre
sús manos las riendas del Estado, mientras los del telpochcalli ni acceso tenían a
puestos de categoría y responsabilidad a causa de su manera de ser poco refinada.
Como se ha visto frecuentemente en la historia, la educación funcionó en la so-
ciedad mexica como un factor de mayor diferenciación social de sus miembros,
ya que un extremo de esta sociedad estaba formada por una minoría poseedora
de toda la herencia cultural de la región, y dejaba en el otro a una numerosa ma-
sa popular carente de ella. Dicho de otro modo, sirvió para mantener en vigor la
milenaria tradición de Mesoamérica de que un grupo minoritario monopolizante
de los altos conocirnientos de la cultura de la comunidad 
-el calendario y la es-
critura, entre otros- mandase sobre la masa enajenada de los mismos.
Desde un principio, la educación mexica estuvo fuerte y estrechamente
vinculada al mundo cultural que se desmanteló ante la acometida española al co-
mienzo del siglo XVl. Por otro lado, su sumisión completa al interés del Estado
hacÍa imposible que se mantuviese a cierta distancia del Estado y del mundo cul-
tural a los cuales servía. Antes bien, era parte indisoluble. No cabía concebir
la educación como hoy día podemos y solemos, en cierto modo desvinculada de la
sociedad y aun de la cultura en torno, atendiendo más bien al desenvolvimiento
personal del educando. De este modo, al desaparecer la comunidad política y la
cultura mexicas como consecuencia de la conquista española, la propia educación
se vio envuelta también en el mismo fenómeno de extinción. Ya no había nada a
qué servir.
% Ritos, sacerdotesy atav{osde losdioses, l958, p. l0l.
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VTGENCIAS DE LA ÉPOCA
E¡- np¡¡¡eno MANCoMUNADo de los Reyes Católicos, Fernando II de Aragón
(1479-1516) e Isabel I de Castilla (1474-1504\,1 se sitúa, dentro del marco gene-
ral de la historia de Europa, en el periodo de transición de la Edad Media a la
Edad Moderna. Sin embargo, ta singular experiencia medieval del pueblo español
hizo posible que éste diese comienzo a su modernidad en una forma muy pecu-
liar. A diferencia de los demás pueblos europeos, el español no rompió con los
principios y tradiciones de la Edad Media, sino que más bien se propuso perfec-
cionarlos en el nuevo periodo que se inauguraba. De aquí que se nos presente
como una unidad nítidamente delimitada todo el tiempo en que ese ideal de la
España moderna constituyó el eje de la política internacional de Europa. Es un
periodo que se abre con el comienzo del siglo xVI y que secierraen 1648,año
de la Paz de Westfalia. Con toda razón lo podremos llamar "siglo español", o "la
Alta Edad Moderna" 
-como propone un eminente historiador contemporáneo-l
cuyo contenido fundamental fue "la agonía, la lucha de la cristiandad, de la
unidad espiritual de Europa contra las fuerzas de la modernidad".3 Para perca-
tarse de esta lógica de la historia, resulta imperioso emprender una visión retros-
pectiva por los siglos medievales que forjaron las diversas nacionalidades euro-
peas modernas.
La situación geográfica de la península ibérica entre dos continentes y dos
mares, ha impuesto a sus habitantes un papel histórico peculiar, sobre todo por
lo que respecta a su historia medieval. Igual que las otras provincias más o menos
germanizadas de allende los Pirineos, la antigua provincia romana de Hispania se
encaminaba hacia el feudalismo desde el establecimiento de la monarquía visigo-
da. A principios del siglo vlll esta monarquía agonizaba a causa de las incesantes
luchas entre los miembros de la minoría dirigente, cuando la sorprendió la inva-
sión musulmana. Fue en el año 7l I . Esta coyuntura histórica, en la que ve Henri
Pirenne el comienzo de la Edad Media europea, afectó de modo trascendental el
I lln casos de reyes y papas, los años entre paréntesis no son de la vida, sino del reinado
o papado.
2 Jover, 1948, p. 157.
s tbid., p. 169.
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curso posterior de la historia de los pueblos hispanos. La invasión de los "bárba-
ros cultos del sur" es la que torció dicha historia, la disgregó de la general de los
demás pueblos occidentales y le impuso un destino singular en el mapa europeo
medieval e incluso moderno.
Al cabo de ocho años de campaña victoriosa, los musulmanes ocuparon toda
la península ibérica menos sus franjas montañosas del norte. Su dominio se refor-
zó unos decenios más tarde por la instalación, en Córdoba, de la dinastía omeya
en la persona de Abderrahmán t (756-788), perseguido por los abasíes. Al-Andalus
-así llamaron los musulmanes la porción de la península ocupada por ellos- no
tardó en convertirse en el país más floreciente de la parte occidental del extenso
mundo islámico. Su prepotencia en los órdenes político, económico, militar y
cultural eclipsaba con mucho el mundo latino-cristiano hundido en las tinieblas
altomedievales, y su capital Córdoba, cuya fama llegaba hasta la lejana Sajoniai
era corte de prestigio a donde llegaban embajadas de Bizancio así como de los
Otones germánicos.
A pesar del derrumbamicnto del reino visigodo, la herencia romano-visigoda
de la península ibérica no se había borrado en forma definitiva, y la idea monár-
quica visigoda había sobrevivido a la catastrófica "pérdida de España". Esto
quiere decir que España se había convertido de provincia imperial en una entidad
histórica con personalidad propia e independiente.s Sólo que la pérdida sufrida
en ocho años había de tardar ocho siglos en remediarse.
A los pequeños grupos de cristianos del norte de la península ibérica les mo-
vía una conciencia de sustracción de España,6 conciencia que al mismo tiempo
impedía la legitimidad a la dominación musulmana en la península: "sobre la
Europa occidental o española, el dominio musulmán jamás, a lo largo de ocho
siglos, dejó de ser considerado como usurpatorio y rechazable".? Esta conciencia
de sustracción y el consiguiente ideal de recuperar en su totalidad lo usurpado
fueron muy peculiares de España, ya que tal propósito no fue "ni intentado por
ninguna de las otras provincias del antiguo Imperio romano caídas en Oriente y
Occidente presa de los musulmanes; ninguna de ellas reaccionó, sino España".E
La Crónicg de Alfonso III , redactada hacia 883, hace proclamar, en las rocas de
Covadonga, al rey Pelayo (718-737): "Spanie salus et Gothorum gentis". Era la
proclamación oficial de la Reconquista, empresa nacional que sólo en 1492 se
vería concluida, al cabo de largos siglos en los que "habiendo los sarracenos to-
mado el reino godo, los cristianos combaten contra ellos día y noche incesante-
mente, hasta que la expulsión de los invasores sea ordenada por la predestinación
divina", según anota la Crónica albeldense, escrita también hacia 883. El pueblo 
.
español, además de convertirse en el escudo, centinela y rodela de Europa contra
la marea musulmana,e empuñó lalanza acometedora hasta reincorporar a la mis-
ma su dominio patrimonial sustraído.
4 Valdeavellano, 1968, t. II, p. 10.
s Su mejo¡ manifestación la encontraríamos en el Laus Hispaniae de Isido¡o de Sevilla,
o tambión en un acontecimiento histó¡ico como la ¡ebelión de Hermenegildo. Este, príncipe
católico, se sublevó contra su padre Leovigildo, ¡ey arriano, pero la Iglesia católica, visigoda,
lejos de apoyar al príncipe rebelde, le condenó, guardando su lealtad a la realeza hereje.
ó Díez del Corral, 1954, p. 75.
7 Menéndez Pidal, 1950, p. 220.I Menéndez Pidal, 1947, p. LVIII.
e Sánchez-Albornoz, 1943, pp. 5l-52.
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La Reconquista y la repoblación fueron una verdadera obra nacional del
pueblo español, sostenida con tenacidad durante todo el medievo europeo. No
habrá quien dude de que ambas empresas constituyesen la columna vertebral de
la vivencia toda de los cristianos peninsulares, determinando para bien y para mal
su mentalidad, su concepto del mundo, sus formas de vida, sus preferencias y
ambiciones, es decir, toda su existencia. La constante beligerancia, de la que
dependía su ser y no ser, afectó poderosamente su vida y cuyas improntas han
arraigado de tal manera en el hombre español que se han mantenido en vigor has-
ta nuestros tiempos.
Por otra parte, es evidente que la Reconquista no se consumó en la penínsu-
la, sino que se proyectó o se prolongó en el otro lado del mar océano, vna vez
superada esta barrera natural. La ballesta ibérica, cargada durante tantos siglos
por la enorme presión islámica o siriaca., al recurrir a la terminología de Toynbee,l0
disparó al fin su flecha no contra el África cercana, sino contra América allende
las aguas oceánicas. De hecho, ¡cuántos testimonios que lo hacen saltar a la vista
abundan en los escritos de un Cortés o de un Díaz del Castillo! ¡Cuántos grancles
Cairos, mezquitas, alfaquíes, "alquiceles moriscos", "aposentos de ellas peque-
ños y bajos muy amoriscados" encontraron los españoles en tierras del Anáhuac!
La psicología de los conquistadores era una fiel prolongación transoceánica de la
de aquellos audaces habitantes que oteaban desde el "pequeño rincón" de la Be-
llatrix Castella el infinito horizonte de las tierras de moros. Veamos, pues, a
continuación los posibles móviles de los españoles del quinientos, cuyo origen se
puede buscar ciertamente en esta empresa multisecular contra el Islam.
Para los cristianos peninsulares, la guerra contra el Islam no fue, como se echa
de ver en la cita acabada de transcribir de la CYónicaalbeldense, "un hábito pro-
fesional ni una inclinación personal, sino una obligación histórica que surge de
una situación concreta: la presencia concreta de un enemigo continuo",ll y ab-
sorbió lógicamente toda su atención y los apartó de otras actividades de la vida
humana, concentrando toda su energía en el ejercicio de las armas. Las conse-
cuencias de tal vivencia han sido múltiples.
La invasión musulmana había derrocado el aparato político existente en la
península: la monarquía visigoda desmantelada; las dos aristocracias, nobiliaria y
eclesiástica, desmembradas ora sujetándose al dominio de los invasores, ora exi-
liándose en el vecino reino franco; y la mayor parte de la población indígena su-
peditada al igualitarismo simplista coránico. Esto originó dos fenómenos de orden
político dignos de tenerse presentes: el truncamiento del proceso de formación
del feudalismo medieval español, y el resurgimiento del particularismo ibérico.
Con la caída del reino visigodo, el proceso for¡nativo del pueblo español hacia
el feudalismo medieval quedó bruscamente interrumpido, y la historia de las ins-
tituciones europeas medievales en la península quedó cargada desde entonces de
un retraso de tres siglos en su desenvolvimiento.l2 Lo que se produjo entonces
en la España cristiana reducida al litoral montañoso septentrional de la península
fue un fenómeno contrario al del resto de Europa occidental: la realeza más o
menos fuerte y operante, y una aristocracia arruinada o sumamente debilitada
que necesitaba de la protección del poder real. Las condiciones político-sociales
10 Toynbee, 1969, pp. 308-309.
rr Maravall, 1964, p, 263,
12 Sánchez-Albornoz, 1943, p. 26,
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de los tiempos posteriores a la misma invasión requirieron una autoridad central
lo suficientem ente eficaz para llevar adelante las empresas reconquistad ora y re-
pobladora. Los agentes de ambas eran masas de hombres libres en su mayoría,
los cuales se dedicaron, bajo la autoridad real, a ocupar, cultivar y defender tie-
rras arrebatadas a la dominación musulmana. ¿Será aventurado pretender ver en
esto un lejano y posible precedente de la modalidad que siglos después seguirían
los conquistadores de América en su relación con la Corona en forma de capitu-
laciones? La conquista de América fue empresa tanto de iniciativa particular co-
mo de superintendencia del poder central en términos muy semejantes a la
Reconquista.
Hombres de arrojo, pero de medios económicos escasos y por lo tanto inca-
paces de formar grandes propiedades conducentes al feudalismo, hicieron, sin
embargo, posible la constante adquisición de tierras nuevas a costa de los musul-
manes, que saneaban sin cesar el erario real y gracias a esto la realeza se podía
imponer a la nobleza y a la lglesia. Tal interdependencia de intereses estrechó
progresivamente la mdncomunidad entre el rey y el pueblo, fomentando al pro-
pio tiempo una férrea adhesión a aquél por parte de éste, por un lado, y, por
otro, una no menos sólida tradición de autonomía municipal simbolizada por la
temprana aparición de una institución parlamentaria en León y Castilla: las Cor-
tes. Un cambio de peso que pudiera afectar tal realidad se produjo sólo de la se-
gunda mitad del siglo xlll en adelante, cuando extensas zonas de Extremadura y
Andalucía cayeron en manos de los reconquistadores. Pero ya era demasiado tar-
de, y ante el desarrollo co¡nercial y la restauración del derecho romano en el
ámbito general de Europa, el feudalismo español no pudo pasar de ser un fenó-
meno efímero. De entre las confusiones bajomedievales había de salir victoriosa
la realeza con tendencias al autoritarismo y absolutismo. Todo esto nos hace más
comprensibles el arrojo y la disciplina con los que los conquistadores de América
realizaron sus hazañas 
-es, según la terminología de Madariaga, lo anárquico y lo
monárquico de los mismos-,I3 ¿ti como la inquebrantable lealtad a la Corona
-recordemos a tal efecto que el llamado imperio español no consistía "sino en
un conjunto de reinos. .. unidos entre sí por el exclusivo vínculo de su depen-
dencia respecto de un mismo nonarca"-14 y el legalismo saturado que tanto los
singularizaron.
El derrumbamiento del orden gótico despertó a nueva vida el ingénito particu-
larismo ibérico que siglos atrás había opuesto contra los legionarios romanos una
resistencia de casi dos siglos, o sea, desde el año 218 a. C., hasta el 19 a. C. Los
diversos focos de resistencia cristiana contra el Islam, nacidos en las montañas
del norte, se desarrollaron hasta constituirse en los cinco reinos de la Reconquista:
León, Castilla, Navarra, Aragón y Portugal. El tiempo fue ahondando progresiva-
mente las diferencias lingüística, política, jurídica, económica, institucional y
cultural de entre los mismos reinos, hasta que esta pluralidad de la España medie-
val quedó consagrada en la fórmula "las Españas", única en la historia.ls La his-
13 Madariaga, 1959, p.37.
A Díez del Corral, 1963, p. 247 .
ls La reaüdad pluralista española sobrevivió incluso al ¡einado de los Reyes Católicos,
recu¡¡iendo aho¡a a la expresión "estos reinos", atendidos por sendos Consejos. Es sabido
que la política de Fernando el Católico para con la Cataluña después de su guerra civil tendía
a consolida¡ más bien tas instituciones medievales particulares del país, ahondando así su
personalidad histó¡ica, por ejcmplo, frente a Castilla.
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toria política medieval española es una concatenación de esfuerzos por superar
este párticularismo retoñado y por restaurar la unidad de antaño, de cuya tealiza'
ción se hizo cargo Castilla, que sentía más que ninguno de los otros pueblos her-
manosl6 "la solidaridad superior de raza, de cultura, de tradiciones y de intereses
que unía a los reinos ibéricos, y se lanzó a la empresa de rehacer la vieja Hispa-
nia".l? En la realización de esta empresa reintegradora del suelo patrio,Castilla
fue aprendiendo el secreto de mandar sobre pueblos distintos y de convertir la
diversidad en la unidad para lanzarlos a otra mayor empresa. Si por una parte los
reyes promovieron la política endogámica al nivel de las casas reinantes de la pe-
nínsula, supieron dar cohesión a lospueblos de losreinosseparadosporenarbolar
el ideal de cruzada. Los Reyes Católicos representan el remate de estas dos polí-
ticas con miras a la unidad peninsular: eran parientes en grado prohibido, y más
que ningún otro rey anterior explotaron la guerra contra el infiel, o dicho en for-
ma más general, la religión con fines políticos. Esto está clarísimo en la campaña
granadina (1481-1492), el momento culminante del movimiento expulsador de
elementos extraños en el orden religioso, que sirvió de coyuntura formidable que
los mismos reyes aprovecharon hábilmente para consolidar la hermandad de sus
súbditos. La concurrencia de castellanos y súbditos de la Corona de Aragón, cita-
dos en la vega de Granada, prueba más que nada la fuerza cohesiva del espíritu
de cruzada que aún se mantenía vivo en la península. Dicho espíritu por excelen-
cia medieval volvía a arder candente, y todavía más al ver consumada la empresa
granadina, mientras que allende los Pirineos el papa Pío It (1458-1464) había
muerto poco antes desilusionado del escaso entusiasmo con que los príncipes y
pueblos cristianos habían respondido a su llamado contra el peligro turco. Por si
la toma de Granada fuese poco, pronto se le sumó el descubrimiento de tierras
hasta entonces desconocidas. Ante tal coyuntura, ¿quién no podría menos de
caer en algún providencialismo? Con toda razón, los españoles 
-desde sus reyes
hasta el último de sus vasallos- se quedaron convencidos de que su causa era la
de su Dios, y en esta convicción se unieron e identificaron.
La invasión musulmana afectó también la historia económica española no
sólo paralizándola, sino haciéndola volverse para atrás. En la España beligerante,
ni siquiera la agricultura pudo ser industria viable. Las aceifas, que destruían de
un golpe el fruto de sudor de muchos días, convencieron a los españoles de que
era preferible el bien móvil al inmóvil. De aquí la preponderancia de la ganadería
en la economía española a expensas de la agricultura, sobre todo, en Castilla, re-
presentada por la poderosa organización de la Mesta. La política económica de
los Reyes Católicos fue la de favorecer a los ganaderos, ante los que los agriculto-
res solían perder sus pleitos.
Otra impronta de la guerra contra el Islam en el orden económico es evidente
en la mentalidad que a través de los siglos de la Reconquista fueron aprendiendo
los españoles. Dice el Cuntar de Mío Cid:
Si con moros nos lidiáremos, no nos darán del pan.
16 A partir de la segunda mitad del siglo XllI, Aragón y Portugal se orientaron hacia la
expansión mafítima por el Mediterráneo y el Atlántico, respectivamente, mientras Navarra
se entremetía progresivamente en la órbita francesa.
r? Sánchez-Afbonoz, 1943, p,26.
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Luego agrega:
Mis fiias e mi mugier veerme an lidiar.
En estas tierras agenas verán las moradas commo se fazen,
Afarto verán por los ojos commo se Sana el pan.
Efectivamente, las campañas contra el Islam eran lo que prometía a los cris-
tianos riquezas y honras al mismo tiempo, como remuneración de su valentía
personal a base de arriesgarse. El mismo Cantar sigue diciendo:
Los que se foron de pie, caballeros se fazen,
el oro e la plata, ¿quién vos lo podrle contar?
Todos eran ricos, cuantos que allf ha.
Para los españoles medievales el pan, el oro y la plata debían ser ganados no
por la sosegada, pero persevefante diügencia de trabajo y comercio, sino por el
arrojo estre-pitosó con espadas y lanzas contra los enemigos opulentos del sur'
¿Quién no ericuentra expresiones de la mism¿ mentalidad económica, que podría-
ilos calificar de mentaiidad de rapiña, en los escritos de los conquistadores de
América?
La Reconquista resultó ser una excelente palestra para forjar en,los españo-
les un pueblo tonquistador-colonizador-evangelizador. Las guerras de recupera'
ción de lo injustamente usurpado adiestró al pueblo español no como un guerrero
cualquiera, sino como uno específico que ambicionaba ápoderarse del enemigo y
de lo suyo, el conquistador, a quien antes de destruir y exterminar a aquéI, le
interesabi conse.uailo y aprovecharlo. Así que tras la guerra seguía la dura tarea
de colonizar, consistente en cultivar tierras, restaurar o fundar ciudades y organi'
zar el orden político-social bajo régimen jurídico adecuado para las condiciones
de vida del lugar. En una palabra, obra de incorporar lo conquistado. Esto se había
repetido a lolargo de la iteconquista, y un caso típico lo podemos seflalar en el
de Granada, quJal poco tiempo de conquistada se convirtió en centro de la vida
jurídica para ia mitád nreridional de la península y en sede metropolitana, y más
iarde fuó el panteón de sus conquistadores. Carlos I tuvo allí su mejor palacio y
le dotó de universidad. ¿No encóntramos repetirse todo esto en el caso ejemplar
de Cortés y México? Ya antes de acometer Tenochtitlan el conquistador extre'
meño había dicho: "yo determino de ganar de comer en esta tierra o morir err
ella",18 y a quien ..pósaba en el alma" la destrucción de la capital mexica.l9 De
hechá, ganadi la ciudad, ¿no se puso al frente de las obras de su reconstrucción
y se intéresó por incorporir al pueblo vencido, convirtiéndolo a la misma fe que
con todo su ser confesaba y por crear centros de saber, como dejó mandado en
su testamento? ¿Acaso la primera cláusula de dicho documento no disponía que
se le enterrase "en la mi villa de Coyoacán"?
Las tierras que los españoles fueron conquistando no eran campos deshabita'
dos ni selvas vírgenes, sino tierras oCupadas por el "infiel". Por no ser así Fran'
cisco Vázquez Cironado no volvió a interesarse por las que había descubierto'20
lE Tapia, 1963, p.40.
le Cortés, 1970, P. 140.
2o Mendieta, 1971, P. 400'
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Y aunque fueron "metiéndose entre los indios y privándolos de sus tierras y
granjerías y sirviéndose de ellos de por fuerza",2t los'españoles se sentían obli
gados a redimirlos por la fe de su Dios. No es casual que un hispano, Ramón
Llull (1232-35-1315?) cuya estancia estaba rodeada de moros, concibiese un
temprano proyecto de evangelizar a los mismos en un tiempo en que éstos eran
considerados como enemigos a quienes combatir más que como gente irredenta
que incorporar al redil de la lglesia. Análogas fueron las condiciones vitales que
esperaban en América a los españoles y éstos pudieron seguir con su modo de ser
tradicional sin infringirlo en forma comprometedora.
En resumidas cuentas, se puede afirmar que el pueblo español se presentaba,
a principios del siglo xvl, como el más idóneo para la empresa americana en fun'
ción de su propia experiencia medieval.
La relajación de la disciplina eclesiástica y la inmoralidad y la ignorancia del
clero bajomedieval constituyen un lugar común de referencia al ocuparse de este
periodo de transición, para deducir de aquéllas la lógica de la Reforma protestan'
te. Cierto que al cenit de la cultura medieval en el siglo XIII siguió un periodo
prolongado de decadencia de sus valores culturales, y la vida eclesiástica pronto
quedó envuelta en dicha corriente de la época. Había varias causas conducentes a
tal fenómeno: las oleadas de la peste negra (1348,1362,l37l y 1375) hicieron
grandes estragos en la demografía europea, devastaron el campo, originaron ham'
bres y llenaron como consecuencia conventos de elementos sin vocación; la feu'
dalización de la Iglesia, que arrastraba al clero a llevar una vida más propia de
señores seglares que de ministros de la Iglesia; los principios de inmunidad per'
sonal y de exención tributaria gozados por el estado eclesiástico, fueron desca-
radamente explotados, dando lugar a innumerables abusos de los llamados coro'
nados, tonsurados, paniaguados y "familiares", individuos todos que se acogían
al estado eclesiástico sólo en busca de sus privilegios y vida fácil y asegurada a su
amparo; el absentismo episcopal, que daba rienda suelta a la corrupción del cle-
ro secular. Es indudable que, adueñados de una mentalidad que hacía afirmar sin
escrúpulo al Arcipreste de Hita que el mundo se mueve por dos coSas: "por aver
mantenencia" y "por aver juntamiento con fembra plasentera", muchos clérigos
y frailes llevaban vida poco propia de su estado; amancebados, tahúres, penden-
cieros y jugadores desvergonzados. La lglesia celebró muchos concilios para com-
batir la inmoralidad y desterrar la ignorancia del clero, pero sus esfuerzos no
habían rendido tanto como se esperaba. Al advenimiento de los Reyes Católicos,
el problema dejaba todavía mucho que desear. Merece la pena, sin embargo,
apuntar que aun en medio de un ambiente de relajación general, en España, par-
ticularmente en Castilla, apenas hubo durante todo el medievo señales de hereiía.z2
lncluso el citado Arcipreste de Hita se mantuvo incólume en la más estricta orto'
doxia.23 Esto es muy probablemente por la alta tensión religiosa que, excitada
sin cesar por el enfrentamiento con el Islam, regía la vida nacional del pueblo de
la Reconquista. La constante presencia de un enemigo de la fe no permitió nin-
gún descarrío en la materia religiosa.
No hay que olvidar que la lglesia se componía de elementos humanos de la
más diversa procedencia. Allí entraban desde los hijos de los reyes y de la alta
2r García lcazbalceta, l94l (a), p. I12.2 Sánchez-Albornoz, 1956, t. U, p. 88.
23 Vicens-Vives, 195?, t. II, p. 174.
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nobleza hasta los de la extracción más humilde de la sociedad, y cada uno apor.
taba y reflejaba el nivel cultural y la mentalidad del grupo social del que prove.
nía. una gran laguna yacía, por consiguiente, entre unos y otros respecto a su
formación. Lo que se suele decir de la relajación disciplinaria,la inmoráfidad y la
ignorancia del clero bajomedieval es válido y aplicable particularmente al clero
inferior. En el alto, el problema se presentaba menos grave, y en el de la época de
los Reyes Católicos podemos encontrar figuras de talla como Tomás de Torque-
mada (1420?-1498), Hemando de Talavera (1428-1507} Francisco Jiménez de
Cisneros ( 1436- I 5 I 7) y otros tantos, todos hombres de vida impecable y ejernplar.
Aun entre aquellos altos dignatarios que dejaban ciertamente mucho que desear,
al menos en cuanto a su moralidad, como Alonso Carrillo, Alfonso de Aragón y
Pedro González de Mendoza, no hay que desconocer que el primero de los men-
cionados concibió antes que Cisneros la idea de fundar una universidad en Alcalá
y trabajó en la reforma de la orden benedictina, en tanto que el último fue fun-
dador del Colegio de Santa Cruz en Valladolid inaugurado en 1484 y traductor
de Homero y Salustio.
Si la relajación disciplinaria, la inmoralidad y la ignorancia del clero de los
últimos siglos medievales eran un fenómeno tan extendido, amplio y general era
también el deseo sincero de su reforma que les pusiese fin. Era un deseo compar-
tido por muchos eclesiásticos de la época. Todo el mundo veía la clave de su
solución en una formación sacerdotal más estricta, en la selección de aspirantes
al sacerdocio, y en una preparación religiosa de nivel intelectual más alto. Tal
preocupación se tradujo ya en el año l37l en la fundación del Colegio de Santa
María de la Asunta en Lérida, llevada a efecto probablemente por un canónigo,
en el cual los colegiales se emplearían en el estudio de derecho canónico y teolo-
gía.2a Eniado el siglo XV, la corriente reformatoria pudo contar con eminentes
figuras que no se cansaban de trabajar a favor de la causa común. Haremos men-
ción, entre otros, de Alonso de Madrigal (1400-09-1455), Hernando de Talavera
ya nombrado, Juan Bernal Díaz de Lugo (1492-1556) y Juan de Ávila (1499-
1569). Ellos se dedicaron a la tarea unas veces por medio de la pluma, otras des-
de el púlpito, otras promulgando ordenanzas concernientes al tema, otras fun-
dando colegios a tal efecto. Gracias a estos convencidos partidarios de la causa
de reforma eclesiástica, ésta se vio promovida particularmente en forma de la
fundación de colegios clericales que se precipitó sobre todo a partir de fines de
siglo. Nacieron entonces los colegios de San Antonio de Portacoeli de Sigüenza
(año 1476), de Santa Catalina de l'oledo (año 1485), de Santa María de Jesús de
Sevilla (año 1506), de Santa María y Todos los Santos (año 1508), de Santo To-
más (año I 5 l7), de San Salvador (año I 5 l7), de San Millán (año I 5 l7) 
-los cua-
tro en Salamanca- y de Santiago Alfeo de Compostela (año 1522).zs Más tarde,
en cuanto Carlos I daba, el 7 de noviembre de 1526, la cédula fundacional del
Colegio de Santa Cruz de Granada, que luego se convertiría en universidad, Gas-
par de Avalos, arzobispo de la misma ciudad, fundaba, aconsejado por Juan de
Avila, el Colegio de Santa Catalina_(año 1537), que era "para sacerdotes teólo-
gos" 26 Por otro lado, el beato de Avila procedía a establecer estudios en Baeza,
que formaríanluego una universidad con la aprobación de la SantaSede en 1538.
24 Miranda Godínez, 1967, p.2120.
2s lbid., pp. 2 120-2121.
26 Ibid., p.2ll5, p.2122.
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El fervor religioso de Isabel la Católica no la dejaba indiferente al problema
de la reforma eclesiástica que en aquel entonces afectaba incluso el orden político-
social de la vida nacional. Roma había despachado desde 1493 una serie de bulas
autorizando a los Reyes Católicos la puesta en marcha de una labor reformatoria.
Los reyes la encomendaron en 1495 en manos del rígido cardenal Cisneros, quien
la comenzó visitando los conventos de su propia orden franciscana. La reforma
no se limitó, desde luego, a los franciscanos, sino que se extendió al clero secular,
los dominicos, benedictinos, agustinos, jerónimos. Encontró, como era de prever,
tenaces resistencias de los frailes y clérigos corruptos que a menudo no tuvieron
dificultad en recurrir al uso de armas. Unos salían en procesión por las calles lle-
vando cruces y acompañados por sus concubinas, otros preferían marcharse a
África a abandonar su barraganía y reducirse a la vida de observancia. Harto sa-
bemos de los incidentes ocurridos en los conventos de Salamanca, Toledo, Sego-
via y otras ciudades. Hasta hubo intentos de hacer fracasar la reforma, recurriendo
a Roma. Pero se llevó adelante contando con un firme apoyo de la Corona, de
muchos eclesiásticos y del pueblo en general. Cisneros "visitó flos monasterios] y
reformó con grandísima sabiduría y prudencia",27 dice un testigo contemporáneo,
es decir, unas veces mostrándose resuelto e intransigente, otras sensato. En la
buena consecución de la reforma influyó indudablemente el inteligente seleccio-
nismo isabelino que supo reclutar personas de verdadero mérito sin hacer caso a
su procedencia. El mismo Cisneros fue el mejor ejemplo de dicho procedimiento
selectivo. En medio de tal ambiente fue en el que nació la provincia franciscana
de San Gabriel de Extremadura, cuya vida ejemplar de estricta observancia ganó
pronto fama extendida, y de cuyo claustro se reclutanan más tarde la mayoría
de los consabidos "doce" evangelizadores de Nueva España y muchos de sus se-
guidores. Dicho de otro modo, el primer fruto de la reforma de Cisneros es lo
que fue enviado para beneficiar la vida espiritual de la primera colonia de tierra
firme del Nuevo Mundo.
La reforma eclesiástica no es una campaña que se pueda dar por terminada
al cabo de algunos años de trabajo. El problema requiere una lucha sin tregua
mientras el hombre sea lo que es. No nos debe sorprender ni extrañar por lo tan-
to el que las cartas de un Cortés o de un Mendieta hagan mención con tanta
acritud del clero secular del siglo XVt28 ni tampoco el que fray Antonio de San
Isidro, agustino, viniese a Nueva España acompañado por su concubina2e o el
que el arzobispo Montúfar se llevase un gran disgusto al saberque entre los veinti-
cuatro religiosos agustinos a los que iba a conferir el diaconado, "solamente dos de
ellos sabían latín y muchos ni siquiera eran capaces de leerlo".3o No cabe duda
de que el problema seguía en pie a pesar de los esfuerzos diligentes reformato-
rios de los personajes arriba nombrados. Pero estaríamos equivocados si pensáse-
mos que dicha reforma no rindió gran cosa. En términos generales, creemos acepta-
bles las palabras siguientes de Fernández de oviedo: "En nuestro tiempo ha habido
en España.. . excelentes prelados... y personas que por sus conocimientos y
ciencia se han elevado a las más altas dignidades de los Capítulos y de los arzobis-
zz Vallcjo, 1913, p. 7.
26 Cortés, 1970, p. 2O3;García lcazbalccta, l94l (a), pp. 34-35, 102-104.
2e Ricard,1947,p.426.
n lbid., p. 430.
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pados y en todo lo que puede existir de más ilustre en la lglesia".3l Palabras que
no ..rór.n de fundamento al tenerse en cuenta la fundación de tantos colegios
clericales a que acabamos de aludir y que con toda razón se puede calificar de
seminarios pietridentinos dada su misión, y comprobadas ante todo por el vigo'
roso resurgimiento de la lglesia española dignamente dispuesta para hacerse cargo
de la Contrarreforma en Europa y de la evangelización en tierras de América y
Asia. Súmese a esto la espléndida renovación de la escolástica española represen'
tada, entre otfos, por Francisco de Vitoria (1486-1546) y Francisco Suárez
(1548-1617). Otro fruto tardío de España, siguiendo la terminología de Menén'
dez Pidal.
No solamente la rodela de Europa, sino también su maestra y educadora fue
la España medieval. Sabido es que los musulmanes habían llevado a cabo una gran
síntesis de las diversas culturas orientales y la griega clásica que conocieron en
sus expansiones por el Oriente y el Occidente. Muchos libros de filosofía y cien'
cia dei mundo helénico se habían traducido al árabe en Damasco, Bagdad y Cór-
doba. La filosofía, la medicina, las matemáticas, la geometría, la astronomía, la
química se cultivaron asiduamente en Al'Andalus. Su esplendor cultural sobre'
vivió a la caída del califato cordobés (año l03l) y nos suenan familiares nombres
como Avenzoar, Aventófail, Avempace y Averroes. La expansión de la España
cristiana en el siglo XI, que culminó con la toma de Toledo en 1085, coincidió
con una época ei la que la vida europea entraba en un resurgimiento promovido
por la refórma cluniaóense. La España cristiana reanudó entonces sus comunica'
aiona, .on Francia, Italia y otros pueblos europeos. Éstos a su vez'Ilo contentos
ron lo que tenían de traáición látina clásica entre ellos' empezaban a buscar
nuevas füentes en que beber. España les ofrecía una gran probabilidad de encon'
trarlas. En las ciudádes del valle del Ebro y sobre todo en Toledo nacieron gru'
da ¡; intelectuales cristianos, judíos y mudéjares, que se dedicaron a la tarea de
verter obras del árabe al latín. Es digno de recordarse el mecenazgo que dio el
arzobispo de Toledo, Raimundo (1125-l152). concurrían allí incluso europeos
de allende los Pirineos, que más tarde volvían a sus países con las.traducciones de
libros de filosofía, astronomía, matemáticas, medicina de la civilización antigua,
hasta entonces desconocidos en Europa. La numeración india y términos como
logaritmo, cifra, álgebra, alcohol y otros muchos, incorporados a las lenguas euro-
peis, atestiguan esta corriente cuitural que tuvo por escena aEspaña.32 Las acti'
ii¿"á"r de estos eruditos conocidos con el nombre de Traductores de Toledo
florecieron hasta en el reinado de Alfonso x el Sabio (1252'1284)' Se sabe que
Tomás de Aquino, Dante y otras figuras representativas de la cultura medieval
bebieron en lás obras traducidas en esta congregación de eruditos.
Las empresas mediterráneas de los súbditos de la Corona de Aragón, que al
"otni.nio 
¿tl tigto XIV llegaban hasta el Bizancio, aportaban a la fachada levan'
tina de la peníisula ibérica las nuevas inquietudes culturales: el Renacimiento'
nf qu. tierias meridionales de la península itálica estuviesen bajo la dominación
,rugon.rr facilitó mucho esta comunicación entre ambas penínsulas mediterrá-
nr."r. L corte napolitana de Alfonso v el Magnánimo (1416-1458) fue un verda-
J.ro .'potio de los humanistas italianos tales como Lorenzo Valla, Eneas Silvio
Piccolomini, etc., de quienes se instruyeron muchos españoles en una academia
31 Citado por Vicens-Vives, 195?, t' II' p' 448'
3¿ Valdeavetlano, 1968, t. II, pp. 536-538'
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fundada por el mismo rey (año 1442). Incluso en Castilla esta corriente renacen-
tista encóntró ambiente propicio para su arraigo y extensión, ya que la cultura
arábigo-española había abonado durante largo tiempo el terreno con su arte'
literatura, filosofía y ciencias naturales. El Renacimiento contaba con un instru-
mento eficacísimo para dit'undir la nueva erudición: la imprenta. España la aco'
gió, instalándola primero en Valencia, donde se publicó en 1474 el primer libro
impreso en España. Más tarde, la imprenta se estableció en otras ciudades no sólo
de la Corona de Aragón, sino de Castilla también.
La unión de las Coronas de Castilla y Aragón ensalzó el prestigio de susreyes
en la política exterior, como se observa en los éxitos alcanzados por Fernando e
Isabel. El fenómeno no se limitaba, sin embargo, a la esfera política, sino que se
extendía a la cultural. Ambos soberanos se mostraron grandes benefactores del
fomento de la cultura en sus reinos. Fernando se había educado rodeado de hu-
manistas como Francisco Vidal de Noya, traductor de Salustio e Isabel tenía en
su camarilla a Beatriz Galindo, alias la Latina, quien le enseñaba latín. Escogie-
ron los reyes como preceptores de sus hijos a los hermanos Antonio y Alejandro
Geraldino, italianos, cuyo fruto valió elogios de Erasmo. Favorecieron a los im'
presores, otorgándoles el privilegio de exención tributaria, en tanto que decreta'
ron que la importación de libros fuese libre de todo impuesto. Más tarde, el mis'
mo privilegio se aplicaría a los libros exportados rumbo a América.3 "Estudia la
reina, somos ahora estudiantes", dijo uno de sus contemporáneos. El buen ejem'
plo de los monarcas fue seguido por sus vasallos, que se convertían en mecenas
de hombres de erudición, a la vez que se dedicaban ellos mismos a diversas acti-
vidades culturales. Si de ltalia venían a España el milanés Pedro Mártir de Angle-
ría (1459-1526) y el siciliano Lucio Marineo Sículo (1460-1533), descollaban a
su lado numerosos españoles por su erudición. Se contaban entre ellos Antonio
de Nebrija, autor de la primera gramática castellana; Arias Barbosa, gran helenis'
ta; Juan de Vergara, traductor de Aristóteles; Palacios Rubios, jurisconsulto;
etc. Tal fue el entusiasmo que había entre los españoles de la época por el saber,
que alguien ddo: "no es tenido por noble el español que muestra aversión a las
letras y a los estudios".34 Entre los grandes propulsores de la cultura, se destaca
con singularidad la figura del cardenal Cisneros, quien, como veremos adelante,
con un programa de estudios ansioso de reforma eclesiástica y de renovación de
estudios, fundó en 1508 la Universidad de Alcalá, y llevó a término la granempre'
sa filológica de la publicación de la Biblia PolíglotaComplutense ( 1502- 1517). Es
conocido su deseo, si bien no llegó a realizarse, de invitar a Alcalá a Erasmo, quien,
con todo, contaría con muchos seguidores entusiastas en la propia Complutense.
El mundo cultural e intelectual de la España al umbral de la modernidad se
mostraba alegre, confiado y optimista, preludiando el ya cercano Siglo de Oro de
sus letras y cultura en general.
EDUCACIóN lrN ESPAÑA A PRINCIPIOS DEL SIGLO XV¡
Una de las características que distinguieron desde el primer mornento la empresa
española en América fue la preocupación por la educación de los indígettas. Fuese
el que fuera el objetivo inmediato, el hecho es evidente para todos. Así, pues,
33 Leonard, 1953, 1t. 122.
34 Méndez Arcco, 1952, p.91.
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será útil que, a título de preámbulo del último capítulo de nuestro trabajo, esbo.
cemos en esta ocasión, si bien sea en términos generales,la educación vigente en
la España de la época de los Reyes Católicos, puesto que es de sus planteles de
donde salieron los primeros educadores de la Nueva España a raíz de la conquista
española.
Al hablar dé la edt¡cación de la época mencionada, es fozoso remontarse
hasta el siglo xlt, o quizá más, en donde se señala la Sestación de lo que sería más
tarde la Universidad. Los sudia generalia fueron corporaciones de maestros y
estudiantes que se reunían, en la mayoría de los casos, a la sombra de las catedra'
les, constituyendo las escuelas catedralicias, que más tarde fueron haciendo cada
vez más claro su perfil, al recibir cartas de privilegios del rey y bulas de reconoci-
miento del papa. Las universidades más antiguas de Europa son las de Bolonia y
de París, a las cuales Barbarroja (l 152-l 190) y Felipe Augusto (l 180'1223) die'
ron sus sendas cartas en I 158 y 1200, respectivamente.3s
Por el mismo tiempo, también en España la coyuntura histórica favorable al
despertar cultural, a la que nos hemos referido anteriormente, dio por resultado
lo que tiempos después definirían las Siete partidtis del modo siguiente: "Estudio
es ayuntamiento de maestros e de escolares que es fecho en algún logar con vo'
luniad et con entendimiento de aprender los aberes". Ley l, título 31, parti.
da ¡r. Alfonso vilI (l158.1214) había fundado en l2l2 o l2l4 un Estudio Ge.
neral en Palencia, donde había desde hacía tiempo tradición docente, enviando
"por todas las tierras por maestros de todas las artes". Poco después, Alfonso tX de
t¡ón (1188-1230) fundó a su vez otro Estudio General en Salamanca en 1215,
que cuarenta años más tarde fue confirmado por la Santa Sede. A mediados del
rimo siglo se formó otro centro académico en Valladolid, que favorecieron Fer'
nando tII (1217-1252) y sus sucesores. En la Corona de Aragón, el primer Estudio
General fue el de Lérida, fundado en 1300 por Jaime rt (1276'13ll), quien que'
ría con esta medida evitar lo que diríamos hoy la fuga de cerebros a las universi'
dadcs francesas. Éstas son las primerasuniversidadespeninsulares, entre las cuales
sería la de Salamanca la que se haría más importante aquende los Pirineos, com'
partiendo la fama con las de ParÍs, Bolonia y Oxford.
A las universidades peninsulares las caracterizaban desde el comienzo el hecho
de que no fuese la espontaneidad como en el caso de las de París y Bolonia, sino
la iniciativa reat lo que llevó a cabo sus fundaciones, y la falta de teologÍa en su
programa de estudio. Si la teología se cultivó en París desde un principio con es'
pecial interés, en la península ibérica sólo en el siglo XV quedó incorporada al
progr"ma universitario. Éste comprendía, además de las siete artes liberales, los
dos-derechos, civil o romano y canónico, medicina, filosofía y física, o sea, en él
iba incluido lo que se llamaría hoy la enseñanza secundaria. Conocemos algunas
obras que se usáb"n como libros de texto: el catholicon de Juan de lanua, el
Vocabilarium de Hugucio y el de Papias, el Mammetractus de Juan Marchesini,
el Floretus y el Comutus de Juan de Garlandia , el Doctrinale puerorum de Ale'
jandro de Ville-Dieu , el Graecismus de Hebrard de Bethune , el Legenda Sancto'
'rum de Jacobo de Vorágine, etc.3ó El estudio jurídico se realizaba a base de
decretales, disposiciones conciliares, el Instituta, el Digesto,las .S¡efe partida,las
35 Weckmann, 1962, PP. 153-154.
36 Bonilla y San Martín, 1929, t.l' p. 48.
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ordenanzas de las Cortes.3z El método consistió en leer los textos y comentarlos,
y además los estudiantes tomaban parte en disputas académicas. Al cumplir los
requisitos, se les concedían los títülos de bachiller, licenciado y doctor.
La universidad medieval se distinguía por sus numerosos privilegios con los
que el rey garantizaba la persona y los bienes de maestros y estudiantes y les faci-
litaba materiales necesarios para el estudio, el alojamiento y la alimentación. Su
régimen cra notablemente autónomo, teniendo cada una su propio estatuto que
le daba su personalidad particular. Incluso su vida económica no dependía, des-
pués de todo, de modo inmediato del poder real, sino que se las arreglaba con sus
propias rentas y donaciones de varia procedencia.
El crecimiento de las universidades trajo como consecuencia la fundación de
colegios incorporados a aquéllas, que más tarde se llamarían colegios mayores o
menores, según el carácter de su promoción fundadora. En ellos los estudiantes
encontraban comodidad en el hospedaje y atención médica. En el extranjero se
fundó uno, el de San Clemente de Bolonia, para los españoles que fuesen allí a
cursar estudios (año 1364'). Lavida colegial tuvo, andando el tiempo, mucha im-
portancia dentro de la universitaria como se desprende de las siguientes palabras:
"De estos colegios apenas sale quien no pueda ser oidor o presidente de alguna
audiencia real, u obtener cualquier otro empleo en el orden civil o eclesiástico",3E
es decir, cabe suponer que los colegios contribuyeron también a la promoción de
la reforma eclesiástica, ya que recibían buen número de clérigos.3e
Al lado de las universidades, había estudios o escuelas de carácter vario fun-
dados también por la realeza. Alfonso x estableció un estudio en Sevilla en el
que se enseñaron el latín y el árabe, y otro en Murcia en donde se explicaron ma-
temáticas y ciencias naturales. En estas fundaciones es muy probable que se con.
tase con tradiciones escolares musulmanas de tiempos anteriores.'() EnMallorca,
a ruego de Ramón Llull, Jaime ll instaló una academia en 1275, que ofreció
cursos de lenguas orientales con fines nrisior,.ales. Según las Siete partidas es de
suponer que además de estas fundaciones reales, había otras de carácter particu-
lar debidas a prelados y concejos. El Concilic de Valladoüd, celebrado en 1322,
aprobó un acuerdo de fundar estudios de gramática y lógica en las ciudades prin-
cipales de cada diócesis.at
Por otra parte, tanto el clero secular como las órdenes religiosas organizaban
sus enseñanzas particulares destinadas a la formación de sus miembros, en las que
se estudiaban gramática, lógica, la lengua y la literatura árabes, la Sagrada Escri
tura y teología. Esta última fue generalizándose a partir del siglo XtV entre las
órdenes religiosas. En Cataluña, Mallorca y Nápoles las escuelas lulianas se distin-
guían por la enseñanza de filosofía y de lenguas orientales.
Aunque Gregorio lX (1227-1241) decretase que en cada parroquia hubiese
un clérigo encargado de "la enseñanza de las primeras letras y los rudimentos de
la religión"a2 y Enrique tI de Castilla (1369.1379) diese una cédula otorgando
privilegios personales a los "maestros de primerasletras", declarando que su reino
37 Sainz de Robles, 1944, pp. 79-80.
38 Cervantes de Salazar, 1963,p.27,
e Miranda Godínez, 1967, p.2120.
€ Sainz de Robles, 1944,pp.28-29.
4r Af tamira, 1929, t. ll, p.242.
n lbid., p. 243.
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"no se puede pasar sin ellos",43 lo cierto es que la educación primaria impartida
al pueblo en general estuvo muy mal atendida, aunque hubiera probablemente es-
tudios a tal efecto a cargo de los municipios u órdenes religiosas, y consta docu-
mentalmente que en Cataluña muchos municipios sostenían escuelas primarias.,l4
El concepto de educación en vigor de la época se concentraba en el aspecto
erudición accesible sólo para una minoría selecta de la sociedad más que en el
aspecto preparación-capacitación, necesario para todos y cada uno de la misma'
Esto porque antes de servir a los educandos, la educación de la época, influida
por el aristotelismo, se proponía valerse de los mismos, viendo en ellos contri'
buidores a la causa de la cultura. Además, veía en los estudiantes como una obra
de arte, como se desprende bien de las siguientes palabras de un pedagogo in'
glés de la época: "Una hermosa continencia con una buena estatura da crédito a la
educación". Lo perfecto se exigía en el espíritu y en el cuerpo de los alumnos,
lo cual hacía naturalmente estrecho el acceso a la educación. La educación no
existía aún para los niños y jóvenes, sino que éstos para aquélla. Sólo entrado el
siglo XVl, un cambio radical se produjo en el propio concepto de educación,
cuando Luis Vives (1492-1540) asentó el principio de la educación universal, de
lo que nos ocuparemos más adelante.
Por el momento, quisiéramoshacerhincapié en lo siguiente: a partirdelprin'
cipio del siglo xllt en adelante, el entusiasmo por la educación, estimulado por
el cultural, siguió creciendo en el ambiente social de España, por muy deficiente
que fuese en muchos aspectos su realización. La evidencia está en las continuas
fundaciones de estudios de carácter vario, amparadas por privilegios concedidos
por el rey; en la preocupación hasta por la enseñanza primaria observada en las
palabras citadas de Gregorio Ix y de Enrique lI; en el hecho de las enseñanzas
sostenidas por concejos municipales. No cabe duda de que tanto el rey como la
sociedad estaban muy dignamente interesados por la educación y querían pro'
moverla en cuanto les fuese posible. Recordemos que las Siete partidas dedican
al tema educación todo el título 3l de la partida II. También vendrá al caso el
que Alfonso v el Magnánimo confirmase "la nobleza a todos los licenciados y
doctores en derecho que fuesen ciudadanos honrados de Valencia",'rs para llevar
adelante y honrar la vida intelectual en su dominio. Así nació lo que podríamos
llamar hidalguía de las letras.
Entrado el reinado de los Reyes Católicos, el ambiente cultural de España
siguió siendo alentado por un entusiasmo por el saber aún ascendente. La feliz
política conjunta de Fernando e Isabel garantizó una paz interna necesaria y sufi-
ciente para el cultivo de ciencias y artes. Con anterioridad hemos hecho mención
de la gran afición que ambos soberanos mostraron al fomento de la cultura, de
las medidas especiales que tomaron para favorecer las actividades editoriales, la
importación de libros extranjeros y del esmero que tuvieron en la educación de
sus propios hijos que valió la alabanza de Erasmo. El epíteto de Siglo de Oro es-
pañol es bien aplicable también a la vida escolar del país.
El afán general por la cultura de la época se tradujo primero en una serie
de fundaciones educativas realizadasen Sigüenza, Valladolid, Toledo, Santiago de
Compostela, Salamanca, Avila, muchas de las cuales se organizaron luego en uni-
ct lbid.,p.242.
aa lbid., p. 301.
4s lbid., pp.300-301'
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versidades de cuño nuevo. Esta oleada de fundación escolar se mantuvo aún des-
pués de la muerte de Fernando el católico (año 15 16), agregando en ra rista otros
estudios establecidos en Granada, Baeza, Oviedo, Almagro, Gandía, Gerona, Bar-
celona, Tarragona, Vich, Orihuela, etc. Según un testimonio de Fernández de
Navarrete, a principios del siglo xvlt había en España treinta y dos universida-
des.'¡ó Ya no se trataba de euforia, sino más bien de un derroche de energía, y en
efecto tal abundancia de universidades resultó con el tiempo contraproducente
para la cultura del país, puesto que causó diseminación de la población estudian-
til y acabó por originar numerosos titulados, pero deficientemente formados.
El mayor acontecimiento en la vida académica de la época fue, sin duda
alguna, la fundación de la Universidad de Alcatá de Henares, efectuada por el car-
denal cisneros. La razón primordial de la mención particular que se suele hacer
de dicha universidad no consiste sino en el que, al decir de Bataillon, constituyese
ella uno de los eslabones de un gran movimiento europeo del siglo xvl: la Philo-
sophia Christi, y en el que, por consiguiente, formase parte de la reforma de la
Iglesia, que pronto había de conmover toda la cristiandad occidental.aT De hecho,
al persuadir a la salmantina, que se mostraba inquieta al enterarse del propósito
del cardenal, éste puso énfasis en la revivificación de estudios teológicos.,t8 El
mencionado historiador francés señala que antes de que cisneros pensase en con-
tribuir a la causa del humanismo contemporáneo, lo que le incitaba a él de ver-
dad al fundar una universidad nueva al nivel de la exigencia del día era un hondo y
firme deseo de reforma de la disciplina eclesiástica: "la restauración eclesiástica;'
y "el renacimiento de la antigüedad cristiana" eran lo que le dictaba la empresa.,D
Recordemos que el ideal del "renacimiento de la antigüedad cristiana" lue am-
oliamente compartido por sus hermanos de la orden franciscana y otros como
Quiroga, que poco más tarde trabajarían en el apostolado de América. conse-
cuencia lógica de lo cual fue que el programa de estudio que cisneros se proponía
dar a su universidad fuese de tal novedad que no tenía cabida en la satmantina ni
en ninguna otra preexistente. Dado su ideario, tampoco iba a ser Alcalá émulo
alguno de las otras universidades. cisneros buscaba una cosa nueva, por eso nece-
sitaba que su ideal se hiciese realidad en un plantel nuevo y aparte.
Determinaba la constitución complutense que "la teología se sirve de las
demás ciencias y artes como de siervas".S0 sus cátedras eran de gramática, artes,
medicina, filosofía y teología. La novedad de Alcalá consistía en lo siguiente:
mientras Salamanca seguía con latraza tradicional de Santo Tomás y del Maestro
de las sentencias, o sea Pedro Lombardo (ca. r 100-1 160) 
-no hay que olvidar,
sin embargo, que aquél estaba en una etapa de franca restauración como se verifi-
ca en los eminentes teólogos, sobre todo dominicos de la época y que en el cole-
gio de san Gregorio fundado en Valladolid en r496,se enseñaba a los dominicos
exclusivamente la teología tomista-, y las cátedras de los dos derechos gozaban
de máxima popularidad, en Alcalá el derecho quedaba virtualmente excluido del
currículum, conservando sólo un "lugarcito" para el canónico, y la teología había
6 Sainz dc Robles, 1944, p. 41.
a? Bataillon, 1966, p. 2.4 Sainz de Robles, 1944,p.367.
'P Bataillon, 1966, p. 10.
50 La versión original en latín cs la siguicnte: "Theologica disciplica cetcris scientiisct
artibus pro ancillis utitur" (Aguado Blcye, 1964, p.217\.
102 LA EDUcAcróN coMo coNeulsrA
de explicarse en tres grandes ramas de pensamiento, esto es, el tomismo, el esco-
tismo y el nominalismo. En función de tal programa de estudio, lo que cisneros
se proionía ert trazar "el camino real" conducente a la restauración de la liloso'
fía'y la teología, indignamente abandonadas por entonces, respaldándolo con un
nueío estudió titotOgico de la Biblia a base de los textos en lenguas originales'
Con tal propósito, el cardenal puso énfasis también en la enseñanza de latín, grie'
go, hebreo, árabe y siriaco, aunque este plan no se cumplió jamás en forma debi'
da. Esta inquietud filológica al servicio de la restauración de la lglesia a la altura
del tiernpo, común a los demás humanistas coetáneos, dio por resultado la edición
dela Biblia Políglota,que no debe considerarse sino cotno fruto del ardiente afrin
reformatorio del cardenal que hemos apuntado antes.
cisneros no engañó a la universidad de Salamanca, al decirle que su funda-
ción no la iba a afectar. Todo el siglo XVt fue época de gran apogeo de aquélla
sin que sufriese ninguna merma a causa de la de Alcalá. A fines de siglo, el núme-
ro de sus estudiantes ascendía a casi 7 000; contaba con sesenta cátedras; se ha'
bían fundado cuatro colegios mayores; en sus cátedras y aulas se encontraban
figuras de renombre universal: Luis de León, Pedro Ciruelo, Palacios Rubios, Do'
mingo de Soto, Melchor Cano, Toribio de Mogrovejo, Francisco de Vitoria, Váz'
quez Menchaca, Hernán Núñez de Toledo, el Brocense, Antonio de Nebrija, Arias
Montano, etc. De su autoridad y prestigio, nadie se atrevía a dudar, de modo que
no es nada extraño que el papa Gregorio Xltl (1572-1585) la consultase en 1578
cuando la reforma calendárica y que Enrique VItI de Inglaterra le pidiese dicta'
men al surgir el problema de divorcio con Catalina de Aragón. En la otra orilla del
Atlántico Francisco Cervantes de Salazar describía el auge salmantino, diciendo:
"No hay en Sicilia tanta abundancia de trigo, como en Salamanca de sabios".Sl
Con razón, la Universidad de México nació como ahijada de la del Tormes de
acuerdo con la disposición de la real cedula de fecha 2l de septiembre de 1551,
que decía: la Universidad de México se fundará con "los privilegios y franquezas
y libertades que así tiene el estudio y Universidad de la ciudad de Salamanca".S2
Mención aparte merecerá la situación particular de Granada. Su conquista
impuso a su primer azobispo Hernando de Talavera, a quien hemos contado arri'
ba entre los prelados virtuosos de la época y propulsores de la reforma eclesiástica,
una tarea delicada y difícil de llevar a cabo sin roces: el convertir a sus numero-
sos habitantes musulmanes e incorporarlos a la sociedad castellana. La empresa
no era para hombre de dotes mediocres, sobre todo porque el benemérito azo'
bispo se proponía realizarla por medio de la persuación, el buen ejemplo y la
caridad de sus agentes. A tal efecto instituyó en su casa la enseñanza de árabe,
mandó publicar gramática y vocabulario de dicho idioma, él mismo se dedicó,
aunque sin fruto, a su aprendizaje. Solía decir apenado: "Diera un ojo de la cara
por saber bien la lengua árabe para enseñar y predicar en ella." Este colegio para
sacerdocio destinado a la evangelización de los moros granadinos llegó a contar
con más de doscientaspersonas. Pero nosatiSfechocon lo cual, Talaveraprocedió
a fundar el Colegio de San Cecilio el Grande. Sus treinta colegiales, que vivían
bajo la observancia de un rector, se consagraban al estudio de cánones, artes y
teología, además de cumplir con su servicio en la catedral.s3
5r Ccrvantcs dc Salazar, 1963,p.21.
52 Carreño, 196l (b), p. 79.
s3 Miranda Godínez, 1967, p. 2llO.
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Unosveinte años después de muertoTalavera 
-éstehabíamuerto en 1507-,
Carlos I ordenó la reforma del Colegio, de la que surgió otro nuevo llamado Co-
legio Real de Santa Cruz, que más tarde sería la Univenidad de Granada, "donde
puedan ser mostrados y enseñados e instruidos en las ciencias algunas buenas per.
sonas para que prediquen y enseñen la doctrina evangélica y para que informen a
los ñeles cristianos y mayormente a los nuevamente convertidos en lo que han de
hacer y obrar".54 Su finalidad misional es evidente. La confirman las siguientes
palabras que escribió Zumárraga en febrero de 1537: "porque si S.M., habiendo
en España tantas universidades y tantos letrados, ha proveído a Granada de uni-
versidad por razón de los nuevos convertidos de los moros".Ss
La misma ordenanza que dio nacimiento al Colegio de Santa Cruz disponía
también que 'Junto con el dicho colegio haya una casa que sea escuela en la cual
haya continuamente a lo menos cien niños. . . los primeros que en ella se pusiesen
sean hijos de nuevamente convertidos del dicho arzobispado de Granada. . . y
que allí se les dé de comer y de beber y de vestir o calzar y las otras cosas necesa-
rias y que haya maestros y personas de ciencia y prudencia para que les enseñen
y doctrinen en las cosas de nuestra santa fe y en otras buenas y loables costum-
bres".56 De esta disposición nació el Colegio de San Miguel. Mientras por un lado
se proponía preparar misioneros ad hoc, por otro se pretendía consolidar la ju-
ventud de los recién convertidos en la nueva fe por medio de la educaciónescolar.
No es difícil señalar paralelismo entre este procedimiento practicado en Granada
y el que unos religiosos llevaban adelante por las mismas fechas en la otra orilla
del Atlántico. ¿Hubo entre ambos cierta filiación? O ¿se trata de un caso de
coincidencia fortuita? La carencia de datos nos impide contestar a la pregunta.
Lo único que podemos dar por cierto es el hecho de que la Corona dio visto bue-
no al procedimiento de realizar la conversión de los infieles y su afianzamiento
en el cristianismo a base de la educación en ambos lados del océano.
A la euforia de la vida universitaria española del siglo XVI acompañó un flo-
recimiento nada despreciable de los centros de enseñanza secundaria llamados
estudios de artes, o de gramática o de humanidades. Eran colegios sostenidos por
las órdenes religiosas, el clero secular o los municipios. Según Fernández de Na-
varrete, a principios del siglo xvlt había en toda España más de 4 000 colegios
de este tipo,sz que funcionaban con un programa de estudio consistente en latín
y parte de las siete artes liberales tradicionales, esto es, un currículum para una
educación eminentemente literaria. En uno de tales colegios aprendió latín Fran-
cisco cervantes de salazar, y en el llamado Estudio de la villa de Madrid, estudió
Miguel de Cervantes Saavedra (1547-1616). Se les sumaron, en la segunda mitad
del siglo xv¡, los colegios de jesuitas que tanta importancia iban a tener en la
educación lo mismo en la Europa posterior a la Reforma que en América.
Líneas atrás hemos visto varios testimonios referentes a la promoción de la
enseñanza primaria. Aunque no se efectuaron en forma debida, iu*po.o habían
caído del todo en olvido con el transcurso del tiempo, como se echa de ver en la
siguiente ordenanza que promulgó el concilio de Toledo en 1536: "en cada una
de las iglesias parroquiales de nuestro arzobispado, el cura tenga consigo otro
s4 Ibid., p. 21r7.
s5 García Icazbalceta, 1947, t. lV, p. 134.
5ó Miranda Godínez, 1967, p.2116.
s7 Sainz de Roblcs, 1944, p.40.
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clérigo sacristán, pen¡ona de saber y honestidad, que sepa y pueda y quiera mos-
trar leer, escribir y cantar a cualesquier personas, en especial a los de sus parro-
quianos y los instruir y enseñar todas buenas costumbres y los apartar de cuales-
quier vicios y los castigar".S8 Desde luego, no se podía esperar gran cosa de la
puesta en vigor de esta ordenanza. En el siglo xvl no encontramos grandes cam-
bios dignos de mención en este campo. Unicamente es posible anotar que la so-
ciedad comprendía cada día mejor la importancia de la enseñanza primaria, esti-
mándola indispensable para todos y cada uno de los miembros de lg comunidad.
Lo cual se observa, por ejemplo, en una decisión tomada en Mondoñedo, Galicia,
que imponía a los padres de familia la obligación de mandar sus hijos a la escuela
so pena de tres años de destierro. Huelga decir que una decisión tan fuera de via-
bilidad no entró en vigencia, pero no deja de ser un detalle que pone de relieve el
concepto que se tenía entonces de la educación primaria.
Por deficiente que fuese la realización de la enseñanza primaria, su concepto
entraba en una etapa nueva, dejando atrás aquella en que la educación no era para
los jóvenes, sino éstos para aquélla, como hemos visto antes. Uno de los mejores
exponentes del nuevo concepto de educación primaria fue Vives, humanista que
veía en la educación un medio concreto y eficaz para llevar a cabo la gran empre-
sa de transformación social que se proponía y cuya preocupación por la educa-
ción de jóvenes le valió el epíteto del segundo Quintiliano o fundador de la
pedagogía moderna. Efectivamente, Vives extendió el objeto de la educación a
todo hombre miembro de la sociedad, sin excluir ni a defectuosos como ciegos y
sordomudos, ni a imbéciles, al afirmar, siguiendo la doctrina pauüna, que aun
tales deben aprender a trabajar. Dicho de otro modo, Vives propuso que la edu-
cación fuese para todos sin hacer caso a ninguna de las condiciones accidentales
del hombre. Sostuvo el filósofo español que no se debía despedir de la escuela a
ningun niño sin que se hiciese "un serio intento de formarlo y mejorarlo, si no
por lo que atañe a las letras, al menos por lo que toca a las costumbres".s9 Ya se
trataba de una escuela que, en vez de exigir a sus alumnos que fuesen desde un
principio perfectos tanto en el espíritu como en lo físico, se ponía a servirles. A
este principio de educación universal, Vives yuxtaponía otro que decía: "en cada
uno, antes de enseñarle, hase de examinar el ingenio".60 Se trataba, claro está, de
un principio de educación personalista, y el fozarlo suponía una educación coer-
citiva que pararía en un fracaso, ya que "el ingenio humano es de una indepen-
dencia asombrosa: se aviene al ejercicio, pero no se amolda a la coacción".61
Desde luego, este principio conducía consecuenternente a Vives al ideal de la
educación liberal.6z La idea de educación universal de Vives tenía incluso otro
aspecto de amplitud. Para é1, la escuela, que era "convento y concierto de hom-
bres doctos y buenos, congregados para hacer tales a los que vinieren a ellos con
afanes de saber", debía estar abierta no sólo para niños y jóvenes, sino para an-
cianos también.63 Así llegamos a encontrar en el humanista español un ideal mrís
amplio y más completo de la educación: educación, empresa vitalicia para todos.
s8 Miranda Godínez, 1967, p. 215.
se Vives, 1948, p.569.
a lbid., p. 562.
ot lbid., p. 590.
62 Vives, 194?, p. 1398.
ó3 Vives, 1948, p. 556.
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Lo que llevamos dicho del pensamiento pedagógico de Vives apenas tuvo vi'
gencia en el periodo que nos ocupa. Se trataba de un pensamiento nuevo y pre-
óu¡5o¡. qur sélo en tiunpos posteriores alcanzarít su realización' Lo hemos ano'
tado, sin embargo, con il própósito de hacer referencia a otra manifestación más
"on 
rignor de evólución dei inierés y la preocupación por la educación que existía
en el ámbiente social de la España y de la Europa de entonces. En el orden real,
la enseñanza primaria de niñoi varolles tuvo que esperar hasta lasegunda mitad
del siglo XVtt, cuando una orden religiosa de cuño nuevo, la de escolapios, empezó
a ateiderla con un programa de estudio consistente en leer, escribir, contar y la
doctrina cristiana.
una nota que nos llama la atención en el campo de la educación del siglo
XVI es la existencia de mujeres que se distinguían por su saber e intelectualidad.
Con anterioridad hemos hecho mención de Beatriz Galindo, la Latina, maestra
que fue de latín de Isabel la Católica. Conocemos otras mujeres intelectuales
cbr¡ó Francisca de Nebrija, hija del famoso latinista, Lucía Medrano, Juana de
Contreras, Florencia del Pilar. Algunas de ellas dieron confe¡encias públicas en la
Univenidad de Salamanca. Francisca de Nebrija sustituyó a su padre en la cáte'
dra en la Complutense.64 Cierto que la salmantina era una de las pocas univeni'
dades de la época que admítian a mujeres en sus aulas' concediéndoles grados
académicos.
Monarcas y dignatarios como Felipe II (1556-1598) y Cisneros también se
mostraron interesados por la educación femenina. Si el cardenal fundó a tal efec'
to el Colegio de San Juan de Penitencia en Alcalá, el rey prudente estableció los
de Loreto y Santa Isabel. Se sabe que había colegios para niñas también enzaÍa-
goza, Salamanca y Guadalajara. Aparte, las monjas se encargaban de_educar no
iolamente a lashijas de familias pudientes, sino también a las de humildes. A éstas
no se les cobraba colegiatura. Igual que en el caso de la enseñanza primaria mas-
culina, la femenina empezó a ser mejor atendida en la segunda mitad del siglo
xvII, gracias a la fundación de la Compañía de María.
La existencia de mujeres eruditas como las que acabamos de mencionar no
nos debe engañar. De acuerdo con Vives, mucha gente pensaba mal de las mujeres
instruidas y creía que las letras y las ciencias no servían para ellas, sino para armaf
su malicia.6s El mismo filósofo tuvo que escribir en su defensa que "la mujer es
un animal de razón, como el hombre",6ó frase interesante para percatarse del
concepto de la mujer, vigente en la época.6? Por supuesto, Vives supo estimar el
valor de la educación femenina y se preocupó por la misma, como verifica su obra
De institutione feminae christianae, escrita en 1523, en la cual defendió a las
mujeres cultas en el tono siguiente: "he hallado que todas las mujeres malas eran
ignorantes y ayunas de letras en absoluto, y que las instruidas eran honradas y
amantes muy celosas de su decoro y de su buen nombre",68 "la mayor parte de
64 Ballestcros y Beretta, 1922, t. lll, p. 815.
ó5 Vives, 194'l, p. 996.
6 lbid., p. 1309.
6? lln la fanrosa polóntica en torno al título dc dominio español sobre los indios dc
América, Ginés dc Sepúlveda dice: "con perfecto derccho los españolcs impcran sobre cstos
bárbaros del Nuevo Mundo e islas adyacentes, los cuales, en prudcncia, ingenio, virtud y hu-
manidad, son tan inferiores a los españoles como los indios a los adultos y las mujcrcs a los
varones" (Zavala,1972 (a), p. 53).
68 Vives, 194?, p. 1310.
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los vicios de las mujeres. . . hijos son de la ignorancia".@ Pero aun Vives no pudo
desprenderse del todo del concepto de la mujer de la época, cuando restringió
la educación femenina a enseñade "aquellas letras que forman las costumbres a la
virtud",m o "un poco más adelante en caso de tener vocación a las letras, siempre
que todo ello se enderece a la mejora de las costumbres".Tl Además, la educa-
ción de la mujer, según Vives, debe consistir en enseñarle "a hilar, coser, tejer,
bordar, gobemar la cocina y la casa", terminando con el aprendizaje de la "mo-
destia, templanza, afabilidad y pudor". Sobre todo este último, ya que el guardar
la castidad es el único cuidado para la mujer.?2 Visto así, podríamos decir que
las mujeres doctas mencionadas fueron muy excepcionales para entonces.
El entusiasmo por la cultura y la preocupación por la educación empapaban
la España del siglo XVI. Era una época en la que se decía que "no podía llamarse
caballero quien no fuese hombre de letras".?3 El término originalmente militar
de "caballero" se revestía ahora de una dimensión nueva: la cultural. Incluso pa-
¡a fines misionales se había aprobado la educación escolar como medida reco-
mendable. Así que resulta bien explicable el que los Reyes Católicos mandasen,
en 1503, a Nicolás de Ovando que "luego haga.hacer en cada una de las dichas
poblaciones y junto con las dichas iglesias una casa en que todos los niños que
hubiere en cada una de las dichas poblaciones, se junten cada día dos veces para
que allí el dicho capellán los muestre a leer y a escribir".?4 Turta fe se tenía en
las letras y las ciencias que López de Gómara veía bien justificada la conquista de
América por los españoles por el hecho de que éstos les habían enseñado a los
indígenas.zs
Cuanto llevamos dicho hasta ahora se podrá resumir en los siguientes térmi-
nos: la tradición educativo-escolar de España que desembocó en el siglo xvl se
había despertado un poco antes del siglo xlII, apenas sin retraso significativo con
respecto a la europea, a pesar del impacto de la invasión musulmana. Se desarrolló
a lo largo de la Edad Media en las universidades o estudios generales, en los con-
ventos y en otras fundaciones docentes, sin sufrir grandes trastomos gracias al
proteccionismo real, a la comunicación ininterrumpida con Europa y al interés y
apoyo de la sociedad en general. El encumbramiento político de España a partir
del reinado de los Reyes Catóücos trajo una vigorosa eclosión cultural al país, y
con ella una euforia de la vida académica. Tal era la tradición que en la primera
mitad del siglo xvt se trasplantó en las tierras recién conquistadas de América.
NtvDL cULTURAL DD Los EspAñoLEs EN NUDVA EspAñA
A RAíZ DI) LA CONQUTSTA
Resulta ocioso repetir aquí los múltiples aspectos conducentes a afirmar que la
empresa española en tierras americanas no se agotó en una simple conquista mili-
tar. Si al lado de ésta se puede señalar con toda evidencia "uno de los mayores 
.
intentos que ha presenciado el mundo para que prevalezcan los preceptos cristia-
a lbid., p.99'l .
n lbid., p. 1000.
1t lbid., pp. 1397-1398.
n lbid., p. 1398.
R Altamira, 1928, t. lll, p. 532.
?4 Konetzkc, 1953, t. I, p. I L6 f,6pez de Cómara, 1954, t. l, p. 376;t. ll, p. 429.
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nos en las relaciones entre las gentes" y para que sean vividos por todos los prin-
cipios básicos del cristianismo de que "todos los hombres son iguales ante Dios y
que un cristiano es responsable delbienesta¡ de sus hermanos, a pesarde lo ajenos
o humildes que sean",?6 no es menos posible destacar los esfuezos consagrados
a la realización de trasplante o transfusión de toda una tradición cultural extraña
en las tierras reción descubiertas y de su consiguiente incorporación a la esfera de
aquélla, que se distingue de las otras culturas del mundo por un espíritu peculiar
caracterizado por su concepto del hombre, de la vida y del mundo. Hoy día es
un hecho que no admite duda el que Hispanoamérica constituye parte integrante
de lo que es la cultura occidental con fuerte arraigo de herencia grecolatina, aun-
que, cierto, a reserva de muchas matizaciones propias impuestas por las condicio-
nes de la tierm.n
El trasplante de la cultura occidental en la actual Hispanoamérica fue un he-
cho trascendental de la historia de la humanidad, obrado precisamente en un
tiempo de crisis y de transición en el seno de la propia cultura mencionada, lo
cual determinó grandemente su carácter. Bástenos por el momento señalar que la
cultura que se trasplantó en Hispanoamérica era hija del Concilio Tridentino y de
la Contrarreforma. Fueron múltiples los agentes que tomaron parte en su realiza-
ción: soldados, misioneros, funcionarios de gobierno, mercaderes, menestrales,
agricultores. No podemos dejar al margen de nuestra consideración incluso las gue-
rras, la esclavitud, el mestizaje racial, la reügión, la lengua, la educación, las
instituciones políticas, económicas y sociales, los usos y costumbres que se intro-
dujeron después de la conquista y que acabaron imponiéndose sobre lo autócto-
no americano. En una palabra, se trataba de un verterse total de una cultura.
Desde luego, estudiar a fondo todo este complejo de agentes de trasplante
cultural requeriría un libro independiente. Nuestro propósito no aspira a tanto.
Enfocaremos nuestra atención únicamente al factor humano visto en su nivel
cultural, que rñediante sus divenas obras allanó el camino para la empresa.
Al difundirse la noticia del descubrimiento de tierras hata entonces descono-
cidas, muchos hombres, procedentes de todos los rincones de la península ibérica,
se pusieron en marcha camino de Sevilla, único puerto de donde zarpabur los
navíos que los llevaban al otro lado del mar océano. De sobra sabían que iban a
exponerse a toda clase de peligros, privaciones y sufrimientos en medio de un
desamparo total, pero algo más que bullía en su mente y en su ánimo se imponía a
toda especulación timorata. Su número ascendería para mediados del siglo xvl
a unos 150 000 en cifra redonda.?8 Eran hijos de un pueblo y de una época con
rasgos muy determinados, y por consiguiente de una mentalidad peculiar, prefija-
da. Su país vivía momentos de euforia, consecuentes al haber superado su frag-
mentación medieval y haber llevado a término feliz una lucha secular contra el
Islam. Eran testigos oculares de todo el desenvolvimiento de estos sucesos que
7ó Hanke, 1959, p. 15.
77 Yaha escrito Méndez Plancarte Io siguiente: "Toda mi labor de investigación históri-
co-literaria ha engendrado en mí la convicción cada vez más arraigada de que el humanismo
grecolatino es una de nucstras rnás hondas y fecundas raíces, uno de los clementos vitales y
específicos que han plasmado nuestra fisonomía espiritual y han contribuido a formar lo
que bien podcmos, sin rústica jactancia, llamar la cultura mcxicana" (Méndcz Plancarte,
1946, p. VII).6 Vicens-Vives, 1958, t. ltl, p. 394.
108 LA EDUcAcróN coMo coNeutsrA
habían originado un nacionalismo primigenio y dado vida nueva al ardor de
cruzada.
Tal ambiente de optimismo político.social y de exaltación del sentimiento
religioso estaba al mismo tiempo permeado de una cultura en vigorosa recupera'
ción. Hemos visto anteriormente cómo en la España de entonces toda una co'
rriente de resurgimiento cultural, remontable al siglo xI, estaba a punto de alcan-
zar sus momentos de culminación a principios del quinientos, traduciéndose en
las numerosas fundaciones escolares y en una larga serie de hombres de erudición
de primer orden. Mientras tanto, el desarrollo técnico de la época puso al servicio de
esta eclosión cultural uno de sus primeros inventos cuyas contribuciones a la cau-
sa de cultura son imponderables: la imprenta.
La imprenta constituyó una verdadera revolución en la historia de la cultura
europea, ya que el leer dejó, a partir de entonces, de ser privilegio reducido a una
minoría de la sociedad. Europa entraba en una época de diwlgación de conoci-
mientos. Pero, es necesario observar que la imprenta contribuyó en este periodo
a la difusión de conocimientos en dos formas contradictorias. Por un lado, cien-
cias como la teología y la filosofía resultaron indudablemente grandes beneficia-
rias suyas no sólo en el orden del abaratamiento del precio de libros y de su
consecuente difusión de conocimientos, sino también en el de renovación, como
queda evidentemente verificado en el caso de la ya referida Biblia Políglota
Complutense. Lo mismo se puede decir de las obras de los humanistas contempo-
ráneos que ahora circulaban con mucha más facilidad que antes, divulgando por
todas partes el fruto de los últimos estudios filológicos en boga. A su lado, sin
embargo, había otras ciencias como la cosmografía y la etnografía que cayeron,
en virtud de la misma imprenta, en un fenómeno que podríamos calificar de
paralítico, como veremos a continuación.
Los graves teólogos, filósofos yjuristas no eran los únicos beneñciarios de la
imprenta, sino que lo era también la gran masa de la gente común. El primer éxito
editorial que la máquina de Gutenberg arrojó en España no fue sino un género
literario conocido por "libros de caballerías", género en el que el espíritu caba-
lleresco de la Edad Media en transición, se fundía con los conocimientos de la cos-
mografía medieval, a base de monstruos y escenas fantásticas, heredados de la
antigüedad. Estrenada por la famosa obra de origen no aclarado Amadísde Gaula,
publicada por primera vez, que se sepa, en 1508, esta literatura ligera cundió
como una ñebre contagiosa entre todas las capas de la sociedad no sólo de Espa-
ña, sino de Europa en general, y su popularidad rebasó el siglo. Hombres y muje-
res, viejos y jóvenes, eruditos e iletrados, seglares y eclesiásticos, todos fueron
presa fácil de los cuentos de imaginación y fantasía. Hay constarcias de que eran
aficionados a ellos Isabel la Católica, Carlos I, Guillermo elTaciturno, Luis Xlv
de Francia, Teresa de Jesús, Ignacio de Loyola, entre otros.?e Su popularidad
debió ser extensa e intensa, sobre todo, entre los elementos inferiores de la socie-
dad, que carecían de otros medios de escape sentimental y de diversión. El anal-
fabetismo predominante en la época no comprometió la difusión de la literatura.
Al contrario. Hasta cabe suponer que la afición a ella lo combatiese bastante.
Fenómeno semejante se observa aún hoy día. Era suficiente que hubiese alguien
que supiera "leer, el cual coge uno destos libros en las manos, y rodeámonos de
?e Lcona.rd, 1953, pp.32-34.
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él más de treinta, y estámosle escuchando con tanto gusto, que nos quita mil
canas; a lo menos, de mí sé decir que cuando oyo decir aquellos furibundos y
terribles golpes que los caballeros pegan, que me.toma gana de hacer otro tanto,
y que querría estar oyéndolos noches y días" (El Quijote ,primera parte, c ap.32).
Se desprende el entusiasmo y la entrega con que la gente escuchaba la voz exal-
tante del lector. Así los monstruos, héroes, hazañas prodigiosas, amores idílicos,
riquezas fabulosas fueron inculcándose en la mente del pueblo y determinaron
en forma no despreciable sus modalidades de conducta, pensamiento y moral, a
la vez que incitaban a no pocos hombres a lanzarse a experimentar personalmen-
te las quiméricas andanzas narradas en letras de molde que ejercían sobre los lec-
tores y oyentes una indecible autoridad, igual que hoy día sobre nosotros. ¡Curín-
tos Quijotes nacerían entonces, en cuya mente quedaba borrosa la divisoria entre
lo real y lo imaginario! La credulidad de la gente de la época facilitaba tal con.
funsión psíquico.mental. Hagámonos cargo de la influencia que estián ejerciendo
sobre nosotros la radio y la televisión, y nos percataremos de la que debió ejercer
esta literatura de fantasía. El Anadís de Gaulu fue durante todo el siglo Xvt "la
obra favorita de innumerables lectores, el manual del buen gusto, el modelo de
valor y nobleza y el oráculo de las conversaciones más elegantes".B0 Es decir, era
lo que daba pauta a la vida de la época.
Los monstruos, gigantes y héroes no eran, sin embargo, monopolio de los li-
bros de caballerías, sino que constituían un lugar común incluso para libros de
erudición científica. Es sabido que debido al encierro en que vivió la Europa
medieval, los conocimientos cosmográficos y etnográficos de sus habitantes se
mantuvieron prácticamente inmóviles durante siglos, bebiendo en fuentes como
la Naturalis historia de Ptinio, el De mirabilis mundi de Solino y sobre todo las
Etymologiae de Isidoro de Sevilla, cuyas descripciones acerca del mundo extra-
europeo presentaban unos escenarios llenos de fantasmas. Las obras medievales
no pasaban de scr meras repeticiones de lo ya descrito en aquéllas. Recordemos
que durante el medievo la visión geográfica de los europeos quedaba restringida
a su ecumene muy reducida con unos aditamentos en el Cercano Oriente y el África
del norte. El término "la India" sonaba casi sinónimo de misterio, y las tierras
más allá del Ganges se perdían en una incógnita absoluta.
La coyuntura de apertura de comunicaciones con el Lejano Oriente en el si-
glo xtu quedó mal aprovechada. Debido a que no hubiese aún medio de difusión
eficaz equivalente a la imprenta, las relaciones de Juan de Piano de carpini, Nico-
lás Anselmo, Guillermo de Rubruquis, Marco Polo y otros no lograron ni modifi-
car la visión tradicional de los europeos con respecto al mundo más allá de sus
fronteras. Dichas relaciones cayeron en olvido antes de divulgarse, menos unos
trozos que se incorporaron en otras obras. Nada extraño es, por lo tanto, que a
fines del siglo xv libros como el speculum mundi de Vicente de vauvais, el De
proprietatibus rerum de Bartolomé Anglicano y el viajes de Juan de Mandeville,
obras todas cuyos protagonistas siguen siendo monstruos y fantasmas, continua-
sen considerándose como obras de máxima autoridad y que nadie dudase de la
veracidad de su contenido. Incluso, alguno de estos libros se usaba en la univer-
sidad de París.
n lbid., p.29.
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Así, pues, los libros de caballerías no eran entonces tan extravagantes como
se ima$na hoy, ya que contaban con un apoyo científico de la época' Los explo-
radoreí y muinóroidel comienzo de la Edad Moderna se lanzaron a expediciones
marítimás, creyendo con toda firmeza que encontrarían monstruos y fantasmas
más allá de las olas. Las palabras de desengaño de Colón y otros contemporáneos
suyos lo prueban.
Más sorprendente que tal visión de monstruos y fantasmas en la Europa me'
dieval es la increíble lentitud con la que dicha visión se sometió a cambios en
tiempos modernos. No la afectaron gran cosa los diarios de viaje de Colón, Ves'
pucio y otros exploradores. El humanista Juan Boemus parece que no conocía
ninguno de dichos diarios al escribir su Omnium genthtm mores, leges & ritus ex
multis clarissimis rerum scrtptoribus, publicado en 1520 
-fijémonos bien en la
fecha-, ya que en este libro no se encuentra ninguna referencia a América y a
sus habitantes, ni al África negra explorada desde hacía tiempo por los portugue'
ses. Boemus seguía contando con las autoridades de la urtigüedad tales como
Pomponio Mela, Solino y Orosio. Aunque cierto que supo recoger algunas noti'
cias debidas aPiano de Carpi. Este libro tuvo para 16ll veintitrés ediciones.
Otro gran éxito editorial fue la Cosmographia de Sebastián Münster, publicada
en 1544. Este libro, que se tradujo a seis idiomas y tuvo para 1650 cuarenta y
seis ediciones, sí traía referencias a Colón y Vespucio, pero que con todo la ma'
yoría de las autoridades en que ponía fe el autor seguían siendo de la antigüedad
y del medievo, a consecuencia de lo cual campeaban un sinfín de monstruos y
fantasmas en sus páginas concernientes a la India, Africa, Asia y América. El que
la obra de Münster pasase hasta mediados del siglo XVII Por la autoridad etnográ'
fica más digna de fe, dando inspiración junto con la de Boemus a que 
"{alterRaleigh concibiese su original Dorado, merece nuestra atención especial.-' Tan
penistentes eran las nociones de cosmografía y etnografía tradicionales'
Resumiendo lo que llevamos dicho, se podrá decir que el concepto cosmo-
gráfico y etnográfico que se tenía en la Europa del siglo xvl con respecto al
mundo extraeuropeo siguió siendo durante dicho siglo prácticamente igual al del
medievo, con el predominio de miles de extravagancias, y en este detalle el círculo
intelectual apenas se distinguía del pueblo iletrado. Muy contrario a lo que se
suele pensar, la imprenta se hizo cargo, por lo menos en este orden de conoci-
mientos, de difundir ampliamente las ideas medievales antes de corregirlas con la
presentación de las últimas noticias sobre la imagen real del mundo y del hombre
más allá de la ecumene europea. Sólo con una lentitud desesperante se llevó a ca.
bo su corrección.
De lo que queda aniba apuntado, se desprenderá que los españoles que se
trasladaron en el siglo XVI a América eran portadores de un complejo cultural
mal equilibrado, lo cual resultaba váüdo sobre todo en el caso de hombres erudi-
tos como misioneros y funcionarios reales. En su cerebro, era frecuente la coexis'
tencia de las ideas vanguardistas de la época en cuanto a lasdisciplinastales como
la teología, la filosofía, el pensamiento social, la cartografía y la náutica, y de las
nociones cosmográficas y etnográficas legadas de la Edad Media. Entre tanto, la
mentalidad de los elementos populares estaba empapada sólo de las ideas tradi'
cionales apenas sin atisbo de los tiempos modernos.
El Masuda, 1971, PP.48-50.
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La hueste cortesiana estaba compuesta de una algarabía de gentes. En ella
figuraban, según la descripción de Díaz del castillo, religiosos (Bartolomé de ol-
medo, Juan Díaz, Jerónimo de Aguilar, pedro de Melgarejo, Diego de Altamirano);
bachilleres (Escobar, Ortega, Alonso pérez); deudoi de nobleJ (Alonso Hemán-
dez Portocarrero, villandrando); mercaderes (Francisco Álvarezchico. Tirado de
la Puebla, Lintorno); cirujanos (Juan, Murcia); músicos (Morón, ortiz) y bastan.
tes hombres que el soldado cronista califica de "prominentes". De e[oj, los reü-
giosos, bachilleres, deudos de nobles y mercaderes se puede suponer que sabían
leer y escribir, dado su oficio o su procedencia. y también quizá algunos de los
"prominentes".
La mayoría de los contingentes eran, sin embargo, soldados aventureros en
busca de honra y riqueza, extraídos de capas inferiores de la sociedad, sin forma-
ción escolar. cuando más, ésta se limitaría a la primaria. Esto Io aventuramos,
porque ya sabemos que en esta época había en España bastantes facilidades de
tener acceso a las aulas de primeras letras. El caso de mayor probabilidad de tales
hombres con cierta formación escolar sería el propio Díaz-del castillo, de cuya
vida escolar no disponemos de ningún dato aclaratorio. Natural de Medina del
Campo, ciudad conocida por entonces por su feria, e hiio de padres nada distin-
guidos, no debió de cursar estudios superiores. Él mismo confósó que no era ,,la-
tino", que era hombre "sin letras". Pero una vez cursadas en alguna institución
Ias primeras letras, Díaz del castillo se convirtió en un afanoso autodidacta y gran
aficionado a los libros de caballerías.Talvez fuese él uno de aquellos lectores en
tomo a quienes se sentaba una treintena de hombres, como dice la cita transcri-
ta de El Quíiote, para deleitarse un rato de ocio con la lectura de algunos cuentos
de maravilla fantástica. Esto tanto en España como en América.Ea ñuestra conje-
tura se apoya en su vastísimo conocimiento acerca de los grandes personajes y
hechos de la antigüedad. En las páginas de stHistoriaverdadera,vü ¿esñlándó
unos tras otros Alejandro Magno, Héctor, Escipión, Aníbal, césar, Nerón, Atila,
etc. Refiere a veces incluso sus connotaciones históricas como en el caso de
Nerón.83
observamos a través de las palabras del soldado cronista que tanto él como
sus compañeros de jornada llevaban en su mente un punto de referencia común
formado por los libros de caballerías. Al contemplar por primera vez la capital
mexica, exclama el cronista: "nos quedamos admiradoi, y iecíamos que paricía
a las cosas de encantamiento que cuentan en el libro de Amadís".Ec óaüficar lo
que veían de novedad y maravilla de "cosas de encantamiento del libro de Amo-dís" era un recurso retórico emocionalmente comprensible para todos los de las
huestes de cortés. Más tarde, el mismo cronista dicé que el ráatar todos los com-
bates que había¡r tenido durante el asedio de Tenochtitlan sería ,,cosaparanunca
acabar y parecería a los libros de Amadís o caballerías".8s ¿No vislumbramosdetrás de estas palabras un firme orgullo del veterano que, sieñdo esos combates
82 La ob¡a interesante cle Irving A. Leonard, Los libros del Conquístador, pone de relie-
ve lo activa que fue desde un principio la exportación de libros de España a sus colonias de
uttramar. Los documentos que el autor publica en el Apéndice de la bbra mencionada son
bucn testimonio de cómo e¡an su votumen y su varicdad.
E3 Díaz del Castillo, 1970, p. 324.gc lbid., p. tS9.
a lbid., p.346.
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equiparables a los sostenidos por los héroes de los libros de caballerías, piensa
.que él y sus compañeros han sido verdaderos protagonistas de hazañas prodigio-
sas? Todrvía más. Muy probablemente ellos hasta se veían así mismos converti-
dos en aquellos héroes de fantasía con quienes estaban tan familiarizados a través
de la lectura de los libros de caballerías.
Hernán Cortés (1485-1547) representa el tipo de hombre de educación me-
diana de la época. Se sabe que estudió dos años en Salamanca, temporada sufi-
ciente para que este hombre de inteligencia nada mediocre se instruyese en latín
y letras. Díaz del Castillo lo describe en los siguentes términos: ". . . era latino,
. . . y cuando hablaba con letrados u hombres latinos, respondía lo que le decían
en latín".86 Los latinismos "ab initio", "certum quid", "in agibiübus" con que
salpica sin afectación suscartas de relación, las citasbíblicashechas en latíncomo
solían hacer los escritores de la época,8? el lema famoso de su bandera escrito en
latín al estilo del emperador romano Constantinoss atestiguan su nivel de forma-
ción académica. Incluso era hombre dotado de no escaso genio literario. Díaz del
Castillo dice que era poeta y "hacía coplas en metros y en prosas".se De sus car-
tas de relación ha escrito Menéndez y Pelayo: "Hay pocas escrituras en ninguna
lengua, que por la noble sencillez, por la modestagrandeza, por la serena objeti-
vidad, por la plácida lisura con que se refieren las cosas más extraordinarias,
recuerden o emulen tanto los Comentarios de César como estas Relaciones del
Conquistador de Nueva España, con ser documentos oficiales, escritos al mismo
compás de los acontecimientos y sin ningún propósito literario".eo
Otro rasgo que distinguía a Cortés era su inquietud intelectual del hombre
del Renacimiento. Es constante a través de sus escritos su preocupación por "sa-
ber los secretos de cstas partes", y movido por ella y apoyado por la convicción
de que no había "cosa en el mundo tan dificultosa que hombres de seso y esfuer-
zo no la puedan acabar" despachó muchas expediciones antes y después de la
caída de Tenochtitlan, siempre deseando enterarse de novedades. Y uno de los
móviles que alimentaban este afán de conocer novedades no era nada menos que
la incitación que le causaba la lectura de libros de caballerías. Antes de desem-
barcar en San Juan de Ulúa, Díaz del Castillo oyó un día a Cortés decir: "Dénos
Dios ventura en arnas, como al paladín Roldán".el Se desprende que Cortés
también era gran aficionado a la literatura caballeresca. Más tarde, al despachar la
expedición de Francisco Cortés por tierras de Colima, le dio instrucciones en que
le decía: "ltem, porque soy informado que la costa abajo que confina con dicha
Villa [Colima] hay muchas provincias muy pobladas de gente donde se cree que
hay muchas riquezas: y que en estas partes de ella hay una que está poblada de
mujeres sin ningún varón, las cuales diz que tienen en la generación aquella ma-
nera que en las historias antiguas describen que tenían las amazonas".9 Esta dili-
gencia de Cortés en busca de las amazonas tal vez sea lo que dio motivo a que la
ú lbid.,p.551.
E7 Cortés, 1970, pp. 42,211.
88 Tapia, 1963,p.27.
e Dír¿ del Castillo, t970, p.557.
s Mcnóndez y Pclayo, 1950, t. lI, pp. 192-193.
et Díaz dcl Castillo, 1970, p. 61.
n C.D.I.A.O., 1876, t. XXVI, p. t53.
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península en la costa occidental de México lleve hoy el nombre de California, isla
de Calafia, reina de las mujeres guerreras.g3
El erudito interés pof sabef se mantuvo vivo en Cortés hasta los últimos días
de su vida. En España se rodeó el conquistador de figuras eminentes de intelec'
tualidad 
-se contaban entre las mismas el nuncio de la Santa Sede y otros ecle'
siásticos y nobles-, formando una "academia libre" en la que variados temas de
interés daban pábulo a discusiones eruditas.ea Nos parece que es un acierto decir
que "Cortés era un europeo típico, hombre de fe en todo lo de tejas arriba, hom-
bre de razón en todo lo de tejas abajo".gs Como hombre de letras, se preocupaba
incluso de la educación en la colonia, como veremos.
Veamos ahora el grupo de intelectuales que llegó a Nueva España a raíz de
su conquista. No cabe dudar de que la primera colonia en tierra firme resultó hija
predilecta del pueblo conquistador, lo mismo que lo había sido la antigua Hispa-
nia con respecto a Roma, en el sentido de que la Corona española acertó a enviarle,
para su buen gobiemo, personajes de primera categoría. Eran hombres de recta
conciencia, de firme voluntad de ejecución, de profundo sentido de responsabili-
dad, de clara inteligencia y hasta de ideales que realizar. Aunque no olvidamos
que hubo alguna que otra excepción como los miembros de la primera Audien-
cia. Nombres como Pedro de Gante, Martín de Valencia con sus once compañe-
ros, Juan de Zumárraga, Sebastián Ramírez de Fuenleal, Vasco de Quiroga,
Antonio de Mendoza, Luis de Velasco y muchos otros suenan con tono de atvio
y consuelo en medio de los crudos choques bulliciosos entre vencedores y venci-
dos que seguían al catastrófico derrumbamiento de un mundo entero. Por sus ac-
tividades meritorias, eran, al mismo tiempo, nombres prometedores de un pronto
florecimiento de la cultura occidental ahora trasplantada en una tierra nueva que
con el tiempo conseguiría su propia fisonomía. Eran, dicho de otra manera, edu-
cadores, civilizadores y constructores de la sociedad novohispana.
De entre ellos escogeremos, para nuestro propósito de estudio, a Julián Gar-
cés, Juan de Zumárraga, Vasco de Quiroga y Francisco Cervantes de Salazar. Jus-
tifica nuestra selección el siguiente hecho merecedor de atención especial: apenas
consumada la conquista, fue en Nueva España en donde se dieron cita cuatro de
las figuras más eminentes de la Europa renacentista: Nebrda, Erasmo, Moro y
Vives. Lo cual equivale a decir que Nueva España constituyó una verdadera van.
guardia e incluso un campo de ensayo de aquel pensamiento europeo en vigorosa
renovación por entonces. El Atlántico no opuso resistencia a la corriente expan-
siva del Renacimiento.
Julián Garcés, dominico observante, estudió en la Universidad de París y fue
distinguido discípulo del latinista Nebrija, quien no ocultaba que se sentía "obli-
gado a estudiarla [a lengua latina] mucho para excederle en ella".e6 Fue "gran
latino", "aprovechado lógico", "muy cuerdo teólogo"; "era varia su erudición,
grande su elocuencia, fiel la memoria, claras sus resoluciones y muy acertados sus
pareceres"; era "pozo de ciencia", y "mostróse muy fraile siempre con tanta po-
93 De la relación entre la leycnda de las amazonas y California, véase Díaz y de Ovan-
do, 1952.
ea Madariaga, 1958, t. I, pp. 1045-1046.
x lbid.,p.'157.
% Gallegos Rocaful, 1951, p. 32, nota 45.
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breza y encogimiento como si no fuera obispo". Así lo describe un cronista de la
orden a que pertenecía nuestro personaje.9
Nombrado primer obispo de la diócesis carolense,es cuya sede era Tlaxcala'
pasó a Nueva España en 1527, teniendo setenta o tal vez más años. Dado lo viejo
que era, no se aprovechó en el aprendizaje del idioma de su rebaño, pero esto no
impidió que el obispo penetrase en su alma y que se percatase de sus buenas cua'
lidades humanas.
Por entonces se desarrollaba en tonos fogosos la funesta, pero comprensible
polémica sobre si los indios eran capaces de recibir la fe de Cristo, la última con'
áición que determinaría su suerte en el porvenir. Había muchos españoles parti-
darios de la opinión que los tachaba de "bruta animalia". Garcés, desde luego
muy interesadó en dicha polémica, no intentó, sin embargo, buscar un fallo deñ-
nitivo sobre el problema participando en las interminables juntas y discusiones
acaloradas entre los dos bandos contrincantes. Tuvo, en cambio, la feüz ocurren-
cia de dirigir personalmente una misiva "elegante y piadosa" redactada en latín
al papa Piuló ¡lr (1534-1549), poniendo de manifiesto todos los puntos clave
del problema a favor de los indios.e
En ella, que escribió con base en sus propias experiencias de diez años de vi-
vir entre los indígenas, Garcés aprecia sus buenas cualidades: "tienen los ingenios
sobremanera fáciles para que se les enseñe cualquier cosa. Si les mandan contar o
leer o escribir, pintar, obrar en cualquiera arte mecánica o liberal, muestran luego
grande claridad, presteza y facilidad de ingenios en aprender todos los principios";
señala su buena disposición para la conversión al cristianismo: "todos nosotros,
los que vivimos entre indios, somos testigos de cuán buena gana reciben la fe, re'
verencian y oyen a los predicadores, ediñcan iglesias y estr{n sujetos a los religio-
sos, los ináios de esta Nueva España"; condena a los que dicen que los indios son
incapaces de recibir la fe cristiana: "A nadie, pues, por amor de Dios, aparte de
esta obra la falsa doctrina de los que, instigados por sugestiones del demonio
afirman que estos indios son incapaces de nuestra religión. Esta voz realmente
que es da Satanás, afligido de que su culto y honra se destruye, y es voz que sale
de las avarientas gargantas de los cristianos, cuya codicia es tanta que por poder
hartar su sed, quieren porfiar que las criaturas racionales hechas a imagen de Dios
son bestias y jumentos"; y concluye categóricamente que los indios "son con jus'
to título racionales, tienen enteros sentidos y cabeza. Sus niños hacen ventaja a
e? Dávila Padilla, 1955, pp.126'129'
s Cuando la fun¿acián'áe esta diócesis (24-I'1519), la más antigua deNuevaEspaña'
ta noción geográfica del p"ir 
".t"U" todavía 
rnuy borrosa. De manera que de su circunscrip-
ción dice la real cédula d;i;;f i9 de septiemúre.de 1526 losiguiente: "Señalamosporlí-
mi[s ¿et dicho obispado de Yucatán y Sánta Ma¡ía de los Rernedios, primeramente la pro'
"i""¡" ¿" Tlaxcaltecie 
(sic) inclusive i Sun Juun de Ulúa que confinaco-n- aguas vertientes
rr"ri" ff.eri ; Matlata iti"fú.i"" v la villa Rica de la Ve¡acruz v ta villa de Medellín con todo
lo Je tatasco y dondc cl río Grijalva hasta llegar.a.Chiapa" (Trueba,.1955, p. 6).,
ee Dl texto ¿e ta carü¿r iuiián Cut"é, éstá íntegiamente publicado en: Dávila Padilla,
tSss, pl. i-¡i:ilri i;";6" 
"i¡e¡""i en latín),. pp-^tró-t¿g 
(traáucción cn castellano);Mén'
dez plancarte, 1946, pp. 3-22jlCenato Caróíá,-tgOZ, pp.23'1-258. La carta no lleva fecha'
Hn vista de que el autor-di"e Ln ella: "ha diez años que veo y trato-en su propia tierra",
Genaio Garcia conjctura qu" fu. escrita en 153? (Genaro García, 1907, p. 258, nota l,)'
Méndez Ptancarte te sigue.iLportador dc la misiva de Garcés fue el dominico Bernardino de
ii,iinuv..ntiuAo por Do-mingo be Betanzos (Dávila Padilla, 1955' pp' 90'91)'
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los nuestros en el vigor de espíritu y en más dichosa viveza de entendimiento y
de sentidos, y en todas las obras de manos".
La carta de Garcés impresionó, se supone, de modo entrañable a Paulo Iu,
que despachó las dos famosas bulas Unigenilus Deus y Sublimis Deus en junio de
1537, cuyas palabras pusieron fin a lapolémicaenlasiguienteforma: "... con-
siderando que los indios como verdaderos hombres, no sólo son capaces de la fe
cristiana, pero, según estamos informados, la apetecen con mucho deseo. . . De-
terminamos y declaramos. . . que los dichos indios y todas las demás gentes que
de aquí adelante viniere¡r a noticia de los cristianos, aunque más estén fuera de la
fe de Jesucristo, que en ninguna mafiera han de ser privados de su libertad, y del
dominio de sus bienes y que libre y lícitamente pueden y deben usar y gozar de
la dicha su libertad y dominio de sus bienes, y en ningún modo se deben hacer
esclavos".lü) Dictó el romano pontíñce otras bulas a favor de los indios neófitos
de América, en tanto que escribió otro breve al arzobispo de Toledo para encare-
cerle que los protegiese ds l¿ sssl¿yitud.lol
El fallo de la mráxima autoridad moral de la cristiandad se ha dado, y Garcés
ahorró "todas las peroratas exageradas de fray Bartolomé de las Casas", que por
justas y desinteresadas que fuesen, herían indudablemente el sentimiento huma-
no de muchos. La intelectualidad serena ganó el partido a la sinceridad descarria-
da. Muy acertada creemos, pues, la siguiente frase definitoria de Dávila Padilla
acerca del mérito de la diligencia del primer obispo de Nueva España: Garcés
"los hizo [a los indios] hombres con la diligencia que puso para que la Silla Apos-
tólica los declarase capaces de los santos sacramentos",l@ lo cual equivale a de-
cir que los hizo hombres en principio de igualdad frente a los demás, quitando la
primera barrera al camino de su incorporación al redil de la lglesia y a la cultura
occidental.
Disponemos de muy pocos datos biográficos, anteriores a su nombramiento
episcopal, y académicos, acerca de Juan deZumárraga(1468-1548), franciscano
observante, a quien Carlos I, convencido de sus méritos y virtudes, presentó en
1527 para el obispado recién fundado en México. El presentado, que siempre
prefirió ser fraile a ser obispo, sólo por santa obediencia aceptó la dignidad, pero
tomándola por "cruz y martirio", según su propia expresión posterior. Es de
suponer que era hombre de mucho valor por sus estudios y su vida de fraile ob-
servante, ya que para entonces había desempeñado cargos de guardián, definidor
y aun provincial. Mendieta escribe que "era amicísimo de letras y de los que las
tenían con humildad".l00 zumárraga, que se trasladó a Nueva España "sin espe-
rar sus bulas y consagración" para "aprovechar desde luego en la instrucción de
las ánimas de los naturales habitantes en esta tierra",lo4 tuvo que hacerse cargo
de la tarea eclesiástica, a la vez que se vio forzado muchas veces a intervenir en
l0 Rcmesal, 1964, p.235. Cierto quc cl mayor ónfasis dc la bula está puesto cn la
prohibición de la esclavitud de los indios so pretsxto dc no ser éstos cristianos y que no se
trata de una declaración en tórminos dogmálicos dc quc los indios cran vcrdadc¡os homb¡cs.
tot lbid., pp. 235-236.
lo2 Dávila Padilla, 1955, p. 130.
¡o3 Mendieta, 197I, p. 632.
104 Además hay que recordar quc el sar¡uco dc Ro¡na (año 1527) por las tropas impc-
riales puso la relación entre el limperador y el papa clcmentc Vll en tal tir¿ntcz quc sc hiz.o
prácticamcntc imposiblc la consecución dc las bulas concernielrtcs a ticlnpo.
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múltiples problemas político-sociales de una comunidad en proceso de formación.
' Buen observante, Zumártaga era uno de tantos contemporáneos suyos que
anhelaban una reforma total de la lglesia recubierta de numerosas impropiedades
y cortezas ajenas al espíritu del Evangelio. El estallido de la reforma luterana ha'
bía dado un toque de alarma, y el guardian del convento de Abrojo debía tener
muy inquieta su alma. Es de suponer que en 1526 Zumfuraga agregase a su bi'
blioteca un ejemplar de la versión española delEnchiridiott, obra en la que Eras'
mo exponía su Philosophia Christi, que se podría resumir en la purificación e
interiorización del cristianismo, vivir de modo inmediato los mensajes evangéli
cos y aplicarlos a la solución de los arduos problemas suscitados por la Edad
Moderna. Zumárraga encontró en Erasmo un exponente magistral de sus propios
anhelos, igual que muchos otros españoles de la época, los cuales veían en el hu-
manista holandés, al decir de Bataillon, un "intérprete de aquel cristianismo más
esencial e interior, que se apodera de las conciencias a manera de iluminación, al
comentarista del mensaje divino".16
Conocedor muy profundo del pensamiento clásico, era Zumárraga a la vez
hombre de la época que había leído con entusiasmo y admiración, entre otras, las
obras de Erasmo. Hoy día sabemos con constancias documentales que el primer
obispo de México fue gran aficionado a Erasmo hasta los últimos días de su vida.
Entre los envíos que despachó poco antes de morir para cumplir con su "deseo y
propósito firme Ide] irse desapropiando cuanto le es posible", 16 con destino a
Durango, su tierra natal, se encontraban las "obras de Herasmo", que eran las
Parófrasis de Erasmo, Paráfrosis de Erasmo sobre las Epístolos y Paráfrasis de Eras'
mo sobre San Lucas.lor También mandó "un archa llena de Doctrinas breves. . .
compuestas por el dicho Señor Obispo",l6 obra publicada en 1543 y 1544,en
la que Zumárraga había insertado muchas páginas del Enchiridion. Luego en la
Conclusión exhortatoria puesta al final de la misma doctrina,r@ son constantes
y firmes sus apoyos por la divulgación de la Biblia traducida en las lenguas que
"el vulgo usa" para que aun "cualquier mujercilla leyese el Evangelio y las Epís-
tolu de San Pablo", ya que "no se puede llamar cristiano el que no ha leído la
doctrina de Jesucristo"; anhelos por purificar la doctrina cristiana de argumenta-
ciones "filosofales"; exhortaciones por mostrar la doctrina cristiana "en bien
vivir" mediante lo cual se realice "una restauración y renovación de nuestra natu-
raleza". Incluso aboga por el sacerdocio laico, tema del que hoy se habla mucho
en la lglesia, diciendo que el ser "cavador o tejedor" no puede ser ningun impedi-
mento para que uno sea teólogo, y que "muy pocos hay que alcancen a ser letra-
dos, pero todos pueden ser píos y santos". En resumidas cuentas, su deseo consistía
en rescatar el espíritu del Evangelio, en practicarlo y en restaurar, por su prácti-
ca, la naturaleza humana. Un auténtico ideal humanista.
Además de esta resuelta manifestación de apoyo al humanismo de la época
es muy interesante, para el propósito de nuestro trabajo, apuntar aquí que Zu-
márraga cuenta la educación entre las condiciones indispensables para "reformar
rG Gallegos Rocafutl, 1951, pp. 203-204.
l0ó García lcazbalccta, 194'1, t. IV, p, 204.
rüt Bataillon, 1966, pp. 822-823.
t6 lbid., p. 823.
r@ Bl texto de la Conclusión exhortatoria está publicado en: Méndcz Plancarte, 1946,
pp.29-50.
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o acrecentar la religión", lo cual, en su Caso, conduce, COmo aCabamoS de Señalar,
a la restauración de la naturaleza humana o la renovación social. Dice así, de los
maestros de escuela, que "éstos instruyen la primera edad de los hombres, la cual
sigue lo que le ponen delante. Los cuales todos, si dejasen de tener ojo a sus inte-
res [y] unánimes y conformes tuviesen respeto a la gloria de Jesucristo, yo no
dudo que tendríamos antes de muchos años un verdadero y legítimo género de
cristiano que a cada paso remaneciese (:¡s¿m¿neciese)".1t0 Aquí vemos por qué
en la mente de Zumárraga la educación llegó a ser una preocupación de primera
importancia, manifestada en los siguientes términos: "sería cosa muy útil y con-
ve¡riente haber allá imprenta y molino de papel";rlt "la cosa en que mi pensa-
miento más se ocupa y mi voluntad más se inclina y pelean con mis pocas fuerzas,
es que en esta ciudad y en cada obispado haya un colegio de indios muchachos
que aprenden gramática a lo menos, y un monasterio grande en que quepan mu-
cho número de niñas hijas de indios";ltz "parece que no hay parte alguna de
cristianos donde haya tanta necesidad de una universidad a donde se lean todas
las facultades y ciencias y sacrateologf¿".113 Como se ve, su preocupación por la
educación se extendía de las primeras letras hasta la enseñanza universitaria, y el
objeto comprendía a niños y niñas de todos los obispados del país. Y estas pala-
bras suyas estaban apoyadas por la firme convicción siguiente: "Y yo no pienso
tener mejor cosa que ofrecer a Dios a la hora postrimera. . . oso tanto ahincar en
esto y mucho más pienso que soy obligado a poner en ello todas mis fuezas y
diligencia".tra Por el momento baste con que apuntemos que todo este entusias-
mo del obispo por la empresa docente se hizo realidad con la introducción de la
imprenta en Nueva España, que resultó ser la primera en América,rls en el Cole-
gio de Tlatelolco, y en la Universidad de México. Haremos una descripción espe-
cífica de Tlatelolco en el último capítulo de este trabajo y en él intentaremos
presentar con más detalle aZumárraga, dedicado a la obra educativa.
Creemos no pecar de exagerados al afirmar que Zumárraga, hombre "alnicí-
simo de letras", organizador de una biblioteca "mucha y buena"ll6 y lector
constante de las "obras de Herasmo", fue uno de los contribuidores más merito-
rios a la causa del trasplante cultural de Nueva España, dotado de un espíritu
abierto y humanístico de la época tan fecunda como turbulenta de Erasmo y
Moro, y de un ánimo emprendedor no menos característico de su personalidad
para la ejecución de sus ideales.
, Vasco de Quiroga (1470?-1565), natural de Madrigal de las Altas Torres,
Avila, era hijo de una familia de cierto rango. Cursó sus estudios superiores en la
Universidad de Salamanca o de Valladolid, y obtuvo la licenciatura en Cánones.
Llevaba muchos años de funcionario real, sirviendo de juez y diplomático, cuan-
do le nombraron oidor integrante de la segunda Audiencia de Nueva España, a
cuya capital llegó con tres colegas suyos el 9 de enero de 1531.
Ilombre de sólida formación cristiana y jurídica, enterado por su oficio de
l¡o Méndez Plancarte, 1946, p.40.
rrr Ga¡cía lcazbalceta, 1947,t. IV, p. l16.
rr2 Qp. si¡., t. Ill, p. 130.
rr3 Qp. si¡., t. lV, p. 134,
tr4 Op. cit., t. III, pp. 136-13'1.
!¡5 De la introducción de la imprenta cn Nueva l')spaña, nos remitimos a: Ga¡cía lcaz-
balccta, 1954, pp. 23-42;Yalton, 1935, pp. 3-18; Carreño, l96l (a), pp. 55-57.
r16 Mendieta, l9?1, p.633.
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juez, de innumerables pleitos motivados por la flaqueza de la condición humana,
sentía Quiroga honda y sincera misericordia por los desamparados, aborrecía in.
transigentemente la "codicia desenfrenada". Docto y letrado, era a la vez hombre
muy aficionado a los libros, y es de suponer que se llevó consigo "unos centena-
res de libros" a Nueva España, ya que poco antes de morir, hizo donación de
626 volúmenes al Colegio de San Nicolás, fundado por él mismo.llz
La vida novohispana no tardó en descubrirle no pocas novedades hasta en-
tonces desconocidas por el oirdor, una de las cuales era el sentido ontológico del
mundo americano, expresado en los siguientes términos: "no en vano, sino con
mucha causa y razón este de acá se llama Nuevo Mundo, y es Nuevo Mundo, no
porque se halló de nuevo, sino porque es en gentes y cuasi en todo como fue
aquel de la edad primera y de oro".tla Otra fue la gente natural de la tierra, que
le impresionó con sus dos aspectos diferentes: su miseria y su naturaleza angeli-
cal. Indios que "andan por los tianguis y calles a buscar de comer lo que dejan
los puerCoS y loS perroS";l19 i¡disg que eran "una gente tan dóCil, tan mansa, tan
humilde, tan obediente, tan nueva, tan rasa y tan de cera blanda"la) le parecían
como habitantes de la edad de oro contada por Luciano, cuya pobreza, menos-
precio del mundo y desnudez le recordaban "la manera que andaban los apósto-
lgs"l2l y que le parecerían prometer ser fundadores de una "nueva y renaciente
Iglesia".tzz Todo esto, fundido en su inquieta mente renacentista, acabó por
lanzarle a una de las empresas americanas más dignas de memoria tanto por su
genuino idealismo como por su fecunda consecuencia social en la posteridad no.
vohispana: dar corporeidad al sueño platónico de Tomás Moro a fin de solucio-
nar uno de los problemas más acuciantes con que se enfrentaba la Audiencia.
Lo que más le dolía a Quiroga era la pérdida de aquella "manera casi de vivir
que en España; y con tanto concierto y orden como allá" de los indiosl23 que
hacía sólo un decenio había descrito el conquistador con tanta admiración. Ahora
el oidor tenía a la vista un panorama lúgubre de unos indígenas que vivían despa-
rramados por el campo y las sierras, espantados y huidos de los españoles escla.
vistas que herrándolos, los echaban en "la sepultura de las mfuias", de unos indios
que "vivían muriendo y morían viviendo como desesps¡¿dss".l24 Ya se veía in.
minente su total desaparición si no se remediaba con toda prontitud.
A poco más de medio año de su llegada a México, Quiroga escribió al Con-
sejo de lndias proponiéndole que ordenase se juntaran los indígenas en pobla.
miento de modo que se abriesen tierras baldías, se facilitase la evangelización, se
conservasen los naturales y aprendiesen a vivir con "toda buena orden de policía".
Quiroga, hombre de acción, que sabía de sobra que la máquina burocrática de la
metrópoü no funcionaba sino con una lentitud que podía hacer peligrar todo, no
pudo menos de inicia¡ la empresa sin esperar siquiera respuesta del Consejo. Con
su propio dinero compró terrenos cerca de la ciudad de México, y comenzó la
rr7 z^vala,1965, p. 13.
It8 Aguayo Spencer, 1970, p. l l?.
lre /D¡d., p. 90.
rn lbid., p.208.
r2r lbid., p.79.
w lbíd.,p.213.
t23 Cortés, 1970, p.60.
124 Aguayo Spencer, l9?0, p. 129.
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construcción de un pueblo al que puso de nombre Santa Fe.l2s La obra, en la
que Quiroga "gasta cuanto tiene, y que tampoco tiene sobra como el obispo de
México en cabo del año, y que esto es pública vozy fama",según atestiguaZu-
Ínárraga,fle fue desarrollándose pese a las trabas que intentaron oponer el cabildo
de la ciudad de México y los españoles esclavistas, valiendo las siguientes pala-
bras de elogio por parte del mismo Zumárraga: "el dicho ficenciado Quiroga nos
da buena lección y aun reprensión para los obispos de estas partes con todo lo que
él hace en gastar cuanto tiene en estos hospitales y congregaciones, y ejercitar
todas.las buenas obras de misericordia con ellos".l21 Más tarde, Quiroga fundó
otro Santa Fe en Michoacán,y, nombrado obispo de la misma región en 1537,
extendió la fundación por toda s¡ difsssis.l2E
La obra de hospitales-pueblosl2e obedecía a todounidealinspirado y sacado
de las páginas de la Utopía,libro que muy probablemente leyó Quiroga en Méxi-
co prestado por Zumárraga.l3o Un estudio minucioso de cotejo entre la Utopía y
las Ordenanzas quiroguianas ha puesto de relieve su ñliación i¡¡dud¿lls.t3t {u¡-
que es cierto que hay unos puntos de acomodación retocados por el obispo de
Michoacán. Los hospitales-pueblos constituían una unidad social de régimen
autosuficiente. En ellos se impartía a sus habitantes una educación íntegra basa.
da en el principio de "dar arte y manera y policía de vivir con que se pudiesen
conservar y sustentar y hacerse bastantes y suficientes para llevar adelante la car.
ga que tienen a cuestas".l32 Para Quiroga, la capacitación profesional que prome-
tiese el bienestar económico era el primer requisito para que los indios viviesen
con "policía". Esto obedecía a las palabras de San Pablo dirigidas a los corintios:
(Corintios, l, 9). Luego el vivir con "policía" constituía para Quiroga, igual que
para los demás europeos de la época, la única evidencia de vida civilizada digna
del ser humano. Así que no es nada extraño que las Ordenanzas quiroguianas
obügasen a todos y cada uno de los habitantes de los hospitales-pueblos a que se
ejercitaran desde niños en la agricultura y enotrosoficios,Br sin hacerexcepción
a niñas, que debían aprender oficios propios de la mujer.Ba Visto así, quedará
evidente que Quiroga se proponía darles una disciplina permeada de un pensa-
miento pedagógico con profundo sentido social, signo común a los humanistas
del siglo xvl, y conseguir en virtud de ella que los indígenas se elevasen al nivel
de ciudadanos útiles, conscientes de su dignidad humana y merecedores de parti.
cipar en la comunidad, sin perjudicar por eso en nada sus buenas cualidades de
ser humildes, desprendidos de ambición y codicia, obedientes y mansos. Ésta era
la última finalidad que se proponía realizar entre sus indios neófitos.
Es de interés para nuestro trabajo anotar que la educación impartida en los
125 La inauguración det hospital-puebto de Santa Fe de México tuvo lugar probable-
mente, según conjetura Aguayo Spencer, el 14 de septiembre de 1532 (Aguayo Spencer,
1970, pp. 32-33).
126 Ga¡cía lcazbalceta, 1947 , t. III, p. 90.
r21 Jbid., p.88.l4 Aguayo Spencer, l9?0, p.60.
129 En cuanto alanz6n del nombre "hospital", véase: Aguayo Spenccr, l9?0,p.33.
rn Zavala,1965, pp. 64-65.
r3r lbid., pp. 16-26.lx Aguayo Spencer, 1970, p. 123.
te lbid., pp.245-246.
Ba Jbid., p,252.
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hospitales-pueblos no descuidaba el aspecto intelectual. tte aquí un testimonio
.en apoyo de esto: "y se les leen a estudiantes, que allí hay entre ellos, que son
personas y son hábiles, lecciones de gramática por un padre religioso, muy buen
teólogo y letrado que allí reside. . . y que también se enseñan aleer y a escribir
muchos indios",t3s es decir, se atendía desde la enseñanza primaria hasta la se-
cundaria con el estudio de latín. El mismo testimonio sigue diciendo: "y para
que después de bien enseñados en aquesto y en buenas costumbres vayan a doc-
trinar cada cual a los de su natural lenguaje y patria".t¡o No es difícil señalar
analogía entre lo dicho y parte del propósito fundador del Colegio de Tlatelolco
que estudiaremos adelante.
Hombre hondamente poseído del espíritu renacentista que anhelaba una re-
novación del género humano, Quiroga, al conocer el mundo americano y sus ha-
bitantes tan contrarios a los europeos decaídos en la "edad de hierro", no pudo
contentarse, a diferencia de Erasmo y Moro, sólo con una idea-süeño sin concre-
ción, sino que se atrevió a tratar de hacerla realidad. Su osadía valió la pena, ya
que su obra se mantuvo en pie durante decenios, y dejó vestigios que aún hoy día
son perceptibles entre los habitantes de Michoacrín.
Francisco Cervantes de Salazar (1513-18-1575), natural de Toledo, estudió
derecho canónico en salamanca. se mostró muy dotado en el aprendizaje del
latín con el humanista Alejo de Venegas. De vuelta de un viaje por Flandei, du-
rante el que debió tratar penonalmente cott Vives,l3? obtuvo el puesto de secre-
tario en latín de García de Loaísa, presidente porentoncesdelconsejo de Indias,
lo cual confirma su pericia en dicho idioma.
Hacia 155 I se trasladó a México. Éste iba a ser escenario en el que Cervantes
de Salazar desplegaría un cuarto de siglo de vida fecunda de actividades académi-
cas. Al inaugurarse en 1553 la Universidad de México, le tocó el honor de dar un
discurso de apertura en latín, alavez que le encomendaron la cátedra de retórica
en dicho centro docente. No se limitó cervantes de salazar a ejercer dicha cátedra,
sino que se empleó asiduamente en estudios en la universidad y obtuvo sucesiva-
mente varios grados académicos, rematándolos con el de doctor en teología. El
ayuntamiento de México le nombró cronista oficial de la ciudad en 1558;orde-
nado sacerdote en 1555, le proveyeron en 1563 de canonjía en la catedral de la
capital; la Inquisición contó con su servicio de consultor; la univenidad le tuvo
por rector en dos ocasiones 
-1567-1568 y 1573-1574. Es indudable que cervan-
tes de salazar como hijo del siglo era hombre ambicioso o vanidoso, y creemos
que no es totalmente infundada la acusación que lanzó el arzobispo Moya y Con-
treras contra é1.138 Pero al lado de esto habrá que admitir que los heehos objeti
vos arriba enumerados confirman de sobra que sus valores, en cuanto hombre de
estudio y de letras, eran indiscutibles y debidamente apreciados por la opinión
general. Era hombre de dotes intelectuales de las que quiso valerse para saciar su
ts Ga¡cía lcazbalceta, 194't, t. !II, p. 88.tx lbid.,p.89.
l3l No nos atrevemos a califica¡ a Cervantes de Salazar de discípulo de Vives. De sus
contactos personales inmcdiatos, carecemos de datos aclaratorios. Iis difícil suponer que fuc-
sen estrcchos y de largo tiempo, ya que Vivcs vivió casi siempre fue¡a de España, sobre todo
en Flandes, por donde Cervantes de Salazar pasó sólo de viaje. Pero no cabe duda de que éste
sentía una entrañable admiración al filósofo valenciano. Sus actividades titerarias lo atestieuan.
r8 (hrtasde Indías,187'1, pp. 197-198.
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ambición secular, recurriendo a tal efecto hasta a la vida eclesiástica, que era op-
ción "más como carrera que por vocación", al decir de OGonnarl.l3g
Por rara que fuese su elocuencia y por dotado que fuese de habilidad para
improvisar,lro Cervantes de Salazar no fue genio ni escritor original, sino que
necesitaba de alguien que le señalase por dónde desarrollar su pensamiento. Era,
pues, comentarista y ampüador de obras ajenas. Recurrió por lo tanto a varios
escritores de mérito de la época, y uno de ellos fue Vives.
De las obras de Vives tradujo Cervantes de Salazar lalntroductio ad sapien-
tiam y la publicó en Alcalá de Henares con el título Introducción y camino para
la sabiduría (año 1546), "traducción algo parafrástica, mas no carece de méri-
fs".l4l En ésta, el traductor se hace partidario de Vives al atacar con dureza la
literatura caballeresca por entonces tan de moda.142 Otra obra de Vives a la que
recurrió Cervantes de Salazar fuelaLingtae latinae exercitatio, que ahora salía a
luz en México con el título hmmentaria in Ludovici Vives Exercitationes Litt-
guae Latinae (año 1554).
Una de las finalidades que se propusieron alcanzar los humanistas del siglo
xVI era la purificación de la lengua latina, puerta entonces obligatoria a todas las
ciencias y lengua franca de los intelectuales de la época. Para éstos el conocimiento
de latín no era adorno de erudición, como sería hoy día, sino el primer requisito
que cumplir. Pero este receptáculo de sabiduría y ciencias, y medio de comunica-
ción erudita se encontraba en tal estado de corrupción que "admirable dialéctica
la de éstos cuyo lenguaje, que ellos se empeñan en que es latín, Cicerón, si resuci-
tara, no entendería", según decía Vives del latín usual en la Universidad de Pa-
¡fs.la3 l¿ enseña¡rza del latín también requería renovación, dando solución a los
dos problemas siguientes: purificar el idioma de los barbarismos medievales, y
ponerlo al día, introduciendo locuciones clásicas y helenismos con que suplir la
falta de voces para denominar los objetos nuevos de la época. En la tarea se em-
plearon humanistas brillantes como Lorenzo Valla, Roberto Gaguin, Felipe Me-
lanchton, Antonio de Nebrija y otros. Nació entonces un género literario nuevo
que era el diálogo o coloquio, que, como texto en clase de latín, tenía por objeto
enseñar a los jóvenes un latín limpio y flexible. Erasmo escribió sus colloquia
familiaria, y Mathurin Cordier sus Colloquia scholastica, a los cuales superó Vives
con su Linguae latinae exercitatío, escrita en 1538, obra que consiste enveinti
cuatro diálogos sobre temas tomados de la vida cotidiana de los alumnos y desa-
rrollados con términos latinos más corrientes. El libro es muy útil también para
conocer el pensamiento pedagógico del autor.
Este manual de la conversación latina que Vives redactó para uso escolar tuvo
una gran aceptación en Europa, y la obra no podía menos de interesar a México,
donde desde hacía dos años funcionaba un colegio con clases avanzadas de I'atín
para la juventud indígena selecta del país. Se presentaba buena oportunidad que
cervantes de salazar no quiso que se perdiera para sacár a luz lo que había traído
de España. De hecho, lo publicó en la forma que ya conocemos, pero errrique-
ciéndolo con siete dirilogos escritos por él mismo. cuatro de los cuales, compues-
le Cervantes de Salazar, 1963, p. Xlll.
w lbid., p. 7l.
l4l García lcazbalceta, 1954, p. ll3.
rQ Loc. cit.
r43 vives,1948,p.296.
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tosenEspaña,versabansobretemaslúdicos,ylostresrestantes,redactadosen
M¿*i"o, tiataban ¿, t" uniuunidad recién funáada de la ciudad, su trazado urba'
*, rr 
"i¿" 
cotidiana con novedades folklóricas de la tierra. con esto "prestó
cervantes un servicio a las letras y a la historia, e hizo que México figurase en ese
género de literatura, tan extendido en aquel tiempo como olvidado en el ac'
iu¿t". 144 Contribuyó a que se cimentase el humanismo grecolatino, "una de
nuestras más hondas y fecundas raíces, uno de los elementos vitales y específi'
aor. . . q* han contribuido a formar. . ' la cultura mexicana"'l4s También acer'
i.U. g.tirtáin al añrmar que Cervantes de Salazar fue "el padre de unageneración
dilatada de oradores y prbfesot * de bellas letras".l'16 sin duda alguna, fue uno
de los cultos de la époóa, que aunque inconscientemente, cumplió con lo que le
corrcspondia en la labor dó trasplante de la cultura occidental a Nueva España'
El inventario del Colegio de Tlaielolco, presentado en 1574, registra "seis libros
de Luis ry'lyg3".l47 No se sabe qué obras de Vives eran, pero cfeemos-muy proba'
ü6 d; fuesen sus diálogos puüücados por Cervantes de Salazar, utiüzados en el
ejercicio de la conversación latina de los colegiales'
- 
Era variadísima, igual que siempre en li historia, la gama del nivel cultural
o. .qu.ntot espanoles-que se trasladaron a Nueva España en el siglo XVI. La ma'
Voti.'"i* hoábres ileúados o apenas instruidos en primeras letras. [¡s movía a
átrr".r., el Atlántico el afán de aventura y lucro. Había en número escaso hom'
bres de formación escolar mediana como Díaz del Castillo, Tapia y Cortés' Con'
tu*á" la empresa militar, no tardaron en sumarse a la fila de hombres de letras
que respiraban con toda inquietud el aire del humanismo renacentista' Escasísi'
rnot an número, fueron, sin embargo, estos últimos los que acabaron por dar
pauta a la vida óultural y pronto culia, del México colonial con sus libros de eru'
ii.iO" v de espirituaüdaá,ius colegios, sus cátedras universitarias' sus certámenes
de oratoria, sus obras Pías.
Pero sería un efror pretender hacer entre estos españoles una distinción ta'
jante. Soldados aventureros tenían un tanto de reügiosos, y éstos otro tanto de
'aquéllos. Recordemos a los compañeros de Díaz delcastillo, que apagado el fue-
go du t. conquista, tomaron trábito de San Francisco o de Santo Domingo;t'lE
íecordemos qüe el mismo cronista cuenta entre los "buenos soldados" de la hueste
cortesiana nada menos que a Jerónimo de Aguilar, diácono rescatado en la Punta
de Catoche.lqp Además, todos, fueran hombres sin letras o con ellas, tenían una
mentalidad un tanto toca¿a de fantasía. Traigamos a colación a tal efecto la ex'
pedición de Francisco Yínquez coronado del año 1540. A ella dieron lugar los
in¡otrur de fray Marcos de Niza, "hombre docto y religioso",lfi el tercer pro'
vincial del Sanio Evangelio de la orden franciscana, quien afirmaba que había
vislumbrado durante si ¡ornada por el norte de México las siete ciudades de
Cíbola, contadas en una ieyenda medieval. A la cabeza de la expedición iba a ir
,i pi"ói" Antonio de Mendoza, aunque en el último momento tuvo que disuadirse
t44 García tc¿zbalceta, 1954' p. I l8'
1'15 Gallegos Rocafull, l95l' p. 185.
l'16 Garcla lcazbalceta' 1892, t. II' p. 260'
r47 Díaz del Castillo, 1970' pp. 569'570'
tq lbid., p. 571.
1'te Mcndieta, 1971, P. 541.
l5o López de'Gómará, 1954, t. t, p. 358' lil subrayado es nuestro'
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de su propósito, delegándola a dicho Yizquez Coronado. ¿Quién dudaría de que
el ánimo del buen virrey se incitaba por la misma leyenda, aparte su deseo de
experimentar una evangelización sin atrocidades, como apuntan las fuentes? Tan-
to hombres seglares como religiosos anduvieron de una parte a otra por la inmen.
sa geografía americana, estimulados no escasamente por las leyendas. Gómara
dice que algunos de los expedicionarios desengañados de Vázquez Coronado, al
enterarse de la noticia de Quivira, otra ciudad de encanto legendaria, "la tuvieron
por falsa y por cosa de frailes".lsl fs¡s¡ más o menos formación intelectual ape-
nas si determinaba la acción de los españoles de aquel tiempo. Una mayor dosis
de acicate de sus andanzas provenía del mundo de fantasía, mundo de los li-
bros de caballerías.
No podemos dar por terminada esta parte sin hacer referencia, si bien some-
ra, al campo cientíñco en el sentido estricto del término, atendido dignamente
por los españoles de la época. Tanto por la tradición musulmana heredada en la
península ibérica como por la necesidad para la exploración marítima, la ciencia
náutica y la astronomía siguieron cultivríndose intensamente en tierras de Améri-
ca, dando tiempos atrás por fruto las cartas marinas que merecieron elogios de
Humboldt, u observaciones astronómicas que arrojaron un dato sobre la longitud
de la ciudad de México más preciso que el obtenido por el mismo barón alemán
siglo y medio más tarde. Y también la botánica, que desde un principio llamó
la atención, sobre todo por su aprovechamiento para fines medicinales, contó
hasta con la promoción real que envió a Francisco Hernández a Nueva España y
el Perú. No menos atención merecen los nombres de José de Acosta y Gonzalo
Fern¡indez de Oviedo, a quienes siglos después Humboldt dedicó el epíteto de
fundadores de la geografía física. Y por último hay que rendir un sincero home-
naje a los de Sebastían Ramírez de Fuenleal, Andrés de Olmos y Bemardino de
Sahagún, trío fundador de la ciencia etnográfica en tierras novohispanas, que por
un método verdaderamente nuevo por entonces acumularon cuantiosos datos de
inestimable valor a los que hoy día todo el mundo tiene que recurrir primero al
proponerse cualquier intento científico de penetración en el pretérito.mundo
mesoamericano.
l5l fsy¡¡, 1970, p.45.
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IMPACTO DD LA CONQUISTA DSPAÑOLA
A CONSECUENC¡A de unos acontecimientos enigmáticos de mal agüero, los habi-
tantes de Tenochtitlan vivían desde hacía un decenio poseídos de una indecible
zozobra, cuando se trajo desde la costa del golfo de México la noticia de que
habían surgido de entre las aguas del mar "dos torres o cerros" flotantes habita.
dos por hombres que llevaban "unos como sacos colorados, otros de azul, otros
de pardo y de verde. . . y las carnes de ellos muy blancas. . .r excepto que todos
los m¡ás tienen barba larga y el cabello hasta la oreja les da".2 El tlatoani Mote-
cuhzoma Xocoyotzin era hombre muy religioso y bien instruido de las tradicio-
nes antiguas guardadas en el seno del calmécac. Sabía bien que de acuerdo con
una de ellas el dios Quetzalcóatl, que se había marchado mar adentro hacía mu-
cho tiempo, había de volver un día a reclamar su dominio usurpado. Se le suma-
ba a esto una profecía que había dicho el tetzcocano Nezahualpilli en los siguien-
tes términos: "de aquí a muy pocos años nuestras ciudades serán destruidas y
asoladas, nosotros y nuestros hijos muertos y nuestros vasallos apocados y des-
truidos, y de esto no tengas duda".3 Todo lo cual le pesaba al tlatoani mexica de
tal manera que al informarse de la venida a la costa del golfo de unos hombres
de faz extraña y con barba larga, cayó en la fatal creencia de que eran los dioses
cuyo retorno estaba anunciado en sus códices. Este concepto se corrigió poco
después y se sustituyó por una incertidumbre acerca de lo que eran de verdad los
advenedizos, pero no cabe duda de que el primer impacto psicológico acabó por
comprometer todos sus actos posteriores hasta el último momento de su vida.a
I Lo de "las carnes blancas" de los conquistadorcs españoles nos suena a ficción poste-
rior del autor. Lo descub¡irían los mexicas sólo cuando sacrifica¡on más tardc a algunos sol-
dados de Cortés, ya que la parte descubierta dcl cuerpo de los españolcs estaría bien qucmada
por el sol tropical.
2 Tezozómoc,1944, p. 518,
3 Durán, 1967, t. l,p. 4'19.
_ 
a Es sabido que los mexicas llamaron a los españoles teteo, csto cs, dioscs, término que
éstos pronuncia¡on "teules", Según Motolinía, estenombre "lesdurómásdeüesañosque di-
mos a entender a los indios que no había más de un solo Dios, y que a los españoles los
llamasen cristianos" (Motolinía, 1971, p. l7l), lo cual indignó a algunos cspañolcs, quicnes
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El retorno de los dioses expatriados no hacía esperar a los habitantes de Te.
nochtitlan sino angustia y miedo. Unavez difundida la noticia, habían caído pre-
sa de un estado de pánico tanto el tlatoani como su pueblo. Este, con los Ñ¡os
en brazos, levantaba al cielo voces de desesperación, maldiciendo el destino que
le había tocado al nacer. Aquel, que una vez quiso huir y escondene del encuen-
tro con los "dioses" barbados e hizo todo lo posible por medio de hechiceros y
magos para evitar que los mismos viniesen hasta su ciudad a verle, se dio cuenta
de lo inútil que era todo esto y se resignó a esperar estoicamente lo que podía
suceder. Fue creciendo el temor general de Tenochtitlan a medida que se fueron
sumando noticias posteriores sobre los "dioses" repatriados. Traían éstos caño.
nes que estallaban como un trueno cuyas bolas de piedra hendían un cerro o
hacían astillas un árbol; armas terribles hechas de hierro, metal hasta entonces
desconocido; perros enorrnes con unos ojos chispeantes; "venados"S extraños
cuyos relinchos sonaban como voces iracundas de deidades. Más tarde, se entera-
ron los mexicas de que a pesar de su superioridad en número los valientes otomíes
de tierras de Tlaxcala habían quedado aplastados por los mismos "dioses" blan-
cos con barba larga y que éstos habían caído seguidamente sobre Cholula, ciudad
que hacía poco se había hecho su aliada, donde dejaron acuclúllada una rnultitud
de sus habitantes. Toda Tenochtitlan "no hacía otra cosa que dedicane a la tris-
teza" , y todos decían; "vamos a ver con nuestros ojos nuestra muerte".6
El 2l de abril de l519 anclaba en el puerto de San Juan de Ulúa una armada
de doce navíos. A bordo venían más de seiscientos hombres, que en su mayoría
eran jóvenes y hombres maduros de veinte a cuarenta años de edad. Su capitán
general se llamaba Hernrín Cortés. Era hombre de unos treinta y cuatro años. To-
dos ellos ya llevaban años de vida americana y por consiguiente estaban muy
bien aclimatados a las condiciones del medio ambiente de la tierra e incluso ave-
zados en las guerras con los indígenas.? Poco amigos del quietismo sedentario de
la vida de encomendero en las villas de la isla de Cuba, estaban dispuestos a lan-
zanie a cualquier señuelo de aventura, cuando se les pregonó una expedición que
iría a conquistar y poblar la tierra recién descubierta al oeste de dicha isla. Gozo-
sos acudieron a la llamada dejando atrás la vida holgada de la isla e invirtieron en
la expedición cuanto pudieron. Su suerte inclusive. Eran hombres, cierto, ávidos
de riqueza, pero el oro y la plata no eran el único móvil que les arrojaba a la em-
presa. "Si por el sueldo lo hiciesen, a otras partes más cerca irían", dice un cro-
nista.s Algo más les daba acicate a la acción y al peligro.
Cortés era un personaje que satisfacía todas las condiciones necesarias para
convertirse en caudillo de este conglomerado espontáneo de duros y difíciles
veían provecho en ser considirados como dioscs (loc. cif.). Es curioso observal quc la tcm-
porada durante Ia quc los indios llanraron a Ios españolcs tcteo coincide con la otra en quc,
según Pedro de Gante, aquéllos "huían como salvajes dc los frailes, y mucho más de los espa-
ñoles" (García lcazbalceta, l94l (b), p. 206).
5 El tórmino nríhuatl mázatl con el que los indios llamaron al caballo se suele traducir
"venado". Así lo hacc tambión Molina. Sin embargo, mázatl se llanraba cualquier cuadrúpe-
do dc tamaño grande (comunicación personal de L6pez Austin).
6 Sahagún, 1969, t. IV, p. 105.
7 Dí'¡z del Castillo escribió: "Y como en aquella tierra de La Habana había mucho al-
godón, hicimos armas muy bicn colchadas, porque son muy buenas para cntre indios, porque
es mucha la vara y flecha y lanzadas quc daban" (Díaz del Castillo, 1970,p. 39).I L6pez de Gómara, 1954, t. ll, p. 18.
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hijos de España. La mejor prueba de lo cual es el hecho siguiente: apenas zarpada
la ¿rmada de santiago de cuba, el gobernador Diego v{lánquezse arrepintió de
haberle nombrado capitán general de la expedición, lo revocó y se lo comunicó a
sus infe¡io¡es para que le detuviesen, pero "a todos los máJ que había escrito
Diego velázquez, ninguno le acudía a su propósito, antes todoja una se mostra-
ron por cortés", y le contestaron al gobernador, diciendo en pretexto que cortés
estaba "muy pujante de soldados".e Las dotes personales del capitán eran tan
atractivas que "todos nosotros pusiéramos la vida por cortés',, ségún agrega el
mismo soldado cronista.
cortés se distinguía, además, por un rasgo miritar no sólo de sus precursores,
sino de los que le siguieron después en las conquistas en América. Era un hombre
de Estado por excelencia y como tal estaba, desde un principio, bien consciente de
la tierra adonde ir y de la obra que llevar a término. No lri"o, pu.r, caso cuandoJerónimo de Aguilar, el rescatado en cozumel, se ofreció a inseiarle la tiena
donde había gstado, porque "no venía él para tan pocas cosas, sino para servir a
Dios y al rey".lo Más tarde, ya a punto dé desembarcaren dehnitiu.y.ontr*-
plando en la lejanía un pico coronado de nieve, uno de los soldados le áijo a cor-
tés: "Mire las tierras ricas y sabeos bien gobernar", a lo cual contestó eicapitán,
diciendo: "Dénos Dios ventura en annas, como al paladín Roldán, quein lo
demás, teniendo a vuestra rnerced y a otros caballeroipor señores, bión me sabré
entender".ll Venía cortés con un firme propósito de conquistar, poblar y gober-
nar la tierra. Ésta, a su vez, no dejaba de móstrarle rryorl, poriuitiá"d., o, oroque las otras hasta entonces conocidas. Hagámonos buen cargo d- la profunda
diferencia entre las disoosiciones de los representantes de los dos mundos quepronto se encontrarían frente a frente: el uno apoderado de un derrotismo fátí-
dico, el otro convencido de la buena causa que perseguía.
Pese al derrotismo que se había apoderado del tlatoani Motecuhzoma Xoco-yotzin y a la zozobra que dominaba al pueblo mexica, cierto es que ellos no
constituían, en el momento del encuentro con los españoles, un" aniid.d hu*.-
na cualquiera,_ sino que llevaban tras de sí casi tres cúartos de siglo de existenciajalonada por hechos dignos de orgullo nacional. Alentados por"una convicción
religiosa y providencialista de ser pueblo elegido del dios-sol,'habían desenvuelto
en el ámbito mesoamericano una política de imperialismo militar, sometiendo
numerosos pueblos de la región a su dominio. un militarismo político-reügioso
de corte místico 
-recordemos a tal efecto el culto de Huitzilopórt tiii*purrro ulos_pueblos sojuzgados a Tenochtitlan-12 saturaba la mente ¿é toJos y cada uno
de los habitantes de la ciudad lacustre, sostenido por un fuerte orgullo nacional. r3Además, como ya hemos apuntado atrás, su pujanza avasanadora-se estaba dispo-
niendo a emprender otra etapa de ma¡,q¡ expansión: chorula ya se había conver-tido en su aliada; Tetzcoco se había dejado'degradar al misino niu.ilu, n..o-
e Díaz del Castillo, 1970,p.40.
ro Ibid., p. 48.
rr lbid.,p.6t.
12 Durán, 1967, t. I, p. 160.
t3 Dn las_ siguientes. palabras se percibe muy a las claras cl orgullo nacional de los mcxi-
cas como pueblo-receptáculo con misión guerrera: "L.l tecpan fué construido nuevo, todo a 
.
cargo de los trabajadores extranjeros que no recibían sueláo. Toda la ciudad fuc construída
sin que los mexicanos hicicran el menor esfuerzo, pues declan quc su tarea no consistía entrabajar, sino en pcleu y preparar armas" (Katz, 1966, p. 96).
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oan.l4 "estado pelele", al decir de León'Portilla; Motecuhzoma Xocoyotzin
áJJnt.Ur no sin fundamento el reluciente título de Cemanáhuac Tlatoani, es
decir, soberano univenal.ls A buen seguro que el golpe de expansión que se Pro'
ponía dar Motecuhzoma Xocoyotzin a su Estado tocaba unos resortes que pudie'
i* 
"o.pro*eter 
la paz intema de la propia Tenochtitlan, pero por encima de
todo eso, hecho evidente es que el Estado mexica se encontraba en sus momen'
tos de plétora. La última síntesis mesoamericana, el pueblo mexica representaba
con toia razón, a principios del siglo XVl, todo un mundo histórico cultural que
conocemos por Mesoamérica, de una tradición y vigencia milenaria'
Otro tanto se puede afirmar de la España al umbral de su carrera ascendente
de hegemonía universal al servicio de la realización de una utopía sui generis de
la replblica cristiana. Todas las condiciones de la situación sociopolítica europea
de eñtonces favorecían que cualquier español concibiese su vida y su misión en
lo heroico, grandioso y providencialista: el advenimiento de los Reyes Catóücos,
muy distintós a su precursor Enrique lV, según un testimonio contemporáneo,t6
que acertaron a poner ñn a la anarquía bajomedieval de sus reinos; la conclusión
victoriosa de la r-econquista con la caída de Granada; el descubrimiento del Nue'
vo Mundo; la incorporación de Navarra a la comunidad hispánica, realizada en
1512; la unión de la Corona española con la dinastía imperial de Habsburgo en la
persona de Carlos de Gante, al subir éste en l5l7 a la silla real de los Reyes Cató'
L"or; su entronización en el solio del Sacro Imperio RomanoGermánico en 1519.
En ei espacio de apenas cuarenta años, España experimentó una transformación
de vértigo e irrumpió en la Edad Moderna con una precisión casi matemática' Pe'
ro esto,lntiéndasi bien, sin romper con la Edad Media, a diferencia del resto de
Europa, condición muy importante para comprender en términos justos la obra
espadola de incorporar América al mundo occidental. El ideal supremo de la
Eüropa medieval 
-la Universitas Christiana- alentado por el espíritu de cruzada,
qu. iot entonces estaba en proceso de desintegración en la Europa allende los
Pirinios, fue acogido con Írmor y ardor por el pueblo español, pueblo de concien'
cia de marginalidad con respecto a Europa y multisecularmente fronterizo en vir-
tud de su vida ininte.tumpidamente contingente en la lucha contra el Islam, de la
cual había sacado como consecuencia "una habituación a la lucha con el infiel,
la identificación de los enemigos de la comunidad política con los enemigos del
catolicismo, la concepción del caballero cristiano como arquetipo de laestirpe".l?
En el español del siglo Xvl se fundían el idealismo medieval y el activismo mo'
derno. V con su exceso de occidentalismo o su super'occidentalismo, el destino
histórico del país entraba de nuevo en el ciclo de expansión univenal de su movi'
miento pendular entre aislamiento y ecumenidad.ts
Esta España, representante de todo un complejo de espíritu, pensamiento y
cultura de raigambre a su vez milenaria, es la que atravesó el mar océano y se
afincó frente á mundo mesoamericano representado por el pueblo mexica. El
encuentro decisivo tuvo lugar en Tenochtitlan, cuyo sentido mitológico era "lu'
t4 lxtlilxóchitl, 1965, t. ll, p. 32'1.
15 Tezozómoc, 1944, p. 459.
16 Castro,1963,p. 167.
l? Jover, 1948, p. 161.
tE Dícz del Co¡ral, 1954, pp. 7l-74.
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gar de reunión, de espera de las divenas gentes de los cuatro puntos cardinales",
o sea, la encrucijada de dos mundos.l9
Fue inevitable que un encuentro de dos mundos tales parase en una destruc-
ción total de uno de ellos. Las circunstancias favorecieron el bando ofensivo, y la
contienda se liquidó en la caída material de Tenochtitlan y la desaparición de
Mesoamérica como superárea cultural. No se perdonó ningún signo de tolerancia
ni transigencia.
Cierto que Cortés había reconocido que los habitantes de la Tiena Firme, a
diferencia de los de estado "angelical" de las islas antillanas, "viven más política
y razonablemente que ninguna de las gentes que hasta hoy en estas partes se ha
visto"!) y que "entre ellos hay toda manera de buena orden y política, y es gen-
te de toda raz6n y concierto".2l Hasta había quedado admirado ante el panora-
ma de Tenochtitlan, exclamando que "los que acá con nuestros propios ojos las
vemos, no las podemos con el entendimiento comprendeÍ",t2 y arrastrado por
tal reconocimiento su deseo era reducir a lo mínimo los efectos de la obra des-
tructora de conquistar militar. Pero la porfiada defensa natural a la que los mexi-
cas se entregaron con todo su heroísmo y amor a su comunidad hizo utópico el
propósito de Cortés, lo cual le "pesó en el alma".I! Por otra parte, es indudable
que el sacrificio humano de los mexicas, "cosa horrible y abominable y digna de
ser punida que hasta hoy no habíamos visto en ninguna parte"24 cuyas víctimas
cayeron parte de sus propios compañeros de armas a la vista de ellos, obró, sin
duda, como un fuerte factor negativo, esfumando todo el aprecio que sentían los
conquistadores al mundo mesoamericano. No es lícito exigirles una mentalidad
tan comprensiva como la posterior de algunos misioneros.2s
El 13 de agosto de l52l cayó Tenochtitlan al cabo de setenta y cinco días
de guerra sin cuartel. El joven tlatoani Cuauhtémoc, que "había hecho todo lo
que de su parte era obligado para defenderse a sí y a los suyos hasta venir en
aquel estado",% ya estaba a merced de los conquistadores; los mexicas abando.
naron su ciudad, huyendo del terror de la matanza; habían sido "tan atropella.
dos y destruidos ellos y todas sus cosas que ninguna apariencia les quedó de lo
que eran antes".2? "Llovió y relampagueó y tronó aquella tarde y hasta media-
noche cayó mucho más agua que otras veces". Se cerró una página más de histo-
ria y se abrió otra nueva.
Aunque a reserva de diversos aspectos de intensidad diferente, la caída de
Tenochtitlan constituye, junto con la del imperio incaico, casos muy difíciles
de encontrar sus semejantes en la historia de la humanidad. No fue una derrota más
o menos convencional de un pueblo por otro, partes de un mismo mundo cultu-
ral, o entrelazados a través del tiempo por hilos de mayor o menor vigencia de
comunicación como en los casos de los pueblos del continente euroasiático. Fue
un caso de destrucción en grado superlativo, resultante de un choque de dos
re Tezozómoc, 1949,pp.34. .
20 Cortés, 19'1.0,p.22.
2r lbid.,p.4l.
n lbid.,p.62.
n lbid.,p. l4O.
zc lbid.,p.22.
a Cartas de Indias, 1877 , p. 64; Durán, I 967, t. [I, p. I 9.
2ó Cortés, l97O,p.162.
- 
2? Sahagún,1969, t.1,p.29.
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mundos tan dispares e incomunicables entre sí que nada extraño es que Sahagún,
buen conocedor de la psicología indígena posterior a la catástrofe mexica, re'
cuerde la fulminante maldición del profeta Jeremías contra Judea y Jerusalén,
diciendo que eso fue lo que a la letra aconteció a los mexicas cuando la venida de
los españoles.2E
El desastre hirió de modo irremediable al alma indígena. Algunos poetas me'
xicas cantaron su tristeza de la desgracia de su nación en los siguientes términos:
En los caminos yacen dardos rotos,
los cabellos están esparcidos.
Destechadas están las casas,
enrojecidos tienen sus muros.
Gusanos pululan por calles y plazas,
y en las paredes están salpicados los sesos.
Rojas están las aguas, están como teñidas,
y cuando las bebimos, es como si bebiéramos agua de saütre.
Golpeábamos, en tanto, los muros de adobe,
y era nuestra herencia una red de agujeros.
Con los escudos fue su resguardo,
pero ni con escudos puede ser sostenida su soledad.2g
El llanto se extiende, las lágrimas gotean allí en Tlatelolco.
Por agua se fueron ya los mexicanos;
semejan mujeres; la huida es general.
¿Adónde vamos?, ¡oh, amigos! Luego, ¿fue verdad?
Ya abandonan la ciudad de México,
el humo se está levantando;
la niebla se esta extendiendo. . .
Llorad, amigos mlos,
tened entendido que con estos hechos hemos
perdido la nación mexicana.3o
El rey tetzcocano Cacamatzin también había cantado antes del desastre el
fin ya cercano de su mundo:
¿Soy acaso escudo de turquesas,
una vez más como mosaico volveré a ser incrustado?
¿Volveré a salir sobre la tierra?
¿Con mantas finas seré amortajado?3r
Cierto que el escudo de turquesas había quedado hecho astillas, y jamás se
volvió a incrustar. Es dolorosa y conmovedora la descripción de estos poemas'
pero escenas semejantes abundan en la historia de otros pueblos del mundo, y se
iepiten hoy y se rCpetirán mañana mientras seamos los que somos. Lo singular de
8 Loc. cit.I Op. cit., t. lv, P. 178's Lcón-Portilla, I 969, p. 165.
3l l¿ón-Po¡tilla,1967 (b),p. 123'
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la caída de Tenochtitlan creemos verlo más bien en las siguientes palabras, pronun.
ciadas por unos sacerdotes mexicas, contestando a los primeros misioneros:
Tal vez a nuestra perdición,
tal vez a nuestra destrucción,
es sólo a donde seremos llevados.
[Mas] ¿a dónde deberemos ir aún?
S_ggor perecederos, somos m ortales,
Déjennos pues ya morir,
déjennos ya perecer,
puesto que ya nuestros dioses han muerto.32
¡Ya han muerto sus dioses! Los mexicas ya no ven para quién ni para qué
vivir. su lpalnemohuani, aquel por el que se vive, los ha abandonado. Ladestruc.
ción del templo de Huitzilopochtli fue un flechazo que hendió el alma de los
mexicas.
EvANGELrzAcróN DEL INDícENA DE NuEvA Espeñe
Durante todo el medievo había llevado la cristiandad occidental una vida de re-
signación forzosa. Le pesaba e inquietaba el supremo mandato impuesto por su
religión, que decía: "Id, pues, e instruid a todaJlas naciones, bautiirindolas en el
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu santo, enseñándolas a observar todas
las cosas que yo os he mandado". Piro la realidad es que no se veía capaz de
cymp-h¡ con tal encargo ante su Dios a causa del cerco infianqueable que le impo-
nía el Islam. El universalismo medieval de la cristiandad paricía ugoi"rr. .n un
ensueño. Por otra parte, el cierre de las vías tradicionalei de comércio para las
especierías de Asia como consecuencia de la caída de constantinopla en 1453 en
poder de los turcos había obügado a los europeos a buscar otras nuevas que las
sustituyesen. Ante ellos, sólo las aguas del extremo occidente que permanecían
hasta entonces prácticamente inexploradas encerraban alguna qúr oir" esperariza
de que se las encontrase. Así, pues, muchos pueblos meáitrrtánros de lai costas
europeas habían dado comienzo a una nueva etapa de su orientación histórica
hacia el-oeste y llevaban unas décadas de aventuras marítimas a lo largo de las
costas africanas del Atlíntico, cuando de repente se abrió una ruta nueva para la
anhelada Asia, que poco después resultó qüe era un Nuevo Mundo totalmente
desconocido hasta entonces. La extensión univenal con la que durante tantos
siglos de desesperación había ienido soñando la lglesia, cobraba ahoábrillantes
posibilidades de hacerse realidad. La coyuntura histórica había querido, además,
que el emprendedor de la reciente proeza fuese precisamente eipueblohispríni-
co' que a través de su lucha multisecular contra el Islam había vividó una existéncia
extraordinaria para mantener vivo su ideal político-religioso singular.
una de las evidencias- del medievalismo que cataóterizó li expansión ultra-
m-1ipa del pueblo español en la Edad Moderna es, sin duda, su preocupación
religiosa-que se tradujo en la obra de evangelización de los naturales de América,que impücaba "uno de los mayores intentos que ha presenciado el mundo", aldecir de Hanke, por un idealismo cristiano qui allí só perseguía. Este sello reli-
32 León-Portilta, 1970 (b), p. 25.
132 LAEDUcAcTóNcoMocoNeursrA
gioso fundido con el ideal político medieval es lo que permite a algunos historia-
dores afirm¿r que España se Sentía como un pequeño orbis christiaru¡s durante
su Siglo de Oró,$ o que España encontró su ,.otoño de Edad Media durante los
dos primeros siglos de su historia moderna".34 Cierto que el llamado imperio es-
pañol debió sus máximas manifestaciones 
-la mística de Teresa de Jesús y de
Juan de la Cruz, el teatro de Lope de Vega y Calderón de la Barca, la escolástica
de Vitoria y Suárez, etc.-, a su religiosidad exaltada. Tanto que se puede afirmar
que el aflojamiento del espíritu religioso condujo a la decadencia de la eficacia
del Estado y de la lglesia así como de la organización y vida general del mundo
hisPánico.3s
Aun no siendo español de nacimiento, el propio descubridor de América era
un hombre de tal religiosidad de tipo medieval que se sentía inspirado por el Es'
píritu Santo: "En este tiempo he yo visto y puesto estudio en ver de todas escri'
turas: cosmografía, historias, crónicas y filosofía y de otras artes, a que me abrió
Nuestro Señor el entendimiento con mano palpable a que era hacedero navegar
de aquí a las Indias, y me abrió la voluntad para la ejecución de ello; y con este
fuego vine a Vuestras Altezas. Todos aquellos que supieron de mi empresa con
risa negaron, burlando. Todas las ciencias, de que dde arriba, no me aprovecha'
ron, ni las autoridades de ellas;en sólo Vuestras Altezas quedó la fe y constancia.
¿Quién duda que esta lumbre no fuese del Espíritu Santo, así como de mí, el cual
con rayos de claridad maravillosos consoló con su santa y sacraEscritura,sYoz
muy alta y clara, con cuarenta y cuatro libros del Viejo Testamento y cuatro
Evangelios con veinte y tres Epístolas de aquellos bienaventurados apóstoles, avi'
úndome que prosiguiese, y de continuo sin cesar un momento me avivan con
gran prisa?"36 Se sabe que Colón era hombre obsesionado del pensamiento apo'
calíptico, es decir, hombre que veía ya muy cercano el fin del mundo antes del
cual debía el Evangelio ser predicado a todas las naciones de la tiena, alavez
que anhelaba hacer realidad, con el posible tesoro del paraíso terrenal que creyó
haber descubierto en las costas venezolanas, el rescate de Jerusalén de las manos
de los musulmanes y la reconstrucción del templo del Monte Sion.3? Nada de ex'
trafio, pues, que hasta en su propio nombre viese el almirante un designio de la
providencia: Cristóbal, portador de Cristo. Le apremiaba y precipitaba a la ac'
ción su responsabilidad ante su Dios.
Hombres de no menos convicción reügiosa y sentido de responsabilidad ante
Dios eran los reyes de España y sus vasallos, usufructuarios del éxito del genovés.
Los reyes obtuvieron sin pérdida de tiempo las bulas de la famosa concesión dejan-
drina que proclamaba en este tenor: ". . . por la autoridad del omnipotente Dios,
a nos en San Pedro concedida. . . las damos, concedemos y asignamos perpetua'
mente a vos y a los reyes de Castilla y de León vuestros herederos y sucesores' . .
[y] procuraréis enviar a dichas tierras firmes e islas hombres buenos, temerosos
de Dios, doctos, sabios y expertos para que instruyan a los susodichos naturales
y moradores en la fe catóüca y les enseñen buenas costumbres y poniendo en
ello toda la diligencia que convenga".3E Concesión que con ayuda de "otrosjus'
3 Hóffner,1957,p.103.
34 Weckmann, l95l, p. I 30.
s Madariaga, 1958, t. I, p. I 162.
s Citado por Phelan, cap. 2.'
3? Phelan, cap. 2.
38 Historia documental de México, 1964,l. I, pp. 105-106.
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tos y legítimos títulos" habían de interpretar la realeza y el pueblo españoles en
términos de un derecho oneroso, esto es, el de incorporación política de tierras
americanas a la Corona de Castilla con la inexorable obligación de ganar a sus
habitantes para la causa de la lglesia. Lo cual equivale a decir que sólo la evange-
hzactín de los indígenas justificaba la posesión de dichas tierras por la Corona
española, dando así nacimiento al Estado-Iglesia español. "La conquista buscaba
su motivo jurídico y religioso en la evangelización",e porque el descubrimiento
de América se interpretó en términos de la relación de un mundo cristiano con
otro de infieles.'o En esto quedó asentado el principio fundamental de futuras
obras de España, el cual a través de más de tres siglos de su dominación se man-
tendría inmóvil pese a los avatares que el transcurso del tiempo traería consigo.4l
Fieles a dicho principio, ya para la segunda expedición colombina designa-
ron los Reyes Católicos por una instrucción dada el 29 de mayo de 1493 a fray
Bernardo Boil, benedictino hasta 1492 y después mínimo, y a otros religiosos y
clérigosaz para que por medio de "mucha conversación y familiaridad, haciéndo-
se las mejores obras que ser pueda" trabajasen en la conversión de los primeros
habitantes del.Nuevo Mundo.43 Poco más tarde, a consecuencia de esfuerzo tenaz,
Femando el Católico logró por fin redondear su ideal de política religiosa, el
Regio Patronato Universal,++ rt obtener la bula Universalis Ecclesiae regiminis
otorgada por Julio ¡t (1503-1513) el 28 de julio de 1508, en virtud de la cual el
rey de España se convirtió en "patrón de todos los obispados, dignidades y bene-
ficios", proveyéndolos como "señor absoluto de las Indias".4s
Dicho patronato consistía en la donación de los diezmos a la Corona españo-
la, junto con la imposición de la obligación de que ella sustentase al clero, costease
los gastos de viaje de los misioneros para América y construyese iglesias, conven-
tos, hospitales y otros centros benéficos. En una palabra, la lglesia americana y la
obra de evangelización de los indígenas quedaron completamente a cargo y mer-
ced del rey de España. Absolutismo tal que tiempos después algún obispo del
Cuzco se quejaría de que "en las Indias casi no hay lglesia, porque V.M. se lo es
todo".'16 Cierto que el patronato real era parte del pensamiento político medie-
val de acuerdo con el cual el reino tenía por objeto facilitar a cada uno de sus
vasallos medios suficientes pal.a alcanzar su salvación, en tanto que el rey se im-
ponía la misión de extender la fe de Cristo.aT
Después de dos expediciones de tanteo, otra tercera se organizaba a fines de
15l8 en Santiago de Cuba que iría enexploración de las tienasfirmeshacíapoco
3e Picón-Salas, 1969, p.60.4 Zavala,1972 (b),p. 17.
4l Un estudio sumario y consistente sobrc la conccsión alejandrina se encucntra en: Za-
vala, 197 2 (b), pp. 3 146.4 Lopetegui-Zubillaga, 196 5, p. 214.
43 Konetzke, 1953, t. I, pp. l-2.
44 El de¡echo canónico define en los siguientes tórminoscl patronato: "la suma dc pri-
vilegioi, con algunas cargas, que competcn por concesión de la lgtcsia a los fundadorcs cató-
licos de iglesia, capilla o beneficio, o también a aquellos que tienen causa con cllos" (Lopete-
gui-Zubillaga, 1965, p. 124).
4s L6pez de Gómara, 1954, t. I, p.368.$ Lopetegui-Zubillaga, 1965, p. 133.
47 Vasco de Quiroga dice: "pucs que todo está a cargo cto S.M. en ól fcl Nuevo Mundol,
con¡o apóstol de é1", e "Y pues S. M. como Rcy y scñor y Apóstol dc este Nuevo Mun-
do" (Aguayo Spencer, 1970, pp. I 16, 120).
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descubiertas al oeste de las islas antillanas. El gobernador de Cuba, Diego Veliz-
quez, nombró capitán general de la expedición a Hern¿in Cortés, a quien el25 de
octubre dio una instrucción que rezaba: "El principal motivo que vos y todos los
de vuestra compañía habéis de llevar es y ha de ser para que en este viaje sea Dios
servido y alabado, y nuestra santa fe católica ampliada, .. . tendréis cuidado de
inquirir. . . si los naturales tengan secta o creencia o rito o cremonia en que ellos
crean o en quien adoren o si tienen mezquitas o algunas casas de oración".'18 Con
todos sus defectos humanos, Cortés era hombre de una reügiosidad arraigada y
enaltecida cuya sinceridad no admite duda alguna. Era hdo de aquel pueblo que,
según Durán, "se dejará hacer pedazos primero que dudar en un artículo de la
fe".4e Ardía fervorosa en él la fe de un pueblo durante siglos cruzado, fe que hizo
enarbolar dos estandartes con aquel lema al estilo del emperador Constantino al
que ya hemos hecho alusión. Durante su jornada hasta Tenochtitlan, fue limpian-
do los cúes manchados de la sangre de los sacriñcados, colocando cruces e imáge-
nes de la Virgen, haciendo celebrar misa a la vista de los atónitos indígenas y
hasta predicando él mismo.so Hubo veces en las que su capellán Bartolomé de
Olmedo, fraile mercedario, se vio obligado a frenar el ánimo precipitado del con-
quistador: "Paréceme, señor, que en estos pueblos no es tiempo para dejarles cruz
en su poder, porque son desvergonzados y sin temor. . . Y esto que se les ha di-
cho basta, hasta que tengan más conocimientos de nuestra srnta fe",Sl o "Señor,
no cure vuestra merced de más les importunar sobre esto, que no es justo que por
fuerza les hagamos ser cristianos, y aun lo que hicimos en Cempoal de derrocar.
les sus ídolos no quisiera yo que se hiciera hasta que tengan conocimiento de
nuestra santa fe. . . Bien es que vayan sintiendo nuestras amonestaciones. . . para
que conozcan adelante los buenos consejos que les damos".S2 Merece la pena ha-
cer notar un punto: la intransigencia religiosa era el signo de la época, y el pueblo
español no se hacía excepción a este principio, pero el forzar la conversión era
rechazado por muchos e incluso por la Corona,S3 aunque hubo ciertamente opi
niones contrarias al apostolado de simple persuación.s4
Hombre tal, Cortés nos asombra por su firme fe en el éxito de su campaña y
por su visión política de largo alcance, cuando lo vemos escribir a Carlos I en los
siguientes términos a sólo ochenta días de desembarcado en Veracruz, o sea, sin
conocer aún Tenochtitlan siquiera: "Podrán Vuestras Majestades si fueren servi.
dos hacer por cosa verdadera relación a nuestro muy Santo Padre para que en la
conversión de esta gente se ponga diligencia y buena orden, pues que de ello se
espera sacar tan gran fruto".S5 A tres años de la caída de la capital mexica, le ve-
4 Cbevas, 1928, t. l, pp. 106-10?.
4e Durán, 1967,t. ll, p.69.
so También cn el Perú, Hernando Pizarro decía: por falta de predicador, "les hice mi
sermón, diciendo el cngaño en que vivían" (Durand, 1953, p.47).
5t Díaz del Castillo, 1970, p. 104.
sz lbid.,p. 133.
53 Dn carta de fecha 26 de junio de 1523, Ca¡los I decía a Co¡tés: "que también no sería
muy provechoso que de golpe se hiciese mucha insistencia a todos los dichos indios a que
fueran cristianos y recibirían de ello desabrimiento" (Cuevas, I 928, t. I, pp. 168-169, nota
l7). El famoso requerimiento practicado en los días de la conquista tampoco exigía la con-
versión a la fuerza, sino que reclamaba la sujeción a ta autoridad del Romano Pontífice (Za-
vala, 19'12 (a), p. 29).
54 Zavala, 197 2 (b),pp. 54-55.
ss Cortés, 1970,p.22.
LA EDUCACIóN EN EI, SIGLO XVI I35
mos dirigirse de nuevo al Emperador en el siguiente tenor: "lo tomo a traer a la
memorii a Vuestra Alteza y le suplico lo mande proveer con todabrevedad" para
"que vengan a estas partes muchas personas religiosas. . . y muy celosas de este
fin de la conversión de estas gentes", puesto que "es cierto que harían grandísi-
¡no fruto" y "de ello Dios Nuestro Señor será muy servido y se cumplirá el deseo
que Vuestra Alteza en este caso, como católico, tiene".5ó O sea, Cortés, no daba
por suficiente el número de los religiosos que ya por entonces trabajaban en Mé.
xico, entre ellos los "doce" franciscanos. Tal iniciativa que tomó el conquistador
en la promoción de la evangelización de los naturales de las tierras por él ganadas
y la buena acogida que le dio el no menos religioso Emperador cuyo celo referen.
te "a la conversión del Nuevo Mundo al Cristianismo estaba por encima de la idea
de colonización o comercio",sz 6¡tton comienzo a una historia misional que dis-
tingue a Nueva España dentro del conjunto americano ocupado por los españoles.
Ya un contemporáneo, Francisco Toledo, virrey del Peru, lo veía claramente y de.
cía: "La Nueva España como primogénita se llevó en los principios la nata y se acer-
tó en la elección de los prelados así para las iglesias como para las religiones, en
que todos fueron personas santas y modestas y muy dadas a apuntarel Evangelio".
No faltaban desde un principio, religiosos en la propia hueste cortesiana.
Motolinía dice que "los frailes franciscanos fueron sus capellanes y predica.
dores en la conquista".sE Efectivamente, conocemos documentalmente los cinco
nombres siguientes: l) Bartolomé de Olmedo, mercedario y capellán de Cortés.
2) Juan Díaz, clérigo y capellán de Cortés. 3) Juan de las Varillas, mercedario.
4) Pedro de Melgarejo, franciscano. 5) Diego de Altamirano, franciscano y primo
de Cortés.
De la labor misional de estos cinco religiosos, sabemos rnuy poco. Aparte de
los consejos de prudencia que hemos transcrito, Olmedo entendió en la conver.
sión de Motecuhzoma Xocoyotzin,se y cuando murió a fines de 1524 después de
haber "convertido y bautizado más de 2 500 indios en Nueva España", "le había
llorado todo México. . . y los indios habían estado todo el tiempo, desde que
murió hasta que lo enterraron, sin comer. . . y fios franciscanos] habían dicho de
él que era un santo varón", según Alonso.6f) De los demás no disponemos de no-
ticias sobre sus posibles esfuerzos apostólicos.
A la noticia del descubrimiento de México respondió un fervoroso entusiasmo
misionero de los reügiosos de toda la cristiandad. Tres franciscanos flamencos tu.
vieron la suerte de obtener la autorización del Emperador y de su superior. Eran
% Ibid.,p.2O3.
57 Fernández, 1937, p. 8.$ Motolinía, 1969,p. l0?.
se Díaz delCastillo, t970, pp. 198,253. Lomismoqucsumuerte,elbautismodcMote-
cuhzoma Xocoyotzin sigue cnvuelto en enigmas. Las fuentes se contradicen. La afi¡mación
más lacónica es la de lxtlilxócl¡itl, quien dice que cuando la primcra cntrada de Cortés cn
Tenochtitlan el tlatoani mexica "recibió la ley evangélica" (lxtlilxóchitl, 1965, t. I, p. 337).
Dato que no nos convence por lo inverosímil que es. Díaz del Castillo dice que Bartolomó dc
ol¡nedo estuvo siempre con cortés "en los palacios de Montezuma por alegrarle, atrayéndo-
le para que deje sus ídolos" (Díaz det Castillo, 1970, p. 198), pero parece quc no logró cl
mercedario convertirle, porque cuando murió el tlatoan¡, "al faile de la Merced que siempre
estaba con é1, se lo tuvimos a mal no atraerle a que ss volviese cristiano" (ibid.,p.253). Du-
rán se inclina a desacreditar su conve¡sión por falta de pruebas convincentcs (Durán, 1967,
t. II, p. 37).
o Cucvas, 1928, t. l, p. I 16.
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Juan de Tecto, Juan de Aora y Pedro de Gante. El primero era guardián del con.
vento de Gante y confesor del propio carlos I, y el último pariente "cercano y
propincuo" del mismo.6l Llegaron a veracruz el 13 de agosto de 1s2362 y reti-
rados a Tetzcoco se pusieron a aprender "la teología quc de todo punto ignoró
San Agustín", según diría Tecto poco después a los "doce", o sea, la lengua ná-
huatl. No se emplearon, sin embargo, únicamente en el estudio del náhuatl, sino
en la convenión de los naturales también, ya que cuando llegaron nueve meses
más tarde los "doce" franciscanos y dderon misa en un palacio de Tetzcoco,
"lxtlilxóchitl con todos los señores, sus hermanos y deudos. . . se enternecieron
tanto, que de contentos lloraron en ver lo que mucho ellos deseaban, especial-
mente que ellos sabían muy bien los misterios de la misa, porque el padre fray
Pedro de Gante, como mejor pudo y con la gracia de Dios, les enseñó la doctrina
cristiana y los misterios de la pasión y vida de nuestro Señor Jesucristo y la ley
evangélica desde que vino a esta tierra".63
La noticia que envió Cortés de la consumación de la conquista de Tenochti
tlan fue diligentemente acogida por la corte imperial, la Santa Sede y las órdenes
mendicantes. La enorme distancia entre Europa y América, la falta de obispos en
ésta y el que la lglesia de aquel entonces fuera incapaz de llevar adelante sistemá-
ticamente la gigantesca tarea que suponía la evangelización de sus habitantes,64
convencieron a Roma de promover dicha empresa, concediendo privilegios de
largo alcance a los religiosos que atravesasen el Atlántico. Las bulasll¡¿sfelicis
recordationis y Exponi nobis fecisti, conocida por la Omnimodo, dadas por
L¿ón x (1513-1521) y Adriano vt (1522-1523), respectivamente, otorgaban a
los misioneros de América amplias facultades en la administración de los sacra-
mentos sin admitir contradicción de ninguna dignidad eclesiástica,6s y disponían
que los prelados de las órdenes en estas partes de Indias. . . tengan toda la autori-
dad plena del Sumo Pontífice, tanta cuanta a ellos les pareciere ser conveniente
para la conversión de los indios".66
Investidos de tales privilegios, no tardaron en venir a Nueva España una tras
otra expediciones de religiosos de las órdenes mendicantes con cuya llegada la
evangelización del país se puso en marcha de veras. Los primeros en arribar fue-
ron franciscanos. Desembarcaron en Y dracruz a mediados de mayo de 1524. Eran
doce encabezados por Martín de Valencia, provincial que había sido de la pro-
vincia de San Gabriel de Extremadura, de donde provenían también los demás
menos uno.67 Era entonces una provincia "adonde a la sazón se guardaba con
singular pureza y perfección la regla del padre San Francisco".6E Dos años más
tarde llegaron los primeros dominicos. También eran doce, dirigidos por Tomás
Ortiz. Tuvieron menos suerte que los franciscanos, ya que cinco de ellos murie-
ron pronto por la fatiga del viaje y la falta de aclimatación al nuevo medio de
vida, y otros cuatro 
-entre ellos el propio superior- tuvieron que volverse a Es-
61 Véase la nota posterior, 194.
62 Ga¡cía lcazbalceta, 1954, p. 104.
c¡ lxtlilxochitl, l9ó5, t. I, p. 399.
6a Lopetegui-Zubillaga, 1965, p. 126.
65 Mendieta, 1971, p. 190.
a lbid.,p. 194.
67 Los nomb¡es dc los "doce" franciscanosestán en: Ricard, 1947,p.89. El único que
no cra de San Gab¡iel era el lego Juan dc Palos.
ó6 Mendieta, 1 97 1, p. 1 98.
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paña enfermos.6e Quedaron, pues, sólo tres, y uno de ellos era Domingo de Be.
tanzos, el verdadero fundador de la provincia dominica de Nueva España. Los
agustinos tardaron otros siete años más en llegar, pues desembarcaron en vera-
cruz el 22 de mayo de 1533. Eran siete y su superior se llamaba Agustín de Gor-
maz o de Coruña.
Es a estas tres órdenes mendicantes a las que tocaron de lleno la primera ro-
turación de las religiones prehispánicas y la implantación del cristianismo en
Nueva España. La prioridad en llegar al país fue uno de los hechos principales
que comprometieron el desarrollo posterior de cada una de las mencionadas ór-
denes, o sea, los franciscanos ocuparon mayor extensión del campo de trabajo,
fundaron mayor número de conventos, desarrollaron mayor variedad de actiü-
dades misionero-culturales, contaron con mayor número de contingentes y por
último legaron a la posteridad mayor volumen de crónicas y otros datos útiles
para nuestra investigación histórica que los dominicos y agustinos.?o No es nada
extraño, por lo tanto, que nuestra descripción se desenvuelva principalmente en
torno a la orden de frailes menores.
El número de los misioneros fue creciendo progresivamente, ya que desde
que vinieron los "doce", "por maravilla pasó año que dejasen de venir reügiosos
de la orden de los menores".?l Por 1536, había en Nueva España "obra de sesen-
ta sacerdotes franciscanos", descontando a los que habían muerto o que se habían
vuelto a España, cuyo número ascendía a más de cuarenta.?2 De acuerdo con
una relación franciscana escrita en 1570, sólo su provincia del Santo Evangelio
contaba con más de doscientos diez religiosos repartidos entre sus cincuenta y
tres conventos.?3 otra relación posterior de la misma orden, terminadael2T de
6e Además, el superior Tomás Ortiz había tenido diferencias con Cortés y hasta había
tomado parte en ciertas intrigas contra el conquistador (Ricard, 1947 , pp. 9l-92).T Los provinciales de las tres órdenes mendicantes inform¡ban eiio. de mayo de 1559
al rey de lo siguiente: había por entonces en Nueva España:
380 franciscanos en 80 casas
210 dominicos en 40 casas
212 agustinos en 40 casas (Cartas de Indias, 1877, pp. 14l-142).
Según Ricard, el número de las obras ercritas durante el lapso 1524-1572 por los reli-
giosos de las tres órdenes mencionadas es el siguiente:
Franciscanos 80
Dominicos l6
Agustinos 8
Anónimos 5 (Ricard, 1947, pp. 505-507).
Por otra parte, el número de las obras, escrilas por los religiosos de Nueva España, que
fueron entregadas a la imprenta en el siglo XVI es el siguiente:
Franciscanos 4 I
Dominicos l7
Agustinos l6
Jesuitas 4
Carmelitas | (Zulaica,1939, pp. I l-l 2).
7r Mendiela, 1971, p. 248.2 Motolinía, 1969, p. 85.
7J García lcazbalceta, l94l (b), pp.2-27.
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febrero de 1585, habla de sesenta y seis conventos atendidos por más de trescien.
tos setenta y seis frailes pertenecientes a la mencionada provincia franciscana.?a
Para fines del siglo XVI, Mendieta ya podía escribir lo siguiente: "aunque para
ésta [provincial del Santo Evangelio, por estar proveída de los religiosos que en
ella toman el hábito, no ha sido necesario venir frailes de España de más de vein'
te años a esta parte".?s El cronista terminó su obra en 1596'
En la fila de estos misioneros del siglo XVl, encontramos numerosos casos de
vida ejemplar que merecen respeto y admiración. Unos han dejado sus huellas
indele6les-en la historia de evangelización de los indígenas; otros se levantaron en
defensa del pueblo vencido contra la violencia, la codicia y la explotación del
vencedor; otios se dedicaron a obras más calladas, pero no por eso menos elogia'
blés como la educación y la administración de hospitales; otros por su erudición
contribuyeron a dar orden jurídico-civil a la sociedad naciente;otros' aunque su
motivo óra un tanto distinto, resultaron grandes benefactores de los estudios
científicos sobre el mundo prehispánico herido de muerte. Sin aquella falange de
beneméritos misioneros la realidad actual mexicana y nuestro conocimiento so'
bre lo anterior a la conquista serían cosa muy diferente. ¡Cómo sería cuanto
tenemos en el México actual y sabemos del México antiguo sin un Andrés de
Olmos, que durante más de cuarenta años de trabajo, fiel a su lema "la cruz ade.
lante", no supo descansar hasta la muerte, evangelizando entre los pueblos más
apartados de la civilización con el rostro todo comido de mosquitos y víctima de
otras enfermedades; sin un Antonio Ortiz cuyas palabras hirientes de justicia en
defensa de los indígenas no pudieron tolerar los miembros de la primera Audien'
cia y lo cogieron..de los brazos y hábitos, y derrocáronle delpúlpitoabajo";?ó
sin un Pedro de Gante y un Arnaldo de Basacio, que fueron los primeros en re'
conocer en el indígena las mismas cualidades del ser humano que en el europeo,
dignas de cultivo por medio de la educación hacia fines de altura; sin un Fran'
cisco de Tembleque, que sin saber fundamentos de arquitectura se empleó duran'
te dieciséis años en una gigantesca obra civil para traer agua clara a la provincia
de Otumba a través de un acueducto de más de quince leguas, hazañas que "prín-
cipes y reyes con buenos maestros apenas se atrevieran ahacer"'fl sin un Juan
d; Fo;he;, doctor en leyes por la Universidad de París y "consumatísimo letra-
do" en teología y cánones, a quien, como si fuese una universidad andante,
acudían los oidores, letrados, religiosos, clerecía de México y de sus alrededores
en busca de dictrímenes; sin un Bernardino de Sahagún, que en un medio poco
favorable se dedicó incansable durante años a acumular innumerables datos re'
cónditos del mundo mexica que yacía moribundo! Nuestra mención ha sido de-
masiado rápida y somera, pero la creemos suficiente para dejar indicada la gran
variedad dé los campos de trabajo de que se hicieron cargo los buenos hijos de
San Francisco. Eran verdaderos misioneros, eS decir, enviados de un mundo cul-
tural para trabajar con plena dedicación y abnegación por el bien de sus nuevos
prójimos débiles y caídos en desgracia.
En cuanto al nivel intelectual de estos primeros misioneros implantadores no
sólo de la fe cristiana, sino también de la cultura occidental en tierras de América,
7a Oroz-Mendicta-Suátez, I 947.
?5 Mcndieta, l9'l I, p. 248.ft García lcazbalccta, 1947,t. II, p. 230.
n García lcazbalccta, l94l (b), p. 28.
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creemos, contando con el feliz éxito de la reforma religiosa bajo Isabel la Católi-
ca y el cardenal cisneros, y el gran auge cultural de la España al umbral de la Edad
Moderna, poder aceptar sin temor a equivocarnos gran cosa lo que apunta Men-
dieta sobre los "doce" franciscanos, y extenderlo a los otros que les siguieron en
los días inmediatos. Dice el cronista lo siguiente: "aunque por su humildad y
propio menosprecio holgaban de ser tenidos por simples y sin letras, todos ellos
habían oído unos el derecho canónico y otros la sacri teología. y así el ministro
general fray Francisco de los Ángeles. . . intitula a los más de ellos predicadores
doctos".?8 cierto que los vocabularios, gramáticas y doctrinas compuestos por
algunos de ellos para su uso apostólico constituyen un elocuente tesiimonio áo-
cumental de su fonnación superior y de sus cualidades intelectuales nada wlgares.
La apertura de la ruta ocerínica y el descubrimiento de un Nuevo Mundo,
que presentaban probable la conversión de toda la humanidad de la tierra, infun-
dieron precisamente por esto a no pocos europeos de la época la creencia de que
el mundo se acercaba a su fin. Entre los apoderados de tal pensamiento, se en-
contraban los franciscanos. Phelan ha puesto de relieve cómo durante los últimos
siglos medievales un misticismo apocalíptico se había venido manteniendo vivo
en la rama observante de la orden franciscana. El propio Francisco de los Angeles
había manifestado esta tradición de su orden en los siguientes términos al diiigir-
se a los "doce" elegidos para la misión de Nueva España: "Mas ahora cuando ya
el día del mundo va declinando a la hora undécima, sois llamados vosotros del
Padre de las compañas (src) para que vais (sl'c) a su viña", o "acercándose ya el
último-fin del 
_siglo, que se va envejeciendo".?e Se creía que era ya inminente
el fin del 
-pu1do-, y que- p.9r lo tanto había que apresurarse para que el Evangeliofuese predicado hasta el último confían de la tieira. No cabe duda que tal pánsa-
miento apocalíptico hizo que los franciscanos emprendiesen sus actividadás mi-
sioneras con mayor dinamismo e ímpetu que sus colegas dominicos y agustinos.
su temprano acto de presencia en el rámbito americanom y ru .ryor.bntribución
en el número de contingentes, creemos que no fueron ajenos a óse pensamiento.
Incluso cabría suponer que éste fue el acicate que arrojé a los franóiscanos a mi-
sionar entre los pueblos americanos que más recalcitrantes se mostraron al cris-
tianismo y al contacto con la civilización que ellos traían: los guales de la Florida,
los apaches y comanches de Tejas, los chichimecas de Méxicá, los lacandones deGuatemala, los caribes de Venezuela, los cunibos y shipibos del perú, los chiri-
guanes de Boüvia y los araucanos de chile.ar La administración presurosa del
ba.utismo en masa, que poco después criticarían con dureza, sobre todo, los do-
minicos, más teorizantes que los franciscanos, será otra consecuencia de esta dis-
posición ideológica frurciscana.
si la visión apocalíptica proveyó a los franciscanos de un extraordinario ac-
tivismo evangelizador, su voto de pobreza y su consecuente desprendimiento de
los intereses seculares les dotaban de una libertad de acción no rnrno, Ibrmidable
como se aprecia, ante todo, en sus esfuerzos por proteger a los indígenas, alavez
que allanaban en gran manera el camino de acercamiento mutuo enire éstos y los
reügiosos. De nuevo encontramos su mejor exponente en el mismo Francisco de
6 Mendieta, 197 l, p. 268.
n lbid.,p.2M.& Borges, 1967, pp. I2l-133.
8r Borges, 1961, 1>. 162.
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los Ángeles, quien ddo a los "doce" que los enviaba pafa que trabajasen en la vi-
ii" ¿. étirtá ¿no alqüilados por algún precio como otros", dedicándose a "la la'
bor de la viña sin promesa di ¡ornáI" y buscando no sus propias cosas "sino las
qu. ron de Jesucristo".E2 Por incima de los méritos personales de cada uno, los
*irion.ro, del sigto XVI se distinguieron de modo particular por su férrea fideli'
dad al voto de pobreza. Descalzos, andaban puesto sólo un sayal muy gastado
que habían traíd-o de España; se abstenían rigurosamente del vino, elemento tan
indispensable en el régimln de comida española; comían lo que los indios les da'
ban ie caridad; no cenaban excepto los domingos; si se les regalaba en alguna
ocasión un pollo, se lo comían repartido entre los siete días de la semana; ponían
adrede mal sabor a sus comidas para no excitarse apetito. El ascetismo reinante
en todo el régimen de la vida franciscana de entonces se desprende de sus estatu'
tos de la pobrezas3 y de unos incidentes descritos por el mism_o cronista.E4 Lle'
gaba a taf extremo que, según Zumárraga, Martín de Valencia y García de Cisneros
ó murieron ..de pura penitencia" y otro, Antonio de ciudad Rodrigo, también
estaba a punto dé seguir sus ejemplos.ss Pero el propio Zumánaga.no iba a la za-
ga en la práctica deimismo voto: dolido un día por lo que había oído decir a
águno* fiailes, rasgó las cortinas de su casa, diciendo: "yo más quiero ser fraile
qüe obispo";eó también pudo escribir en sus últimos días de vida al Emperador:
':hago saber a V. M. cómo muero muy pobre, aunque muy content-o"'8? Eran
unoi verdaderos testimonios del buen éxito de la reforma emprendida por su
hermano de hábito el cardenal Cisneros. Mendieta, a quien por cierto dolían mu'
cho la pérdida de estricta observancia en sus días y "nuestra flojedad y tibieza",
no pudb contenerse de expresar su admiración en una frase un tanto aventurada:
,.en caso de penitencia, mengua y estrechura en lo temporal y corporal, san
Francisco que viniera de nuevo al mundo no les hiciera ventaja".88 El episodio
tan socorrido en torno a la palabra motolinía, que siSnifica en náhuatl "pobre",
que adoptó para sí Toribio de Benavente, uno de los "doce", no es sino buena
senal de la slmpatía que al sólo verlos les habían cogido los tlaxcaltecas por su
pobreza. Ellos veían en los desarrapados franciscanos sus semejantes, tan diferen'
ies de sus paisanos militares de cuya bizanía,jactancia, lujo en la forma de vida
y codicia habían dado ya hartas muestras a los indígenas. Este impacto de simpa-
iía e identificación quedó más tarde cristalizado en aquella confesión de entrega,
no menos conocida, por parte de los indígenas a los franciscanos. Aquéllos que'
rían a éstos, porqge "andan pobres, y descalzos como nosotros, comen de lo
que nosotros, asiéntanse en elsuelo comonosotros' conversan con humildad entre
nosotros, ámannos como a hijos; razón es que los amemos y busquemos como a
padres".se Testigos civiles como Díaz del Castillo y Suárez de Peralta se suman
para confirmar este amor de los indígenas a los religiosos.ff)
un último rasgo que constituía la fisonomía de los misioneros de la época es
e Mcndicta, 1971, p. 204.
a lbid.,pP' 255-256.
84 lbid., pp. 253-254-
ss García lcazbalceta, 194'1,t. tII,p. 138.
86 Mcndieta, 197 l, p. 634.
E? García lcazbalceta, 1947,t. lll,p' 2'14.
68 Mendieta, 1971, p. 250.
sg Ibid.,p.252.
n Díaz dcl Castillo, 19?0, p. 581; Ricard, 1947,p.260'
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que éstos, en su mayoría, eran hijos de un pueblo en el que se había mantenido
en tensión superlativa la sensibilidad reügiosa a causa de la coexistencia durante
largos siglos áe tres religiones en pugna constante. Procedían de un país donde
estaban todavía frescos en la memoria de la gente los horribles recuerdos de gran'
des matanzas que habían arrasado las juderías; donde la voz del pueblo había
conducido a sus reyes a restablecer un tribunal ad hoc que inquiriese a los ele'
mentos sospechosos de la sinceridad en su conversión al cristianismo; donde la
reciente inCorporación de multitud de musulmanes creaba un grave quebradero
de abeza al Estado; donde no hacía mucho que se había ordenado y puesto en
práctica un éxodo de numerosos hijos de Israel a fin de salvar la unidad nacional
poco antes conseguida. Por si fuera esto poco, se le sumaba la condenación de
Lutero Gño 1522) cuyos martillÍ¡zos en la puerta de la catedral de Wittenberg
retumba|an en su oído con toda persistencia. Tomado esto en cuenta' es más
comprensible su actitud intransigente a ultranza contra cualquier manifestación
o signo que oliese a herejía y Paganismo, actitud que dio lugar a la destrucción
de numerosos monumentos prehisPánicos. Hecho lamentable para nosotros, pero
no acusable. No se trataba de una obra de fanatismo de unos cuantos, sino dicta'
da por el espíritu de la época. Consecuente de tal estado psicológico fue también
su disposición esperanzada de fundar en el Nuevo Mundo una nueva cristiandad
equiparable no a la europea corrompida, sino a la primitiva de los tiempos de los
apóstoles 
-los "doce" franciscanos fueron intencionalmente elegidos en este
número-er y libre de las lacras de vicios que habían hecho presa la vieja cristian'
dad occidental. Uno de los mejores exponentes de este pensamiento utópico'
religioso lo encontramos en Vasco de Quiroga. Para el buen obispo de Michoacrin,
que veía en los indígenÍu¡ un simulacro de los apóstoles por su naturaleza mansa'
humilde, obediente y übre de codicia, fue el único anhelo el "plantar un género
de cristianos a las derechas" como los de la lglesia primitiva con remediar sólo lo
que faltaba a los indígenas: la fe cristiana y "la orden y policía". Los francisca'
nos peniguieron el mismo ideal con tanto ahínco y a tal grado que sus propios
coetáneos les acusa¡on de pretender formar un "imperio".9 Dicho en pocas pa-
labras, una sensación de amargura y desilusión con respecto a Europa que deja'
ban atrás, y una utópica esperanza para con América que tenían enfrente con sus
habitantes de naturaleza angeücal, eran los ingredientes del ser misionero de los
primeros evangelizadores del Nuevo Mundo y los llevaron a convertir audazmente
lo teórico-literario de allende el océano en lo práctico'emprendedor de aquende
el mismo.
El hacerse "indios con los indios" fue el principio básico que los misioneros
asentaron al poner en marcha su labor apostólica. Dejando para atrris "la cólera,
altivez y presunción" de los españoles, y volviéndose flemáticos, pacientes, po-
bres, desnudos, mansos, humildísimos como los indios, en una palabra, identifi'
cándose con éstos, creyeron que ganarían su alma.g3 El puente de acercamiento
fue intentado y tendido no por el bando vencido a base de resignación o adula'
ción, sino por el vencedor a fuerza de humildad y caridad humana. Un caso poco
común en la historia de la humanidad.
Pero el volverse humildes no hacían menos difíciles los problemas con los
el Mendieta, 1971, p. 201.
e Garcíalcazbalceta,194 (a),p. l2; l94l (b),p.184.
ei Mendieta, l9'l l, p. 222.
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que tenían que habérselas los misioneros ni se los reducía a menos. Primero tu'
vieron que someterse a un "tan enojoso trabajo" como el aprender náhuatl sin
maestros. Lo aprendieron jugando con niños "con pajuelas o pedrezuelas". Se
emplearon con tanto empeño que al cabo de medio año algunos de los "doce" ya
sabían hacene entender "razonablemente" con los indígenas. Segun testimonio
posterior de Diego Valadés, los indios "quedaron grandemente asombrados. . . al
ver la prontitud y facilidad con que se expresaban unos extraños en su lengua na-
tiva y creían ser algo divino".e4 La barrera de la lengua se empezaba a flanquear.
El idioma planteaba otro problema no menos difícil de resolver en forma sa-
tisfactoria: el de cómo habérselas con los términos que expresaban conceptos
que no existían en las lenguas indígenas. Había dos modos de solución: introdu-
cir términos europeos o recurrir a perífrasis dentro de los idiomas vemáculos.
Ambas soluciones tienen sus ventajas e inconvenientes. La primera evita malas
comprensiones y tergiversaciones, pero a la larga acabaría por presentar el cristia-
nismo ante los indígenas como un elemento extraño. En otras palabras, estorbaría
su arraigo verdadero en el alma indígena. La segunda se presta más a la asimila-
ción del cristianismo por los indígenas, pero ¿quién podía asegurar que no había
errores en la comprensión de los dogmas por parte de los neófitos? En Nueva Es-
paña, la escrupulosa ortodoxia de los misioneros hizo prevalecer la primera, a
consecuencia de lo cual se introdujeron muchos vocablos españoles y latinos en
n¡íhuatl a menudo acomodados a la exigenciagramatical del mismo: cristianóyotl,
Diosé, sanctome, etc.gs En particular, no se toleró que "Dios" se tradujese por
"téotl". Se decía simple y sencillamente "Dios", o a veces se usaba la forma hí-
brida de "téotl Dios".gó Por razón análoga, Zumánaga a su vez insistió en que no
se dijese "papa" sino "pontífice",ya que "papa" se llamaban algunos sacerdotes
mexicas.eT Será consecuencia de la misma psicología el empeño de Sahagún por
llamar a los mismos, "sátrapas", a fin de reservar el término "sacerdote" para el
uso exclusivo de sacerdotes cristianos.
En busca de mayor rendimiento de sus esfuerzos siempre insuficientes, los
misioneros recurrieron desde el primer momento a cuantos medios les parecieron
rltiles para sus fines apostólicos. Música, pintura y teatro fueron los principales.
Uno de los misioneros más conocedores del genio e inclinación de los indios, Pe-
dro de Gante, escribió lo siguiente: "toda su adoración de ellos a sus dioses era
94 Palomera, 1962, p. 126.
95 Hemos contado'lós siguientes términos prestados de español y de latín en la docl¡ina
cristiana breve escrita por Alonso de Molina e impresa por orden deZumánagael 20de ju-
nio de 1546 (García lóazbalceta, l94l (b),pp.30-53): Dios, Spiritu Sancto,Sanctalglesia
Catótica, gratia, doctrina christiana, obispo, artículos de la fe, sacramentos' pecado venial,
pecado mórtal, virtudes theologales, sentidos corporates, padrinos, limbo, domingo, misa,
iurr.r-r, pascua, diezmos, primicias, baptismo, confirmació-n, penitencia, comunión, extre'
maunción,'o¡den sacerdotal, orden de matrimonio, bendición, bendito, sacerdote, virtudes
cardinales, evangelio, justicia, madrinas, archangel, pcrsonas' purgato¡io, cruz.
Asimismo,-se enóuent¡an los siguientes ejemplos de tétminos hfbridos: cruztitech, sanc-
tome, Sancta Ma¡iaé, christianome, ch¡istianóyotl, Diosé, tipadre, tichristiano, igracia.
Ricard da otros cjemplos (Ricard, 1947,p. 141).5 Así se ve en la doctrina citada en la nota an terior.t La palabra "papa" viene de la náhuatl "papahua", que significa "guedejudo". El plu'
ral cs "papahuaque". [.)n Japón también adoptaron la misma solución los misioneros del
siglo XVI, y como consecuencia se introdujeron muchos portuguesismos en forma más o me-
nos adultcrada: batcren (padre), iruman (irmáo), kirishitan (cristáo), konchirisan (contrigáo)'
etc, No ace¡taron a traducir "Deus", y se dÜo "deusu".
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cantar y bailar delante de ellos.. . y como yo vi esto y que todos sus cantares
eran dedicados a sus dioses, compuse metros muy solemnes sobre la ley de Diosy de la fe".98 se enseñaron así "el per signum crucis, el pater Noster, Ave María,
credo, salve, todo cantado de un canto muy llano y gracioso". Incluso los artículos
de la fe, los mandamientos y los sacramentos "en metros" y "cantados" se les
presentaron a los indios.g A esto se puede dar por seguro que se le sumó poco
después la enseñanza de los villancicos españoles. Lo prueba aquel ejemplo que
apuntó Motolinía en su descripción sobre las representaciones teatrales celebra-
das en Tlaxcala en 1538.t(n otro intento con elmismo fin dio por fruto lapsal-
modia cristiana de Sahagún, impresa en 1583, en cuyo prólogo dice al autor:
"Entre otras cosas de que,fueron muy curiosos ros indios-de esia NuevaEspaña
fue una la cultura de sus dioses. . . los loores con que los alababan de noche y de
día en los templos y oratorios, cantando himnos y haciendo coros y danzas en
presencia de ellos. cuando esto hacían se componían de diversas maneras. . .y cantaban diversos cantares en loor de aquellos dioses. . . Hase trabajado, des-
pués acá que son bautizados. . . que canten solamente los loores de Dioi y de sus
santos. . . Y a este propósito se les han dado cantares de Dios y de sus santos en
muchas partes".lol Atinadamente habían descubierto los misioneros la tradición
de macehualiztli que hemos referido anteriormente, y la aprovecharon con éxito,
pues de su efecto escribió zumárragalo siguiente: "la expárienciamuestracuánto
se edifican de ello los naturales, que son muy dados a lá música, y los religiosos
que oyen sus confesiones nos lo dicen, que más que por las predicaciones sé bon.
vierten por la música".l@ Pero hay que advertir que la popularidad de los cantos
compuestos y enseñados por los misioneros decayó al cabo de los año.r, y los in-
dios volvían- a preferir sus tradicionales. En el mismo prólogo de la psalmodia
cristiana, sahagún se queja así: "pero en otras partes y en las m¿s porfían de vol-
ver a cantar sus cantares antiguos en sus casas o en sus tecpas. . . tienen cantares
compuestos para esto y no los quieren dejar".tm
Del-uso de la pintura, también fue pedro de Gante el que primero se dio
cuenta de su utiüdad. En la misma ca¡ta a la que acabamos-de aludir, dice él:
"también diles libreas para pintar en sus mantaspara bailar con ellas, porque así
se usaba entre ellos, conforme a los bailes y a Íos cantares que ellos cantaban
asíse vestían de alegría o de luto o de victoria".ro4 El simpli uso de la pintura
evolucionó pronto al de lienzos en los que iban "pintados tódos los misterios de
nuestra santa fe católica". Predicó con este método visual el franciscano Jacobo
de Testera,r(5 método que se siguió empleando aún en el siglo xvtII como cons-
ta en las doctrinas jeroglíficas que se han conservado hastahoy día. También el
dominico- Lucero, a quien tocó predicar a unos indígenas de rnayor simplicidad,
se valió del mismo medio.l06 De su buen rendimiento se escribió lo siguiente:
"hemos visto por experiencia que adonde así se les ha predicado la doctrina cris-
$ García lcazbalceta, l94l (b), p. 206.e Morotinía, t969, p. l3l.
tw lbid.,p.67.
ror Nicolau D'Olwer, 1952, pp. 109-l 10.
r@ García lcazbalceta, lg4't, t. lII, p. I 93.l@ Nicolau D'Olwer, 1952, p. I10. -ltx García lcazbalceta, l94l (b),p.206.
tG Mendiera, 1971, p. 665.
16 Ricard, 1947, pp. 222-223.
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üana por pinturas, tienen los indios de aquellos pueblos más entendidas las cosas
de nuestra santa fe católica y están más arraigados en ella. . ' y para que en breve
tiempo fuesen tan anaigados en la fe... elmejormedioeslapintura".lü Alte-
ner án cuenta la larga tádic¡on pictográfica de los mexicas que aun después de la
conquista se mantuvo, será fácifcomprender lo bien acertado que fue este uso de
pinturas y cuadros para ñnes misionales.
En muchos pueblos, el baile constituye un elemento de máxima importancia
en la ejecución del ritual religioso. Desempeñaba un papel propiciatorio, como'
por ejernplo, hemos visto en el caso del macehualiztli mexica. Más tarde, dicho
baile ritual tiende a desvincularse de sus fines religiosos y a convertirse en teatro
incipiente con máscaras y otros medios de disfraz. Este mismo fenómeno cabe
afirmar en el caso de los mexicas con apoyo en las escasas referencias que nos faci-
titan las fuentes. Así describiendo la fiesta de Quetzalcoatl en Cholula dice Acos'
ta: "Salían los representantes y hacían entremeses, haciéndose sordos, arromadi-
zados, cojos, ciegos y mancos, y viniendo a pedir sanidad al ídolo; los sordos
respondiendo adefesios, y los arromadizados, tosiendo; los cojos, cojeando, decían
sus miserias y quejas, con que hacían reír grandemente al pueblo. Otros salían en
nombre de las sabandijas, unos vestidos como escarabajos y otros como Sapos y
otros como lagartdas, etc., y encontrándose allí, referían sus oficios, y volviendo
cada uno por si tocaban algunas flautillas de que gustaban sumamente los oyen'
tes, porque eran muy ingeniosas, fingían asimismo muchas mariposas y pájaros
de muy áivenos colores. . . con que entretenían los circunstantes".l0s Otra des-
cipción la debemos a Durán, quien dice: "otro baile había de viejos que con
máscat r de viejos corcovados se bailaba, que no es poco gracioso y.donoso y de
mucha risa a su modo. Había un baile y canto de truhanes en el cual introducían
un bobo que fingía entender al revés lo que su amo le mandaba trastrocándole
las palabras. . . Otras veces hacían éstos unos bailes en los cuales se embijaban de
negio, otras veces de blanco, otras veces de verde, emplumándosc la cabeza y los
pies llevando entre medias algunas mujeres fingiéndose ellos y ellas bonachos lle'
vando en las manos cantarillos y tazas como que iban bebiendo todo fingido para
dar placer y solaz a las ciudades regocijríndolas con mil géneros de juegos que los
de lós recógimientos inventaban de danzas y farsas y entremeses y cantares de
mucho coniento".lD El mixcoacalli, descrito por sahagún, nos da a entender
que funcionaba como teatro privado del tlatoani.rrc Lss misioneros, que eran
por cierto hijos de un puebto en el que pronto iba a tener un gran auge entre to'
áas las capas sociales el auto sacramental, no pudieron menos de explotar esta
tradición prehispánica tan aprovechable, dando nacimiento a un teatro de fines
misionales. [,a primera referencia sobre representación teatral de tal carácter la
debemos a Chimalpain, que dice lo siguiente: ". . . dada en Santiago Tlatelolco,
México, una representación del fin del mundo; los mexicanos quedaron grande'
mente admirados y maravillados".rrl f,sl¿ representación fue en 1533. Hoy día
tenemós noticias de bastantes piezas de la época, además de las descritas por
Motolinfh, cuJq¡ temas preferidos eran la encamación, el nacimiento de Cristo,
' F\.tt"f'
rd García lcaibhcera, l94l (b), pp. 59{0.
rG José de dc{sta, 1962,P.278.
r09 Durán,'i9ó?jt. It, pp. 231-232.
Ito Sahagún, 1969, t. ll, P. 313.lll Rojas Garcidúeñas, 1935, P.44'
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la caída de Adrín y Eva, la destrucción de Jerusalén, la degollación de san Juan
Bautista. Los autores de estas obras de teatro edificante, de quienes tenemos da-
tos confirmatorios, son Andrés de Olmos, Juan Bautista y Juan de Torquemada.
De Motolinía, Luis de Fuensalida, Juan de Ribas y otros, podemos estar casi se-
guros de que escribieron obras de tal carácte¡.It2 f,l teatro catequizante tenía,
desde luego, por objeto instruir a los indígenas en los artículos de la.fe, consoü-
darlos en los mismos y solemnizar, al mismo tiempo, las fiestas del calendario
litúrgico. Para enterarse de la posible relación de injerto entre el teatro prehispá.
nico y el edificante, bastará que se haga un cotejo entre las descripciones que
acabamos de transcribir de Acosta y Durán, y las que Motolinía hace de las re-
presentaciones teatrales ejecutadas en Tlaxcala. una clara analogía saltará a la
vista entre unas y otras en cuanto a los detalles escenográficos. De la eficacia del
teatro misional escribía Juan Bautista: "Tengo larga experiencia que con las co-
medias que de estos y de otros ejemplos he hecho representar las cuaresmas ha
sacado Nuestro señor por su misericordia gran fruto, limpiado y renovado con-
ciencias envejecidas de muchos años en ofensa suya".¡13
Música, pintura y teatro, es la trilogía que aún en nuestros días no pierde su
valor indiscutible para fines educativos y comunicativos. sólo que se llama actual-
mente "método audiovisual". su buen rendimiento, particularmente, en la edu-
cación elemental nadie lo pone en duda. El recurrir a dichos medios era un gran
acierto psicopedagógico de los misioneros, buenos conocedores del carácter y
genio de sus discípulos. como Mendieta dice, el indígena tenía "menester ser
ayudado con la apariencia exterior" para la comprensión de las cosas interis¡ss. ll4
Por empleo de estos medios, los misioneros lograban ala vez satisfacer la sensibi-
lidad de los indígenas, acostumbrados a presenciar día tras día acontecimientos
celebrados en sus teocalli con grandes pompas y aires de solemnidad. compren-
dieron, pues, muy bien la necesidad de dar satisfacción a este gusto estéticolndí-
gena por lo grandioso y lo imponente, gusto que más tarde encontró su mejor
sitio de manifestación en la arquitectura y sus artes omamentales y que perdura
hasta en los tiempos actuales, haciendo alarde en muchas ocasionei de la vida
mexicana.
La larga tradición religiosa de los mexicas tenía araigada una serie de con-
ceptos reügiosos y ceremonias rituales que presentaban muy curiosamente cierta
analogía con sus correspondientes del cristianismo. Torquemada admite que pre-
cisamente por esto durante los primeros días de evangeüzación los indígenai no
mostraron "mucha repugnancia" al cristianismg.tls p*t¿quemos, a título de
ejemplo, el concepto de que Huitzilopochtli había nacido de la diosa coatlicue
sine concubinaturr6 qve estaba incluso en estado virginal;u? el de un dios supre-
mo que conocemos con varios nombres: Ometéotl, Tloque-Nahuaque, lpalne_
mohuani, Yohualli-Ehécatl y Moyocoyatzin. us También el signo de ú cruz tenía
un uso muy difundido en Mesoamérica,lre aunque, por supuesto, en un sentido
ll2 P¡26s, l95l, pp. 139-145.
rr3 pis¿¡d, 1947,p. 372.
tl4 García Icazbalceta, I 941 (b), p. 58.
rr5 To¡qucmada, 1969, t. lll, p. 30.
rró SahaBún,1969, t. 1,p.211.
rr7 Historia de los mexicanos por sus pinturas, 1965, p. 43.
¡lE Lcón-Portilla, 1970 (a), p. 144.
rre Mendieta, 1971,p,536;Ricard, 1947, p. 105.
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totalmente diferente al del cristianismo. Casos más fáciles de reconocer eran una
especie de confesión y de comunión, además del bautismo al que hemos aludido
anies, al hablar de li educación mexica. La descripción que hacen Sahagun y
Durán nos permite observar rasgos similares a los ritos del cristianismo en algu'
nos, mientras otros son totalmente ajenos.t2o
A buen seguro que la falta de tiempo, la escasez de personal, la deficiencia
del conocimiento lingüístico y el estado psicológico precipitado de los misione-
ros del primer periodo, no les permitieron percatane de tales detalles recónditos
de la religión mexica. Lejos de eso, se dejaron ingenuamente impresionar por
la multitud de indígenas que, pasados los "cinco años muy fríos" de reacción a la
predicación,l2r acudieron en tropel al agua de bautismo. Era una multitud tal
que obligó a los misioneros a bautizarla del modo siguiente: "a el tiempo del
bautismo ponían todos juntos los que se habían de bautizar, poniendo los niños
delante, y hacían sobre todos el oficio del bautismo, y sobre algunos pocos la ce'
remonia de la cruz, flato, sal, saliva, alba; luego bautizaban los niños cada uno
por sí en agua bendita".lz2 Así fueron bautizados por los franciscanos durante
los primeros quince años de predicación más de nueve millones de indígenas, se'
gun calcula Motolinía.l23 La veracidad de la cifra nos es indiferente por lo pronto.
Naturalmente, en la etapa inicial no se potlía exigir mucho a los indígenas.
Se les presentaba sólo lo funda¡nental del cristianismo: Dios con sus atributos
principales, la Virgen, la inmortalidad del alma y los demonios,l24 a la vez que se
les hacía prender de memoria el Pater Noster, el Credo, el Ave María, la Salve
Regina, los mandamientos de Dios y de la lglesia. Esto es lo que se requería por
lo general para que un indígena fuese admitido en el bautismo. Tenida en cuenta la
analogía arriba referida entre algunas ceremonias de las dos religiones, se da por
supuesto que no hubo gran dificultad, al menos por de pronto, en que los indíge'
nas aceptasen el bautismo. Un cronista se sincera al decir: "faciütóse la conver'
sión de los naturales con haber introducido el demonio cosas que hurtó de nuestra
ley evangélica, como su modo de comunión, modo de bautismo, de confesión y
adoración, que a pesar del enemigo sirvieron para que las recibiesen bien en la
verdad los que las habían recibido en la mentira".l2s Además, el bautismo se les
debió presentar como la única e indispensable puerta por donde entrar en el
paraíso, noción que no faltaba en la creencia reügiosa mexica, pues el Tlalocan
era un verdadero paraíso prehispánico. Sólo que para ser uno admitido en é1, se
le exigían unas condiciones específicas,12ó y era al Mictlan, lugar nada atractivo,
a donde, según su creencia, estaba destinada la mayoría del pueblo.l2T Ahora
bien, el cristianismo les prometía su paraíso con aceptar el bautismo, ceremonia
que no les era nada extraña. Visto así ¿no cabría sospechar que el verdadero mó'
vil que los hizo acudir al bautismo "a banderas desplegadas", al decir de un mi'
Sionero,l2S no fue otro que un deseo de aprovechar la nueva oportunidad para
t, Sahagún, 1969, t. l,pp. 52-55, p. 274;Dván, 1967, 1. lI' p. 96.
t2l Motolinía, 1969, p. 78.
m lbid.,p.87.
w lbid.,p.8l
t24 lbid.,p.24.
125 vetancu¡t, | 91 l, Tea tro Mex icano, segunda parte, pp. 8 2-83.
t2ó Sahagún,1969, t. 1,p.297.
r27 lbid.,p.293.
!2E García lcazbalccta, l94l (b),p. I72.
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alcanzar el delite paradisiaco que les brindaba el cristianismo? Es decir, aceptar el
bautismo cristiano no significaba, para los indígenas, abandonar sus creencias an-
cestrales. No se trataba, sino de un acto de sincretismo religioso al que tendían
mucho los indígenas, y en virtud del cual se aseguraban otro camino para la vida
ultramundana agradable.
Ahora bien, creemos que no cabe acusar de ingenuos o descuidados a los mi.
sioneros de la época por esto. Hay que tener muy presente que eran hombres
procedentes de un mundo en donde el encuentro reügioso había tenido lugar
sólo entre distintos grupos de creyentes de reügiones monoteístas. y el caso se
liquidaba necesariamente en forma de conversión que implicaba una adhesión
incondicional a la nueva fe y un abandono total de la antigua, es decir, ambos en
términos absolutos. Y esto no sólo en la vida pública, sino en la particular tam-
bién. Para judíos y musulmanes, el acercarse a la pila de bautismo significaba un
rompimiento total con cuanto tenían de sus antiguas creencias. Era una operación
verdaderamente dolorosa que desgarraba todo su ser. De aquí la trágicalucha in-
tema que se entabló en el alma de los numerosos conversos y moriscos de la Es-
paña del siglo xvt. Las tres religiones eran de tal carácter que se exigía que fuese
así la conversión, y cada uno de los recién bautizados estaba superlativamente
consciente de lo que había hecho. Si no cumplía debidamente, cometía un peca-
do mortal y se le acusaba de hereje. Por otra parte, los misioneros no administra-
ban el bautismo tan descuidadamente como lo describen algunos autores. Martín
de valencia, uno de los "doce", escribió, junto con otros siete franciscanos, al
Emperador: "no osamos dar a todos el bautismo aunque nos lo piden", y eüe
"los más de ellos 
-se refiere a los bautizados- [son] niños".r2e üego vátaoes
afirma a su vez que "han abrhzado los indios la reügión crjstiana de muy divena
manera que los moros, pues en primer lugar estos i¡rdios fueron instruidos con
mayor cuidadg y-pol ministros que sabían hablar con grande expedición su len-
gua nativa".lr Mendieta repite: "estando suficientemente instniidos en ella [ladoctrina] los iban bautizando", y esto tanto con los niños como con los adul-
f6s.l3l E¡ resumen, el bautismo se administró con su debido cuidado y previa
instrucción dentro de lo que cabía.
Pero con todo, el derrotero es muy distinto al tratarse de la conversión de
creyentes politeístas, para cuya mentalidad la aceptación del bautismo jamás sig-
nificaba, salvo casos excepcionales, el abandono de sus antiguas creencias. El
cristianismo se aceptaba y quedaba incrustado sin el menor conflicto dentro de
su aparato religioso como un ingrediente más. Así que tampoco es lícito acusar a
los indígenas de hipócritas, oportunistas y pérñdos, porque creemos que en la
mayoría de los casos obraban con sinceridad. Sólo que era una sinceridad sai
generis. conforme a su propio sistenra conceptual-religioso que no podía ser com-
prendido por los misioneros, según el cual, "con la misma facilidad que confiesan
y creen en un Dios, creerán en diez si diez les dijesen que son".t32 Principio dia-
gonalmente contrario al del cristiano en que uno no puede servir a dos señores
sino sólo a uno.
Sólo considerando el problema en estos términos, resulta más comprensible
tzs lbid., p. t62.
r3o Palomera, 1962,p. 127.
r3r fvlsndisl¿, 197l, p. 257 .
r32 Durán, 1967, t. ll, p. 69.
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el incidente del bautismo en masa de los primeros días de evangelización, así
como el escepticismo que poco después se adueñó de parte de los misioneros a
cuyos ojos persistía la idolatría, a pesar de sus esfuerzos por extirparla con todo
vigor.
- Al periodo de una euforia entusiasta de los primeros años de predicación con
numerosísimos aspirantes al bautismo, siguió, al mediar el quinientos, otro de
signo más pausado de consolidación de la lglesia novohispana pfesurosamente
fundada. Lo distinguía frente al primero una actitud de reflexión sobre lo que
hasta entonces se había llevado a cabo. La matizaba una preocupación originaria
del fuerte apego con el que los indígenas continuaban adorando sus ídolos, es'
condidos de mil maneras para distraer los ojos vigilantes de los religiosos.
Cierto que desde un principio existía una desconfianza con respecto a la sin-
eridad de la convenión de los indígenas. En este particular, los españoles segla'
res estaban menos cargados de prejuicios conceptuales que los religiosos: "Muchos
de los españoles están incrédulos en esto de la convenión de los indios", se since'
ra Motoünía.liIl Es comprensible que sus hermanos de hábito no se sumasen a
este partido de incrédulos, sino más tarde. Eso hubiera sido un acto de descrédi.
to de sí mismos ante la Corona y la opinión pública. Así que cuando Sahagún y
sus diecinueve compañeros llegaron a Nueva España en 1529, sus respetables
predecesores les convencieron, o trataron de convencer, de que ya era un hecho
consumado la conversión de los indios y de que éstos ahora vivían con toda lealtad
a la nueva fe.l34
Pero, ¿de verdad era ya tan ineprochable esta "primitiva, nueva y renaciente
Iglesia" de Nueva España? Un poco de observación cautelosa descubría que su
realidad distaba mucho de la benévolamente descrita por los primeros misioneros.
La idolatría seguía en pie, aunque "públicamente no parecía cosa ninguna que
fuese digna de castigo".r3s No costaba mucho trabajo enterarse de que en las
cumbres de las montañas, en las cuevas poco frecuentadas, en el fondo de los
lagos, al pie de las propias cruces estaban escondidos numerosos ídolos a los que
se rendía culto religioso. El mismo Sahagún se vio for¿ado por su celo religioso
a subir al Popocatépetl y al lztaccíhuatl, o también a bucear en el lago de Xochi-
milco, cazando ídolos. t3ó
Por muy hazañosos que fuesen tales actos de Sahagun, eran desde luego in-
suficientes para acabar con la idolatría, porque los numerosos "maestros" indí-
genas nunca se cansaban de fabricar nuevos ídolos para colocarlos en los sitios de
donde se habían quitado los antiguos.l3T La persistencia de las creencias prehis-
pánicas no se agotaba en la adoración de ídolos. Era evidente en el mitote
-"bosque de la idolatría que no está talado"-,!$ en el canto,tl9 en los merca-
dos,l'b en los banquetes de fiestas eclesiásticas,l4t en la realización de faenas
ls Motblinía, 1969, p. 106. Diego Valadés hace ot¡a descripción más larga sobre la
misma incredulidad de los españoles con respecto a la sinceridad de la conversión de los in-
dios (Palomera , 1962, p. 248\.
l3a Ys¡r¡¡.¡., 1969, p. 102.
rts lbid., pp. 350, 352.
r% Ibid., pp. 350, 352.
13? Yelo¡¡n¡., 1969, p. 26.
13 Sahagún,1969, t. I, p. 63.
re Op. cít., t. IlI, p. 164.
r'ro Du¡án, 1967 , t.ll,pp. 216-217 .
r4r lbid.,pp.265-266.
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ag,rícolas.l42 Otras actividades y acontecimientos de la vida cotidiana como el
baño, el nacimiento del niño, la boda y la muerte también eran seno seguro para
las prácticas religiosas prehisprinicas.
La reminiscencia del tiempo pasado se percibía incluso en la idea que tuvie-
ron los indígenas de los sacramentos cristianos. un caso típico de esto era el de
la confesión. Los recién convertidos "se tenían por obligados de se confesar una
vez en la vida",t43 y al acabar de confesarse, pedían "una cédula firmada del
confesor, con propósito de mostrarla a los que rigen. . . para que sepan que han
hecho penitencia y confesándose y que ya no tiene nada contra ellos la Justi-
si¿".r44 Sahagún lamentaba que en la administración de los sacramentos de con-
fesión y comunión fuera muy difícil y fatigoso poner a los indígenas en "el cami-
no derecho" y "vía recta".l45
Para la consecusión del resultado satisfactorio, se requería una acción más
consciente y constante de todos los misioneros. De aquí que tanto Sahagún co-
mo Durán, para citar sólo a los m¿ís notables, se entregasen a esfueruos de indaga-
ción en busca de las "antiguallas" prehispánicas con el propósito de presentarlas
a sus hermanos de orden para que éstos, una vez enterados de esas "heces de ido-
latría", se pusiesen más alerta y no tolerasen ninguno de los escarnios a la fe
cristiana que se cometían por miles delante de sus ojos.
No solamente había denuncias procedentes de los religiosos contra la prácti-
ca persistente de los ritos prehispánicos, sino que los propios indígenas se suma-
ban a confesar el hecho, descubriendo su psicología ambivalente en materia
religiosa. Debemos a Durán el siguiente incidente muy sugestivo: el fraile domi-
nico reprendió a un indio que gastó en un banquete cuanto dinero había ahorrado
con mucho trabajo. A lo cual el amonestado respondió: "Padre, no te espantes,
pues todavía estamos nepantla". con esto quería decir a Durán que los indios
aún estaban en estado intermedio y por lo tanto "ni bien acudían a la una ley ni
a la otra, o por mejor decir, que creían en Dios y que juntamente acudían asus
costumbres antiguas y ritos del demonio".l,t6 cierto gue es una respuesta muy
grosera y poco respetuosa, pero indudablemente muy reveladora de ia verdadeia
psicología religiosa del indígena que se había convertido hacía sólo una generación.
se discute mucho sobre la evangelización de los indígenas en los términos de
éxito o fracaso. Por nuestra parte, diremos que lo complicado y delicado del te-
ma nos disuade de enjuiciarlo siquiera a reserva de susceptibilidades, no sólo por-
que no nos creemos lo suficientemente capacitados para hacerlo, sino porque se
trata, ante todo, de un iema de plena actualidad. con esto queremos decii que
quizás no es tiempo todavía de pretender un juicio definitivó. Al abordarlo, ira-
brá de tener en cuenta los dos hechos siguientes.
. 
Primero, que se suele olvidar ingenua y fácilmente que la convenión de la
misma Europa fue obra que requirió siglos, en tanto que el cristianismo jamás
estuvo ni está totalmente limpio de las costumbres paganas de tiempos anterio-
res. Por lo contrario, durante sus primeros días se le incorporaron muchos ele-
mentos ajenos. ¿Acaso la Iglesia primitiva no intentó acabar con el mitraísmo,
r42 lbid.,pp.257-258.
r43 Sahagún, 1969, t. 1, p. 55.
r44 Loc. cit.
r4s Op. cit., t. tll, p. 163.
¡,f6 Durán, 1967 , t.ll, p. 26g.
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instituyendo las dos fiestas suyas de mayor importancia por entonces, la de la
natividad de cristb y la de san Juan Bautista, en los días de solsticio de inviemo
y verano?l4z ¿Acaso no acogió el legado del mundo antiguo de tal modo que
hizo posible la identificación entre civilización y cristianismo durante los siglos
altomedievales? Incluso no es aventurado decir que el cristia¡ismo es la "síntesis
del mundo rntiguo".l48 Sólo que al incorporar lo pagano, lo cristianizaba.
George M. Foster sostiene la teoría de la cultura de conquista, según la cual
la lglesia procedió, al extenderse a América, a "tamizar" sus tradiciones en el
Viejo Mundo, escogiendo aquellas m¿ís universales y menos contaminadas de re-
gionalismo y de lo precristiano. Los agentes de la operación purificadora fueron
los misioneros, que quisieron presentar a los indígenas el cristianismo en forma
lo más prístina posible, dejando para atrás las lacras de la vieja Europa, decaída
en "la edad de hierro", al decir de Quiroga. A pesar de la vigilancia de los misio-
neros, lo indudable es que el cristianismo trajo consigo a América muchos ele-
mentos paganos y supersticiones de la España y de la Europa del tiempo, que a la
larga acabaron por echar raíces entre los indígenas, mezclándose con otros autóc-
tonos. Será, pues, una ligereza decir que se trata de una supervivencia de lo
prehispánico cada vez que se descubre alguno que otro detalle ajeno al cristianis-
mo en la vida religiosa de los indígenas. Habrá que rastrearlo tanto en el mundo
anterior a la conquista como en la España conquistadora. La mayor contribución
de la teoría de Foster ha sido el mostrarnos con datos abundantes y convincer¡tes
la importancia y el arraigo de los elementos traídos de allende el Atlintico en la
üda actual de los habitantes de Hispanoamérica.
En segundo lugar, hay que tener en cuenta el hecho pennanente de la falta
de instrucción religiosa. Esta no se llevó a cabo jamás en Nueva España en la for-
ma debida. Hay múltiples razones que lo impidieron: la escasez de penonal cate.
quizante, la geografía accidentada, la forma de vida dispena de muchas tribus
indígenas, entre otras. La falta de instrucción se presta, huelga decir, a la mala
inteligencia y la tergivenación de la doctrina, que son a su vez fuente ubérrima
de supersticiones. Nos apresuramos a agre9ar que entre las prácticas supersti-
ciosas de los indios posteriores a la conquista, cabe suponer que hay, al lado de
algunas de origen prehispánico, otras de procedencia poshipánica, simplemente
porque la superstición es fruto atemporal de cualquier descarriamiento de la in-
teligencia humana. Recordemos que el catolicismo se guía por un principio de
sabiduría humana que busca siempre armonizar la fe espiritual y la vida del
hombre material. Nunca ha intentado alguna disyunción entre ambas. La mejor
expresión de tal actitud en busca de la armonía en la vida de la fe del hombre es
el hecho de que la lglesia haya preferido siempre aprovechar, en vez de desterrar,
medios como el culto a los santos, las artes, la liturgia, la fiesta, aun conociendo
el peligro de desviación que implica tal actitud. De aquí la máxima importancia
que la lglesia a través de los siglos ha dado siempre a la instrucción y a la educa-
ción, consciente del daño y riesgo que pueden acarrear tales medios cuando falta
aquélla.t4e
147 \Vssk¡n¿¡¡, 1.962, p. 26.
t4 lbid.,p.25.
r49 En cuanto a la relación entre la subsistencia de la idolat¡ía y la falta de instrucción
religiosa, decía Mendieta lo siguiente: "Que si de secreto los continuaban y volvían a ellos
fios usos idolátricosl, no era porque tuviescn por acertado adora¡ los ídolos y seguir las cere-
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Dado el carácter totalizador que el cristianismo exige a cualquiera en su con-
versión, realizarla en forma más o menos satisfactoria requiere varias generacio-
nes. Cualquiera de los pueblos del Viejo Mundo que actualmente se denominan
cristianos lo son como fruto de un proceso multisecular, en tanto que su Dios ce-
loso y sus sacerdotes recelosos no se han cansado de luchar contra numerosas
reminiscencias del paganismo. Por otra parte, hay que tener presente que para el
cristianismo, acabar con el peganismo no significa necesariamente la destrucción
material de todos sus ritos y costumbres, sino la sustitución de su contenido por
el sentido y el espíritu cristianos, de manera que puede que se conserven prácti
cas que, vistas porfuera, pafecen ajenas. Esto es frecuente, sobre todo, en eÍorden
de las costumbres y las manifestaciones externas de la vida humana. euisiéramos
mencionar algunos casos de Japón. En este país, la genuflexión se suprimió ya
hace varios años, y ha sido sustituida por el modo tradicional de saludó del pue-
blo, esto es, inclinar la cabeza o la parte superior del cuerpo. La ruzónes sencilla,
para los japoneses, la genuflexión no es un acto que inf'unda ningún sentido de
respeto. otro ejemplo de la adaptación del cristianismo en Japón es el siguiente:
en el rito funeral budista, que es el mrás usual en el país, hay momentos en que
cada uno de los asistentes se adela¡rta hacia el féretro para quemarle incienso tres
veces. La Iglesia 
-nos referimos a la católica- ha adoptado esta costumbre, no
sabemos si en forma oficial, sustituyendo la quema de incienso por la entrega de
una flor. un tercer caso es que, según tenemos entendido por comunicación per-
sonal de un misionero en el país, es probable que algun día la lglesia instituya
que el Día de los Muertos se celebre en los días de equinoccio de primavera y de
otoño conforme a un uso antiquísimo de la tierra, donde la gente tiene por cos-
tumbre visitar en dichos días las tumbas de sus antepasados. Agregamos que la
festividad de esos días es de tal tradición que aún hoy son oficiilminte feñados
'en Japón. Todo esto parecerá, cierto, extraflo a un cristiano europeo que vaya al
país, pero parecer extraño por fuera no es necesariamente igual que ser reminis-
cencia de otras creencias ni reügión mixta. cualquier japonés católico hace la
reverencia ante el Santísimo inclinando la cabeza en lugar de doblar una rodilla;
practica la ofrenda de flores al muerto; y el día que se establezca,hácon otros
no catóücos al cementerio donde duermen sus antepasados. Todo esto, sin em-
bargo, practicado con pleno sentido y espíritu cristianos.
De las prácticas religiosas de los indígenas de hoy día, es de suponer que haya
muchos casos semejantes a los descritos. La matería exige estudibs májprofun.
dos y sosegados en el futuro.
LAs pRIMERAS INsr¡TUcIoNEs MIsIoNERAs DE ENSEñANZA
El hombre americano como objeto de educación
Ahora nos corresponde estudiar cómo se pusieron en marcha los primeros inten-
tos educativos en Nueva España, cómo se llevaron adelante, que iaea persiguie-
monias y ritos de sus pasados como cosa fundada en alguna razón, ni porque les pareciese
mal la nueva ley que los frailes les predicaban, sino que como aún no bicn instructos ni hc-
chos a ella, y como tan habituados a lo que cl demonio lcs tenía cnseñado, se iban tras aque-
llo por sola costumbre sin ot¡a conside¡ación" (Mendieta, 1971, p. 257).
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ron,quéfrutodieronyquépapeldesempeñarondentro<lelprocesodetrasplante
cultural en el país. n"*o" op',uit.¿o .n üpitulo anterior que la educación -aquí
nor i.i.ritnos ya a la de tipó escolar- es un acto eminentemente humano llevado
a término de hombre a hombre, por medio del cual una comunidad sociocultural
se propone hacer valer en geneiaciones venideras todas aquellas adquisiciones
qur'.n" estima útiles y valiJsas para la vida humana. La educación escolar no es
ún acto de espontaneidad como la doméstica, sino que es una empresa cuya pro'
moción ,equi.re intento, voluntad, esfuerzo, perseverancia' planteamiento y
programa, así que no se eiectúa en cualquier grupo humano' sino sólo en aquellos
donde existe aprecio recíproco entre el-grupo- educador y el educando, y dicho
.pil"i" á.Ur firn¿amenia'tse a su u.t tn qu. el primero considere al segundo, ob'
¡.'to ..r..rOor de ser educado. Sin tal reionocimiento previo, nadie se dedicaría
á la pesada tarea que es la educación del hombre'
sentado esto, creemos que antes de acometer nuestro estudio será útil hacer
una revisión, si bien som",", del concepto que se tuvo entre los europeos del
hombre amiricano durante lás primeros deceñios araízdelencuentro de los dos
mundos, encuentro que, dadas ias profundas diferencias que había entre ambos,
iu. un.'verdadera ,órpi.r" para lós mismos. La raz6n por la que nos interesa
.rt, punt" particular es cla.a, ver al hombre americano en tanto que objeto de
educación.
-oignoderecordarsesiempreeselhechodeque,desdeelPrimermomento
del enJuentro, los europeos de la época reconocieron en el indígena americano
un ser humano admisibie en pie de igualdad con ellos mismos. Junto con aves y
animales creados por la imaginación fantástica acelerada por la deficiencia de
,ono"i*i"ntos geógráficos, .n ru mente pululaban hombres de figuras no menos
extravag,antes: unos eran írombres con Cabeza de perro; otros provistos de una
sola pierna, pero tan gr*or que les servía de paraguas; otros, fal-tos del cuello,
trní* lu bóóa v los olos en .i tót.*; otros tenían pezuñas 4t :*S:' Para aque'
llos primeros naveganós transatlántióos,lo que con más probabilidad se esperaba
rli;t'd; las aguas jainás transitadas era encontrarse con tales hombres monstruosos'
F.ro to quui 
"ü"ron 
en tas fritneras islas de la pretendida Asiacran hombres "de
muy ündo acatamiento" y evidentemente. identificables con los hombres euro'
fro, y otros hasta entonies conocidos, sin ninguna_de aquellas deformidades
enseñadas con tanta autoridad desde la antigüedad. El descub¡idor genovés ex'
presó su desengaño así: "En estas islas hasta aquí no he hallado hombres mons'
truosos como muchos pensaban. . . así que mónstruos no he hallado."l$ Sólo
qu, rr" una novedad para los europeos,ti que en la mayoría de los casos los isle-
ñ'os anduviesen "todos desnudos, ñombrei y mujeres, así como sus madres los
pr..i;.ttt Tal estado primitivo de los antillanoJ, cierto que- les sorprerrdió la
'uirt., prro no les oscureció el juicio al reconocer su condición humana' "Ellos no
,on *á, diformes que los otós", escribió el almirante.ls2 Pero la mejor prueba
ár qo. CofOn había reconocido en el hombre antillano no bestia, sino hombre
."Ui v semejante a él y a sus compañeros son las siguientes palabras suyas: "yo
vi y cónoz.co que esta gente no tiene secta ni son idólatras, salvo muy mansos. . .
y órédulos y cbnocedores que hay Dios en el cielo. . . y muy prestos a cualquier
lsoColón, l9ó1,P. ll.
r5r lbid., p. 9.
tn lbid.,p.ll.
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oración que nos les digamos que digan y hacen señal de la cruz. Así que deben
Vuestras Altezas determinarse a los hacer cristianos que creo que si comienzan,
en poco tiempo acabará de los haber convertido a nuestra santa fe multidumbre
de pueblos"ls3 "y así espero en Nuestro Señor que vuestras Altezas se determi-
narán a ello con mucha diligencia para tornar a la Iglesia tan grandes puebtss',.ls4
Nunca las hubiera escrito, si hubiese pensado de alguna otrá manera, pues la fe
de Jesucristo no es, sino sólo para el hombre en términos exclusivos. por otra par-
te, el que los antillanos no conociesen, al parecer, "ninguna secta ni idolatiía',
debió ser un gran alivio y consuelo para los europeos áe entonces que habían
vivido durante siglos cercados por el Islam. constituyó indudablen¡énte, junto
9o¡ la_ supuesta riqueza, un vigoroso estímulo para la promoción de la empresa
iniciada.
sin embargo, no tardó mucho en sufrir un viraje de peso este concepto favo-
rable acerca del hombre americano. Asentados en la isla Española con la mentali-
dad señorial del tiempo, los españoles pronto se dieron cuenta de la enorme difi-
cultad con que los isleños se acomodaban al régimen de vida que aquéllos se
proponían implantar en la isla. El patrón de dominación que contaba con tantos
precedentes de imposición con respecto a los musulmanes de la península ibéri-
ca durante la Reconquista resultaba ahora totalmente inoperante con los antilla-
¡es.l55 Desde luego, éstos no podían igualarse de ninguna manera con los astutosy laboriosos moriscos que vivían'desde antiguo bajo un sistema complicado de
modalidades políticas, económicas, sociales y culturales del mundo mediterráneo.
Eran gente que mostraba mris interés por la comida que por el oro 
-un detalleque sorpendió no poco a los españoles-, que no tenía hábito de trabajo propia.
mente dichols6 y que gastaba con toda tranquilidad en un solo día toáa una ra-
ción de comida para una semana, de modo que a los ojos de los colonos europeos
los antillanos eran francamente gente inepta e incapaz, Arrastrados por la deiep-
ción y la irritación, muchos de los colonos empezaron a dudar de ii el indígena
americano era hombre racional en su cabal sentido, y su disgusto se tradujo pion-
to en un enjuiciamiento tan despectivo como el que debemos a Femándéz de
oviedo; según el cronista, los indígenas son "naturalmente vagos y viciosos, me-
lancólicos, cobardes, y en general gentes embusteras y holgazanas. Sus matrimo-
nios no son un sacramento, sino un sacrilegio. son idólatras, libidinosos y sodo-
mitas. su principal deseo es comer, beber, adorar ídolos paganos y cometer
obscenidades bestiales. ¿Qué puede esperarse de una gente cuyoi cráneos son tan
rs3 Colón, 1962, fol. 23.
rsq lbid.,fol.22.
ls5 Será útil cn este sentido fijarse en el hecho de nombramiento y cnvío de Nicolás de
Ovando como gobernador de las tndias encargado de poner fin at desgo-bierno colombino. Ul
nuevo gobernado¡ era comendador mayor de la orden militar de Alcántara, ..un hombrc ex-petimentado en el gobierno de la conquistada provincia de Granada" (Byrd simpson, 1970,p, 22), Un detalle más que da pie a cómo para los espaffolcs tas tie¡ras americanas no eran
sino otras tantas Granadas, o sea, tierras reconquistadas.
15ó La primigenia intención real de que ios indios "fuesen tibres y no sujetos a scrvi-dumbre" no fue correspondida debidamente por los mismos, porque ..aun queriéndoles pagar
sus jornales no quieren trabajar y andan vagabundos". De aquí que la coiona, exigiéndJcsque cumpliesen con el deber de se¡ vasallos reales, ordenase al go-bernador que ..cn adelantc
compeláis y apremiéis a los dichos indios que traten y conversen con los c¡istlanos de la dicha
isla y trabajen en sus edificios, en-coger y sacar oro y ot¡os melales y on hacer granjcrías y
manlenimienlos para los cristianos" (Konetzke, 1953, t. l, pp. l6-l ?)
154 LA EDUoAcIóN coMo coNQUIsrA
gruesos y duros que los españoles tienen que tener cuidado en la lucha de no gol'
pearlos en la cabeza para que sus espadas no se embote¡!"Is? Una vez formulado
en la Española, este concepto pronto se propagó por otras partes del Nuevo
Mundo,'sa ya que por entonces dicha isla era el punto de escala forzoso para
Cuantos navíos venían procedentes de la metrópoli, y de allí salían también para
otros parajes de América. Por consiguiente, la Española "era en este punto entrar
,n uni esóuela de Satanás para deprender este parecer y sentencia del infiemo",
según Remes¿l.lse Qe¡ estó tenemos a la vista dos conceptos muy diferentes so'
brá el hombre americano, los cuales dieron pronto lugar a una dura y prolongada
polémica entablada en el seno del gobierno español por dos bandos representa'
dor pot Las Casas y Ginés de Sepúlveda, cuyos detalles no nos incumbe describir.
ivlete." la pená, sin embargó, recordar que en la polémica en torno al hombre
americano lo que se discutió no fue si él era racional o no' como se suele pensar.
El problema se planteaba no en términos tan radicales' sino en otros más delica-
doJ y sutiles. Se ha señalado acertadamente que, quitados los sobrepuestos ropa-
.¡es, áicha polémica se reducía, en su fondo, a "determinar su grado de raciona'
-lid.d".teo -"La 
mayoría de los españoles de aquel tiempo tuvieron de los indios
un con@pto muchó menos radical y m¡ís realístico que el expresado [por Hanke]",
quien dicc: "la mayoría de los españoles que estaban en las Indias durante la
primera mitad del siglo de la conquista tendieron a ver a los indios bien como
'.nobles 
salvajes' o biin como 'perros cochinos"'.161 B¡¿ lo que había ya tra-
tado Tomrís áe Aquino al ocuparse de la servidum!¡e.162 Por otra parte, la teoría
de Aristóteles, la más a menudo traída a colación en los tratados sobre el tema,
no era la única vigente con que contaba el pensamiento occidental sobre la servi-
dumbre. Había otia de San Agustín, que salvaguardaba la univenalidad de la ra'
cionalidad humana.ló3 Ni Ginés de Sepúlveda ni el dominico Tomrás Ortiz, quien
profirió una de las diatribas más violentas contra el hombre americano,l64 nega'
ban al mismo la racionaüdad. Sostenían únicamente que su grado de racionalidad
era menor al de los españoles. Los indios eran, para el primero, "tan inferiores a
los españoles. Los indios eran, para el primero, "tan inferiores a los españoles
como los niñoS a los adultos y las mujeres a los varones". Claro que este argumen'
to no se agotaba en esto, sino que afectaba necesariamente los derechos civiles
del indígeña y conducía a colocarlo en un estado inferior al de los españoles en
el orden político-social. Pero no es lo mismo decir que los indios eran hombres de
menor grado de racionalidad que los españoles, que condenarlos a la categoría
de bestias totalmente faltas de racionalidad.l6s ]rfe nos dejemos engañar ingenua'
t5? [5 ¡¡ juicio que ha recompuesto Hanke a base de las observaciones hechas por el
cronista citado iHanke, 1959, p. 331. Crcemos, sin embargo, que es útil advertir que el juicio
de Fernández de Oviedo acetc" dc los indios no se agota en estos términos condenatorios. tsl
cronista no desconoció sus buenas cualidades y virtudes.l$ Dávila Padilla, 1955, p. 90.
rse ftsmss¿1, 1964, p. 232.
160 Gallegos Rocaful, 1951, pp. 16'19.
16l Q[¡¡s¿ Canedo, 1966, p. 30.
162 Zavala, l9j 2 (a), p. 46 .
rcts lbid ., pp. 4243 .
164 L6pez de Gómara, 1954, t. I, pp. 364-3ó5.
ros Ginés de Sepúlveda no condenaba a los indios a la categoría de bestias- Al hablar de
la diferencia entlc los mismos y los curopeos, sabía precisar su expresión, diciendo: "estoy
por decir quc [dicha diferencia val de monos a hombres" (zavala,1972 (a),p.54). Sob¡e el
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mente por aquelllos sonoros vocablos denigrantes que lanzaron parte de los espa'
ñoles contra los indios, ya que allí jugaban mucho los intereses particulares de
los encomenderos, su deseo natural de justificar sus poco humanos comporta'
mientos explotadores cometidos en los indios a ellos encomendados, y en el caso
del mencionado dominico, habrá que tener presente la cruel muerte que acaba'
ban de sufrir unos hermanos suyos de hábito a mano airada de los indios de
Cumaná. Tampoco hay que dejar de lado el carácter violento y el idioma extra'
ordinariamente expresivo de los españoles que se prestan no poco a la injuria.
En medio de interminabtes ataques y contraataques entre los dos partidos en
disputa en torno al punto polémico, los misioneros se mostraban, en la mayoría
de los casos, amigos del primer concepto favorable al hombre americano. Su
vida de estricta observancia regular y, en particular, su enaltecido amor al voto de
pobreza, les situaban al margen de los intereses seculares y a la necesidad de recu'
rrir a la mano de obra indígena. Su ñrme convicción religiosa les ayudó a vencer
todas las dificultades humanas y les hizo ver en el indio un hombre plenamente
digno de la salvación por la fe de Jesucristo en los mismísimos términos que los
europeos. 166 Más tarde, uno de los misioneros proclamaría tal convicción suya al
siguiente tenor: "pues es certísimo que estas gentes todas son nuestros hermanos,
procedentes del tronco de Adán como nosotros; son nuestros prójimos, a quien
somos obligados a amar como a nosotros mismos, quid quid sft".r61 Aquí vemos
cómo su convicción pasaba de la región humana a la divina, convirtiéndose en un
mandato supremo de Dios. Sólo que, a su modo de ver, faltaba a estos prójimos
recién descubiertos del Nuevo Mundo la forma de vida del hombre civiüzado, lo
que se llamaba entonces la "poücía" o las "buenas costumbres" basadas en la fe
cristiana. No olvidemos, por otro lado, que una vida de hombre carente de esta
última no era, sino de bárbaros. La infideüdad o el paganismo era sinónimo de
barbarie, lo mismo que aún hoy día lo ajeno a la civilización occidental y a sus
modalidades se suele tomar como signo de incultura. Desde luego, los misioneros
no tardaron en sentine llamados a enmendarles dicha falta.
Pero pronto cayeron en la cuenta de que no bastaba con predicarles el Evan-
geüo. Por una comprensión penetrante, vieron que a los indios les hacía falta algo
mrís básico. Se convencieron de que su misión primordial, la cristianización de
los mismos, no podría ir por el camino real sin otra operación a la vez preliminar
y paralela que tuviese por objeto incorporarlos, dentro de lo que fuese posible, a
la cultura occidental. Esto no nos ha de extrañar, si recordamos lo intrínsecamente
vinculadas que estaban tanto la cultura mexica como la europea de aquel tiempo
con sus religiones respectivas. En ambos mundos, la cultura no podía estar al
margen de la religión, y por consiguiente era imposible dejar intacta la una, des-
truyendo la otra. Y esa operación preüminar y paralela no podía ser otra cosa
que la educación. Los primeros misioneros de América, en particular los hijos del
verdade¡o alcance de la tesis "animatista" acerca de los indios, véasc la disquisición reflexiva
y bien documentad¿ de Gómez Canedo que acabamos de cita¡ en el texto (Gómez Canedo,
1966).
t66 Es innegable que al que los mismos religiosos reconociesen en cl indio el ser huma-
no semejante at suyo, contribuyó grandemente su fe religiosa. lln una carta escrita el lo. de
enero de l5ó2 a Francisco de Bustamante, Mendieta confiesa, diciendo: "si no fuera porque
tenemos por fe que todos descendemos de Adán y Eva, diríamos que Jcl indiol cs otra espe'
cie por sí" (Ga¡cía lcazbalceta, t94l (a), p. 7).
ró? sahagún, 1969,t. t, p. 31.
156 LAEDUcAoTóNcoMocoNeursrA
.*1jl^tl!:_comprendieron todo esto con tanta craridad que sin pérdida deuempo se ranzaron a la penosa y deücada empresa que era educa, ai indígena.Apultaban a lo que más iarde un genio del Renacimiento señalaría de la manera
siguiente: "es necesario enseñarlos [a los indios] a ser hombres, y-¿"rpu¿, 
" 
,",
cristianos".168 otro personaje de no menos perspicacia, el virrey Francjsco Tole.
do, también escribiría lo siguiente: "mande v. M. proveer que eñ ninguna manera
se bauticen los indios. . . sin que primero se les enseñe la doctrina cristiana y ley
evangélica, se les infunda y enseñe la natural política y civil. . . y porque de nó
haberse hecho esto. . .. sin enseñarles primero a ser hombres, ni óatequizarlos,
como debían, ha nacido quedarse los naturales tan idólatras como antes, sin en-
tender lo que se les enseña ni tener capacidad ni disposición para ser cristia-
¡6s".16e De verdad, la evangelización no podía ir aderante sin educación, y los
f1ryI9qol se anticiparon en siglos a lai siguientes palabras del papa píb xr(1922-1939): "Una misión sin escuelas es una misión sin porvenir". rio
La Corona de España y la educación det indio
A diferencia de las colonizaciones de otros pueblos europeos, que consideraron
zus-colonias-como empresas particulares a cargo de unas óotnp.ñr"s comerciales,
de la española se hizo, desde un principio, plenámente responsible la corona. Esta
la encauzó, la vigiló y la suministró de mriltiples agentes necesarios para su buengobierno. Dicho en otras palabras, para España laslndias constituye;on, desde el
comienzo, una parte tan integrante como la misma Granada recién fundida en su
seno. Su historia medieval de ir incorporando unas tras otras tierras nuevas había
esfumado ante los ojos de los espanóles la barrera oceánica. Esta característica
fundamental de la colonización eipañola se hace más evidente que en cualquier
otra cosa en aquella proclamación que había hecho la reina Isibel la catóiica,quien estableció_ que los habitantes del Nuevo Mundo eran tan vasallos suyoó
como los naturales de los reinos de León y castilla, y por consiguienie eran jus-
tos beneficiarios de su favor y su protección. Años áeipués, el;queremos sean
tratados como vasallos nuestros de la corona de castilla, 
-pueslo 
son"' es la fórmu-la de la misma voluntad de la realeza,, consagrada en ias Leyes Nuevas del 20de noviembre l¿ lJ().rzr Fieles a este princiiio isabelino, los reyes de España
asentaron y orientaron su política indiana cuya primera preocúpación eia la
evangelización de los recién incorporados a su dominio, la cual fueiomada tan apecho que no es exagerado afirmar que para los mismos reyes resultaban sinón!
mas la colonización y la cristianización dJ América.
siguiendo^el pensamiento político medieval, la realeza española se sintió res-ponsable del fin sobrenatural de sus nuevos vasallos, y comprendió en fechas
tempranas que era necesario proporcionarles una educación adicuada tanto pafa
la consecución del mismo fircomo para el buen gobierno de su comunidad que,por cierto, nunca se propuso destruir, como veremos adelante. Esto apuntabi, aipropio tiempo, a elevarlos al nivel cultural digno para ser sus vasalloi. De aquíque a sólo once años del descubrimiento los neyei catolicos diesen al gobema-dor Nicolás de Ovando una instrucción en la que se leía:
tóE José de Acosta, 1962,p.320.
ro C.D.I.A.O., 186ó, t. VI, p. 521.l1) Rica¡d, p. 375.
rn Konetzkc, 1953, r. I,p.Zl7.
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Otrosí mandamos al dicho nuestro gobernador que luego haga hacer
en cada una de las dichas poblacionesy junto con las dichas iglesias una
casa en que todos los niños que hubiere en cada una de las dichas pobla-
ciones se junten cada día dos veces para que allí el dicho capellán los
muestre a leer y a escribi¡ y santiguar y signary la confesión y el Pater-
nóster y el Avemaría y el Credo y Salve Regina.rT2
Esta instrucción de fecha 20 y 29 de marzo de 1503 es la primera manifesta-
ción oficial que conocemos documentalmente del propósito educativo de la Co-
rona con respecto a los indios, y fijémonos bien en el hecho de que la educación
propuesta no se limitaba a la instrucción religiosa, sino que se extendía a la cul-
tural: "el dicho capellán los muestre a leer y a escribir". Propósito más alejado
del pretendido oscurantismo que algunos historiadores imputan a la dominación
española en América. Diez años más tarde, la misma intención de la Corona se
repite en las Leyes de Burgos de 1513, precisando másla responsabilidad educa-
tiva al imponerla a los encomenderos y otras personas que tuviesen cerca a los
indios:
Otrosí ordenamos y mandamos que cada uno que tuviere cincuenta in-
dios o dende arriba encomendados, sean obligados de hacer mostrar un
muchacho, el que más hábil de ellos les pareciere, a leer y a escribir las
cosas de nuestra fe para que aquéllos muestren después a los dichos in-
dios, porque mejor tomarán lo que aquél les dijere que no lo que le dije-
ren los otros vecinos y pobladores, y eue si la tal persona tuviere cien
indios y dende arriba, que haga mostrar dos muchachos, y que si tal per-
sona que tuviera los dichos indios no lo hiciere mostrar como dicho es,
mandamos que el visitador que en nuestro nombre tuviere cargo de ellos,
los haga mostrar a su costa. . . hemos sido informados que algunas per-
sonas se sirven de algunos muchachos indios de pajes, ordenamos y
mandamos que la tal persona que se sirviere de indio por paje, sea obli-
gado de le mostrar leer y escribir y todas las otras cosas que de suso
están declaradas.rT3
Es de interés para el desarrollo de nuestro estudio dejar aquí anotado el he-
cho de que a estas alturas ya la Corona comprendía admirablemente uno de los
principios pedagógicos más importantes: la instrucción de los indios por medio
de maestros indios. Principio válido para cualquier caso de educación y sobre
todo cuando se aplica a la evangehzación cobra una importancia que podríamos
decir decisiva para su éxito. Como veremos adelante, este particular es el que ju-
gará un papel de peso en el ideal educativo de los franciscanos en Nueva España.
Tenemos una tercera ocasión para comprobar el firme propósito de la Corona
de educar al indio. Es un artículo de las instrucciones dadas en 1516 a los tres
padres jerónimos nombrados gobemadores de la España. Decía:
Item, que haya un sacristán, si se hallare suficiente de los indios, si no
de los otros que sirvan en la iglesia y muestra (sic) los niños a leer y es-
cribir hasta que son de edad de nueve años, especialmente a los hijos de
tn lbid.,p. ll.
r73 lbid.,pp.4445.
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los caciques y de los otros principales del pueblo, y asimismo les mues-
tren a hablar romance castellano y ha se de trabajar en todos los caci-
ques e indios cuanto fuere posible que hablen 
".t1s¡¿¡e.r?4
De lo transcrito se dcsprende una mayor evolución en el pensamiento educa-
tivo de la Corona, que no es nada menos que la formación intensiva de la minoría
directora de la comunidad indígena, cuyo móvil puede ser el deseo de facilitar y
promover la evangelización de toda la población isleña contando con la autori-
dad local, así como el de proveer a dicha comunidad de dirigentes disciplinados
en la "policía" y "buenas costumbres" del Viejo Mundo. La experiencia de la
vida americana cada día más enriquecida enseñaba a los españoles la utilidad de
la autoridad de los caciques para la labor apostólica 
-"convertidos los mayores
de la república, era fácil cosa traer a la conversión la gente común de ella", diría
después un cronista-l?s así como para el afianzamiento del gobiemo secular cu-
ya preocupación se reflejaba ahora incluso en el orden lingüístico: enseñar caste-
llano a los indios.
Toda esta serie de manifestaciones de la voluntad que tenía la corona de
educar a los indios llegó a cristalizar, al cabo de más de un siglo, de la siguiente
forma en la Recopilación de lss leyes de Indias:
Para que los hijos de los caciques que han de gobernar a los indios
sean desde niños instruidos en nuest¡a santa fe católica, se fundaron por
nuestra orden algunos colegios en las Provincias del Peru, dotados con
renta que para este efecto se consigna, y por lo que aún falta que sean
ayudados y favorecidos: mandamos a nuestros virreyes que los tengan
por muy encomendados y procuren su conseryación y aumento y en las
ciudadesprincipales del Perú y NuevaEspaña se funden otrosdonde sean
llevados los hlios de caciques de pequeña edad y encargados a personas
diligentes que los enseñen y doctrinen en cristiandad, buenas costum-
bres y policía y lengua castellana y se les consiga renta competente a su
c¡ianza y educación (Ley 2,Tftulo 23, Libro ¡).
Para la Corona española la educación de los indios tenía por objeto, se des-
prende de la última cita, formar para el gobierno de su comunidad la minoría
directora instruida en la fe cristiana, disciplinada en las modalidades políticas es-
pañolas y versada en la lengua castellana.
con lo que llevamos dicho, creemos haber puesto de retieve cómo la educa-
ción de los indios constituía en la política indiana de España un tema de interés
vivo y constante cuyo concepto fue evolucionando y precisando su finalidad con
el transcurso del tiempo. El tema entraba de lleno en el programa político para el
buen gobiemo de las Indias, y por consiguiepte no nos parece justo atribuir la
obra educativa en América sólo al celo de parte de los misioneros.
Antes de dar por terminado este apartado, queremos hacer mención de otra
disposición real interesante. con fecha del 9 de noviembre de 1526. carlos I des-
pachaba una real cédula que decía:
Y porque la principal intención qrre Nos habemos tenido y tenemos
t74 Ibid ., p. 66.
r?s Torquemada, 1969, t. III, p. 45.
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en las cosas de esas partes es la conversión e instrucción de los naturales
de ellas a nuestra santa fe catórica, como somos obrigados, y aunque se
han buscado para ellos algunos medios, no han sido ni son'dastantes re-
medios para conseguirlo enteramente, y habemos acordado que se traigan
de esas partes.-a_estos reinos algunos indios niños de los mái principi'lesy de más habilidad y capacidad para que los mandemos mostrar en mo-
nasterios y colegios, después de instruidos y bien enseñados en las cosas
de nuestra santa fe católica y la hayan bien entendido y estén puestos
en policía y en manera de vivir en orden y razln,vuelvan a sus tierras einstruyan a sus¡atu¡ales en.lo uno y en lo otro, porque ha parecido que
de éstos tomarán y les imprimirán mejor cualquier cósa quó de otra per-
sona alguna y de esta causa ha¡án mucho fruto. por endé yo vos mandoque luego que ésta veáis, con mucho cuidado busquéis veinte indios de
los naturales, que sean los más hábiles y entendidoi que se puedan hallar
en quien os parezca que haya más capacidad, y si fueraposible, gue
sean de los más principales, porque éstos comúnmente son oe másier y
razbn, y de dondequiera que estuvieren los tomaréis y me los enviaréis
muy bien proveídos y bastecidos en los primero, ,ruu¡js. rze
se comprende que estas instrucciones no pudieran dar tanto fruto como se
esperaba, lo que no era nada extraño dada la falta de buenas disposiciones huma-
nas, así como materiales en las colonias durante los primeros ahos del gobiemo
español. En vista de ello, la corona, impacientada, sé propuso hacer realidad suintención bajo su vigilancia directa. En el caso de Nuevá España, este formidable
programa educativo no llegó a llevarse a cabo, porque ..comónzando ya los frailes
de san Francisco a señalar y querer recoger loi ninos indiezuelos paá enviarlos aEspaña, fue.tanto el sentimiento que suJ padres y deudos hacían, pareciéndoles
que se los llevaban cautivos para nunca más verlós, que los hubieion de dejar y
dar cuenta a s.M. de lo que pasaba".rrt pero en cuba y en otras partes, síse pust
en práctica, y unos cincuenta muchachos [egaron a Sevilla y füeron ,epariidos
entre los monasterios de la ciudad.lT8 La corona no olvidába agradecer la co-laboración a esos monasterios, dándoles limosna:
La Reina: Nuestros oficiales que residís en la ciudad de sevilla en ra
casa de la contratación de las Indias: ya sabéis cómo pormi mandadopusisteis dos indios en el convento de san Francisco oe esaciuaao paraque allí se criasen e instruyesen en las cosas de nuestra santa fe catóiica,y porque es razón que se les dé limosna para ayuda a lo que han gastado,por ende yo vos rnando que ruego que ésta veáis deis aliuardian del di-
cho monasterio veinte ducados. . .l?9
o sea, la corona costeaba la educación de ros niños venidos de alende el
océano.. Así vemos que su propósito educativo no se agotaba en un simple pape_leo de instrucciones y reales cédulas, sino que se traducía en hechos concretos
conducentes a la consecución de su finaridaá. sólo que, .r"ro.rii, i. trataba de
una solución provisional.
l6 Puga, 1945, fol. 21.
ru Mendieta, 197 2, p. 482.
l?E Olaechea, 1958, p. 134.
tts C.D.I.A.O.,1884, t. XL|I, pp. 464465.
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La falta de realización de la mencionada real cédula de 1526 en Nueva Espa'
ña no es de lamentarse, ya que, como veremos adelante, la buena diligencia do'
cente de los franciscanos, et primer obispo de México y el primer virrey de Nueva
España la suplieron con creces.
pues, bien, desde fechas tempranas, la Corona y parte de los contingentes
apostólicos en el Nuevo Mundo estuvieron muy de acuerdo en cuanto-a la inmi'
nente necesidad de educación de los indios. Los reügiosos idearon todo un pro'
grama educativo y lo pusieron en práctica, y la realeza le dio visto bueno y lo
protegió en cuanto le fue posible tanto jurídica como económicamente.
Antecedentes en las Antillas
Si casi desde un principio los franciscanos intervenían en la gesta colombina de
divenas maneras, y si su presencia en el rimbito americano fue igualmente muy
temprana y alaváz más numerosa que la de religiosos de las demásórdenes, un
tercer mérito suyo puede ser el que hayan sido muy probablemente los pioneros
de la educación delhombre americano. Los testimonios documentales disponibles
no son abundantes, pero sí son de cantidad suficiente para que podamos deducir,
al menos hoy por hoy, dicha prioridad franciscana en la obra docente en América.
Desde il primer establecimiento español en la región antillana hasta la caída
de Tenochtitlán, no en vano transcurrieron esos veinte y tantos años. Una prime-
ra noticia sobre las actividades educativas en las Indias se la debemos a Las Casas,
quien, en su Historia de las Indias, después de acusar a Nicolás de Ovando y los
fianciscanos que habían ido en 1502 a la Española con el mismo gobernador de
poco diligentós en la evangelización de los indios, escribe lo siguiente: dichos
lranciscanos, una vez establecidos en las ciudades de Santo Domingo y Concep-
ción de la Vega, "pidieron licencia para tener en sus casas algunos muchachos,
hijos de algunós cuciqurs, pero pocos, dos o tres o cuatro y así, a los cuales ense'
ñáron a leór y escribir, pero no sé qué más con ellos de la doctrina cristiana y
buenas costumbres aprendieron, más de darles muy buen ejemplo' porque eran
buenos y vivían bieni'.tm Éstos eran los doce de los diecisiete franciscanosque
atravesaion el océano en la expedición de Ovando encabezados por fray Alonso
de EsPinar. t8l
dn segundo lugar, disponemos de unos datos que se refieren a,un bachiller
llamado Hernando Xuárez. Conocemos una orden real dada el 24 de febrero de
l513 que encargaba al primer tesorero de la Casa de Contratación, el doctor Ma'
tienzo, que efeJtuase "la compra de veinte artes de gramática' veinte resmas de
papel, vdinte escribanías y diez volúmenes de Evangelios y Homilías para entregar
al referido !¿shills¡".I82 Un mes después, el rey Fernando despachó una real
cédula "en cuya virtud se asignaba al bachiller Hemando Xuárez cierta cantidad
de dinero para que enseñase la gramática a los hijos de los caciques de la Españo'
la". ltl:t Unáúltimanoticiaquetenemosdenuestrobachillergramáticoesde 1529,
en que éste pidió clérigos y bachilleres para que enseñasen a ind.ios y negros de
Sanio Domiñgo gramática, artes y teología, a lo cual correspondió la Emperatriz,
t8o [.asCasas, 1961, t. II,p.37.
181 Borgcs, 1967,PP. l2l-133.
162 Olacchea, I 958, p. 137.
ra l.oc. cit,
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entregándole unas casas de los frailesjerónimos. Estas actividades educativas con-
taron incluso con el visto bueno del obispo Sebastirin Ramírez de Fuenleal, quien
propuso el lo. de marzo de 1530 a la Emperatriz que pidiese a Roma una bulade
composición para que el colegio se sostuviese con las limosnas. Dicho obispo es-
taba seguro de que así "tendrían maestros de todas sis¡si¿s".lE4 No tenemos da-
tos que nos aclaren la personalidad del mencionado bachiller ni otros detalles de
su colegio en Santo Domingo. Creemos no muy aventurado el suponer que se
tr¿taba de un letrado humanamente preocupado por la elevación cultural e inte-
lectual de los isleños, para quienes trabajó intensamente, y que dado lo embrio-
naria que aún estaba la situación de la colonia en general, tanto la Corona como
la autoridad eclesiástica vieron con agrado su desempeño educativo, ayudándole,
por consiguiente, en cuanto pudieron.
Y ¿qué fruto hubo de todo ello? Parece que tanto la modesta educación
franciscana en sus dos casas de Santo Domingo y Concepción de la Vega, como
la del colegio de Hemando Xuárez pudieron cumpür con uno de los objetivos
que se proponía lograr la educación misionera de fechas tempranas: disponer
de intérpretes útiles para la predicación del Evangelio. El28 de junio de 1512,
el rey Fernando despachó una real cédula que mandaba a Diego Colón proveer
debidamente a los franciscanos que pasasen de la Española a las otras islas y la
tierra firme, y que autoriztba al mismo tiempo a los misioneros a "llevar de los
nitaínos que los dichos frailes hubieron enseñado en esa isla... para les guiar,
porque puedan más brevemente convertir los otros indios de las dichas islas y
tierra firme".186
Una vez puesta en marcha, la educación franciscana, por muy humilde y
rudimentaria que fuese en sus primeros días, parece que fue rápidamente evolu-
cionando y perfeccionando su contenido de tal manera que pronto se ganó la
confianza real. La ley xvtl de las lryes de Burgos del 23 de enero de 15 13 dis-
ppnía lo siguiente:
Otrosl, ordenamos y mandamos que todos los hiios de los caciques
que hay en la dicha isla y hubiere de aqul en adelante de edad de trece
años abajo, se den a los frailes de la orden de San Francisco como por
mi cédula lo tengo mandado, para que los dichos frailes les amuestren
leer y escribir y todas las otras cosas de nuestra santa fe, los cuales los
tengan cuatro años mostrando y después los vuelvan a las personas que
se los dieron y los tenían encomendados para que los tales hijos de caci-
ques muestren a los dichos indios, porque muy mejor lo tomarán de ellos,
y si el tal cacique tuviere dos hijos, dé el uno a los dichos frailes y el
otro sea el que mandamos que haga mostrar a los que tuvieren indios.lS6
Así quedó puesto de reüeve el perfil de la orden franciscana como la encar-
gada oficial de la educación de los indios, a lavez que observamos más o menos
trazado el sistema de enseñanza primaria de carácter público, aunque sí con cier-
ta restricción: todos los hijos de los caciques menores de trece años de edad sean
entregados a una c¡rrrera de cuatro años. Y ya hemos visto arriba que el gobiemo
se mostraba dispuesto a ofrecer subvenciones económicas. A unos veinte años del
184 Méndez Arceo, 195 2, p. 4 I .
185 Gómez Canedo, 1969, p. 148.
lEó Konetzke, 1953, t. l, pp. 48-49.
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descubrimiento, el orden legislativo para la educación de la población indígena
estaba listo.
Una de las primeras expansiones misioneras desde la Española a la tiena fir'
me fue la misión franciscana de Cumaná, a donde pasaron unos frailes de dicha
orden en 1516 y fueron muy bien recibidos por sus habitantes. Pronto fundaron
su monasterio y allí comenzaron "a juntar los niños y mozuelos, hijos de princi'
pales, que se los daban muy de buena gana sus padres, y enseñarles a leer y escri
bir y la doctrina y policía s¡isfian¿".I8? Bajo la direcciónde frayJuanGarceto,
esta misión franciscana de Cumaná se desarolló rápidamente, teniendo en 1519
dos residencias y dos iglesias y otras cinco por fundar. Contando con la expe-
riencia en la isla Española y el aparato legislativo que acabamos de mencionar arri-
ba, allí "estaba en marcha el plan de escuelas programado en I 5 l 6 ; hasta cuarenta
muchachos vivían en el primero de tales internados. . . Entre las cosas que en
l5l2 se compraron para la expedición de fray Alonso de Espinarfigurabandos
mil cartillas de enseñar a leer".l88
Pocos años más tarde, veremos trasplantarse esta tradición educativa francis-
cana a orillas del gran lago de Tetzcoco.
El caso de Nueva España
El epíteto de feliz primogénita que el virrey del Perú, Francisco Toledo, dio a
Nueva España va muy acertado en el orden de educación. Si el capitán general de
sus conquistadores no era hombre nada vulgar,lsg tampoco lo eran los que res'
pondieron a su insistente llamada de cristianizar e incorporar a la cultura occi-
dental las tierras recién ganadas. Las primeras barcazas trajeron al país la flor de
aquella generación renacentista de mentalidad abierta, de vivas inquietudes hu-
manísticas y de vigor emanente de una disciplina no hacía mucho reformada.
Los tres franciscanos flamencos, los "doce" españoles, el primer obispo y luego
arzobispo de México, el segundo presidente de Audiencia, el primer virrey, para
mencionar sólo a los más representativos, eran los que constituían esa falange
educadora y civilizadora. Gracias a la sinceridad,la honradez, la entrega, el entu-
siasmo y la perseverancia con que obraron estos claros varones de la época en co'
laboración con muchos compañeros suyos no menos virtuosos para la causa de la
cultura en el nuevo país, se convirtió, sin tardar mucho, su capital en un gran
rE? i,,ts¡dlst¡, 1971, p.41.
r88 Gómez Canedo, pp. 149-150.l9 Mient¡as en vida se preocupó Cortés por la educación del indio haciendo pública
una ordenanza a tal efecto que pronto veremos en el texto, reafirmó su interés por el asunto
incluso en su última voluntad: "itcm, mando que en la dicha mi villa de Coyoacán se edifi'
que y haga un colegio para cstudiantes que estudien teología y derccho canónico y civil,
para quc haya pcrsonas doctas en la dicha Nucva lispaña que rijan las iglesias e informen c
instruyan a los naturates de ella en las cosas tocantes a nuestra santa fe católica, en el cual
colegio haya el númcro dc estudiantcs y sc lean facultades y se guarden las reglas y const¡tu-
cioncs quc cn la tnstrucción que yo para ello dejo, sorá declarado y se edifique en el lugar y
cn la fo¡m¡ que cn la dicha lnstrucción se decla¡a¡a con las condiciones y ordenanzas y esta-
tutos que en ta dicha Instrucción asimismo aclarare y si por caso, no lo dejase aclarado, man'
do que cl sucesor que es o fuere dc mi casa lo haga y edifique y se guarden los estatutos,
constitucioncs y ordenamicntos que tiene el colcgio de Santa María de Jesús fundado en esta
ciudad de Sevilla y los gastos y expensas de la edificación y sustentación del dicho colegio se
cumplan y pagucn de los maravedís y rentas que de yuso será declarado " (Cortés, 1 96 3 
' 
p. 55 8).
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centro de vida cultural del Nuevo Mundo, almáciga con imprenta, colegios, uni'
u.iri¿.¿, corte virreinal, disputas académicas y certámenes literarios, donde nu'
merosos'contingentes de genio etan instruidos y formadOS, al miSmO niVel qUe en
la vieja Europa. Tan rápido y tan fecundo fue este fomento de cultura en Nueva
España que ya un hijo del mismo siglo de la conquista, nacido en la vieja España,
pero educado en la nueva, pudo cantar en los siguientes versos el esplendor de la
vida intelectual en su capital:
Aqul hallarás más hombres eminentes,
En toda ciencia y todas facultades
Que arenas lleva el Ganges en sus corrientes:
Monstruos en perfección de habilidades,
Y en las letras humanas y divinas
Eternos rastreadores de verdades.
Préciense las escuelas salmantinas,
Las de Alcalá, Lovaina y las de Atenas
De sus letras y ciencias peregrinas;
Que cuanto llega a ser inteligible,
Cuanto un entendimiento humano encierra,
Y con su luz se puede hacer visible,
Los gallardos ingenios de esta tierra
Lo alcanzan, sutilizan y perciben
En dulce paz o en amigable guera.t9o
Ciertamente, habrá tono un tanto exaltado o exagerado en este crtntico de
loor, pero no por eso se le puede considerar del todo infundado. Cuando a prin-
cipios del siglo xIx escribe Humboldt que "se da una tendencia marcada al estu'
dio profundizado de las ciencias en México", esa tendencia no era, sino un fron'
doso árbol que había brotado de aquella semilla de mostaza que sembraron y
cultivaron con sudores en la frentelosprimeroslabradores que venían de España,
Flandes, Francia y otros países de Europa. Efectivamente, la obra educativa en
Nueva España empezó en forma muy modesta a cargo de un lego franciscano,
bien que, según parece, hijo de alcumia real, cuyo pariente empuñaba el cetro
del último imperio de corte medieval.
Periodización
Para nuestro propósito de estudio sobre la educación del indio en Nueva España
a cargo de los misioneros, creemos que es posible y, además útil, establecer, den-
tro del primer siglo colonial del país, estos dos periodos: l) desde 1523 hasta
1536;2) desde 1536 hasta fines del siglo.
El primero comenzó con la llegada de los tres franciscanos flamencos ya por
nosotros conocidos, que pronto establecieron la primera escuela en Nueva Espa-
ña. Su ejemplo fue seguido por los otros franciscanos que vinieron al país en años
posteriores, y el ensayo educativo fue llevado adelante y extendido cada día más
por el ámbito sometido al dominio español del país gracias a los esfuezos infati-
gables de dichos frailes. Fue una etapa embrionaria en la que quedó, sin embar-
go, asentado el principio educativo para el indio, en tanto que lo más urgente e
importante de lo que se hacían cargo dichas actividades docentes fue rescatar al
ls Balbucna, 1963, pp. 36-3?.
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pueblo vencido de la más profunda desesperación en la que había caído a causa
del último desastre de su nación, y animarlo a una nueva vida consolada por la
nueva fe y enriquecida por los beneficios de la cultura occidental. Es el periodo
en el que se destaca con singularidad el insigne Pedro de Gante.
El segundo periodo se extiende desde principios del año 1536 hasta ffnes
de siglo, y su punto dearranquesepuedecolocarenlainauguracióndelColegio{e
Tlatelolco. Fue éste un acontecimiento que significó que el ensayo educativo
franciscano para el indio había dado un segundo vuelo a su ideal. En el nuevo
instituto se proponía ahora impartir la educación superior a los jóvenes indígenas
y elevarlos a lo mris alto del objetivo de la educación de la época: el sacerdocio.
Dicho de otro modo, en el Colegio de Tlatelolco es en donde podremos apreciar
el más alto grado de madurez del ideal que acariciaban los maestros franciscanos
con respecto a la educación del indio. Ideal que, ciertamente, alimentado por un
vivo optimismo renacentista, resultó prematuro y, por lo tanto, con todos los
esfuerzos de admirable perseverancia de sus propulsores quedó, al cabo de medio
siglo de función, totalmente descolorido y enajenado ante la marcha inexorable
de nuevas condiciones sociales de vida en la colonia.
Continuaremos nuestra descripción, dividiéndola en estos dos periodos cro.
nológicos del siglo xvt.
PRIMER PERIoDo:
Tres flamencos en marcha
Una primera manifestación de carácter oficial que conooemos del propósito edu'
cativo de los misioneros en Nueva España es aquella en la que, al entrevistane los
"doce" franciscanos a pocos días de su llegada aTenochtitlan con los principales
y sacerdotes mexicas, aquéllos comunicaron a éstos su deseo de que les entrega'
sen sus hijos para su instrucción: "para esto, hermanos muy amados, es necesario
cuanto a lo primero que vosotros nos deis y pongáis en nuestfas manos a vuestros
hijos pequeños, que conviene sean primero enseñados: así porque ellos están
desembarazados y vosotros muy ocupados en el gobierno de vuestros vasallos y
en cumplir con nuestros hermanos los españoles como también Porque vuestros
hijos, como niños y tiernos en la edad, comprenderán con más facilidad la doc'
trina que les enseñaremos. Y después ellos a veces nos ayudarrin enseñándoos a
vosotros y a los demiis adultos lo que hubieren deprendido".lel ps¡s en fechas
anteriores a este acontecimiento, la obra educativa para los niños indígenas se
había ya puesto en marcha, bien que en forma muy modesta, en tierras de Tetz'
coco a cargo de tres hermanos suyos de hábito que les habían precedido unos
nueve meses en llegar a Nueva España.
Las primeras expediciones franciscanas destinadas a Nueva España se com-
ponían de unos hombres de dotes y cualidades excelentes de divena índole,
recién acrisolados en la reforma emprendida por el cardenal Cisneros. De entre
ter Mendieta, l9?1, pp. 214'215. Enlos Coloqulo,Í compuestos por Sahagún en 1564
no consta esta petición de los "doce". Pero el título del capítulo 29 del primer lib¡o de la
obra dice: "en que se pone que los doce manda¡on a los señores y.sátrapasque trajesen a su
presencia los ídólos y iodas ius mujeres e hijos" mien6as en el prólogo de la misma ob¡a, el
áutor harie mención de los "muchachos que estaban recogidos en gran cantidad en nuest¡as
casas y comían y dormían en ellas".
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ellos, saldrían pronto lingüistas, dramaturgos, cronistas, organizadores de la mi'
sión e investigádores de las "antiguallas" indígenas. No faltaban otros que' una
vez colocadoJen su campo de trabajo, no tardaron en mostrarse buenos maestros
por nacimiento. Uno de iales era, aúnque de nacionalidad no española, cl flamen'
co Pedro de Mura (1476.83-1572) o de Gante, segun se conoce mejor en las fuentes
escritas en esPañol. l%
Nacido irobablemente en Ayghem-Saint Pierre cerca de la ciudad de Gan'
te,lvJ era deiangre ¡9¿1.194 Es de suponerque, dado su alto rango denacimiento,
fuera educado dó una manefa esmerada y digna, ora con los Hermanos de la Vida
común,t9s ora en la univenidad de l¡vaina, de donde, se dice, salió aprovecha-
do discípulo.tse En la misma conocería a Erasmo, discípulo también de los refe'
ridos Hermanos, así como al futuro papa Adriano Vl, que era a su vez uno de los
más eminentes Hermanos. Aunque care@mos de datos aclaratorios sobre esta
etapa de la vida de nuestro personaje, creemos que la amplísima gama de sus acti'
vidades posteriores en México constituye de por sí una prueba elocuente y sufi-
ciente para dar pie al supuesto de que era hombre de formación escolar nada wl'
gar. También lo refuerzan las tres instancias que se hicieron más tarde de que se
órdenase sacerdote a fin de elevarle a la silla arzobispal de México'
Pasó sus años de juventud en la corte, "al servicio de la corona feal".le? se-
gún conjetura Chávez,leE es durante este periodo cuando, en 1517, fue a España
en companía de Carlos I y tuvo ocasión de interesarse por los relatos impresio'
nantes áe Las Casas sobre los sufrimientos de los indios del Nuevo Mundo a causa
de la codicia y la violencia de los españoles. Cierto que en su Historia de las In'
di¿s Las Casas escribe lo siguiente: "aquel caballero... discreto, pío y buen
cristiano y estimado del rey y de toda su casa real. . .", llamado "mosior de la
Mure, sobrino de mosior de Laxao, sumilier, del rey muy querido y más que otro
ninguno Su privado".lg Talvez este "mosior de la Mure" fuese el futuro Pedro
de Gante.
Aceptado por lo pronto esto como hipótesis interesante, este encuentro con
r92 En su carta dirigida a sus he¡manos de hábito en Flandes, pone Gante: "yo fray Pe'
dro de Mura. . ." (García lcazbalceta, 1954, p. l0a).
tB Lste particular aún no acaba de aclara¡se satisfactoriamcnte. Nos fundamos en el
estudio de Kieckens, 1966, pp. l4-15.
r94 Hay dos testinronios del propio Gante, quien, dirigióndosc nada menos que a Carlos
I, escribió: "Y dante at¡cvintiento ser tan allegado a V. M. y ser de su tierra" (Cartasde In'
dias, 1877, p. 100); ..Pues v. M. y yo sabemos lo ce¡canos y propincuos que somos, y tanto
que nos co¡ie la misma sangre" (García lcazbalceta, 1954, p. 9l). Conocemosot¡as dos rc-
fl¡encias, una que debemoia fray Atonso de Escalona (loc.cit.), otra a lxtlilxóchitl (lxüil-
xóchilt, 1965, t. I, p.386).
res Se trataba-de una congregación de carácte¡ piadoso fundada en la segunda mitad del
sigto XIV por Geert G¡oot (1340-1384) en Deventer, Holanda. Se proponía dcpurar las cos-
tu"mbres disolutas de la época tanto entre ta gente común como entre los eclesiisticos. Al
mismo tiempo, se encargaba de la educación de la juventud con un plograma de cstudio dc
ocho años, ól cual abarciba desde cl latín, griego, historia, lógica y rctó¡ica hasta dcrecho ro-
mano, Ariitóteles, platón y teología (Beck, 1965, p. 106). Tomds de Kempis, Nicolás Cusa-
no y muchos de los letrados del siglo XVI del norte de F)uropa eran personas cducadas cn sus
escuelas,
15 Ga¡cía lcazbalceta, 1954,p.92.
rn Ga¡cía lcazbalceta, l94l (b), p. 203.ls Chávez, 1962, pp.98'102'le Las Casas, 1961, t. 11,p.422.
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Las Casas debió ser lo que determinó lo que el pariente "cercano y propincuo"
del Emperador llamó mrís tarde "mi conversifJ¡".zD De hecho, aunque no sabe'
mos dónde ni cuándo, tomó el hábito de San Francisco, renunciando a la alegre
vida cortesana y a la privanza real. Vivía en el convento de Gante, cuando llegaron
las fabulosas noticias de México con su increíble imperio de Motecuhzoma, cu-
yos tesoros, exhibidos en Bruselas y otras ciudades de Europa, convencieron a la
gente de la existencia real de dicho imperio, tlavez que por su belleza descono-
cida sacaron de la minoría culta europea palabras de máxima admiración.2ol Al
propio tiempo, cundió por toda Europa la convulsión a la que había dado lugar
el acto de rebeldía de aquel "frailuco" agustino alemán, que iba a acabar con la
unidad espiritual y cultural de la vieja cristiandad occidental. La desesperación
ante su mundo así hendido y amenazado de guerras sangrientas, y el entusiasmo
apostólico por recuperar en el Nuevo Mundo lo perdido en el Viejo para la causa
de la Iglesiazo: decidieron a Pedro de Gante y a otros dos compañeros suyos de
hábito, Juan de Tecto y Juan de Aora, a ofrecerse a trabajar para el bien de los
nuevos vasallos de su soberano Carlos I, y deseando por este camino "mejor y
más cumplidamente servir a Dios y a la Corona real"a)3 se hicieron a la vela rum-
bo a España, donde se detuvieron más de un año recogiendo noticias más detalla-
das de la tierra recién conquistada. Finalmente se embarcaron de nuevo en Sevilla
con destino a Nueva España, adonde llegaron el 13 de agosto de 1523,el mismo
2m Ga¡cía lcazbalccta, l94l (b), p. 203.Dl lil pintor atemán Alberto Dürer (147l-t528) escribió: "Y también vi allí [en Bruse-
lasl las cosas que trajeron al rey desde la nueva tierra del oro: un sol todo de oro de una braza
de ancho, igualmente una luna toda de plata, también así de grande, asimismo dos como
gabinetes con ado¡nos scmejantcs, al igual, que toda clasc de armas que allá se usan, arneses'
cerbatanas, arnras maravillosas, vestidos extraños, cubiertas de cama y toda clase de cosas
maravillosas hcchas para el uso de la gcntc. Y cran tan hermosas que sería ntaravilla ver algo
mejor. . . Y nada he visto a todo to largo dc mi vida que haya alegrado tanto mi corazón como
cstas cosas. tin ellas he encontrado objetos maravillosamente artísticos y me he admirado dc
los sutilcs ingcnios de los homb¡es de esas ticrras cxtrañas" (Lcón-Portilla, 1970 (a), p. 157).
lll humanista italiano Pedro Mártir de Anglcría (1457-1526) escribió a su vez: "De sus
casquetes, ceñidorcs y abanicos dc plumas, no sé quó dccir. Entre todas las alabanzas quc ctt
estas artes ha nrcrccido el ingenio humano, merecerán éstos llevarse la palma. No adnriro
cicrtamentc el oro y las piedras preciosas; lo quc mc pasma es la industria y el arte con qttc
la obra aventaja a la matcria; hc visto mil figuras y mil caras que no puedo describir; ne pa-
rcce que no hc visto jamás cosa alguna, que por su hermosura, pueda atraer tanto las miradas
de fos hombrcs" (ibid., pp. 157-158).
ñ¿ la idea dc que América cra tierra cn la que la lglesia rccuperase lo pcrdido en Duro-
pa se cncucntra desde fechas tempranas. [.)l <.rbispo de Tlaxcala, Julián Garcés, escribió a Paulo
IIl, dicicndo: "Ganémoslo más ticrra en las Indias al dcmonio quc la que él nos hurta con sus
turcos cn liuropa" (Méndcz Plancartc, I 946, p. 22). Pronto a los turcos se les juntan los pro-
testantcs para arrcbatar más tierras a la lglcsia. Sahagún escribió: "Cierto,parcce quc cn cstos
nucstros tiempos y en estas tierras y con csta gente, ha querido Nucstro Señor Dios restituir
a la lglcsia lo quc el demonio la ha robado [enl lnglatcrra, Alemania y Francia, cn Asia y
Palcstina, de Io cual qucdamos muy obtigados de dar gracias a Nuestro Señor y trabajar fiel-
mentc en csta su Nueva lispaña" (Sahagún, 1969, t. l, p. 3l). Más tarde, con el rccrudcci-
rniento dc las gucrras rcligiosas entrc los dos bandos cristianos, aparecc incluso la idca de la
lglcsia refugiada en Amórica para nacer aquí a vida nucvá. Así, por ejernplo, en Mendieta
lócmos: "...estc Nucvo Mundo, donde sc rcstaurase y sc rccompcnsase la lglesia católica
con conversión de muchas ánimas la pórdida y daño grande que el maldito Lutero había de
ctusar" (Mcndicta, 197l, p. 174). De la idca semejante de Vasco de Quiroga, hemos hecho
rncnción en clpítulo anterior.
a García lcaz-balceta, 1941 (b), p. 204.
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día de San Hipólito en que hacía dos años se había rendido México'Tenochtitlan
ante la acometida española.
Fundación de la prímera escuela en Nueva España
A su llegada, la capital del país no ofrecía ambiente adecuado para la conquista
pacífica-del alma de sus habitantes indígenas, porque había caído víctima de una
be hs diez plagas que describe Motolinía, es decir, de las obras de reconstrucción
en marcha ie¡rit eñ las que "los primeros años andaba más gente que en la edifi'
cación del templo de Jerusalén" ,D4 de manera que en busca de sosiego los tres
flamencos se retiraron a la otra orilla del gran lago, Tetzcoco, donde se alojaron
en el palacio de Nezahualpilli que Ixtlilxóchitl puso a su disposición-. Apenas fija'
da suiesidencia, se pusieron a trabajar en su ingente tarea de evangelización. Pero
su puesta en marchá les planteaba, desde luego, una serie de problemas verdade-
rarnente abrumadores. Tenían que habénelas con tales como el aprender la len'
gua del país sin maestro; suplir lo pocos que eran a fuerza de duplicar o triplicar
lus esfuórzos; atender simultáneamente a hombres y mujeres, viejos, jóvenes y
niños en la enseñanza de los rudimentos de la doctrina cristiana;irintroducién-
doles paso a paso en la forma de vida occidental de "policía" y de "buenas
costumbres".
Imaginémohos el empeño y el fervor con los que desde el primer momento
trabajaron estos frailes flamencos sin aminorarse ante las dificultades que desa-
lentaiían a cualquiera, cuando leemos las siguientes palabras del propio Gante:
Dios quiso que nen breve tiempo la supiésemos [la lengua náhuatl], y con ella
procu**or -de t""oget los hijos de los principales y señores y enseñarles la ley
de Dios",2os palabras en las que podemos percibir claramente la fundación de la
primera planta escolar de Nueva España. Desde luego, no hay manera de precisar
iu fecha de fundación, pero dado el tono de la última cita de Gante creemos con
Ricard que se puede colocar en el curso del mismo año de 1523.M Así, pues,
fue comó se registró el primer paso de la educación misionera en Nueva España,
en la cual dos obras, la evangelización y la incorporación cultural de los indios,
habían de llevane adelante íntimamente vinculadas.
No sabemos con certeza si en estos momentos de fundación de escuela los
tres flamencos tenían presente la imagen de aquella que funcionaba a cargo de
sus hermanos de orden de Santo Domingo, la cual muy probablemente conocie-
ron durante su estancia en dicha isla, o si se les había ocurrido la idea de modo
espontáneo al enfrentarse con una situación tan apremiante, o si acaso se les
venían a las mentes los lejanos recuerdos de las escuelas de los Hermanos de la
Vida Común que desempeñaban papel de primera importancia en la formaciÓn
2oa Motolinía, 1969, p. 16.
206 García lcazbalceta, l94l (b), p. 204. Parece quc a pesa¡ de su defecto natural -cra
tartamudo-, Gante progresó muy rápido en aprcnder náhuatl, dcstacándosc cntrc sus her-
manos dc hábito, por su gran dominio. Cuando vino Zumárraga a Nueva l')spaña a fines Jc
I 528, le sirvió el flamenco dc intérpretc en su entrevista con los caciqucs (García lcazbalccta,
1947, t. ll, p. 222), y más tarde mereció cl siguiente aprecio del mismo obispo: "[')ntrc los
frailes más aprovechados en la lengua dc los naturales, hay uno particular, llamado Pcd¡o dc
Gante, lcgo" (ibid,,p.308).Tantafuesuentrcgaatrabajarpurayentrclosindiosqucalos
seis años de llegado a Nueva lispaña, se había olvidado de su lcngua materna cn tal forma
que tuvo que escribir a sus hermanos flamcncos en español (García lcazbalceta, I 954, p. I 03 ).
20ó Ricard, 1947, p. 376.
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de la juventud de su patria, como hemos dejado mencionado en nota anterior.zt
En las palabras de Gante, sin embargo, creemos poder percatamos con clari.
dad suficiente de uno de los móviles inmediatos que les condujeron a fundar su
escuela: "Por ser la tierra grandísima, poblada de infinita gente, y los frailes que
predican pocos para enseñar a tanta multitud, recogimos en nuestras casas a ios
hijos de los señores y principales para instruirlosenlafe católica,y que después
enseñen a sus padres".Ds Dicho en otras palabras, los frailes se piopusieron va-
lerse de los muchachos indios como catequistas a fin de suplir ta esásez de per-
sonal evangelizador. Este era.uno de los pioblemas más inminentes que resolver,y en busca de su solución, llegaron a oiganizar su escuela, que de 'hecho iba a
resultar pronto el único medio prometedór para obtener algún fruto de sus gran-
des, pero ante la reaüdad empequeñecidos esfuerzos, y útil para ir abriendo-paso
entre tal maraña de obstáculos.
himera ordenanza de educación en Nueva España
A diferencia de lxtlilxóchitl y su camarilla nobiüaria de Tetzcoco que recibieron
a los franciscanos flamencos con bt¡ena disposición a escuchar sus palabras de
evange-üzación, su pueblo común se mantuvo muy lejos de seguir su ei^emplo y se
mostró muy receloso de los frailes extraños. Es que todavía no est"ba ,.del tódo
la tierra asentada",z)e y el propio lxtlilxóchitl hibía tenido que pedir a los frai-
les huéspedes que no saliesen de su recogimiento ni se mostrasen iuera, ,,porque
los otros indios no se alborotasen".zro 6¿¡11s se suma a confirmamos tal situa-
ción un tanto inquieta del país, describiendo en la forma siguiente la falta de
disposición entre el elemento popular para escuchar la predi-cación: ..la gente
común estaba como animales sin razón, indomables, que no los podíamos traer
al gremio y congregación de la lglesia, ni a la doctrina, n-i a sermón, sino que huían
de esto sobremanera, y estuvimos más de tres años en esto, que nunca, como ten.go dicho, los pudimos atraer, sino que huían como salvajes de ¡o, ¡r.¡ss".zrr ¡¿descripción no se referiría sólo a Tetzcoco, sino también a las otras regiones delpaís recién conquistado a-sangre y fuego. Según Motolinía, durante estos prime-
ros años de apostolado, el ánimo de los indios estaba tan deprimido que ..a ellos
les era gran fastidio oír la palabra ds piss".2l2 consecuentemrntul .,todo ,r"poco lo que hacían".213 l¿ fi¿¡id¿ de las guerras pasadas estaba todavi,a delnasia-
do fresca.
En vista de tal estado de inercia, cortés, siempre atento y hasta impaciente,
como ya sabemos,2l4 en este particular, tuvo entonces por bien intervenir en el
2ü7 Un historiador cspecializado en la materia, Lino Gómez Cancdo, se limita a opinarquc Gante_y sus compañeros procedicron a fundar la prinrera escuera en Nueva Dspaña entierras 
.dc Tetzcoco "inspirados quizá en el ejemplo dc la Espariola, qu" t 
"uran 
conocido
cn suria.ic desde l:spaña, o acaso.por iniciativa independicnte" tc¿.ó, bun"Jo, isrzl.26 García lcazbalceta, I 95a, p. 104,
2D Mendiera, 1971, p. 606.
zro lbid.,p.2l5.
2ll Q¿¡s(¿ lcazbalccta, l94l (b), p. 206.
212 Motolinía, 1969, p. 19.
213 Mcndicta, 1971, p.606.
... 
214 Dc- sus actos precipitados o,dc impaciencia por cr cero religioso durante ra campañamilitar, ya hcmos hablado cn ocasión antório¡. Dc ial.rasgo de cü¡tés J"t.n 
"on."¡.nt",tambión los "doce" franciscanos, quiencs, aun sabiendo qí" ,o ti"uajá no iuu, ,"nor, grun
cosa' no dcjaban dc prcdicar a los mayorcs, "porque en cuanro a lá que era exter¡or, no
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asunto' haciendo uso dc su autoridad y prestigio flamante ante los indios 
-,,losindios naturales le amaban y-temían muc-ho, oúedecían a. uu.na grna su manda-
miento en todo", dice- M-otoün ía-2rs para ven@r esta barrera inióial. Dio efecti-
vamente a tal efecto el 20 de marzo de rs24, o sea, aún antes de que viniesen los
"doce", una ordenanza sobre la educación de los indios d¡r¡gida;ios encomen.deros, disponiendo que :
si hubiese señor y señores en el pueblo o pueblos que tuviesen, traiga loshijos varones que er tal señor o señores fuviesen á h ciudad o vila o lu-gar donde fuese vecino;y si en ella hubiese monasterio, los ¿¿ a los frai-les de él para que los instruyan en las cosas de nuestra santa fe católica,y que allí les provea de comer y el vestuario necesario y de todas las
otras cosas necesarias a este- efecto, y que si no hubiese monasterio,losdé al cura que hubiese o a ra persona que para esto tuviese señalada enla tal villa o-ciudad, para que asl mismo ténga cargo de los instruir; yque si no hubiese señor principal en el dicho puebt,o, o el tal señor no
tuviese hijos, qu.e les tome de las personas mái princípales que en el d!
cho pueblo hubiese y ros traiga como dicho 
"., 
ro p.nu que si así no lohiciese pierda los indios que ¡uu¡"ss.216
El texto de la ordenanza cortesiana nos recuerda la instrucción que hemos
visto arriba dada a los padres jerónimos, la cual disponía que enseñasen a ,,los
$ñ9s a leer y escribir hasta que son de edad de nueve aiios, esfecialmente alos hijos de los.caciques y.de los otros principales del pueblo". Ál niir*o tiempo,
establece que_los gastos de educación 
-la cbmida y iestimenta incius¡ue - sean
cubiertos por los encomenderos, y que "so pena que si así no lo hiciese pierda los
indios que tuviese". Será de interés, ademái, que nos fijemos en el orden de pre-fgrenci^a que cortés ponía de maestros . quírnur había que r";-g;; ros mucha-
chos: frailes, cura y persona señarada. conocido es su respeto .lo", a-.irrrnosy los dominicos,2lz *¡rn,tas criticaba con dureza a los obispos y clero secular.zlsDel efecto de esta ordenanza educativa, no sabemos ruat o, p"ro es casi
seguro que se puso en vigor y fue 
_curnprida hasta cierto grado. creemos que serefiere a un cuadro consecuente de su- puesta en práctic-a la siguiente cita quetranscribimos de una carta de Gante: el marqués ..iuego ,rn¿o"a tooa la tienaque de veinte a cuarenta leguas arrededor de dbnde está6amos que toáos los hijosde los señores y principales viniesen a México a san Francir.o u ,p.rnarr h ieyde Dios y a la enseñar y la doctrina cristiana, y así se hizo que ,. jiniu.on tu"gopoco más o menos mil muchachos, los cuales teníamos encerrados en nuestra
casa de día y de noche, no res pernfttiendo ninguna conversación con sus padres,y menos con sus madres, salvo solamente con los que los servían y les traían de
::T"ljL^o:: para que se olvidasen de sus sangrienras idolatrías y excesivos sacr!ucros".¿rv Dufante los primeros años después de la conquista, no había aún
g111ian desagradar ar gobernador cortés, lartando en ro quc rcs tenía mandado', (Mcrrdieta,r971,p.219).
2ts Motolinía, 1969.o. 174.
2ló fs¡1{s, I 9ó3, pp.149-350.
2r7 Cortés, 1970, p. 204.
2ts lbid., p. 203.
2r9 García lcazbalceta, t94l (b), p. 204. I.izequicl Chívez h¿ hccho una intcrprctaciónde este dato de Gante en una for¡na que nos parcce cxccsivamcnte sentimcntal. pnrticular-m€nte, su de-scripción del pretendido estado piicotógieo del lcgo franciscano no cuadra nadaa la cita que hemos transcrito en el tcxto (Chivez, f íe Z, p. t.sí1.
170 LAEDUcAcIÓNcoMocoNQUlsrA
muchos curas, ni mucho menos habría las "personas SeñaladaS" a quieneS enCar-
lui l. inttru.óiOn dt los muchachos -en este sentido la ordenanza citada iba de'
irasiado por delante de la realidad, pecando de idealismo infundado- y de aquí,
creemos, se diese tal concentraciói de niños en San Francisco de México' De
esto estaba consciente el propio Cortés, quien proseguía sus palabras del modo
siguiente:
Item,porqueporelpresenteentodaslasciudades'villasylugares
de esta Nu"v.'gsp'a¡a no'puede haber monasterios donde lo susodicho
se pueOa 
"f""tuü q* los alcaldes Y-flgrdorgs 
de,cada u-na d-e,ellas' sala-
ríen una p"rr"*'qü" sea hábil y súficiénte, la más que se pudiere hallar
ydebuenascostumbresparaquetengacargodeindustriaralosdichos
muchachos, et cuJsalarió se pagará a costa de los que tr¡viesen los di-
chos indios, repartiendo más o menos lo que cada uno. tuviese' y que
tengan diligencia los dichos alcaldes de visitar los muchachos que allí
hubiese enseñándose y de saber cómo se hace con ellos, y que personas
no cumplen esta ordeíanza de arriba, en no traer los dichos muchachos,
,op,nu.qu"sienlosusodichotuviesennegligencia,pierdenlosdichos
¡¿¡es.220
Los que leemos con sosiego estas palabras del conquistador no podemos me-
nos de ,r.ono.r, su buen celo porque la instrucción beneficiase cuanto antes a
un número lo mayor posible de niños indígenas, y esto aun a-costa de los vence'
dores de la guerra, que, aljuicio de cortés, eran responsables de la educación y la
consecuente elevación cultural de aquéllos.
Conocemos otro caso más explicito que nos atestigua que la ordenanza edu'
cativa de Cortés no se quedó en litra muerta, sino que tuvo_vigencia. La fuente
son unas cartas que.r.¡bió Diego de ordás en 1529 desdeEspañaasusobrino
Francisco Verdugo.zzr En ellas láemos: "y sobre todo mirad mucho en elbuen
tratamiento de lós indios y siempre tomad el parecer en algunas cosas de los frai-
les. y asimismo o, 
"n.o.i.ndo al 
señor y naturales de Tevtila (sic), que los tratéis
*"V-¡i." y-procurad de traer algunos hijos del señor y algunos muchachos, hijos
¿e é.nor"t ¿. Tevtila, al monastJrio de Huexotzinco para que aprendan para des-
pués que ellos impongan a los de su tierra, y que si posible fuere, vengan sus pa'
drr, 
"on 
ellos a Huexotzinco para que vean cómo los muchachos que están en
el monasterio son tratados" .222 ps müy de notar que para el autor de las cartas el
á".-fr"Ui.r" en Huexotzinco, su tierrá, monasterio en donde se educaban niños
indios constituía un motivo de orgullo: "Hágoos saber que, demás de ser la gen'
te de Huexotzinco de buena voluntad y la tierra buena, lo tengo en.más por estar
ullí rl ron.rterio, el cual os encomiendo mucho, y la buena obra vaya adelante.
Que os hago saber que acá no se tiene cosa en tanto como son esos monasterios.
i fruU¿i, de traer algunos hijos del señor de Teotila (src) y de otros principales de
Teotila y aprenclan allí, y dadles de comer, porque no los podrán proveer' pero
ellos lo ia[arán en otra tosa. Y haced de ma¡rera que sobre todo el servicio de
Dios vaya !¿.¡.¡1s".223 La buena diügencia y la sinceridad con que el conquista'
22o Cortós, 1963, p. 350.
z2r oftq 1964,pp' lo2-129'
m lbid.,p.llo.
w lbid.,p.125.
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dor Ordás atendía a la educación de los niños de larazavencida son tan eviden-
tes que no necesitan comentario, y ahora contamos con una constancia más
para afirmar que el asunto educativo no sólo era tema de interés para la Corona
y sus altos representantes en la colonia, sino que gozaba de un apoyo más amplio.
Aparte, nos apresuramos a señalar que la mala disposición que mostraban los
caciques en entregar sus hijos a la educación en los monasterios22a hacíainevita-
ble tal medida de coacción. Nos parece que algunas veces fue bastante perseve-
rante esta resistencia pasiva de los caciques, pues Zumárraga escribía en febrero
de 1537 en sus instrucciones dadas a sus procuradores ante el conciüo General
que éstos pidiesen al Emperador que "dé a los obispos autoridades para que los
puedan compeler [a los caciques] a que las den [a sus hijas] a las religiosas y asi-
mismo los hijos a los religiosos, porque los dan de mala gana o los esconden".22s
A esto la reina contestó por una real cédula de fecha 26 de febrero de 1538, con-
cediéndoles el requerido poder.226 La misma cédula fue reiterada por el propio
Emperador un año más tarde.22z ciertamente, los caciques no eran tan ingenuos
como para no percatarse del peligro inmanente que podía provenir de la educa-
ción en los monasterios para amenazar todo el régimen antiguo en que descansa-
ba su autoridad e incluso su vida económica. Otras referencias al particular hare-
mos al hablar de la educación femenina.
Fruto de los primeros años de educación
según su propio testimonio, Gante permaneció en Tetzcoco tres años y medio.228
Entre tanto, sufrió una desgracia que le debió doler mucho: la pérdida de sus
compañeros de la misma nacionalidad, que "se fueron con el gobernador a otra
tierra, donde murieron agobiados de trabajar por amor de Dios".z29 [¡ dio tanta
pena que hasta pensó en volverse a Flandes.2il
son muy escasos los datos que nos informan de sr¡ labor educativo-apostólica
durante este periodo que poclemos denominar tetzcocano, que cointide con
aquella temporada en la que los indios macehualtin estaban ..cómo animales sin
razón, indomables. . . que huían como salvajes de los frailes". creemos, por lo
tanto, no alejarnos mucho de la verdad histórica al suponer que sus actividades
estuvieron virtualmente restringidas a endoctrinar el círculo reducido de la no-
2a Motolinía, 1969,p. 174.% García lcazbalceta, 1947, t. lV, p. 136.% Genaro García, I 907, pp. 69-70.
nt lbid.,p.7O.tü García tcazbalceta, 1954, p. 104.
229 Loc. cil. De la muertc de Juan de Tecto, los cronistas coinciden cn afi¡ma¡ quc mu-
rió en la expedición de Cortés a Hibueras. Pe¡o dc la Juan dc Aora, hay dos versioncs contra-
dictorias- La de Gante, que hemos pt¡csto cn el texto, csti rcspaldada por Díaz del Castillo y
Motolinía, si bien en forma un tanto indrrccta (Díaz del casiilto, tei0, p.459;Motolinía,
1969, p. 87). La otra versión distinta arranca de Mendieta y siguc respctadá por Torqucmada(Torqucmada, 1971, t. lll,p.426) y Vctancurr (Vetancurt, lg7l,Menolo[io, p. 7S). Scgún
esta última, fray Aora, cstando con Ganlc cn Tctzcoco, nrurió "dcnt¡o ac tocos días" dó sullegada, lo cual no cuadra con-el hecho de que aún vivír cuando nuevc mcrer nrás tarde llcga-
ron al 
_país los "docc". I'ls difícil admitir que nuevc mcses scan pocos días. Nos inclinamos adar crédito al tcstimonio de Gante, quc sicndo de la misma nación, tendría más cuidado al
cscribir de su muerte a los hermanos de hábito cn l;landes e incluso a Carlos | (Cartos de
Indias, 1877, p. 52').
2$ García lcazbalcela, 1954, p. 104.
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bleza de la región cuyo señor, Ixtlilxóchitl, "les dio algunos niños hijos y parien'
i.. ,.ryor" p"á ,,, initrucciOÁz¡t y "holgaba que industriasen a los de su casa y
;;ttJt nino, qu. se allegaban" .zn U fruto inmediato de estos primeros esfuer'
zos fue el bautismo del mencionado señor de Tetzcoco y de sus parientes a que
nos hemos referido en apartado anterior. Sabemos que Juan de Tecto iba a la
ciudad de México para solicitar "a algunos principales que le diesen sus hijos pa'
ra loS enseñar a leer y escribir",23a pero si "todO era poco lo que hacían" en
Tetzcoco, "en México hicieron ¡¡s¡sl"2l4 debido a la séptima plaga que descri'
be Motolinía.
No obstante esta reacción fría y hostil de la mayor parte de la población in'
dígena, los buenos frailes no cejaron en su entusiasmo primitivo y perseveraron
elisus esfuerzos pioneros con miras a un futuro más desembarazado. Cierto que
la historia no registra otra cosa que la conversión de la minoría nobiliaria de
Tetzcoco como acontecimiento nótuble del periodo. Pero esto no fue todo' Es'
taba en marcha otro trabajo de no menor envergadura para la historia del país a
cargo de los mismos frailes: la alfabetización de la lengua náhuatl'
No tenemos ningún indicio de que hubiese habido en fechas anteriores algún
intento rrrio y sisterñático de transciibir con letras latinas el mencionado idioma'
Los soldados no eran gente idónea para tal tarea, ni los religiosos en la hueste
conquistadora habían e-stado en conáiciones que despertasen e¡ ellos tal interés,
ñ;t¡; Jurante la campaña harto ocupados estuvieron en atender las necesidades
érpiiitu.t t de aquélloi así como en áesempeñar algunas que otras rnisiones di'
plbmáticas que cómprometían la suerte de Cortés y sus compañeros. De manela
qu. no será'aventuiado suponer que los-tres flamencos fueran los primeros en
gfnp¿ur a apuntar con letrás htinás palabras nahuas, que hasta entonces sí con'
taban con unos sistemas de escritura, como hemos visto en capítulo anterior,
pero todavía deficientes. I¡s tres frailes irían transcribiendo cuanto oían, y pronto
se les sumaron en la empresa los "dOCe", quienes, Según Mendieta,-"traían siem'
pre papel y tinta en las manos y en oyendoel vocablo al indio escribíanlo. . . Y a
i. tatOe, ¡untábanse los reügiosos y comunicaban los unos a los otros sus escritos'
y to mejór que podían coniormaban a aquellos vocablos el romance que les pare'
"f" .¿r convenir".2¡s Así se fueron 
estableciendo las normas de transcripción
ütirr. p"* el náhuatl, y no tardó mucho esta diligencia lingüística de los frailes
"n 
¿.it*to, pues pronio comenzó la redacción de libros en el náhuatl romaniza'
do en escritt¡ia. Sabemos qtre Gante "compuso en ella [el náhuatl] una doctrina
que anda impresa, bien copiosa y larga" .236 Tal vez ésta se lleve el laurel de haber
sido el primer übro impreso en Nueva España, según un supuesto de Garibay'z3z
231 Mendieta, 197 l, P. 215.
s¿ lbid.,p.606.I Loc. cit.
84 Loc. cit.
235 Mendieta, 197l, P, 220.
u lbid.,p.6O9.
az ¡" ¿iscusión cn torno al primer libro imprcso en Nueva España sigue.en ple' y con
ruy po"u, probabilidades á. .n.áttttt hov por irov resolución :.i,l"iT:^t:tltfactoria' Se-
ed";,ár,i.'pJmur"rrevaeiliüiorscolr rípiritrotiorollegara!glrlod?sanJuanclímaco,
irnpreso en 1535 tCu*"fo,-iioi,o. szl,o entre 1535 y 1540 (Ricard, 194_7,p,225). En
.ontr, ¿, ello, Garibay, pata quiári es imposible que hubiese en Nueva lspaña imprenta an-
tes de 1539, sostiene quJel prim"r libro imprcso en el país es la doctrina dc Pedro de Gantc'
entregada a la imprenra i"l-.t¿." ¿. ZuÁánaga en 1539 (Gari5ay, 1954, pp. 16l-167)'
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Al final de la carta que el mismo flamenco escribió en ls29 a sus hermanos de
orden de su patria, se lee la siguiente frase en nríhuatt: "caye ixquichi ma moteneoay toteoh y totlatucauh y Jesu christo".238 Es probable que sea ésta la primera
frase en dicho idioma que cruzó el Atlántico.ris[¡s misioneros no pensaron ni en hacer de la transcripción latina del náhuatl
un privilegio exclusivo para ellos solos. Al contrario. Con toda probabitidad, cabe
suponer que el alfabeto se presentó desde los primeros días de evangelización a
los indios, y con é1, la mencionada transcripción. En la carta que acabamos de
citar, Gante cuenta: "En el día enseño a leer, escribir", "aprendieron estos mu.
chachos a leer, escribir", y "cada semana les enseño aparte lo que toca hacer o
predicar la domínica siguiente, lo cual no me es corto trabajo, atento día y no-
che a este negocio para componerles y concordarles sus sermones".2,o Estos
sermones se escribían, desde luego, en letras latinas, dejando así para atrás las
diversas escrituras al estilo de los códices prehispánicos enseñados en el calmécac.
como hemos apuntado arriba, el objetivo inmediato que se proponía lograr la
enseñanza misionera era valerse de dichos muchachos como catequistas para pre-
dicar a sus padres y a los demás adultos, de manera que podremos dar por muy
seguro que la lengua en que se enseñaba y aprendía a leer y escribir y en que se
redactaban esos serrnones dominicales no era, sino el nríhuatl. Aunque con esto
no pretendemos excluir el uso de latín y de español como cosa muy lógca y es-
pontánea, y conocemos casos como el de Martín de valencia del que Motoinía
apunta: "enseñaba a los niños desde el A, B, C hasta leer por latín".241
¿cómo reaccionaron los indios a la introducción de este gran beneficio de
la cultura europea, que es un acontecimiento verdaderamente digno de llamarse
trascendental en la historia del país? Rápida, acogedora y entusiasta fue, se pue-
de afirmar, su reacción ante la novedad. Testigos contemporáneos como Gante,
Motolinfa, zumánaga, Testera y otros coinciden en destacar lo pronto que los
Ningún ejempla¡ del uno ni del otro ha tlegado a nosot¡os, lo cual hace sumamente difícil
poner fin a la disputa. Po¡ nuest¡a parte, diremos que sugiere mucho a creer que antes de
1539 ya estaba en función, aungue fuese en forma muy modesta, la imprenta en Nueva Es-
paña la siguiente frase escrita por Zumárraga el 6 de mayo de 1538: "poco se puede adelan-
tar en lo de la imprenta por la carestfa del papet que esto dificutta las muchas bb¡as que acá
e1rán apar-ejadas y de ot¡as que habtán de nueva da¡se a la cstampa" (García lcazbalceta,
1947, t. II], p. 149. El subrayado es nuestro).I Garcla lcazbalceta, 1954, p. 104.p También el obispo Julián Ga¡cés ponía, en su famosa carta probablemente esc¡ita
en 1537 a Paulo IIl, términos nahuas como tlaxcalli, tlacualli y tomaxtii. Tal vez fue¡on éstos
los primeros en leorse en Roma.2{ García lcazbalceta, 1954, p. lO4.
241 Quédese ctaro que Ma¡tín de valencia no supo nunca bien el náhuatl. Así lo con-
fiesa él mismo (Mendieta, l9?1, p.601). De manera queestode "enseñar.., hastaleerpor
latín" no se debe¡á interpretar en et sentido de que dióho f¡anciscano enseñasé tatín en io¡-
ma sistemática, sino en el de que se limitaba a preientar algunas oraciones e himnos en dichoidioma, que los niños aprenderían de memo¡ia sin entende¡ su significado. por oua parte,
advertimos que el uso general del náhuaü en la instrucción religiosa de tos indios no 
"*"luí",al parecer, de modo total el del español. Hablando de los días en quc et Colegio de Ttatelol-
c_o-ya. no era lo que habla sido, dice Torquemada lo siguiente: ,.Hay de o¡áinario en esteColegio de doscientos cincuenta a trescienaos niños, qué aprenden y conse¡van todavía ¡as
buenas costumb¡es de los colegiales sus ante@sores y rezan el oficio de Nuest¡a Señora, a sus
horas, y vienen rezando las o¡aciones en castellano a la iglesia" (Torquemada, 1969, t. IIt,p. I 15. El cursivo es nuestro).
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niños y, luego a través de éstos, los mayores también aprendieron a leer y escri'
bir su-idiorña. Motolinía nos dice: "Deprendieron a leer brevemente así en ro'
mance como en latín, y de tirado y letra de mano. . . todos las [cartas] saben leer,
hasta los que ha poco se comenzaron a enseñar. Escribir se enseñaron en breve
tiempo porque en pocos días que escriben luego contrahacen la materia que les
dan sus ¡¡¿ss[¡ss".242 Dirigiéndose al Capítulo General de Tolosa, el 12 de junio
de 15 3 I escrib ía Zumárraga lo siguiente: "muchos de estos niños y otros mayores
saben bien leer, escribir".243 pss años más tarde, Testera y otros siete francisca'
nos informaban al Emperador: "¿Qué diremos de los hijos de los naturales de
esta tierra? Escriben, leen, cantan canto llano y de órgano y contrapunto, hacen
übros de canto, enseñan ¿ sf¡ss".244 Incluso a Roma se envió informe acerca del
buen ingenio que mostraban los niños indígenas en aprender a leer y escribir,
ya que el obispo Julián Garcés no pudo menos de escribir, a Paulo III en la carta
que hemos mencionado en otra ocasión, diciendo: "Ahora es tanta la felicidad
de sus ingenios (hablo de los niños) que escriben en latín y en romance mejor
que nuestros españoles, y los que se dan entre ellos al estudio de la lengua latina
y castellana, no salen menos aprovechados que nosotros".24s fi¡ts tal fenómeno,
a pocos años el cartearse dejó de ser cosa de admiración para los indios.z'ló Tan
rápida fue la asimilación y extensa la difusión del alfabeto entre los mismos que
parte de los españoles testigos del acontecimiento se volvieron recelosos. Les pa'
recía que para los indios bastaba con que supieren decir las principales oraciones,
pero "simplemente, sin aclaraciones ni glosas ni exposiciones de doctores", Y QU€
era "el leer y escribir muy dañoso como el diablo",24? según escribía Jerónimo
lÁpez, uno de los recelosos.
Sin embargo, el mejor tesümonio de todo este feliz suceso de capital impor'
tancia cultural lo dieron los propios indios. Entre éstos, es de suponer que no
tardó en haber bastantes que, guiados por su preocupación historiográfica de lar'
ga tradición, se dedicaron a escribir historias y memorias del pasado de su nación.
Uno de los primeros grandes resultados de tal elaboración literaria dados por los
indios alfabetizados es el Relato de h conquista, obra anónima de un indio natu'
ral de Tlatelolco redactada en 1528.2¿0 Fijémonos bien en lo temprana que es la
fecha. Sólo a un lustro de la llegada de los tres flamencos redactó el autor anóni'
mo esta crónica de la caída de su nación con mucha vivacidad. Garibay la califica
de "saga que llega a fundirse con la narración de Occide¡¡s".24e Aparte su valor
histórico-literario, lo indudable es que esta obra constituye el monumento más
elocuente de la rápida alfabetización de los indios de Nueva España. También
está fuera de toda duda que la tradición escrituraria prehispánica de fuerte rai
gambre facilitó este proceso de asimilación alfabética.
Cierto que el periodo que denominamos tetzcocano fue escaso de aconteci'
242 Motolinía, 1969, p. 169.
243 G^rcía lcazbalceta, 194'1, t. II, p. 307.
244 Cartas de Indios, 187?, p. 65.
a5 Méndez Plancarte, 1946, p. 15.
2'¡ó Motolinía, 1969, p. 169.
247 García lcazbalceta, 1971, t. ll, pp. 148'149.
248 g¡ ¡¡¡ ys¡sión castellana preparada por Garibay, el Relato está publicado en: Saha'
gún, 1969, t. lV, pp. 169-185.
2'te Garibay, 1953, p. 4?3.
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mientos sensacionales en el orden de evangeüzación, lo cual, sin embargo, no jus-
tifica que lo pasemos por alto. Muy al contrario, porque en él es cuando podemos
señalar con datos documentales que quedó trazado el camino que debía seguir
la evangelización de Nueva España, esto es, una evangelización nada oscurantista,
sino civilizadora y, sobre todo, incorporadora, como se había repetido tantas
veces en la península ibérica, con sus escuelas para los indios antes que para los
criollos o mestizos, con la buena disposición de los misioneros a aprender la len-
gua o lenguas vemáculas y con la alfabetización de las mismas, de cuyo sentido
trascendental es hoy día un tanto difícil que nos demos cuenta cabal, y mucho
más de los enormes esfuerzos que debió costar a sus primeros emprendedores. Y
si no fuera por ellos, el genio de los antiguos mexicas hubiera desaparecido para
siempre, llevándose consigo sus legados del pasado, ya que no hubiera recibido
aquel golpe de gracia que le dio una soltura poco común, haciéndole posible ela-
borar una literatura tan abundante en náhuatl o en espaiÍol que nos autoriza a
hablar con razón de una generación de escritores indios o mestizos a raíz de la
conquista, a la vez tan interesante desde diversos puntos de vista, y útil para
diversas discipünas científicas en torno a temas prehisprínicos.
Desarrollo de la educación misionera: educación para hijos
de la minoría directora
Cronológicamente, la educación de los hijos de caciques y principales fue la pri-
mera que se puso en práctica en Nt¡eva España. A "algunos hijos de principales"
de Tetzcoco es a los que Pedro de Gante y sus compañeros recogieron para ense.
ñarles "a leer y escribir, cantar y tañer instrumentos musicales, y la doctrina cris-
tiana".250 Es curioso observar aquí que tal educación minoritarista para grupos
dirigentes de la sociedad indígena coincidía con la política educativa de la Coro-
na, que, según hemos visto líneas atrás, en las lryes de Burgos del 23 de enero
de I 5 I 3 disponía que hiciesen "mostrar un muchacho, el que más hábil de eüos les
pareciere, a leer y a escribir las cosas de nuestra fe" y que "todos los hijos de los
caciques. . . se den a los frailes de la orden de San Francisco. . . para que los di
chos frailes les amuestren leer y escribir y todas las otras cosas de nuestra santa
fe". Por carecer de datos aclaratorios, no podemos determinar si esta coinciden-
cia fue fortuita o intencionada, es decir, si la primera docencia de los tres flamen-
cos en Tetzcoco fue fruto de las fuerzas coactivas de la situación del país de aquel
entonces que ya conocemos, u obra de premeditación de acuerdo con informes
previamente adquiridos por los mismos. ¿Acaso los tres flamencos habían llega-
do a Nueva Espafla con conocimiento previo de esta voluntad de la Corona? ¿Tal
vez se habían enterado de la misma en España o en Santo Domingo? Puede ser
que sí, pero carecemos de manera de comprobarlo. Fuese lo que fuese, creemos que
fue bastante significativo para el desarrollo posterior de la educación misionera
en Nueva España el hecho de que ésta comenzase con la instrucción de los hijos
de la minoría dirigente de la sociedad indígena, puesto que de esta manera apun-
taba, desde un principio, a la enseñanza superior por incluir en su currículum
el leer y el escribir, que son la puerta a aquélla. Ya sabemos que pronto se suma-
ron a reforzar este principio de educación minoritarista la ordenanza de Cortés y
el propósito firme de los "doce".
e Mendieta, 1971, p. 608.
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Al principio de este apartado, hemos visto cómo a pocos días de llegados a
la capital de Nueva España, tuvieron los "doce" con los principales y sacerdotes
indígenar una serie de entrevistas, en las que les manifestaron su propósito de
hacer cargo de educar a sus hijos niños y mozuelos. Su condición privilegiada les
permitía tener tal firmeza en la exposición de su intención. Eran ellos expedicio-
narios apostólicos de carácter oficial tanto de la corona española como de la
Santa Sede, y su jefe, Martín de Valencia, venfa investido de "toda la autoridad
plena del Sumo Pontífice". Esto les provefa, desde luego, de mayor libertad y
autoridad en sus actividades que a los tres flamencos precursores que habían ve-
nido sólo con el permiso de su prelado de la orden y la aprobación del Empera-
dor. Al mismo tiempo, la autoridad civil ahora se obligaba de modo también
oficial a prestar a los "doce" su protección y su favor en cuanto les fuesen nece-
sarios. La diferencia que hay entre el caso omiso que Cortés hizo de Gante y sus
compañeros, y la ceremoniosidad con que recibió a los "doce" es bien elocuente.
Otra ventaja tenían los "doce": la de contar con las experiencias valiosas de
sus hermanos tanto de las Islas 
-permanecieron, por ejemplo, en la Española seis
semanas-,2sl como de Tetzcoco. Cuanto habían oído y visto leshabía conven-
cido, se supone, de lo útil que resultaba para la misión la educación de niños. De-
safortunadamente, no conocemos las impresiones que tuvieron los "doce" al ver
a los niños educados en los monasterios de las Islas o a los tetzcocanos enseñados
por Gante y sus compañeros. El cronista lxtlilxóchitl se limita a hablarnos del
"espanto" que les causó el ver cómo el señor lxtlilxóchitl "se deretía en lágri-
mas" al oír la misa cantada que dijeron los recién llegados.2sz En todo caso, cree-
mos no equivocarnos mucho al suponer que la petición de los religiosos de que
les fuesen encomendados los niños para su instrucción, se hizo con una sólida
convicción de quienes no dudaban de la eficacia que se podía esperar de la edu-
cación de niños. Efectivamente, iban a tomar "por primero y principal ejercicio
congregar y erigir seminarios de niños. . . como obra inspirada por el Espfritu
Santo".2St
La obra educativa de niños indios iniciada en Tetzcoco por los tres flamencos
fue heredada y proseguida por los "doce". A tal efecto, una vez divididos en cua-
tro grupos, y cada uno establecido en su lugar de trabajo 
-los primeros estableci-
mientos eran México, Tetzcoco, Tlaxcala y Huexotzinco-, dieron comienzo a la
construcción de escuelas en la forma siguiente: ". . . habiendo tomado su asiento
en los sitios que más cómodos les parecieron, dieron orden con los indios princi.
pales cómo junto a su monasterio edificasen un aposento bajo en que hubiese
una pieza muy grande, a manera de sala, donde se enseñasen y durmiesen los ni-
ños sus hijos de los mismos principales",zs4 y 'Junto a esta grande sala, se hicie-
ron otras pequeñas para lo que les fuese necesario de su servicio, que en conclu-
sión era una manera de colegio".2ss A partir de entonces se hizo norrna general
el que no faltase escuela donde hubiese franciscanos. El monasterio franciscano
y la escuela constituyeron en adelante una unidad inseparable, lo cual llegó a
convertirse pronto en un rasgo característico de la orden de los menores, pues ya
2sl Motolinía, 1969,p. 126.
2s2 lxtlilcóchitl, 1965, t. l, p.399.
63 Mcndicta, 1971, p. 258.
xq lbid.,p.2l7.
5s Torqucmada, 1969, t. Ill, p. 28.
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en una carta que escribió zumárraga 
-éste siguió siendo tan franciscano como
antes aun después de haber sido elevado a la silla episcopal-, el 12 dejunio del53l se lee lo siguiente: "cada convento delos nuesnos tiene otra caia junto
para enseñar en ella a los niños, donde hay escuela, dormitorio, refectorio y una
devota capilla".zso Esta tradición de escuela-monasterio se mantuvo a lo largo de
todo el siglo xvl, como se desprende de una serie de testimonios de los contem-
poráneos. Al escribir a Felipe II en junio de 1558, Gante le informaba de que en
cada una de las casas de su orden, había escuela.2s? Luego, una relación qui drs-
cribe la provincia del santo Evangelio en elaño l5T0dicelosiguiente: .,En todos
los pueblos de la Nueva España adonde residen religiosos (á lo menos de esta
orden de san Francisco) hay escuelas, las cuales comrlnmenie se suelen edificar
dentro 
9_91 
circuito que tienen los frailes, y pegadas con la iglesia, a la parte del
norte".258 Mendieta, que escribió su obra un poco más tardi, nos info-rma: ..A
un lado de la iglesia que es comúnmente a la parte norte, porque a la del medio-
día está el monasterio, está en todos los puebios edificada'una escuela,',2se ¡¡¿ssque luego copia casi textualmente Torquemada en st Monarquía Indiana.m
Estas "piezas muy grandes" se vieron poco más tarde habitadas por numero.
sos niños hijos de los señores y principales comarcanos. Motolinía dice que se
educaban "trescientos y cuatrocientos y seiscientos y hasta de mil" niños.26l
Mendieta lo repite en cifras semejantes.262 En su caria al Emperador de 1532,
Gante dice: "se ha hecho dentro del sitio o corral de nuestra óru un, escuela y
capilla do continuamente cada día se enseñan quinientos y seiscientos mucha-
shss".263 Por el mismo tiempo zumárragacorroboraba dicha cifra, diciendo que
Gante tenía "diligentísimo cuidado de más de seiscientos niños".264 Durante losprimeros años de educación franciscana, quinientos o seiscientos parece que era
el número medio de alumnos internados que solía haber no sólo en la escuela de
san Francisco de México, sino también en las demás a cargo de los frailes meno.
res. Nuestro supuesto se basa en el siguiente testimonio quJ debemo, a Martín de
valencia, que escribió esto en l53r: "son estos [niñoi] instruidos de nuestrosfrailes, y en vida y costumbres religiosamente criadbs en nuestros conventos, que
cuasi veinte tenemos ya edificados. . . En otras casas que también han ediñcadojunto a nuestros conventos, tenemos más de quinientoi niños, en unas poco me-
nos y en otras muchos más. . ."26s Aunque los frailes mismos eran pocos, en estaforma podían contar con un número bástante alto de ayudantes para sus mrilti-
& García lcazbalceta, 1947, t, lI, p. 307. Ll cursivo cs nucstro. Dcsdc luego, esto nofue siempre exclusivo dc los f¡anciscanos. El agustino Dicgo dc Baialcnquc habla dc la fun-
dación de Tiripitío en la forma siguiente: "OrdJnada ta policía del pucblo, rrataron det cdifi-
cio de la iglesia y alrededor de clla todo lo que le pertenecía. Haciiel m"áiodío cl convcnto,
al orienle el hospital, al norte la escuela de cantores y de muchachos para lcer y cscribir, alpon¡ente el cementerio con sus capiltas donde los niños aprcnden la dlctrina" iCrónicas deMichoacán, I 940, p. 66).
2s7 García lcazbalceta, I 941 (b), p. 216.
xs lbid.,p.5i.
2se Mcndieta, I 97 I , p. 4l 8.
%o Torqucmada, 1969, t. llt, p. l I l.
2ól Motolinía, | 969, p. t 08.
2ó2 Mendieta, 191 | , p. 217 .t3 Cartas de Indias, 1877, p. 52.ú4 Ga¡cía tcazbalccta, 1947, t.ll, p. 308.
2ós Mcndiera, l97l , p. 60l .
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ples trabajos gracias a este sistema educativo conventual, como veremos pronto.
De estas escuelas franciscanas, si la de Tetzcoco se lleva la palma de haber
sido la primera en Nueva España, la mayor reputación por sus actividades varias
y perseverantes le corresponde a la de San Francisco de México, edificada "a las
espaldas de la capilla mayor de la dicha iglesia [de San Francisco]". Fundada en
1525 por Martín de Valencia,tó que se había quedado como custodio en la capi-
tal, pronto, sin embargo, debió ser encargada principalmente a Gante que a fines
de 1526 o a principios del año siguiente se trasladó de Tetzcoco a México, adonde
venía para quedarse durante todo el resto de su larga vida, excepto una corta
temporada pasada en Tlaxcala. El lego franciscano vendría ya por entonces con-
vencido de que su oficio era "predicar y enseñar día y noche" a los niños indíge'
nas, como escribió dos años más tarde.u? De hecho, se entregó a su vocación
docente con tal entusiasmo que en 1552 pudo escribir a Carlos I con cierto
orgullo o satisfacción, diciendo: "y yo he trabajado con ellos de día y de noche
más ha de treinta años, estando continuamente con ellos en una escuela que está
junto con esta capilla".268 Su larga experiencia y su profunda convicción de ha'
berse empleado en una causa justa y merecedora le enaltecían inconteniblemente
y su pluma no podía a veces menos de soltar frases como la siguiente cuyo tono
sonaba un tanto inespetuoso: 'Justa cosa es que se me conceda la merced, aten-
to a lo mucho que he trabajado con ellos flos indios]", advirtiendo al Emperador
a la vez: "que tengo intención de acabar mi vida en su doctrina" .x9 La relación
franciscana de 1570 se suma a informarnos: "y de esta escuela tiene cargofray
Pedro de Gante, el cual vino a esta tiena habrá cuarenta y seis años antes que lle'
gasen a ella los primeros doce que envió el Emperador. . . y ha perseverado en
instruirles [a tos indios] y aprovecharlos hasta el dra de hoy que vive de edad de
noventa años".?0 Aquí tenemos a la vista una vida de dedicación completa para
el bien espiritual y la elevación cultural de los hijos delaraza vencida.
Una vez recogidos de esta manera los hijos de señores y principales, los fran'
ciscanos tuvieron por bien para su educación valerse del modo y la disciplina que
habÍan regido antaño la institución mexica del calmécac.z7l Efectivamente, com-
parándose con la enseñanza catequística en el patio de la que ha¡emos pronto
mención, la edupación franciscana en las escuelas-monasterio nos recuerda la tra-
dición del calmécac. Así, pues, los niños alumnos fueron sometidos al régimen de
vida monacal de sus maestros. Se les enseñó a levantarse a medianoche pararezat
los maitines de Nuestra Señora y, al amanecer, sus Horas. Hasta se les enseñó a
disciplinarse con azotes de noche y a tener oraciones mentales.z'2 En una cita
266 Ricard, 1947, p. 376.
67 García lcazbalceta, 1954, p. 104.
atE Cartas de Indias,1877, pp. 98-99.
ae lbid., pp. 99-100.
2o García lcazbalceta, l94l (b), p. 6.
271 sahagún, 1969, t. llt, p. 161.
2D Loc. cü. Sólo a título de dato de referencia, da¡emos abajo una descripción del ho-
rario que se guardaba entre los franciscanos del siglo XVII:
"A medianochc, como cs costumbre en nuestra Religión Seráfica, sc levantan los rcli-
giosos a maitincs, quc rezan con dcvota pausa; después de éstos, rezadala letanía de Nuestra
Señora, se tiene una hora dc oración mental, indispensable;y se conserva esta santa tarca
con tal tcsón quc sólo pausa el triduo dc Sc¡nana Santa y la mañana alcgrc de la Resurrección,
que son los maitines a las 4.
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anteriormente transcrita, decía Martfn de Valencia que los niños eran "en vida y
costumbres religiosamente criados en nuestros conventos".273 Durante los prime.
ros años, los niños se mostraron dóciles y se adaptaron muy bien a tal modo de
vivir, haciendo "muchodeéstosalgunosayunos,disciplinas y continuasoraciones,
derramando lágrimas y dando muchos suspiros", segtln describezumáuaga.274
. 
La imposición del régimen de vida monástico a los niños indígenas no debe
utilizarse para acusar a los frailes de severos y poco comprensivos para con sus
discfpulos. Antes bien, nos incünamos a vislumbrar en ella el primei atisbo de la
ingenua 
€speranza y deseo de unos frailes de que sus alumnos se mostrasen idó.
neos para la vida de religioso, esto es, todo apuntaba a la formación del clero
indígena. Lo cual, dicho de otro modo, prueba una vez más que los frailes vefan
en los indios unos seres humanos con las mismas posibilidades de desarrollo inte.
lectual, cualidades y dotes que en sus compañeros europeos. y efectivamente,
hubo ensayos de formar retgiosos de estos alumnos indios, a los cuales nos refe-
riremos más adelante. Nosotros, además, que ya conocemos lavida en el calmécac,
nos damos cuenta de que los frailes eran incapaces de practicar la misma austeri-
dad y rigurosidad que los sacerdotes mexicas de la mencionada institución do-
cente. Los niños educandos no eran ahora compelidos a duras faenas ni sometidos
a los "bravos" castigos por el menor error o descuido en el cumpümiento de los
preceptos. Más bien, los frailes pecaron de 'Jercitar con ellos la blandura y pie.
d¿d".275 No negamos que hubo algunos frailes que se mostraban partidarioi de
A las 5;30 en verano y a las 6 en la mañana en invierno, se dice prima, y en saliendo, se
van a decir misa, unos después de otros, en que se pasa largo tiempo. A las 8 se ¡ezan tas t¡es
horas menores y se dice la misa conventual. Ordenan las butas apostólicas después de nona se
tenga conferencia de los idiomas o de teología mística, si no hubiere confesiones que oir;
que en tal caso da facultad al Guardián para que la dispense, Son tantas y tan conlinuas las
confesiones que ocurren de dentro y fucra del lugar, que aun ocupando toda la mañana Itega
la hora de mediodía sin acabar la penosa tarea. Y fue loable costumbre, desde el principi,o,
no despedir penitentes sin que vuelvan consolados, aunque sea desacomodado el tiempo o en
la ocasión más precisa. En acabando de comer la comunidad, algunos días que no se va con
el psalmo a la iglesia, se lavan los platos de la comida, y ningún día, por fiesta que sea, faltan
de ir muchos religiosos a rez r en la iglesia la estación det Santísimo u otros ejercicios dcvo-
tos, que a cada uno su piedad le inspira.
De aquí se van a recoger con religioso silencio hasta vísperas, que rezan con la misma
gravedad y devoción que el demrís oficio. Al salir del coro, sc va derechamente a la conlbren-
cja-de materias morales para administrar con cierto el sacramento de la pcnitcncia. Dcspuós
de la te¡cera semana de cuaresma y todo et tiempo pascual, pausa esta confcrcncia pot e[ina-gotable concurso de penitentes que vienen de muchos lugares a confcsarsc; sicndo así quc
con los de Querétaro sobraba para ocupar todos los confesores del Colegio. Suclcn qucdar de
ordinario dos horas y media de tiempo para el estudio, y no las logran los quc van a confc-
siones de enfermos. . . A las 5:30 se siguen completas, ta letanía y una hora cntera de la ora-
ción mental, que se concluye rezando en cruz lá cstación del Salitísimo Sacramcnto. Dc allí
se baja al refectorio a la cena, y acabada, van todos a cantar la Tota pulchra a la conccpción
Purísima, con otras devotas oraciones por el bien de la Igtesia santa, por los navcgantcs, cx-
tirpación de errores, por enfermos y lluvias y otras ncccsidades dcl pulblo cristiano. Sc hace
después la disciplina en los días que toda la Religión lo ordena, y en el espacio que resta hasta
tocar a silencio, que es a las 8 se reconcilian los que quiercn, y otros visitan lós alta¡es o sc
ocupan en algún virtuoso ejercicio. Tocado silencio, todos se rctiran a las celdas, con quc
se cierra en estas ocupaciones un virtuoso círculo" (Iispinosa, 1964, pp. I't3-174).
273 El cursivo ei nuestro.
274 G^rcía lcazbalceta, 1941, t. ll, p.307.
27s Sahagún, l9ó9, t. tl!,p. l6l.
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infligir castigos corporales a los niños como Martín de Valencia y Mendieta,
práctica por lo demás frecuente a la sazón de acuerdo con el lema pedagógico
"la letra con sangre entra". Pero no faltaban otros como Francisco Jiménez, que,
a pesar de que veneraba mucho al primero de los mencionados, nunca se pudo
"mucho aplicar a los castigar". Y ante todo, en las escuelas franciscanas ya no
existió aquella severidad que había mantenido muy tensa la disciplina del calmé-
cac, e incluso la moral en la vida general de los mexicas. Por consiguiente, a me.
dida que se fue perdiendo con el transcurso del tiempo el recuerdo de la discipli
na rigurosa e implacable de los tiempos precortesianos, los alumnos se volvían
cada día más intolerables para los frailes, hasta que por fin Sahagún tuvo que
confesar, diciendo: "Ya tampoco nosotros nos podemos apoderar con los que se
crían en las escuelas".r6 Antes bien, se necesitarfa mucha más severidad, austeri-
dad y ascetismo para contener la "briosa sensualidad" de los muchachos educan-
dos. Aunque aparte cabe sospechar que para explicar tal rebeldía de los mismos
hubiese otros factores psicológicos mucho más complejos, de los cuales haremos
mención adelante.
Junto con un régimen de vida monacal, se les impuso a los niños alumnos un
programa de estudio que no les dejaba ociosos un momento del día. Según la des-
cripción de Mendieta, los niños no volvían a acostarse después de rezar los maiti-
nes, sino que eran conducidos al aula, donde estudiaban hasta la hora de misa, y
después de oída la cual, seguían de nuevo sus estudios hasta la hora de comer.
Después de la comida, descansaban un rato, y luego volvían a la escuela para con-
tinuar estudios hasta la tarde.tn Imaginémonos lo intensiva o casi febril que fue
la instrucción a la que estaban sometidos los alumnos cuya finalidad consistía,
por supuesto, en desvincularlos y hacerles olvidar en cuanto fuese posible las cos-
tumbres de sus antepasados, "sus sangrientas idolatrfas y excesivos sacrificios" al
decir de Gante. La vigilancia de los religiosos era constante para que los alumnos
no tuviesen ningún contacto con el mundo exterior: "en todo el día no se apÍu-
taban de ellos algunos de los religiosos, trocándose a veces, o estaban allí todos
juntos. Y esto era lo ordinario".?E Nos hemos referido en nota anterior al hora-
rio de la vida franciscana, y comparando éste con el que acaba de mencionarse,
queda claro que la diferencia entre ambos eran los ejercicios de uno y los estu-
dios de otro.
La materia de enseñanza eran el leer, el escribir, el cantar y la doctrina cris-
tiana. Esta última consistía en enseñarles el signarse y santiguarse, el rezar el Pa-
ternóster, el Ave María, el Credo y la Salve Regina, seguidos por la explicación
sobre la existencia de un solo Dios Creador de todo, los gozos del paraíso y los
horrores del infierno, el misterio de la Encarnación,la Virgen María como madre
de Dios y abogada e intercesora del hombre ante Dios y otras nociones importan-
tes del cristianismo. Creemos que la presentación de la doctrina siguió la pauta
trazada enlos Coloquios que ya conocemos celebrados entre los "doce" y los se-
ñores y sacerdotes mexicas a raíz de la llegada de aquéllos, cuyos temas son tam-
bién conocidos.
El desconocimiento del náhuatl forzó en los primeros días a los reügiosos a
enseñar a sus alumnos todas las oraciones en latín, y a expücarles la doctrina por
26 Loc. cit.
27' Mcndicta, 1971, p. 218.
2B Loc. cit.
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medio de señas.'e pero este inconveniente se remedió a poco tiempo, ya que
algunos de los frailes se-adelantaron tan rápido ,n.t up*ái"ujr á.íioior. qu,
"al cabo de medio año" empezaron a ..hadlar y entenderse razonablemente conlos indios".28o El caso más trpico de Gante queáa referido en nota anter¡or.Al empeño y la entrega de ros frailes maestros, sus discfpuros de i.tenacísima
memoria, dóciles y claros", al decir de Martín de valencia, ,upiuián correspon-der con gran provechg.y r.n forl-a-muy prometedora. Oál fr* V,scribir, nosIg.or ocupado al hablar de la alfabetiáriion del nríhuatl y ,u ,ípl¿" difusión.Bástenos con lo dicho. El canto era, desde un principio, una asignatura de prime-
ra importancia e interés para los frailes. La raz6n., ,.nóiil., ,ru"- ,tr*.n,o qu,no podía faltar a la cerebración de cuarquier oficio rerigioso. E; ;;t;""ocida labuena contribución que hizo en ra enseñ'an za de ra,n,ir¿;l;;ñu.i'C"ro, .vrn.-
¡able sacerdote viejo" y colaborador de Gante en la escuela de San Francisco deMéxico. Ni él sabía nada de la tengua de sus alumnos, ni éstos de la de su maestro,quien, no obstante, logró darse a entender a base áe b";á;Jt;;everancia y
enseñarles el canto llano así como el de órgano.2sr El éxito ¿é ü ensenanza ¿e
música tanto en el cantar como en el tocaiinstrumentos fue rotundo. si Ganteescribe el 3l de octubre de 1532 ar Emperador, diciendo: ,, r,"uiánl" formado
"cantores que podrían 
.cantar en ra capiná de v. M., t- uiun qu, ,i io íe ue, quizano se creerá".28¿ Mendieta anota en su librolosiguiente: ,,Norr.ypuÁlo de cienvecinos que no tenga cantores que oficien las misás y vísperas ,n ,*to de órganocon sus instrumentos de música. Ni hay aldehuela, apu;.r,;o;;;;u.ln, qu. rrr,que.deje de tener siquiera tres o cuatró indios que canten ca¿a ¿ra en su iglesiaIas horas de Nuestra g¿fls¡¿".2&r Er arto grado que r", i"ñ;;i;a'n-rrron ,n ,raprendizaje de la música europea se despránde,iir ¿¡ncurtaá dü; caso quecuenta Motolinía de un indio de Tlaxcala que compuso ,,una misa Lntera, apun.tada-por puro ingenio, aprobada por buenos cantoies oe casuua lue la han vis-to"'o,4 Al mismo tiempo, la d¡fusión de los instrumentos de música fue tar queMendieta escribe en un.tono un- tanto exagerado: ,,en todos los reinos de ra cris-tiandad (fuera de ras Indias), no hay tanta c-opia de flautas,cñirL]"r,-rá".uu.r,.r,
orlos, lrompetas y atabales como ón sólo este reino A. f" ñu.". Eqp;;:?ír;;;;también los tienen todas cuasi las iglesias donde hay religiosos".Á-"-'-"
. 
sin embargo, el éxito más sorprendente y trasóendelntal que se obtuvo de estaeducación intensiva de los hijos di señores y principares no fue ni ra alfabetiza-ción del idioma náhuatl y su aprendiza¡e pór ia pobración indígena, ni tampocola formación de buenos.cantores y mrisióoiprovuóhoro, prr. ;i;ú;'i; ra rgresia,sino el que los niños educandos ie convirtürun .n un medio eficacísimo para raproqggión del apostorado y.al mismo tiempo una te'ibre arma ofensiva contra
f1-r:liryl prehispánica. Dicho 
-en 
otras paiabras, de ras escuelas-monasterio deros rranclscanos empezaron a salir a los pocos años de su función cientos de mu-chachos que en el pleno sentido del t¿rmino podemos llama'evoiuciánar¡os, o,
2D Loc. cit.
w lbid.,p.224.
ur Mototinía, I969,pp. 169-170.
az Cartas de Ina;as, iítl,p. SZ.
2E3 Mendieta, 197 | . p. 412.
28a Morolinía, t969. p. l20.
28s Mendieta, I971, p-p. 412-413.
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dada su animosidad característica de lajuventud, hasta destructores de la sociedad
de sus mayores, como de hecho así resultaron. Con la aparición de tal juventud,
la evangelización del país entró en una nueva etapa,ya que a parly de estos mo'
mentosl dejó ella cle ier una acción que sólo desde por fuera podía operar sobre
el munáo indig.n". Contaba ahora con una especie de quinta columna-, que diga'
mos, dispuestf a arremeterlo desde dentro para una causa común en colaboración
,on ior ieligiosos. Una educación que proveyó a éstos de tales ayudantes fue ver'
daderamenti un gran acierto de los mismos, para quienes merecía ser llamado
obra inspirada por el Espiritu Santo, según Mendieta anotaba, como hemos visto
en nota anterior.
Al igual que en el leer, el escribir y el cantar, tampoco en el orden de instrUc'
ción religiosa tardó mucho en madurar el fruto. Ya en junio de 1529, es decir,
sólo a dós años y medio aproximadamente de encargada la escuela de San Fran'
cisco de México a Pedro de Gante, éste podía escribir a Flandes lo siguiente:
"Los domingos salen estos muchachos a predicar por la ciudad y toda su comar'
ca, a cuatro, a ocho o diez, a veinte o treintaleguasanunciandolafe catóüca".2E6
Llevarían consigo hojas de papel amate en que estaban escritos los sermonos que
su maestro les había "compuesto y concordado" a tal efecto, trabajando dfa y
noche.
La idea de valerse de niños indios como agentes de predicación a fin de suplir
la escasez de religiosos no fue ocurrencia fortuita y posterior en vista del buen
rendimiento de la educación en las escuelas-monasterio, sino que al contrario
había sido el propio móvil de la misma. Recordando los primeros días de aposto'
lado, en 1558 escribía el mismo Gante a Felipe tt las siguientes palabras: "y con
ella [a lengua náhuatll procuramos de recoger los hijos de los principales y seño'
res y ensgñarles la ley_de Dios, para que ellos consiguientementeia enseñasena
sus padres y hadres y a todos ios demás". Poco después, los "doce", convencidos
de lo acertada que les pareció dicha idea, la repitieron en sus Coroqil¡bs con los se'
ñores y principales indígenas: "porque vuestros hijos, como niños y tiernos en la
edad, comprenderán con más facilidad la doctrina que les enseñaremos. Y después
ellos a vecás nos ayudarán enseñándoos a vosotros y a los demás adultos lo que
hubieren deprendido". Dicho de otro modo, la educación de los hijos de señores
y principales estuvo, desde un principio, planteada en términos claros e incon'
fun¿iUtei: proveerse los frailes de ayudantes útiles y eficaces para el apostolado'
Los alumnos no traicionaron la esperanza de sus maestros y salieron muy bien
aprovechados de su educación. Motolinía se llenaba de alegría al ver que: "estos
nifios, que los frailes criaban y ensenaban, salieron muy bonitos y muy hábiles, y
tomaban tan bien la buenadoctrina, queenseñaban a otrosmuchos".28? De esto5
niños, los que ya "entendían muy de raíz las cosas de nuestra fe. . .y se mostra.
ban muy hábiles" fueron pronto colocados al frente de la evangelización en com-
pañía dó los frailes. Éstoi les comunicaban lo que habían de decir, a lo cual los
ninos predicadores a veces agregaban otras cosas Por su iniciativa y se dirigían al
público. Hablaban sin cometer falta alguna y "con tanta autoridad, energía, ex-
clamaciones y espíritu" que causaban harta envidia a los religiosos, quienes esta'
ban a su lado atentos a lo que iban diciendo.288 Aunque no conocemos ninSún
M Ga¡cía lcazbalceta, 154, p. 104.
2E? Motolinía, 1969, p. 19.
28t Mcndieta, I 971, pp. 225-226.
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ejemplo de estos sermones predicados por los niños preparados, se nos permitirá
suponer que la gran tradición retórica a cuyo fomento habían sido tan dadoslos
pipiltin no estuvo'ajena a tal éxito de niños predicadores, que eran, ciertamente,
hijos de los antiguos alumnos del calmécac, donde se había enseñado con esmero
el tecpillatolli, "el lenguaje culto". Tampoco se perdió pronto el hábito de apren-
dizaje mnemotécnico practicado en la misma escuela prehispánica, pues ..tenfan
tanta memoria, que un sermón o una historia de un santo de una o dos veces oída
se les quedaba en la memoria, y después la decfan con buena gracia y mucha osa.
día y eñcacia".289
Además de la elocuencia y la buena memoria, estos niños predicadores saca-
ban varias ventajas a sus maestros frailes. Una de ellas era que disponían de más
libertad y posibilidad de movimiento que éstos, y en virtud de las cuales iban "a
todos los fines de esta Nueva España" sin preocuparse por si había monasterios.
Segufan para esto las rutas de los mercaderes indígenas que eran "los que calan
mucho la tierra adentro".29O Cabe, pues, suponer que gracias a los niños predica-
dores el radio de la evangelización se extendió mucho, alavez que fue allanado
el camino de la conversión para los habitantes de lugares pocos accesibles. Otra
ventaja era que, siendo hijos de señores y principales, al ser enviadosasuspueblos
de procedencia, allf eran recibidos con respeto por la gente común, y contando
con la autoridad de sus padres, podían dar "orden cómo se juntasen [sus padres,
parientes y vasallos] ciertos dfas para ser enseñados".2el Desde luego, sus pala-
bras serían escuchadas atentamente por el auditorio.
Un segundo aspecto de los niños instruidos por los frailes fue de carácter
mucho más opresivo e implacable: eran jubilosos destructores de los templos e
ídolos, y terribles delatores de los mayores idólatras clandestinos. De nuevo es-
cuchamos a Gante, que en la ya varias veces citada carta de 1529 decía:'Noso-
tros con ellos vamos a la redonda destruyendo fdolos y templos por una parte,
mientras ellos hacen lo mismo en otra, y levantamos iglesias al Dios verdadero".29
Esta campaña destructora de templos e ídólos, iniciada como un acto de osadía
por tres frailes el lo. de enero de 1525 en Tetzcoco,2eo fue proseguida victorio-
samente por los muchachos, que veían "con voces de alabanza y alarido de ale-
grfa" la cafda de "los muros de Jericó", mientras quemaban "los que no lo eran
espantados y abobados, y quebradas las alas, como dicen, del corazón, viendo sus
templos y dioses por el suelo".294 Antes bien, los españoles temieron que la des-
trucción pudiera "indignar y alborotar [a] los indios".2es Hagamos conciencia
del efecto psicológico que estas escenas causaron en los indios mayores en cuyo
pasado inmediato la destrucción del templo determinaba la suerte de los pueblos
en las guerras. Los que veían incendiado el suyo la perdían, y el cautiverio de sus
dioses en el coacalco de Tenochtitlan significaba su obediencia a la capital lacus-
tre.e Los templos, que antaño habían sido centro de su vida toda, ahora se con-
I Loc, cit,tn lbid.,p.226.
zgt lbid.,p.258.tn Garcla lcazbalceta, 1954, p. 104.B Motolinfa, 1969,p. 22.
2e4 Mendieta, 191 l, p. 228.M Loc. cit.
2eó Sahagún, 1969, t. 1,p.234.
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vertían a manos de sus propios hijos en escombros a la vista de ellos. Una última
resistencia del mundo mexica en vías de desmoronamiento se tradujo en la forma
trágica de martirio de unos muchachos predicadores.2r
El ánimo exaltado de los muchachos neófitos no supo detenerse. No conten-
tos con la destrucción material de templos e fdolos, se hicieron también cargo de
descubrir y delatar las prácticas y costumbres recónditas de la idolatría que segufan
los mayores a las espaldas de los frailes. De día iban de espionaje por donde ha'
bía señales de ellas, y de noche en plena celebración de banquefes, fiestas o arei'
tos caían con uno o dos frailes sobre los participantes y "prendíanlos a todos y
atábanlos y llevábanlos al monasterio, donde los castigaban y hacían [hacer] pe'
nitencia y los enseñaban la doctrina cristiana".2e8 F,stos cazadores de idólatras se
hicieron temer tanto que poco después ya no era necesario que fuesen acompa-
ñados por frailes ni en grupos numerosos. Bastaba con que fuesen en cuadrillas
de diez o veinte para traer presos cien o doscientos culpables al monasterio para
entregarlos a los frailes. Gracias a sus actividades policiacas, "nadie en púbüco ni
de manera que se pudiese saber osaba hacer nada que fuese de cosas de idolatría
o de borrachera o fiesta".29 Aunque, por supuesto, esta cacería no aseguraba la
"destripación" de ritos y prácticas paganos ni menos. Nuestro citado historiador
etnógrafo estaba consciente de esto más que nadie.3{n
Junto con la destrucción de templos e ídolos y la delatación de prácticas
idólatras, hay una tercera ofensiva que lanzaron estos muchachos contra el mun-
do pagano prehispánico. Nos referimos a la muerte violenta que infligieron a un
sacerdote del dios Ometochtli unos jóvenes de Tlaxcala recién instruidos por los
primeros franciscanos en dicha tierra. Remitiendo la mayor parte del relato del
incidente a Motolinía,$l nos fijaremos sólo en las siguientes palabras suyas: al
ver caer muerto a pedradas al sacerdote pagano, "todos los que creían y servían a
los ídolos y la gente del mercado quedaron todos espantados, y los niños muy
ufanos"; "En esto ya habían venido muchos de aquellos ministros muy bravos y
querían poner las manos en los muchachos, sino que no se atrevieron.. . antes
estaban como espantados en ver tan grande atrevimiento de muchachos".3@
Tremendo tuvo que ser este "espanto" o impacto que se había apoderado de
todos los testigos presenciales de la lapidación. Arin no hacía mucho que se ha.
bían establecido ahí los franciscanos, y la evangelización apenas se había puesto
en marcha. Sólo unos centenares de niños y mozuelos se sometían a una instruc.
ción intensiva de cristianización, pero eran una minoría totalmente insignificante
en cuanto al orden numérico dentro de una población numerosa que seguía con
toda fidelidad la creencia religiosa tradicional. Pero el hecho es que parte de esa
minoría casi ridícula se rebeló tan de repente, en presencia de la muchedumbre
que llenaba el mercado, contra todo el sistema de valores de larga y férrea rai-
gambre del país, hasta que acabó con uno de aquellos sacerdotes respetados y
temidos, personajes sólo dignos de "tanto acatamiento y reverencia que apenas
osaba la gente alzar los ojos para mirarles".3o3 f,,¡ verdad, tuvo que ser un golpe
2st Motolinía, t 969, pp. l?6-181.
2$ Sahagún, 1969, t. Ill, p. 163.s lbid.,p.164.fr l.ss. ¿if,
sr Motolinía, 1969, pp. 174-176.
w Loc, cit.fi lbid.,p.174.
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de atrevimiento jamás imaginado por ninguno de los presentes a cuya alma hen-
dió como un rayo, destrozando todo su mundo interno. El que los muchachos
ejecutores fuesen hijos de señores y principales talvez influyera algo en que los
"ministros muy bravos" no se hubiesen atrevido al fin a poner las manos en
aquéllos, pero no puede haber sido factor decisivo. Antes bien,les habla impedi-
do de todo acto de represalia el "ver tan grande atrevimiento de muchachos';.
Se suele hablar del trauma de la derrota militar sufrida por el pueblo mexica.
No vamos a la zaga en reconocerlo, y así lo hemos sostenido en capítulo anterior.
Pero este incidente de Tlaxcala creemos que fue tanto o quizá más traumático
que la derrota militar. Esto lo decimos, sobre todo, teniendo en cuenta la inigua-
lable importancia que tenía la religión en el mundo mexica. sólo una religión
pudo dar a otra un golpe decisivo y en forma impresionante e implacable.
Comienzo de la enseñanza del latín
Todos sabemos que la vernacularización de la misa y los otros oficios de la Iglesia
es un hecho muy reciente y que hasta hace poco, el uso del latln ha estado ligado
en alguna que otra forma con la vida espiritual de cualquier católico, aunque
muchas veces éste no entienda bien lo que decfu, leía y oía en dicho idioma. Este
vínculo fue mucho más fuerte en el siglo xvt, cuando el latín tenía aún plena vi-
gencia en la vida intelectual contemporánea. Mendieta dice que al comienzo de la
evangelización todas las oraciones principales, desde el Per signum crucis hasta
la Salve Regina 
-los primeros rudimentos del catequismo-, "todo esto en latín"
se enseñó a los niños indios, mientras los frailes no sabían el náhuatl.3oa Hemos
referido que Martín de Valencia, que no supo el náhuatl, también enseñó a leer
en latían a los niños junto con la presentación del alfabeto. Por otra parte, los
cantos que acompañaban a los cultos religiosos en la lglesia también se entona-
ban en latfn. Comprendemos, pues, que el enseñar latín no era un acto que cayese
en ridículo, sino completamente normal que correspondía a las necesidades con-
cretas. Asl que desde el primer momento de la evangelización, el que los indios
tuviesen algún contacto con el latín era inevitable. Aunque con esto no pretende-
mos sostener que tal contacto impücase necesariamente su enseñanza sistemática
o escola¡. No. Para esto no hay datos que lo comprueben. Ijnicamente quería.
mos señalar la ocasión y hasta cierta necesidad que habfa de que los indios se
pusieran en contacto, desde fechas tempranas, con el latín.
Pero cabe súponer que el buen ingenio que los niños indios de las escuelas-
monasterio mostraron en el aprendizaje del leer y el escribir despertó en algunos
religiosos una segunda ambición: la de enseñar el latín a la manera europea, es
decir, como el paso inicial para los estudios mayores. Y de hecho, a principios de
la cuarta década del quinientos comenzó en Nueva España su enseñanza en for-
ma escolar.
Por lo pronto, es imposible determinar con precisión y certidumbre el año
de su comienzo. Torquemada dice que el segundo presidente de la Audicencia de
México, Sebastián Ramírez de Fuenleal, fué "el primero que introdujo que se
mostrase gramática latina a algunos indios en esta Nueva España para ver sus in-
genios".3os Efectivamente, estas palabras del cronista franciscano quedan confir-
304 Mcndieta, 1971, p. 218.
s To¡quemada,1969, t. l, p. 607.
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madas por otras del propio presidente, quien escribía el 8 de agosto de 1533 al
EÁprri¿ot lo siguiente:"'Cán los religioios de la orden de San Francisco he pro'
curado que enseñen gramática romaniada en lengua mexicana a los.naturaleS y
pareciénioles bien, nombraron un religioso para que en ello entendiese, el cual
ia enseña y muéstranse tan hábiles y capaces que hacen gran ventaja a los espa'
flslss".36 Conocemos otra carta interesante escrita el 6 de mayo de 1533, o sea,
tres meses antes que la acabada de citarse, por Jacobo de Testera y otros siete
franciscanos, que informaban a Carlos I: "Y más ha de saber V. M. que ahora se
encomienza a áarles disposiciones de estudio de gramática, y esto favorece mucho
la industria de su presidente con aprobación de los oidores, de lo cual esperamos
que Dios será muy servido por la grande habilidad que los hijos de estos naturales
tlenen".3ül Con este testimonio creemos poder dar por casi seguro que por el
mes de mayo de 1533 se dio comienzo a la enseñanza de latín en Nueva España,
que es lo mismo que decir que se puso en marcha la enseñanza secundaria, según
el sistema educativo de la éPoca.
pero aún nos queda pieguntar: ¿Dónde se dio la primera clase y quién fue
ese franciscano que nom6raron "para que en ello entendiese"? Afortunadamen'
te, estas dos preguntas tienen respuesta clarísima. Escuchemos a Mendieta: "Co'
menzóse a leer la gramática a los indios en el convento de San Francisco de Méxi'
co en la capilla dó San José, adonde era su común recurso para ser enseñados en
la doctrina cristiana y en todas las artes y ejercicios en que su buen padre y Suia'
dor fray Pedro de Gante. . . procuraba de los imponer. El prim-er maestro que
tuvieroñ de h gramática fue fray Arnaldo de Basacio, de nación franés, doctísi-
mo varón y gran lengua de los indios".36 La descripción, creemos,,no admite
ninguna duda. Basacio, que más tarde enseñó también en Tlatelolco y Tulancingo
-eñ este último lugar murió-, ideó un método nuevo pafa enseñar latín, que le
valió mucho aprecio de la época.3{n
Según Mótofinía, antei de ponerse en marcha la ensenanza de latín para los
ninos indios, hubo "así entre los frailes como de otras personas. . . muchas con-
tradicciones".3lo [¡t¡s los que se oponfan a ella, se contarían los dominicoS, que
mantenían una actitud contraria a la instrucción superior de los indios.3rt Q¡ss'
mos que sólo la firmeza de Ramírez de Fuenleal investido de la autoridad de pre'
sidenti de Audiencia, apoyado por los oidores y muchos de los franciscanos,
logrÓ imponerse a la opinión en contra,3l2 colocando otra piedra miliaria en la
historia de la educación en Nueva España.
ü Del Paso y Troncoso, 1939, t. IIl, p. I 18.Tt Cartas de Indias, 1817, p. 66.
3dE Mendieta, 191 l, p. 414.
309 Comunicación personal dc Lino Gómez Canedo'
3lo Motolinía, l97l, p. 238'frr 6.r¡6., tr" .not.'Oo lo siguiente: "No hallo en mi documentación para la parte del
territo¡io y p"rá t" etapa a que mihe circunscrito ni un solo dato referente a la obra de edu-
cación suplrior intentada por dominicos" (Ga¡ibay, l?S¿' p. 212). Uno.delosrepresentantes
nrár.ono.idot dc la oposüión dominica a ia instrúcción superior del indio fuc fray Domingo
;;-B;i;;;, íntimo amigo y confesor de Zumárraga. De su pensamiento en torno al lema
nos ocuparemos adelante.
3r2 trdsmds de apreciar al indio en los términos siguientes: "no.sólo son capaces para lo
moral, pero para lo especulativo, y de ellos ha de haber grandes cristianos y los hay' Si por las
obras exteriores ha de ¡uzgar ei entendimiento, 
"*"ed-"n 
a los españoles y conservándose
ñ.rtu qu. nos entiendan o l]os entendamos, que será muy ptesto, su religión y obras humanas
LA EDUCACIóN EN EL SIGLO XVT I87
El cronista recién citado dice que "los dos o tres años primeros aprovecha-
ron muy poco, que ya desmayaban y desconfiaban muchos".3l3 [,¿ falta de tér.
minos congruentes para explicar las reglas gramaticales del latln habfa impedido
que se adelantase el estudio, aunque Ramírez de Fuenleal opinaba por el mismo
tiempo con mucho optimismo, como se desprende de la cita transcritahace poco.
Agregaba, diciendo: "sin poner duda habrá de aquf a dos años cincuenta indios
que la [a gramática latina] sepan y la enseñen".3te Quizá el que había sido él
mismo quien tomó la iniciativa en la inauguración del estudio en cuestión le in.
dujese a dar relación al Emperador en tal todo esperanzador, aun contradiciendo
a la realidad. Pero no serfa justo acusarle de haber hecho una información infun-
dada o falsa. Antes bien, habrá que ver en él un hombre de gran perspicacia, por.
que el negocio no tardó mucho en cambiar de fisonomía y dar la razón a su ob-
servación. Sólo el gran aprovechamiento que empezaron a mostrar los alumnos
de latinidad de la escuela de san José, una vez vencida la barrera técnica de ter-
minología gramatical, acabó por convencer a sus favorecedores de que llevasen
un paso más adelante su ambiciosa empresa civilizadora para el pueblo derrotado:
"después que vieron que aprovechaba [el estudio] y que saldrían con la gramáti.
ca y con lo demás. . . pasáronlos de San Francisco de México. . . Ia] la otra media
parte de la ciudad pamada] Tlatelolco", dice claramenfe l¡tsfelinf¿.3ls
Concepto educaüvo de los franciscanos
Arriba hemos visto el comienzo y el desanollo de la educación franciscana para
los hijos de los grupos directores de la comunidad indfgena. Ahora bien, creemos
conveniente plantear en esta ocasión la siguiente pregunta: ¿Qué concepto de
educación tenían los frailes emprendedores de estas actividades docentes? ¿Las
presidía sólo aquella idea que podríamos calificar de utilitaria o más vulgarmente
de aprovechada de servirse de los muchachos indios para sus fines misionales que
hemos apuntado atrás, o había otro ideario de mayor amplitud?
Como suele acontecer entre los hombres del siglo,los primeros franciscanos
de Nueva España eran también hijos del tiempo cuyo aire respiraban. Era época
en la que la mentalidad predominante entre los europeos era todavía la feudal o
señorial. De acuerdo con ella, la sociedad humana se componía, en términos ge.
nerales, de dos grupos de hombres: uno gobernante, otro gobernado. Pero, en-
tiéndase que no cabía entre ambos disyunción o antagonismo alguno, como se
imaginaría en nuestros días, sino que los dos estaban fntimamente vinculados
por la autoridad del uno y la obediencia del otro, formando una unidad orgánica.
Para su exposición teórica, se recurría preferentemente a la metáfora del cuerpo
humano: la cabeza y los miembros, cada uno con su propia función particular,
pero constituyendo entre todos un solo organismo de vida. La autoridad del gru.
han de ser de gran admiración" (Cuevas, 1928, t. I, p, 230), Ramírez dc l;uenleal cra una
persona de mentalidad muy de la ópoca, es decir, típicamente renaccntista y abierta a todo
mundo. Ds sabido que desempeñó papel importante en el inicio de estudios ctnográficos, en-
cargando a fray Andrés de Olmos la colección de las "antiguallas" prchispánicas. Dc su prco-
cupación por la educación del indio en Santo Domingo, hemos hecho antcriormente una
pequeña mención.
3r3 Motolinía, 197 l,p. 238.
314 Del Paso y Troncoso, I 939, t. llt, p. I I 8.
3rs Motolinfa, 197 l, p. 239.
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po gobernante se fundaba en su misión social de protector y, sobre todo, de ad-
ministrador de la justicia, y la obediencia del gobernado prometía a éste la paz y
la seguridad a cambio de sustentar a aquél con sus labores. Los dos grupos huma-
nos eran conscientes de sus sendas funciones sociales. Éste era el orden estamen-
tal de la sociedad humana que todos y cada uno de sus miembros constituyentes
tenían que respetar y procurar mantener.
Este pensamiento sociopolítico era muy caro a los franciscanos, y más que a
los seglares, ya que en su vida regular de la orden la obediencia a la autoridad de
su superior era una de las virtudes más exigidas y elogiadas. Así que al venir a
Nueva España, no les cabía, desde luego, otra cosa que intentar ordenar la socie-
dad indígena conforme a los cánones del mismo pensamiento, dejando de lado la
tradición social prehispánica que lo podía facilitar. se les presentaba la educación
como un medio muy a propósito para hacer realidad este ideal suyo. No es, por
tanto, nada extraño que desde un principio se diese en su programaeducativo una
clara distinción entre sus alumnos: los hjos de señores y principales por un lado,
y por otro, los de la gente común. No debía haber, según pensaban los frailes,
confusión en este principio de educación por separado, y en caso de haberla, se
trataba de un error condenable.
La mejor exposición de este concepto educativo francisca¡ro Ia podemos ver
en la relación franciscana de 1570 que ya hemos citado algunas veces y cuya re-
dacción se sospecha corriese a cargo de Mendieta.3l6 La claridad del texto nos in.
clina a copiarlo: "Los que miran y consideran las cosas conforme a la calidad y
necesidad de cada una de ellas, no enseñan indiferentemente a los niños hijos de
los indios, sino con mucha diferencia, porque a los hijos de los principalei, que
entre ellos eran y son como caballeros y personas nobles, procuran de recogerlos
en escuelas que para esto tienen hechas, adonde aprenden a leer y escribir y las
demás cosas que abajo se dirán, con que se habilitan para el regimiento de sus
pueblos y para el servicio de las iglesias, en lo cual no conviene que sean instrui-
dos los hiios de los labradores y gente plebeya,sino que solamente deprendan la
doctrina cristrana, y luego en sabiéndola, comiencen desde muchachos a seguir
los oficios y ejercicios de sus padres, para sustentarse a sí mismos y ayudar á su
república, quedando en la simplicidad que sus antepasados tuvieron".3l? psg
educaciones diferentes para dos grupos sociales, cuya indistinción no sólo no era
deseable, sino que no era conveniente para el buen funcionamiento de la comuni-
dad. El texto citado va encabezado por una advertencia recomendatoria en el
tenor siguiente: "Y digo que este es el orden que los religiosos tienen, no porque
todos lo tengan, sino porque todos ellos lo deberían teneÍ, y lo tienen aqueúos
que son curiosos o cuidadosos en el enseñamiento y aprovechamiento de los in-
dies".3l8 se deduce que había por entonces casos en que no se respetaba la dis-
tinción mencionada, los cuales merecfan una crítica condenatoria del redactor,
puesto que según é1, el caos y el desgobierno de los años recientes 
-se referiría aldebido a la reforma protestante- entre los pueblos de la vieja cristiandad así
3tó ¡5f s6spscha García lcazbalceta (Ga¡cía tcazbalceta,1941 (b),p. X). Efectivamen-
te, entrc el texto citado y la descripción de las páginas 418419 de su Hístoria Eclesüstica
Indiana, sc observa una scmcjanza innegable.
3r? García lcazbalceta, I 94 I (b), p. 55. Dl subrayado es nuestro.
3rB ¡6¿. s¡¡.
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como la confusión social entre los caciques y los macehualtin3te registrada en no
pocos lugares de Nueva España se derivaban precisamente del olvido de tal "loa.
ble costumbre" antigua y del descuido de algunos religiosos en la materia de
sd¡s¿qi$¡.320
Tal concepto educativo franciscano de corte marcadamente feudal anticipa-
mos que no cuadra nada a la mentalidad de nuestros días. Pero antes de rechazl¡-
lo con desprecio, merece la pena un rato de lectura sosegada y reflexión desapa-
sionada que nos descubre-otro rasgo interesante y dignoáe mlnción especial. se
nos aclara, pues, que los franciscanos no pensaron jamás en sustituir la comuni-
dad indígena por otra de estilo español, sino que quisieron conservarla en su
entereza con toda su jerarqufa de autoridades tradicionales del país. El único
cambio que se propusieron operarle era la imposición del cristianismo en el trono
hast¿ entonces ocupado por la religión prehispánica. Dicho de otra manera, pre.
tendieron redimir la repriblica indiana con lafe de Jesucristo, pero respetando
todo lo tradicional en cuanto era indiferente a la materia reúgiosa, ya que los
frailes no tardaron en percatane de que los indios de Nueva Eslana eian i.gente
de gran policía y muy sabia en el regimiento de su república",izr deseandó por
consiguiente que en vez de perderse o transformarse su sistema de gobierno eiis-
tente, se conservase de tal- manera que "el mismo señor o cacique o principal
tuviera cargo de regir y gobernar sus macehuales en paz".3zz cieito que los mi
sioneros eran enviados no para hispanizar a los indios, sino para cristianizarlos.
De aquí que los mismos se empeñasen tanto en distinguir la educación de los hijos
de los señores y principales de la educación de los hijos de la gente común, pór-
que eran conscientes de que aquélla era la más responsable de formar la minórfa
directora de esa comunidad que pretendían salvaguardar. para los frailes, el go.
bierno-espaiol no pasaba de ser como un superestratum encargado de asegurar-la
evangelización de los indios y de proteger a los mismos y sus li.rrrs de otras po-
tencias europeas, en particular, enemigas de ra fe catóiica, pero que no deLfa
afectar ni intervenir en el régimen de vida políticosocial internb de aquéllos. Esto
es lo que cabe señalar, a nuestrojuicio, en el concepto educativo franóiscano, ade-
más del rasgo de utilitarismo convencional en los piimeros años de evangelización.
consecuencia de tal concepto educativo fuJla variedad con queiesarrolla-
ron los franciscanos sus actividades-docentes para los indios. Éstas no fueronja-
más uniformes, sino que correspondían a objetivos diferentes que se proponíán
alcanzu. creemos que por lo pronto cabe diitinguir las cuatro iamas siguientes:
l) Educación para hijos de la minoría directora.
2) Enseñanza catequística en el patio.
3) Educación práctica con miras a la capacitación profesional.
4) Educación de niñas indias.
La primera rama, que es la más interesante para nuestro propósito de estu-
3le l6¡it¡, 1963, pp.43-46.
320 El propio Pedro de Gante puede haber sido uno de los frailes dcrcuidados en estopuntoparticular, porque en su-carta dc l5s8 dirigida a Fclipe ll se lcc: .n,,,rru"l", ..aprcn-dan a leer y escribir muy muchos indios quc traen toda la m¡sa dc ta tic¡ta; iC-"1" lcazbal-ceta, I 94 I (b), p. 21 5).
32t Sahagún, 1924, p. 296.fr García lcazbalceta, I 94 I (a), p. I I .
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dio,quedadescritaensuprimerperiodol523.1535deacuerdoconloquehemos
,riuUfr"i¿o al principio. i continuación, nos ocupÍ¡remos de los tres restantes.
Enseñanza catequística en el patio
Durante los primeros años de evangelización' tuvieron gu¡ lr1béylas los misio'
neros con una e*prrien"i. ,i" prr*,i.trt. en ía historia dó la lglesia: una multitud
interminable de soticitarie, a.J 
"gu" 
de bautismo, una vez vencido el periodo de
frialdad y recelo qu, ourJ-,ü¿, i. tr.r años,'. son muy conocidas-las cifras que
da de los bautizados el:t""ti"t" y t"lO"¿oto" yo1ol¡¡¡¿.rzo Otro de los "doce"'
;iñ;; M;ñ ¿. v"rr*i", inior,,.o al comisario general cismontano el l2 de
junio de l53l que cada uno áe sus compañeros primitivos había bautizado "más
de cien ¡¡il,'.324 No tiene mucha importancia para nosotros discutir si son 
acep'
tables o no estas cifras' Baste con que no' qutdemos con la certidumbre 
de que
entonces aconteció un urr¿uát'o desbordamiento de conversionesjamás conoci'
áo .l¿rr¿, el principio de la primitiva lglesia hasta este tiempo que nosotros
ssf¿¡nss,'.325 I-a simptificaciOn'¿t t. cere¡ñonia de bautismo a que se vieron obli-
ñ;;; ceder los franciscanos, y la consecuente polémica que surgió entre éstos
! los dominicos son una prueba que.basta v.solra'
' 
---e* 
Jrrpués del ü.íiirr", it ¿esano ¿e la numerosidad no cejó en plantear
problemasalosmisioneros.Ahoraéstosteníanquesolucionar,entreotros,elde
cómo ir afianzando a luiti"o ¿. la nueva fe acabada de sembrar en los neófitos
americanos. A todos .ti.u. 
"t.ro 
que el único recurso disponible que se lo asegu'
rase era darles clases continuas de catecismo, dirigidas particularmente a 
los ni'
ños. Así, pues, se i¿tO V 
"tg*i'ó un-sistema 
áe instrucción en masa celebrado en
la explanada delante ¿á f.t"igftti"t,llamada atrio o patio' Lo describe Mendieta
," lái ,itg"i."tes términos: .Íodos los monasterios de esta Nueva España tienen
delante de la iglesia un pátio grande, cercado, que se hizo principalmente 
y sirve
;;;;;". en las-fiestas dó !u.titt, cuando todo el pueblo se junta' oyan misa y seil;¿áid, en el misÁo"patio. . .los patios [están] muy barridos y limpios, que
generalmente ert¿n .áorn'"áás con ár'boles, puestós- por orden y rengler¿"'3zo
Un ejempto muy conociOo de estospatiosera el dé San Francisco de México'
descrito muv gr¿ncámente por un testigo contemporáneo en el siguiente tenor:
,,cuadrangular, 
.e, l"ró qu'e ancho, ceóado por tódas partes de paredes altas de
piedra, éntrase a et pl"r Aos puertas, la una que mr¡a-al septentrión y la otra al
occidente, a cada un.-á" irr ruales iesponde otra de la iglesia principal del mo'
nasterio. Al derredor d-el.r p.t.¿.t va iodeado de altos y copiosos-árboles' En el
medio está levantada unu r-" de madera, tan alta que de fuera de la ciudad se ve
detresacuatrot,gua*ntamanoizquierda,porlapuertadel.septentrión'tiene
una capilla qu, s, tUñ. S* for¿, a la cual se sube pór dos gradas;:s muy grande
v-*t¿ ?r.¿"¿a sobre muchas columnas que hacen siete naves. . . cabrán 
en esta
óapilla y patio cuarenta mil hombres"'327
Elpatio,qu..onttituyelanovedadmásasombrosaenelconjuntoarquitec'
3a Motolinía, 1969, pp. 83, 85; Mendiera' 197 l' p' 2'l 5'
344 Mendieta, l97l' P' 601'
ns lbid.,P.275.
% Ib¡d.,PP.418419'
32? Cervañtes de Salazar, 1963' p' I 85'
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tónico reügioso de Nueva España sin verdadero paralelismo alguno en España ni
en el resto de Europa, era un elemento sintetizado, bajo condiciones peculiares
del país, de modelos antiguos para dar satisfacción a las demandas nuevas.328 Era
consecuencia de la enorme desproporción numérica entre ministros de la Iglesia
y fieles que jamás se ha solucionado en forma debida en Hispanoamérica. Aun
bien entrada la segunda mitad del siglo XVI, la mayoría de los monasterios fran-
ciscanos estaban habitados por dos o tres o cuatro frailes.32e Otro tanto se podrá
afirmar de los de las otras dos órdenes mendicantes. Claro que se trataba de un
equipo de personal totalmente insuficiente para atender satisfactoriamente una
grey nada escasa en las múltiples tareas de apostolado, sobre todo, en los prime-
ros tiempos.3:lo Sólo una obra de adaptación a la realidad como el patio, provisto
de una capilla abierta dispuesta de tal modo que "mientras el sacerdote celebra el
divino sacrificio, puedan oírle y verle sin estorbo los innumerables indios que se
juntan aquí los días festivos", podía aliviar un poco una situación tan embarazo-
s¡.331 $eg¡i¡ la tradición cristiana, el celebrar la misa al aire libre constituye casos
muy excepcionales, pero la realidad novohispana exigía que este modo excepcio-
nal de celebración de la misa se convirtiese en normal. Fue tan grande la impor-
tancia que tuvo el patio con su capilla abierta durante los años de convención
precipitada que quizá quepa afirmar que sin esta obra de improvisación y la flexi-
bilidad con que la adaptaron los frailes, la evangelización de la masa indígena
hubiera marchado mucho más dificultosa.
Otra actividad de no menor importancia que la celebración de la misa tuvo
lugar en el mismo patio: la enseñanza de los rudimentos de la doctrina cristiana
para los hijos de la gente común. Disponemos de una buena descripción de la
época sobre cómo se llevaba a cabo dicha enseñanza catequística en el patio, cuya
claridad nos invita otra vez a copiarla textualmente. Dice: "cada día en amane-
ciendo se juntan en los patios de las iglesias los niños hijos de la gente plebeya,
que ellos llaman macehuales, y las niñas hijas de macehuales y principales, y lue.
go de mañana antes de que se diga la misa,los cuentan y buscan por sus barrios o
tribus, según están repartidos; y después de misa (la cual entre semana siempre
se dice de mañana por las muchas ocupaciones que tienen los retgiosos), luego se
reparten por el patio asentados en diversas turmas, conforme a lo que cada uno
328 McAndrew, 1965, p. 202.
329 De acuerdo con la relación franciscana compuesta en 1585, dc los 67 monasterios
pertenecientes a la P¡ovincia del Santo Evangelio de la mencionada orden, sóto los siguientcs
contaban con un personal superior a cuatro: México, 70; Pucbla, 40; Cholula, 22;Toluca, 20;
Xochimilco, 20; Cuamantla, l0; Tlaxcala, 8; Cuauhnáhuac,6; Hucxotzinco,6;Tetzcoco,6;
Tlatelolco, 6; Tacuba, 5 ; Tulancingo, 4.
33o De lo ocupados que cstuvieron los religiosos du¡ante cl siglo XVI, dice Mcndieta lo
siguiente: "el común ordinario de esta tie¡ra era un mismo frailc conta¡ la gente por la maña-
na,- y luego predicarles, y después cantar la misa, y tras esto bautizar tos niños, y confesar los
enfermos (aunque fuesen muchos), y enterrar si había algrÍn difunto. y esto duró iror más dc
treinta o cuasi cuarenta años" (Mendieta, 197 l, p,249). con toda razón, podía dócir Martín
de Valencia a dos años de venido a Nueva España que estimaba mrís esoi dos años en ósta
que los,treinta en España (ibid.,p.585). Ni at jerarca más alto de la tglcsia novohispana sc le
permitió vivir más desahogado de quehaceres. Una vez escribió Zumárraga lo siguicnte: "ljs
tanta la ocupación continua ntía con ellos en las cosas de su instrucción y matrimonios y
quitarles ídolos y ritos gentíticos que apenas puedo dccir si no cs <tc nochc, con la multitud
que continuamente ¡ne sigue, así fuera como cn casa, quc cs cosa incrcíblc" (García lcazbal-
ceta, 1947, t. lV, p. 159).irll Ce¡vantes de Salazar, I 963, p. 5 l.
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ha de aprender, porque a unos, que son los principiantes, se les enseña el Per sig-
num y á otros el Paternóster y a otros los mandamientos, según que van aprove'
chanáo; y vanles examinando y requiriendo para subir de grado, y cuando ya sa'
Uen toda la doctrina y dan buena cuenta de ella, tiénese cuidado de despedirlos y
enviarlos a sus casas para que los varones ayuden a sus padres en la agricultura o
en los oficios que tuvieren, y las muchachas tengan compañía a sus madres y
aprendan los oficios mujeriles con que han de servir a sus maridos".332 lJne ds
los maestros de la enseñanza en el patio, Pedro de Gante, escribió el l5 de febre'
ro de I 552 a Carlos l, describiendo sus propias actividades en el de San Francisco
de México en los siguientes términos: "En esta ciudad de México, dentro del pa'
tio de San Francisco, hay una capilla que se dice San José, que fue la primera
iglesia que en esta tierra se hizo, y donde han siempre sido doctrinados los indios
de los frailes de San Francisco, y yo he trabajado con ellos de día y de noche
más ha de treinta años, estando continuamente con ellos en una escuela que está
junto con esta capilla, donde les he enseñado cantar, tañer y enseñado la doctri'
na, y siempre he tenido cargo particular y cuenta con ellos".333
Se deduce de lo transcrito que las clases de doctrina se daban todos los dfas
en la frescura del amanecer. Merece la pena destaca¡ el que a pesar de ser tan po'
cos y estar siempre tan ajetreados los frailes no se ahonaban esfuezos en instruir
a sus discípulos esmerada y cuidadosamente, dividiéndolos en varios grupos según
la materia de aprendizaje y luego examinándolos uno por uno hasta que apren-
diesen bien todo lo fundamental de la doctrina. No planearon recurrir cómo'
damente a una enseñanzaen masa sin atención individual. El catecismo consistía
en enseñarles a aprender de memoria las oraciones principales, los mandamientos
de Dios y de la lglesia, la declaración del pecado venial y el mortal, los pecados
mortales y las virtudes, las obras de misericordia, los dones del Espíritu Santo y
otros artículos, según se ve en la doctrina cristiana breve compuesta por Alonso
de Molina.$a
Vemos que la materia de enseñanza era amplia y que su aprendizaje de me'
moria no sería tan fácil para aquellos hijos de macehualtin, entre los cuales, a di'
ferencia de los pipiltin que tenían acceso al calmécac, no había habido antes de
la conquista hábito tradicional de ejercitar aprendizaje mnemotécnico. Se nece'
sitaba algún medio que se lo facilitase, y no tardó en descubrirse. En 1558 Gante
escribió a Felipe ll recordando sus primeros días de misionero en Nueva España:
"y es que toda su adoración de ellos a sus dioses era cantar y bailar delante de
ellos. . . y como yo vi esto y que todos sus cantares eran dedicados a sus dioses,
compuse metros muy solemnes sobre la ley de Dios y la fe,y cómo Dios se hizo
hombre por salvar al linaje humano, y cómo nació de la Virgen María, quedando
ella pura y sin mácula".3s En ocasión anterior hemos hablado del macehualiztli
prehispánico, celebrado en el cuicacalli o en los patios de los templos, que tenía
mucha importancia inculcar en la mente de la gente común la historia y el espíri-
tu del Estado mexica. También nos hemos ocupado, al hablar de la evangelización
del indio, de la utilización que se hizo de la música y el canto que seguía a esta
332 García lcazbalccta, l94l (b), p. 56.
38 Q¿¡¡¿s f¿ [ndias, 1877 ,pp. 98-99.
334 Carcía lcazbalccta, l94l (b), pp. 30-54.
ss lbid.,p.206.
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tradición de instrucción oral de macehudiztli. Gante tuvo la feliz ocurrencia de
aprovecharse de la misma, y su método fue imitado por otros misioneros: "A el
principio para les dar saber enseñáronles el Per signum crucis, el Paternóster, Ave
Marfa, Credo, Salve, todo cantado de un canto muy llano y gracioso".336 Incluso
los mandamientos, los artfculos de la fe y los sacramentos fueron traducidos en
náhuatl "en metro" y enseñados "cantados".3z El método cuadró muy bien al
gusto de los indios y "fue tanto lo que se aficionaron a ella [a manera de ense-
ñanza] y la prisa que se daban por saberla, que se estaban hechos montoncillos
como rebaños de corderos tres y cuatro horas cantando en sus ermitas y barrios
y casas, que por doquiera que iban de dfa y de noche no decían ni se oía otra
cosa sino el canto de las oraciones, artículos y mandamientos de Dios".3a Fácil-
mente se imagina el gran éxito que tuvo el método por lo menos al principio, ya
que como hemos anotado en ocasión anterior, tal "añción" y tal "prisa" no du-
raron mucho, y se perdieron ante una corriente reaccionaria.339 Con todo, el que
haya calificado Mendieta el patiocscuela de San Francisco de México de "semi-
nario de la doctrina de los indios para toda la tierra"3'o nos parece que confirma
el buen rendimiento de esta enseñanza catequística al aire libre.
Para asegurarse de asistencia regular y de mayor eficacia de la enseñanza en
el patio, los religiosos contaron con un grupo de laicos que cuidaban de traer a
los niños al patio y de devolverlos a sus casas. Eran los que "los cuentan [a los
niñosl y buscan por sus barrios tribus", según dice una de las citas aniba transcri-
ta. De ellos dice Mendieta: "Todas estas mozas que he dicho tienen sus maestras
o madres espirituales. . . señaladas por sus banios, que las traen a la iglesia y las
guardan y las vuelven a sus casas. . . Y demás de su guarda, hay alguaciles diputa-
dos de la iglesia que miran por ellas. Los niños y niñas pequeñas tienen viejos por
guiadores que los traen de sus casas y los vuelven a llevar".34t Uno de los artícu-
los de la recién publicada Ordenanza de Cuauhtinchan dice: "Serán obligación
de los tequitlatoque el traer a los macehuales al tiempo, cuando sea día de fiesta
para que vengan a oír misa y a aprender la doctrina cristiana, todas las personas,
niños y viejos"; "A los niños los traerán junto a los hombres grandes, y a las ni-
ñas las traerán junto a las mujeres grandes para que aprendan honestidad y casti
d¿d".342 Desde luego, esto nos recuerda una costumbre semejante prehispánica.r43
De la riltima cita, sabemos que no solamente a los niños y niñas tenfa por
objeto la enseñanza catequfstica en el patio, sino a los adultos también. Estos
estaban obligados a acudir al patio los domingos y días de fiesta de guardar para
aprender la doctrina con el mismo método que sus hijos, ya que prácticamente
entre éstos y aquéllos no podfa haber diferencia en cuanto a la materia de ense-
3¡!6 Motolinía, 1969, p. l3l .
37 Loc. cit,
:[B Mendieta, 197 l,p. 225.
339 p6¡ 61¡¡ parte, sin enrbargo, la afición de los indios a la música fomentada por los
frailes fue tanta que en la segunda mitad del'siglo XVI paró en dar lugar a muchos abusos dc
los músicos y cantores indios que se criaban 'trandes holgazanos" y amigos dc vicios, en tal
forma que la Corona se vio obligada a despachar'el l9 de febrero de l56l una cédula dispo-
niendo que "se modere y que no haya exceso en ello" (Gcnaro García, 1907, pp. l4l-142).
3¡n Mendieta I 971, p. 43a.
t4r lbid.,p.4l9.
342 Reyes García, 1972, p. 217.
3'f3 Durán, 1967, t. 11,p.277.
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ñanza y al método. Pero es indudable que los niños rendían mucho más que los
mayores y que los frailes ponían más esperanza en aquéllos que en éstos.
Si tanto por la necesidad de su vida material como por el concepto educativo
predominante entre sus maestros, del que hemos hablado antes, estos hijos de la
gente común no tenían acceso a la enseñanza superior, no quería esto decir que
con la instrucción reügiosa que acabamos de describir se diese por concluida su
escolaridad. Las fuentes nos hablan de otra clase de educación, que dado su ca-
rácter práctico-utiütario se nos permite conjeturar que estaba destinada princi-
palmente a los hijos de macehualtin.
Educación próctica con miras a la capacitación profesional
Antes hemos aludido al gran acierto que Acosta señaló de la necesidad de "hu'
manizar", o sea, enseñar a vivir con "policía" y "buenas costumbres", a los in'
dios antes de cristianizarlos. Parte importantfsima de esta "humanizaciÓn" la
constituía el que los naturales, una vez sometidos al sistema políticoeconómico-
social de los europeos, aprendiesen, les gustase o no les gustase, a vivir con arre-
glo a sus cánones de vida. De fracasar en estos esfuerzos por cambiar el modo de
vida comprometerían su suerte en el ponenir en tal forma que se condenarían
inexorablemente a una existencia marginal dentro del aparato comunitario de
nuevo cuño. Uno de esos cÍlnones de vida impuestos por el régimen poscortesia-
no era que cada cual supiese ganarse honradamente la vida con ejercicio de algún
oficio, cobrando por sus servicios prestados y pagando sus necesidades de vida
mediante el uso del dinero. En otras palabras, era el incorporarse al sistema eco-
nómico monetario de vida europea. Esto suponía, claro está, una educación cfvi-
ca que preparase a uno para la vida de ciudadano en el pleno sentido de la pala-
bra, sin lo cual la integración del indígena a la vida novohispana carecería de
fundamento.
La nca tradición artística de los antiguos mexicas había sobrevivido a la des-
trucción de su vida política sin caer en desprecio ni en olvido. Al contrario. Las
obras de orfebres, lapidarios, irmanteca y otros artífices indígenas habían ganado
en fechas anteriores a la caída de Tenochtitlan la admiración de Cortés, quien
escribió a Carlos I lo siguiente: "¿Qué más grandeza puede ser que un señor bár-
baro como éste tuviese contrahechas de oro y plata y piedras y plumas todas las
cosas que debajo dol cielo hay en su señorío, tan al natural lo de oro y plata, que
no hay platero en el mundo que mejor lo hiciese, y lo de las piedras que no baste
juicio comprender con qué instrumentos se hiciese tan perfecto, y lo de pluma,
que ni de cera ni en ningún bordado se podría hacer tan maravillosamente?".344
Ni tampoco el escrupulo ortodoxo había cegado el sentido artístico-estético de
los frailes,3as y uno de ellos apuntó lo siguiente sobre el ingenio de los naturales:
"El que enseña a el hombre la ciencia, ese mismo proveyó y dio a estos indios
344 Cortés, 1970, p.66.
34s La intransigcncia religiosa de los españoles del siglo XVI tenía un reverso de signo
cu¡iosamenle contrario, pues ahf había 't¡n hábito de combinar o dejar coexistir fo¡mas a¡-
tísticas, culturales e incluso religiosas de origen oriental y occidental, tan arraigado en los
hispanos por la índole de su historia medieval. Sólo partiendo de una mentalidad tradicional-
mente tolerante e integradora de las fo¡mas artísticas y culturales venidas de Oriente, se
podría admitir el mestizaje con formas de arte y de cultura del extremo Occidente america-
no" (Díez del Cor¡al, 1963,p.229).
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naturales grande ingenio ¡ lr-abilidad para aprender todas las ciencias, artes y ofi-
cios que les han enseñado".3'16 Siendo tan ricos los filones artísticos d! los indlos,
¿por qué no explotarlos con fines educativos que a su vez apuntasen a otro de
mayor altura: su integración social?
Gran fortuna para los indios de Nueva España fue que entre sus primeros
maestros de la cultura occidental hubiese bastantes que esüban conscientes de la
importancia comprometedora del factor arriba referido. Entre ellos se encontra-
ban Pedro de Gante y vasco de euiroga, para mencionar sólo a los más destaca-
dos. Ambos coincidían en Ia convicción de que sin que se les proveyese a los
recién convertidos de una base sólida para su vida material, compati6b con el
nuevo régimen español y viable dentro del mismo, no se lograría jamás una edifi-
cación firme de su vida espiritual en la nueva fe. compartian, en una palabra, la
sentencia pauüna, que dice: "Prius quod animale, deinde quod spiritúale", esto
es: "Primero en cuanto a lo animal, después en cuanto a ló espiritual", como se
expresa acertadamente Mendieta, al hablar de la obra educativa de Gante.34z
En ocasión anterior, hemos hecho alusión a los empeños que mostró euiro-ga en realizar este ideal en sus hospitales-pueblos. Entre tanto,'la misma perspec-
tiva- y el mismo propósito movían a Gante, hombre ,.muy ingenioso para tódas
las buenas, artes y oficios provechosos a la humana y cristiana policía',,áeo a cons-truir en el recinto de la capilla de san José de México unas piezas, las cuales
habían de constituir como un departamento de oficios mecánióos y üelas artes
de su cara escuela, puesto que el lego franciscano, "no se contentando con tenergrande escuela de niños que se enseñaban en la doctrina cristiana, y a leer y escri-bir y cantar, 
-procuró que los mozos grandecillos se aplicasen a dóirender los ofi-
cios y artes de los españoles, que-sus padres y abuelós no supieron, y en los que
antes usaban se perfeccionasen".34g
.. 
Así comenzó por 1530 la enseñanza de oficios mecánicos y artes para los
'mozos grandecillos" que habrían ya aprendido bien la doctrina. 
-Es 
francamente
formidable la variedad de los oficios ailí enseñados, puesto qur, ,rlin taendieta,
al poco tiempo empezaron, a salir de este plantel meóánico aproveciados sastres,
zapateros, carpinteros, lapidarios, orfebres, cantéros, alfareros, teñidores, curti-
dores, fundidores de campana, herreros, bordadores, pintores y escultores y otros
oficiales y artistas, unos perfeccionados en los oficlos traáicionales dól país,
otros adiestrados en los nuevamente introducidos de duropa. Fuera de la escuela
les esperaban muchas demandas, ya que los artículos traíáos a, erpn" eran es-
casos y caros. Tanto los civiles como los eclesiásticos acudían a süs técnicas y
obras. Del alto nivel técnico alcanzado por ellos, escribía zumárriga el 25 de
noviembre de 1536 al Emperador: "tengó trece oficiales indios queÉs maravilla
de ver lo que hacen de sus manos y cómo lo toman y saben ,n do, años rabrarimágenes".3so Díaz óel castillo dice a su vez: "pasemds adelante y digamos cómotodos los más indios naturales de estas tierras han aprendido rnuy uién todos los
oficios que hay en castilla entre nosotros, y tienen sus tiendas de los oficios y
obreros, y ganan de comer a ello, y ros prateros de oro y de prata, asi de martillo
3'16 Motolinía, 1969, p. 169.
347 Mendieta, I 97 l , p. 608.3$ Loc. cit.
sqs lbid.,p.4OB.
3so Cuevas, 1914, p.60.
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como de vaciadizo, son muy extremados oficiales, y asimismo lapidarios y pinto-
re5, y IOS entalladoreS hacen tan primas obras con sus sutiles leznas de hiego, . .
que si no las hubiese visto no pudiera creer que indios lo hacían".3sl Luego men'
ciona el soldado cronista a tres "indios maestros" llamados Andrés de Aquino,
Juan de la cruz y crespillo, calificándoles de mejores artistas que sus colegas
europeos. Desde luego, pecaba de exagerado. En todo caso, no nos ha de extra-
ñar ól tono exaltado de estos testimonios ante el alto nivel técnico de los oficia'
les indios, ya que contaban éstos con una larga tradición artística conocida con
el nombre ioltócáyotl. Uno de los artistas más aprovechados de esta academia de
Gante fue fray Diego Valadés, de quien nos ocuparemos adelante.
Los franciscanos no eran los únicos propulsores de la capacitación profesio-
nal de los indios. Sabemos que la introducción de la técnica de cerámica de Tala'
vera de la Reina en Puebla de los Angeles se debió a los dominics5.3s2 fam[i{¡
los agustinos se mostraron muy interesados por adiestrar a los michoacanos,
mandindo a México algunos para que se instruyesen en oficios, o invitando des'
de fuera maestros pafa que enseñasen sus técnicas a los naturales de la región.
Sobre todo, es en Tiripitío en donde se fomentaron diversos oficios tales como
la sastrería, la carpintería, la herrería, la pintura y la cantería. Tiripitío se convir'
tió en un pueblo.escuela de muchos oficios para los habitantes de otros pueblos
de Michoacán. Sus oficiales eran tan solicitados por todas partes que una vez
marchados, ya no volvían a su pueblo de origen.3s3
La capacitación profesinal de los indios no fue obra exclusiva de los frailes,
Era un tema de interés y preocupación incluso para las autoridades civil y ecle-
siástica. sabemos que de un lado zuminaga volvió a Nueva España, trayendo
consigo a "treinta hombres oficiales, los mrís de ellos casados con sus mujeres
y casas e hijos para vivir y petmanecer en ella",3s4 y de otro, el viney Mendoza
pudo escribir a su sucesor Velasco: "Yo he procurado que haya oficiales indios
de todos losoficios en estarepúbüca, y así viene a habergran cantidad de ellos. . .
he proveído que particularmente examinen los indios y españoles en aquellas
cosas que saben bien y de aquello les den título y permitan que tengan tiendas,
porque haya más oficiales y no haya tanta carestí¿".3ss $s ve que el virrey no
sólo tuvo cuidado en el fomento de oficiales indios, sino que les dio orden de
buen ejercicio, al establecer un sistema de inspección oñcial, concediéndoles
título para honrarlos. A tal buena diligencia del virrey siguieron también los
oidores, que el 30 de mazo de l53l escribieron a la Emperatriz lo siguiente: "Y
uno de los principales intentos que tenemos para la perpetuidad de todo es ense'
ñarlos [a los naturales] a vivir políticamente. Y aun nos hemos puesto en pedir
a los señores indios de esta ciudad que nos den mancebos hábiles para los poner
con oficiales castellanos de todos oficios para aprendices, como se hace en esos
reinos, dándoles a entender cómo después que sean maestros ganarrin como cris-
tianos y serán honrados".3s Aunque esta buena gestión de los oidores tropezó
con la dificultad de no encontrar "oficiales que quieran recibirlos, temiendo que
3sl Díaz dcl Castillo, 1970, p. 581.
3s2 Ricard, 1947, p. 385.
s3 Cvónicas de Michoacán,1940, p. 65.
3ri4 carreño, 1944,pp. g5-96.
tss C.D.I.A.O.,1866, t. vl, p. 504.6 García lcazbalceta, 1947, t. II, p. 288.
LA EDUCAoIóN EN EL sIGLo xvI I97
después les quiten la ganancia".gsz En todo caso, en la capacitación profesional
de los indios es en donde podemos señalar un ejemplo de admirable colaboración de
tas autoridades civil y eclesiástica en busca de un mayor bienestar material de la
raza vencida. Desempeño digno de memoria.
La enseñanza de oficios mecánicos y artes tuvo un gran éxito. De la destreza
manual y el ingenio con los que los indios correspondieron al buen deseo de los
frailes y sus partidarios, abundan testimonios de la época.3s8 Los oficiales y artis-
tas indios prestaron buen servicio al "ennoblecer" las iglesias y el culto reügioso,
proveyéndoles de campanas, retablos, imágenes, instrumentos de música, indu-
mentaria litúrgica, cruces, ciriales y muchos otros instrumentos y ornamentos
necesarios. También se logró el objetivo primordial de esta educación técnica. En
el testimonio citado de Díaz del Castillo, se lee que los oficiales indios "tienen
sus tiendas de los oficios y obreros, y ganan de comer a ello". Ya estaban capaci-
tados para vivir dentro del sistema económico implantado por los conquistadores,
ya eran maestros que ganaban como cristianos y eran honrados como ciudada-
nos. Ya eran dueños del "arte y manera y policía de vivir con que se pudiesen
conservar y sustentar y hacerse bastantes y suficientes para llevar adelante la car-
ga que tienen a cuestas".359
Empleemos un poco más de espacio para hacer notar otro mérito de la capa.
citación profesional de los indios. Primero, escuchemos a Mendieta: "que por
ventura si este devoto religioso 
-se refiere a Pedro de Gante- en aquellos princi-
pios con su cuidado y diügencia no los aplicara y aficionara a saber y deprender,
según ellos de su natural son dejados y muertos, mayormente en aquel tiempo
que estaban atónitos y espantados de la guena pasada, de tantas muertes de los
suyos, de su pueblo arruinado y finalmente de tan repentina mudanza y tan dife-
rente en todas las cosas, sin duda se quedaran con lo que sus pasados sabían, o a
lo menos tarde y con dificultad fueran entrando en los oficios de los espaflslss".360
Aquí el cronista franciscano señala, a nuestro ver, un punto medular del en-
cuentro violento de dos mundos de por sí recíprocamente incomunicables e in-
comprensibles, a la vez que se muestra agudamente comprensivo del valor de la
empresa que, entre otros, un hermano suyo de hábito había llevado a cabo. Una
de las consecuencias implacables de tal encuentro tenía que ser la marginaüzación
del grupo vencido 
-"sin duda se quedaran con lo que sus pasados sabían", según
la expresión de Mendieta-, o su exterminación, como de hecho estaba a punto
de acontecer en Nueva España lo mismo que en las Antillas. Los indios yacían
inertes sin saber qué hacer ni cómo reaccionar ante la nueva realidad después de
la conquista, debido no sólo al espanto de la guerra pasada, sino, sobre todo, a
una mudanza "tan repentina y diferente" en todos los órdenes de la vida. A los
indios les había sido destruido de un golpe su mundo. lmaginémonos lo tremen-
do que esto impücaba, ya que "toda cultura es un conjunto funcional, completo
en sí y armoniosamente equiübrado, que ampara, encuadra y vigonza la vida
personal de sus individuos. Estos cuadros quedaron rotos por la conquista; los
indios vieron aniquilada su vida espiritual (creencias, sentimientos, jerarquías),
357 Loc. cit.
35E Son conocidas las anécdotas quc dcscribe Motolinir sobre este particul:rr (Motolinía,
1969, pp. 172-l't31.
3se Aguayo Spencer, 191,0,p.123.
360 Mendieta, I 971 , p. 408.
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desintegrado su sistema de vida material y social, destruidas o desprestigiadas sus
"hses 
a'írigentes. Sintieron su impotencia, su inferioridad de energías ante formas
de vida nuevas, extrañas, qu. ,, i*ponían en forma arrolladora;se vierOn abandO'
nados por sus dioses y poi susjefes".36l Su desesperación ante la vidallegó hasta
el extremo de desgana vital: "se habían concertado todos los indios de no tener
aggeso a SUS mujeres ni con otras, o buscar medios para impedir la generación, o
para que malpariesen las que se hiciesen preñadas".362 Sólo unas cuantas genera'
cionei bastarian para su desaparición a menos que se refugiasen en regiones apar-
tadas adonde no .lt.n".s. el dominio español, llegando a la larga a formar grupos
socialmente irredimibles. Para evitar tal desaparición y tal marginalización, se
necesitaba que un puente de incorporación se tendiese en fechas tempranas a raíz
de la conquista anies de que la hórida se cauterizase en cicatriz deforme. El pro'
blema era de carácter inaplazable y si no se remediaba a tiempo, su incorpora'
ción sería perdida sencillamente por no haber indios que incorpo-rar, o se haría
sumamentó difícil. Esto último ló Oice Mendieta en la siguiente forma: "o a lo
menos tarde y con dificultad fueran entrando en los oficios de los españoles"'
NoSotros 
"ta*not 
poder sustituir "los oficios" por "la vida". Una aguda observa'
ción del cronista franciscano.
Pero afortunadamente en Nueva España un Gante o un Quiroga tendieron
generosamente y muy a tiempo ese puente de incorporación, haciendo uso de los
ófi.iot mecánicós y artes que contaban con larga tradición entre los propios ven'
cidos. Mediante su aprendizaje, los indios adquirieron medios de expresión para
sus sentimientos, recuperaroí la alegría de vivir y hasta "se acodiciaron algo al
provecho".36s Eito último era, sobre todo, lo que les hacía falta para combatir y
iupetu. la desgana vital que había hecho presa de su alma'
con la enseñanza de artes y oficios los misioneros lograron que los indios
dispusiesen de una fuente de ingreso para su vida material dentro del sistema eco-
nómico a la europea, pero, a nuestfo modo de ver, lo más grande de lo reatzado
por dicha educación profesional es, sin duda, haber rescatado a los vencidos de
su desesperación mortífera y haberlos animado a vivir la nueva vida' Pese a in'
nu.erables fallos cometidos por la flaqueza de la condición humana, la siguiente
descripción no tiene vigencia en el México actual, y esto se debe en gran medida
a las óbras de incorporación social desarrolladas por los misioneros; "He recorri
do muchas regiones, que tiempos atrás estuvieron habitadas por poderosos pue-
blos indígenas, pero que hoy áía ni su sombra se ve allí' Los que subsisten están
en vías de extinción hechos víctimas de los males que año tras año se van acumu'
lando sobre ellos. No se muestran siquiera dispuestos a aceptar los medios de
resolución presentados por los blancos. Sólo el recurrir a una fuerza tal que les
compela a vivir hará viable su subsistencia" (Alexis de Tocqueville)'ró+
Educación de niñas indias
Para consolidar y perpetuar el futuro inicial de la conversión de los indios y hacer
arraigar de verdád-el cristianismo en el país, irnprescindible era el cristianizar su
5l Vicens-Vivcs, 1957, t. ltl, p. 404.
x2 Zo¡ita,1963,p. 159.6 Mendieta, 1971, P. 408.
364 La traducción cs nuestra, hecha de una versión japonesa'
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familia, última célula de la sociedad humana. Y desde luego el propósito tenía
que contar mucho con la colaboración de la mujer, sin cuya formación digna y
debida, todo esfuerzo a tal efecto quedaría muy inseguro de éxito. De aquí ú
importancia indiscutible de la educación de mujeres indias, en particular, de ni-
ñas, madres de futuras generaciones.3es De ella estaban desde un principio muy
conscientes los religiosos, e intentaron hacer cuanto les fue posible para atenderla.
Lo que con tal propósito se hizo en los primeros años de la evangelización
fue la enseñanza de la doctrina en el patio de la iglesia. En ocasión anterior he-
mos visto cómo "cada día en amaneciendo se juntan en los patios de las iglesias. . .
las niñas hijas tle macehuales y principales". A diferencia del caso de niños varo-
nes, "las niñas todas, así hijas de mayores como de menores, indiferentemente se
enseñan en la doctrina cristiana por sus corrillos, repartidas por su orden".¡ee El
mismo cronista prosigue su descripción, diciendo que las niñas tenían por maes-
tras ayudantes a unas viejas que sabían "otras oraciones de coro y maneras de
rezaÍ en sus cuentas". También las muchachas mayores se hacían cargo de ense-
ñar a sus compañeras menores. Las educandas seguían esta instrución de la doc-
trina en los patios hasta que se casaban.36? Todo esto recuerda la educación
femenina prehispánica atendida por las cuacuacuiltin e ichpochtiachcauhtin que
hemos descrito en capítulo anterior.
Durante los primeros años, los religiosos tuvieron que conformarse con este
tipo de educación femenina, ciertamente muy deficiente para lograr su objetivo
final, dejando el resto al cuidado de las madres en el hogar para que "las mucha.
chas tengan compañía a sus madres y aprendan los oficios mujeriles con que han
de servir a sus maridos". Mayor intervención en el asunto de parte de los reügio-
sos era por de pronto imposible tanto por falta de religiosas cr¡anto por la cos-
tumbre indígena de que las niñas de macehualtin se ocupaban desde muy peque-
ñas en ayudar a sus madres en faenas domésticas y que las de caciques se educaban
encerradas en casa bajo una estricta vigilancia de sus padres. Ni el dominio polí-
tico español era aún lo suficientemente fuerte para facilitar mayor penetración
del cristianismo en el seno de la familia indígena. Sin embargo, ya en 1529 la
educación femenina entraba en una fase más avanzada, contando con una casa
de recogimiento y doctrina para niñas y mujeres mayores, descritaporZumánaga
el 27 de agosto de dicho año en la siguiente forma: "En la ciudad de Tetzcoco. . .
está una casa muy principal con gran cerca, que los padres custodio y guardianes
de San Francisco muchos días ha que dedicaron para encerramiento a manera de
monasterio de monjas, y en éste hay mucha cantidad de mujeres doncellas y
viudas, hijas de señores y personas principales, y de otras que de su voluntad
quieren entrar en aquel encerramiento y mejor se inclinan a querer deprender la
doctrina cristiana; que aunque no son monjas profesas . . . hay clausura . . . y aquel
3ós Dado el propósito de nuestro estudio, la descripción de cstc apartado atcndcrá sólo
la educación de niñas indias, y la dc mestizas y dc criollas queda al margcn dc nucstra con-
sideración.
36ó Mendieta, I 97 t , p. 4 I 9. Ut principio de no distingu ir las h ijas de caciqucs y princi-
pales de las de macehualtin parece que fue una constante (Mendieta, 1971,p.4g2). l,)sto
puede ser un dato que perntite suponer quc cl lcer y cscribir no cnt¡aba cn la matcria dc en-
señanza de la educación de niñas indias. Rccordemos quc los hijos dc macohualtin quedaban
excluidos del mismo salvo casos de excepción o conf usión.
3ó? Mendieta, 1971, p. 419.
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monasterio y mujeres tiene a cargo una matfona, mujer honra'da, de nuestra na-
ción y de buen ejemplo".3ó8
Al igual que en el caso de la educación masculina, la figura del obispo Zumi-
rraga se presenta como gran propulsor también de la femenina. Su venida a Nue-
va España 
-año 1528- significó un paso adelante digno de mención en la materia.
como cabeza de la nueva iglesia fue un observador más penetrante que los reli.
giosos, del valor que pudiera tener el papel de la mujer en la formación de la nue-
va cristiandad novohispana.w zvmánaga no supo contentarse con la simple
instrucción religiosa en los patios, sino que, aprovechando la tradición mexlca
conservada en la mencionada casa de Tetzcoco, se propuso hacer cabal y comple-
ta la educación femenina en práctica con miras a formar muchachas verdadóra-
mente cristianas, apartándolas de esta manera de la indeseable influencia de sus
madres en el ámbito del hogar. L¿ realización de tal propósito requería colabora.
ción de mujeres competentes y de buena disposición. zumárraga informó de la
necesidad a la Emperatriz, quien tomó muy a pecho la propuesta del obispo.3zo
La Emperatriz, diligente, reclutó seis mujeres que le paiecieron idóneas para
la misión, y a fin de favorecerlas despachó el 12 de julio de 1530la siguiente real
cedula disponiendo: "deseando que los naturales de la dicha tierra, así hombres
como mujeres, sean instruidos en las cosas de nuestra santa fe católica, por todas
las formas que para ello se pudieren hallar, y ha parecido que será cosa convenien-
te que haya casa de mujeres beatas para que con ellas se rijin las niñas y doncellas
que tuvieren voluntad para ello, y como veréis van al preiente seis beátas, [a] las
cuales habemos hecho algunas ümosnas, así para sustentamiento como pari tas
casas en que han de morar. Porencle yo vos mando que tengáis cuidado cómo sean
bien tratadas y favorecidas y que veáis cómo la casa en que hubieren de estar sea
lo más cerca que ser pueda de la iglesia mayor de Méxióo".3?r Los documentos
llaman "beatas" o "emparedadas" a estas mujereg.3z Eran mujeres de la tercera
orden de San Francisco.
Al parecer, eran unas mujeres muy animosas y emprendedoras. Lregadas a
Nueva España a principios de 1531, ya para 1534 habían desarrollado sus acti-
vidades fundando colegios o casr¡s de doctrina para niñas en México, Tetzcoco,
Otumba, Tepepulco, Huexotzinco, Tlaxcala, Cholula y Coyoacan,3?3 y sin desa-
nimarse por el mal cumplimiento de la provisión real a 5¡ f¿y6¡.3?4 una de ellas,
368 García lcazbalceta, lg41- , t. II, p. I 99.
369 Más tarde, la carta colectiva de ios obispos de Nueva España de fecha 30 de noviem-
bre de l537dice: "y pues de los niños tienen cuidado tos religiosos es razón que de las niñas
tengan también cuidado sus padres espirituates, que somos los obispos" (Ga¡óía lcazbalceta,
1947 , t. lll, p. I l4). Para los f¡ailes de estricta observancia, del siglo XVl, la instrucción dó
la doctrina en los patios era lo máximo que podían hace¡ en la educación de niñas indias.3a) El primero que hizo tal propuestá no fue Zumárraga, sino Rodrigo de Albornoz,
que escribió el 15 de diciembre de 1525 lo siguiente: "y otro tanto podría v. M. mandarpara_un-monaste¡io de mujeres en que se instruyan las hijas de los señoresprincipalesy se-pan la_fe y aprendan hacer cosas dc sus manos" (García lcazbalceta, 1971, t. ¡, p. iott.37f Puga, l94S,fol.42.
32 "Beatas" se llamaban aqucllas que vivían en sus casas particulares, y "emparedadas"
eran las que llevaban vida comunitaria (comunicación personal de Lino Gómei canedo).3zl Rica¡d, lg4?, p. 3g0.
374García lcazbalceta, 189ó,t. ll,p.429.Lareal céduladefccha2?denoviembrede
1532 se-dirige a la Audiencia de Nueva tispaña, diciendo: "Juana Velázquez, beata, por síy
en nombre de las otras beatas sus compañeras. . . que por nuestro mandato fueron a esa tie-
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catalina de Bustamante, se empreó en ra empresa con un entusiasmo poco fre-cuente, puesto que por su propia iniciativa se marchó a Espanaen is35 con elpropósito de reclutar nuevas compañeras y volvió a fines dá;i;;;o a Méxi-
co con tres mujeres de la misma condición y voluntad que ella. En sevilla había
a la sazón muchas casas de "emparedamiento" y de ,.beaterios,'.
Por otra parte, Zumárraga, a quien no agradaba la actitud poco obediente de
estas beatas, aprovechó su estancia en España para conseguii maestras de otrotipo: seglares. Ayudado por lamarquesa áel Ville logró r-eclutar ocho mujeres
dispuestas a marcharse a Nueva España a trabajar en héducación de niñas indias.
Entre ellas había algunas casadas cuyos maridos se pasaron también al campo de
trabajo de sus esposas. Desde luego, ra corona no se olvidó de favorecerl.r, d"s-pachando una real cédula a tal efecto.3?s
Hay testimonio de que parte de estas maestras seglares también se mostraron
competentes en cumplir con su misión docente. La Emperatriz escribió tzumí
1pa e] 3 de septiembre de 1536, diciendo: "Holgadó he de lo que decís queDie¿o Ramírez y su mujer, uno de los casados quellevasteis.on uór, haya apio-
bad-o mejor que ninguno de los otros, pues decis que él tiene 
"r"uuü dó ind'ios,y ella con sus hijas han aprendido la leñgua y leen úien y enseñan ¡a¡ tas mu¡eresindias que se andan en pos dee[a y apioveóha (src)múcho. vd;;i.;agradeced
de mi parte y les encargad que lo contiñúen, que en ello me servirán',.3?6 Es inte-
resante observar que incluso el marido de la maestra se convirtió en maestro en-
señando a su vez a indios. Lo transcrito nos induce a suponer que Diego Ramírez
tenía escuela independiente de ras de ros religiosos. lqúi tenemos, pu"es, testimo_
nio de la existencia de maestro civil instruyeñdo a indios.
La educación femenina, "otro cuidado que me atraviesa el corazón de lásti-
ma", al decir de zumárnga,3t? peneguía dos finalidadrt. L. un" ro iormar bue-
nas cristianas que, después de casadas, "enseñasen a sus maridos y casas las cosasde nuestra santa fe y alguna policía honesta y buen modo de vivir;',iñ-6 también
qrep-ag consortes dignas para "los muchachos que se crían ei los monast"-
rios".3?9 La otra consistía en proteger la honra diniñas de una penistente cos-
rra a administrar y enseñar nuestra santa fe a las niñas hijas de los caciques y personas princi-pales de esa tierra... me suplicó y pidió por merced fúese scrvi¿a ¿Jmari¿liqiuecon to¿"brevedad se hiciese y edificase ra dióha Ty, v, porque así * l i.¡r*, i.. áiJ"ii."n.i" puruque pudiesen demandar limosna en la dicha ciü¿a¿ y provincias, poiqu. ru"hus personasticnen-voluntad de las ayudar para que se haga la dicha casa, y como nó ticnen ticencia para
!o pedir, se deja. de hacer, a cuya causa la dicha casa está po; i.;;. . : p";;;;;;. vos man-do que luego vcáis lo susodicho y ro proveáis como os paróciere y viéredes q;.;ár.";;;ü;
al servicio de Nuestro señor y. nuestro y buen acogimiento de i", á¿h;; ü.rür, ¿. maneraque 119i9.!a casa se haga y3g..b con brevedad . . .';lcenaro c"r"i", ióói, pp.ll-rs}37s "Rey. Nuestros oficiales de ta Nueva España. El rcve¡endo in crrri.tol .-. zumfuraga,obispo de México, se ha encargado de llevar a cia tierra ocho mujeres para que entiendan enla instrucción y enseñanza de ras indias niñas, a las cuares r,"-., íi""6'r¿" p';;;, de cic¡tascosas. Por ende yo vos mando que dc cuaresquier ma¡avedís v.to ¿"1 .o,íoáfior,.r nu"r-tro tesorero, deis y paguéis a cada una de tas scis (sic) mujeres quc cl ¿¡crro"ouispo dc Méxicollevare acsa Nueva España c.at¡o pesos de oro que ics mandamos dar para.on'qu. mcjor sequej3¡.!e_¡resente proveer de lo necesario. , . ñecha en 'roledo a 2l días ¿ei ¡ies de mayode 1534" (Carreño, 1944, p. 95).3ñ Carreño, 1944, p.106.
37t García lcazbalceta, 1947, t. ly, p. 1 27.3B Op. cit., t. Ill, p. 107.
37e lbid., p. 130.
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tumbre prehispánica 
-un "nefando crimen", según tachan los obispos- confor'
me a la cual "a los principales holgazanes. . . les hacen presentes-de las hijas los
mismos padres, y lai madies mismas se las llevan como frutas ordinariamente, y
ellos lasiienen éncerradas en lugares subterráneos y escondrijos donde nadie las
puede ver, ni las dejan salir a oír doctrina ni recibir bautismo".38O En reSUmen'
ól pontt a salvo la honra de niñas, instruirlas en la fe cristiana, educarlas en la
forma de vida familiar europea y casarlas, "con las bendicones de la lglesia"' con
los muchachos educados por los religiosos, era lo que se proponía conseguir,
puesto que se creyó que "de esta manera. . . se plantaría la cristiandad".3Sl Cier-
to que sólo hecho esto se completaba la obra educativa de los misioneros.
Para hacer realidad este pensamiento educativo,Zvmárraga trabajó con todo
empeño. Ya para la segunda mitad del año 1536, se habían fundado varias casas
a tál efecto. Lo verifica la antes citada real cédula del 3 de septiembre del men'
cionado año: ,.he holgado de lo que decís que hay grandes congregaciones de
niñas y muchachas hijas de caciques y principales en ocho o diez casas de tres-
cientas y cuatrocientas en cada una, que aprenden y dicen muy bien la doctrina
cristiana y horas de Nuestra Señora como monjas a sus tiempos en todo. . . y que
doctrinadas y enseñadas las que tienen edad las casáis con los muchachos que así
criais".382 Lo mismo reiteran la carta colectiva de los obispos del 30 de noviem'
bre de 1537, y otra del propio zumánaga del año siguiente.383 La colectiva se
propone que la obra se extienda, ayudada "de la mano poderosa de V. M.", a los
otros obispados. Lo ideal sería, según los obispos informantes, "que en cada dió'
cesis hubiese a lo menos una casa principal como monasterio encerrado, de donde
saliesen maestras para las otras casas".384 En una palabra, la eduCación femenina
debería tener la misma organización y la misma escala nacional que la masculina,
provista del Colegio de Tlatelolco y sus afines propuestos.3ss
Una nota desconcertante frente a un ideal tan ambicioso de la educación de
niñas indias fue su materia de enseñanza. Según se desprende de las fuentes, se
limitaba prácticamente a la instrucción religiosa y enseñar a guardar la honesti'
dad y algunos trabajos manuales propios de la mujer. Se les enseñaban, dice un
cronista, "con la doctrina cristiana, los oficios mujeriles de las españolas y mane'
ra de vivir-honesta y virtuosamente".3S6 Otro cronista reconoce que "estas niñas
no se enseñaban más de para ser casadas, y que supiesen coser y labrar, que tejer
todas lo saben, y hacer telas de mil labores".38? Aunque García Icazbalceta supo'
ne que "algunas sabían leer".388 Así que con Ricard podríamos decir que "no se
trataba de formar mujeres instruidas, por rudimentaria que fuera la instrucción,
sino de proteger a las jóvenes indias del comercio que sus padres eran los prime'
ros en hac"r, y prepararlas para los deberes del matrimonio, haciendo de ellas
buenas esposas y buenas madres".389 Advertimos que no será justo criticar a los
w lbid., p. l3 I ; op. cf. . t. IV, P. I 2?.Tt Op. cit., t. IIl, p. l3l.
382 Carrcño, 1944, p. 106.s García lcazbalccta,1947,t. tll,p' l14;op.cit., t. lV,p. 167.
84 op. cit., t. Iu, p. I14.
¡as /á,d., p. 106.
38ó Mendieta, 1971, pp. 482483.
3E? Motolinía, 1969, p. 182.s García lcazbalceta,1896, t. I,p. 184.
3Ee Ricard, l 94 7, p. 3 8l .
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obispos y las maestras por esto, ya que ésta era la educación de mujeres general'
mente dada en la época y aun mucho después.
La educación de niñas indias tampoco pudo llevarse adelante libre de dificul-
tades. La primera de las mismas era cómo proveerle de maestras adecuadas. Arriba
hemos visto que tanto entre las beatas enviadas por la Emperatriz como entre las
seglares traídas por Zumárraga no dejaba de haber algunas que otras que resulta-
ron maestras competentes. Pero su estado de no profesas daba motivo a que las
más de ellas obrasen con libertad poco discreta, rechazando la intervención de
los religiosos,3eo o desconociendo advertencias de Zumárraga y la tradición mexi-
ca de educar niñas. Esto último daba lugar a un efecto muy inconveniente para la
obra en el rínimo de los padres de sus alumnas. Unas de las maestras se preocupa-
ban más que por nada por "su hijos que trajeron y que se les han ys¡ids"3er y
"enfardelan para se volver en Castilla";e9z otras no guardaban vida recogida, por
mucho que se la mandaba Zumárcaga so pena de excomunión, y salían afuera,
"diciendo que ellas no son esclavas que han de trabajar en balde. . . y quejándose
andando de casa en casa que las matan de hambre, proveyéndolas yo [Zumárraga]
de todo lo que puedo y [es] necesario"'393 otras abandonaban las escuelas, "por-
que las aventajan partidos en casas de seglares".34 En fin, Zumánaga tuvo que
presentar al Emperador una queja acerca de estas maestras, diciendo: "las que has-
ta ahora han venido por la mayor parte no se apücan ni se humillan a las ense-
ñar y tratar como ellas lo han menester según su condición y manera, midiéndoles
el seso y capacidad, ni tienen el recogimiento y honestidad que tendrían las reli-
giosas, que acá es más necesaria a los ojos de los padres [de las niñas]".aes
La segunda dificultad era la mala disposición que, en relación con lo que
queda arriba expuesto, mostraban los señores y principales en entregar sus hijas
a las casas de doctrina: "los naturales huyen y excusan, cuando pueden, de traer
ahí a sus hijas".l% Las fuentes la atribuyen a la falta de recogimiento de las pro-
pias maestras y a la indisposición de las casas "donde no hay guarda ni encerra-
miento ni paredes ¿lf¿s".3e? Recordemos el acto desaforado del oidor Delgadillo,
quien mandó sacar a la fuerza "dos indias hermosas" de la casa de Tetzcoco.$S
En el caso concreto de la ciudad de México, la disposición real de que la casa de
390 La real cédula dcl 27 de noviembre de 1534 disponía: "Juana Velázqucz, beata, por
sí y en nombre de las otras beatas, sus compañcras . . ., me hizo relación . . . que, pues cllas
no son religiosas ni están sujetas a visitación, siendo mujercs honestas, me suplicó y pidió
por merced mandase que no fuesen visitadas dc los frailes de la orden de San F'rancisco ni las
pusiese en estricta regla, proveyendo que fuesen visitadas por vosostros [presidentes y oido-
res de la Audiencial y que los dichos frailes no tuviesen que haccr en Ia visitación de la dicha
su casa. . . Por ende, yo vos mando que si las dichas beatas no tienen dada obcdiencia a algu-
na o¡den o religión, proveáis que de aqrrí adelante no sean más visiladas de los dichos frailcs
franciscanos, no embargante cualquier carta y provisión que cn contrario haya, y vosotros
proveeréis lo que os parecierc que convienc para que no sean visitadas y miradas" (Cenaro
García, 1907, pp. 33-34).
391 García lcazbalceta, 1947 , t. IV, p. I 28.w lbid.,p.122.
st lbid.,p. 128.
ea 6r. 
"¡¡., t. 
lll, p. 107.
3% Op. cit., t. lV, p. 128.
3% Op. cit., t. lll, p. 108.
sm lbid.,p. 107.
w Op. cit ., t. ll, p. I 99.
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doctrina para niñas se construyese "lo más cerca que ser pueda de la iglesia ma.
yor" resultó totalmente contraproducente, ya que a los señores y principales,
"mís sospechos que españoles", no les gustó que la casa de recogimiento para
sus hijas estuviese "en lugar y pafie tan pública",3ee pues "en su gentilidaá hs
solían tener encerradas y como nadie las viese".'l@ De aquí una resistencia tan
fuerte y tan pertinaz de los mismos a encomendar sus hijas a la escuela, que Zu'
márraga, perdida la paciencia, hasta decía que habría que "ahorcar [a] los más de
los caciques" a menos que se confiriese a alguien poder especial con el que qui.
tarles a la fuerza las hijas.eot A lo cual, sin embargo, respondían los caciques con
rehusar de ofrecer provisiones a la escuela: "somos certificados", informaban los
obispos al Emperador, "que aun westro visorrey con la Audiencia no basta para
acabar con los padres de las niñas que están en las casas a la doctrina, que las pro-
vean de lo necesario ni de un poco de maí2, como las dan de mala gana, porque
no se las pidan y se las vuelvan".ú2 Tal vez quepa pensar en otro motivo más
profundo para explicar tal resistencia de los padres. Haremos alusión a esto
más tarde.
El remedio, pues, con que los obispos pensaron poder combatir toda esta
oposición de los caciques a la educación de sus hijas en las casas de doctrina, fue
"construir casas encerradas con buenas paredes y guarda" "en sitio que esté en-
tre los mismos indios, no entre los españoles", habitadas por "algunas monjas
profesas que guarden clausura y no salgan",'l03 y asegurar su subsistencia con
concesión real de algún pueblo3u La Corona solucionó el problema de sustento,
concediendo a tal efecto el pueblo de Ocuituco propuesto por Zumárraga: "lo
mismo os pare@", decía la real cédula del 23 de agosto de 1538 a los obispos de
Nueva España, "que se debe hacer para las niñas que están en las casas donde las
doctrinan, que también hay otra persona que dejará otro pueblo que tiene enco-
mendado para que se les dé de él maíz y sendas mantas cada año, y que al tiem.
po de su desposorio les dará en ajuar una carga que son veinte mantas. Ya escribo
al virrey que aplique estos dos pueblos al dicho Colegio [de Tlatelolco] y para las
dichas niñas por el tiempo que fuere nuestra voluntad".'16 En cambio, el envío
de monjas profesas fue negado por la Corona, que contestaba en la misma cédula
en el siguiente tenor: "Decís que os parece cosa provechosa y muy necesaria para
la instrucción de los hijos de los naturales que haya en esa ciudad de México un
monasterio de monjas profesas de la manera que están en estos Reinos. Me ha
parecido que por ahora no debe haber en las Indias monasterios de monjas, y aun
hoy he mandado que no se haga ninguno".'lo6 La decisión fue consecuente de un
consejo que había dado sobre el particular el ex presidente de la Audiencia, Ra-
mírez de Fuenleal.'(n Esta respuesta negativa de la Corona tuvo que ser un golpe
e Op. cit., t. Itt, p. 108.M lbid., p. lO7 .4r Op.cit.,t. IV,p. 122.
e Op. cit., t. Ill, p. I17.
st lbid.,p.l3l.
Qc lbid.,p. 108.
¡rcs Gcnato García, 190?, p,53.% Ibid., pp.49-50.
'o7 "Rcligiosas dc voto no conviene que las haya al presente, a mi parecer", contestó
Ramírez de l:ucnleal.
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fatal al plan que ideaba Zumárraga y al ánimo con que hasta entonces lo había
promovido. En vista de tal actitud real, el obispo consideró imposible lleva¡ ade-
lante la educación de niñas indias, y de hecho no volvió a hablai más de ella, sino
hasta años después para informar al príncipe don Felipe del cierre de las casas de
doctrina para niñas.
cabe señalar varias causas por las que la educación femenina se vino abajo al
cabo de unos diez años de vigencia.'|o8 Entre las más graves ñgura, por supuesto,
la mencionada decisión negativa que la corona tomó en cuanto al envío de mon-jas profesas como maestras. A buen seguro que dicho envío, de efectuane, hubiera
alentado al ánimo de su protector principal , zvmánaga, a esforzarse por prose-
guir, desafiando otros estorbos, la obra, que ya hasta entonces se había mantenido
a duras penas gracias a su diligencia.'l@ Podemos estar seguros de que la negativa
de la Corona fue la que le decidió a abandonar la empresa.
También la epidemia de 1545 se sumó para amrinarla con sus estragos. Zu-
ryánaga escribió al príncipe don Felipe el4 de diciembre de ls4z, informándole
de que "la casa en que se solfan doctrinar las niñas hijas de caciquós y principales
totalmente quedó yerm¿".4to
sin embargo, conocemos otras palabras que el mismo obispo había escrito a
don Felipe el 2 de junio de 1544, en las cuales nosotros creemos ver la más deci-
siva de todas las causas posibles que acabaron con el efímero ensayo de educación
de niñas indias. Son las siguientes: la instrucción de las hijas de caciques en la
doctrina cristiana "ha cesado por lo que la experiencia ha mostrado, por conse-jo de los religiosos, porgue los indios ni los que se crían en los conventos rehusa-
ban de casar con las doctrinadas en las casas de niñas, diciendo que se criaban ocio.
sas y a los maridoslostendrían en poco, ni losquerríanservirsegún la costumbre
suya [del que ellas mantienen a ellos, por haber sido criadas y doctrinadas de
mujer de Q6fill¿".411 La cosa está clara. Las niñas criadas por maestras españolas
no servían para la vida de matrimonio de indios, y por consiguiente no eran soli-
citadas siquiera por los muchachos educados por los religiosos, los que casados
con ellas habían de ser núcleo de la cristianadad novohispana, según esperaban
zumánaga y los frailes. ciertamente la materia de enseñanza para niñas no era
solamente la instrucción de la doctrina y el aprendizaje de algunos trabajos ma-
nuales propios de la mujer, sino que incluía el enseñar el modo de vivir europeo.
Es muy de suponer que éste era lo que hacía indeseables a las muchachas de las
casas de doctrina. Pero, ¿qué parte del modo de vivir europeo daba lugar a que
los muchachos se rehusasen a casarse con ellas? La cita transcrita dice que éstas
"no los quenían servir según la costumbre suya [de] que ellas mantienen a ellos".
Recordemos que en el México antiguo la vida material del hombre, sobre todo,
de los grupos dominantes dependía de la labor de la mujer. [a poligamia mexica
era, antes de ser consecuencia de la concupiscencia de los caciques, una institu-
ción con sentido económico. Ante los reproches de los misioneros, la defendían
los caciques, diciendo: la practican "porque no tienen otra renta sino lo que las
mujeres les ganan con su labor para se mantener y en satisfacción de sus trabajos
'lG Motolinía, 1969, p. 182.¿fD García lcazbalceta,1947,t. ttl,p. lt7.
4ro Op. cit., t. lV, p. 205.
4rr lbid.,pp. 171-178.
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les pagaban con sus mismos cuerpos, y que no pueden dejar esta ley en que fue-
ron criados".4l2
Siend<¡ en su mayoría hijos de caciques y principales que no podían "dejar
esta ley" ancestral, los muchachos educados por los religiosos tampoco podían
desprenderse tan fácil¡nente de la misma que les prometía una vida holgada. En
este aspecto la educación en los conventos no lograba transformarlos nada. En el
momento de escoger su consorte, los muchachos se mantenían enteramente fieles
a las costumbres de sus antepasados. Frente a esto, las maestras españolas infun-
dían, se supone, en la mente de sus alumnas otro concepto totalmente distinto,
de Europa, en cuanto a la vida de matrimonio, de acuerdo con el cual el marido
era responsable de la subsistencia de la mujer e hijos. Era un concepto, claro
está, que liberaba a la mujer de sus cargas pesadas que la usanza tradicional del
país le imponía. De modo que lógico era que a diferencia de los muchachos, las
muchachas no quisieran volver, al contraer matrimonio, al modo de vivir antiguo,
tomando sobre sí el trabajo de sustentar a su marido e hijos. [¡s intereses de
ambas partes resultaban ahora totalmenie incompatibles. Las muchachas de las
casas de doctrina eran unas que no habían "tenido compañía a sus madres" ni
habían "aprendido los oficios mujeriles con que habían de servir a sus maridos".
LIn ejemplo de choque irreconciüable entre dos mundos muy diferentes.
A título de última observación, nosotros diríamos que ante todo en esto
mismo era muy probablemente, la verdadera causa de la porfiada resistencia que
hemos visto oponían los caciques y principales al encomendar sus hijas a la edu-
cación en casas de doctrina. Ellos preveían claramente el efecto peügroso que
podían sacar de dicha educación, y que ésta podía destruir todo el fundamento
de su vida económica. Aquí tenemos a la vista otro caso de resistencia del mundo
prehisprtnico al occidental que hizo fracasar una empresa de importancia desde el
punto de vista cultural.
Antes de sobrevenir el azote de la epidemia de 1545, laeducacióndeniñas
indias se había dado por clausurada. En la ya citada carta de 1544, decía Zumá-
naga al príncipe don Felipe lo siguiente: "y así habiendo cesado por la mayor
parte la dicha crianza y doctrina, se han ido casi todas a casa de sus padres y ya
no hay en la casa más de cuatro o cinco indias mayores, y una de las mujeres que
la Emperatriz [envió], que ahora residía en la dicha casa, que se dice Ana de Mes-
to, se va a Sevilla para no volver acá en esta flota, y así queda la casa despobla-
da".4l3 El obispo pedía ahora que el edificio se destinase al Hospital Real.
Se podría concluir, en vista de lo que hemos expuesto, diciendo que la edu-
cación de niñas indias con miras a implantar una verdadera cristiandad mediante
la cristianización de la familia indígena resultó, a la altura de la primera mitad
del siglo xvl, un ensayo demasiado prematuro, estrellándose, por consiguiente,
contra la resistencia de los elementos prehispánicos aún persistentes. Palabras
como las siguientes de Motoünía nos suenan como una excusa poco aceptable
más que como una explicación verídica de la realidad: "Esta obra y doctrina [de
niñas indiasl duró obra de diez años y no más . . . después, como sus padres vi-
nieron a el bautismo, no hubo necesidad dq, ser más enseñadas en cuanto supie-
ron ser cristianas y vivir en la ley del ¡¡¿t¡i¡¡6¡i6".414
qr2 lbid.,p.239.
qtx lbid.,p. 178.
414 Motolinía, 1969, p. 182.
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SEGUNDO PDRIODO:
Fundación del Colegio de Santa CYuz de Santiago Tlatelolco
Por los primeros años de la segunda década de establecimiento del dominio espa'
ñol en México, la educación de sus indios naturales entró en un periodo de efer'
vesgengia con miras a dar un salto más hacia una etapa nueva. l.afuerza promo-
tora emanaba, entre otras personas, del propio presidente de la segunda Audiencia,
el humanista Sebastián Ramírez de Fuenleal, que había venido al país en sep'
tiembre de 1531, ya familiarizado con el medio y el hombre americanos pof sus
experiencias en Santo Domingo. Era persona de tal perspicacia e-scudriñadora y
de tales cualidades humanas que no se le escapó la capacidad de los indios de
Nueva España "no sólo para lo moral, pero para lo especulativo". Convencido
cada día más de las posibilidades que veía en los mismos de que "su religión y
obras humanas" llegasen en el porvenir a "ser de gran admiración" y animado por
ellas, acabó pronto por proponerse emPrender una obra de ensayo que a no pocos
contemporáneos les parecía aventurada: enseñar a jóvenes indios el latín lo cual
equivalía en aquel tiempo a ponerlos en el umbral de las demás ciencias superio'
res en los mismos términos que a los jóvenes europeos.
El propósito del buen obispo de santo Domingo encontró una reacción fa-
vorable-enire los franciscanos, quienes por sus propias experiencias docentes
tampoco dejaban de admirar manifestaciones de buen ingenio en sus discípulos
de lás escueias-monasterio. La coyuntura ofrecía, además, otro factor en favor de
la intención.
En la primera mitad de 1533, los franciscanos de México eligieron cuarto
custodio a Jacobo de Testera. Era el electo un gran admirador de las dotes de los
indios atestiguadas en su artesanía, fonna de gobiemo y administración de la jus-
ticia, crianza de niños y otras modalidades de vida, al mismo tiempo que se mos'
traba partidario convencido de la educación de los mismos, condenando a los
que a[egaban su supuesta incapacidad, como se desprende de su carta de fecha
6 de mayo de 1533.41s Podemos dar por cierto que su reacción a la idea de Ra-
mírez Fuenleal fue rápida y acogedora y su apoyo decidido, siendo esto tal vez
una de sus primeras actividades de importancia al asumir el custodiato' porque
en esta misma carta es en la que daba cuenta al Emperador del comienzo de la
enseñanza de latín a unos muchachos indios a cargo de "un religioso", que Supo'
nemos era Amaldo de Basacio, como ya hemos apuntado antes' Sin embargo, su
colaboración a tal efecto no se agotaba en esto. Poco después,en 1534o 1535,
Testera, siendo todavía custodio, mandó a Tlatelolco dos compañeros de hábito
para que ahí se empleasen en el apostolado y en la docencia para estudiantes
indios. Es un supuesto que se fundamenta en las siguientes palabras de una real
cédula de fecha lo. de mayo de 1543: "fray Jacobo de Testera, comisario gene'
ral de los religiosos de la orden de San Franciscoque resideenlasnuestraslndias,
me ha hecho relación que ellos han tenido siempre cargo de administrar en la
doctrina cristiana los indios del pueblo de Tlatelolco y que habrá ocho años que
residen dos religiosos de la dicha orden en dos celdas encima de la iglesia, admi'
nistr¡indoles los santos sacramentos y leyendo a los que s3[t¡di3¡".416 No conoce'
Ars Canas de Indias, 1877,p. 65.
4tó p¡g¿, 1945, fol. 96.
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mos la carta de Testera referida por la real cédula, ni tampoco sabemos quiénes
eran esos dss ¡sligissss. unicamente sabemos por otra real cédula de fecha 3 de
septiembre de 1536 que en Tlatelolco "había mejor disposición que en otra par-
te",4r7 a;í que cabe suponer que por esta raz6n fue por lo que Testera envió a
sus dos compañeros a dicho barrio, en vez de reforzar lo iniciado por Basacio re-
teniéndoles en San Francisco de México, aunque de momento no hay manera de
precisar en qué consistía esa "mejor disposición". Sólo como hipótesis de trabajo
se podría decir que, como se sabe, a diferencia de San Francisco de México, don-
de se habían establecido muchos españoles, ora conquistadores, ora colonos pos.
teriores, Tlatelolco era por entonces un barrio de población predominantemente
indígena. ¿En esto veíayaTestera un medio ambiente más adecuado para la con-
secución de dicha enseñanza que iba dirigida no a los hijos de españoles, sino a
los de naturales, aspirando acaso a fundar en Tlatelolco en plan definitivo algún
colegio ad hoc, como se llevó efectivamente a cabo un poco m¡ís tarde? puede ser
que sf. En todo caso, creemos que el envío de dos religiosos por Testera al men.
cionado barrio indígena comprometió bastante la fundación del futuro colegio
en el mismo.
El capítulo general de la orden franciscana celebrado en 1535 determinó ele.
var la custodia del santo Evangelio de México a la categoría de provincia, y Gar-
cía de cisneros, uno de los "doce", fue elegido primer provincial. El recién electo
era también partidario de la enseñanza superior de los indios no menos decidida-
mente que su predecesor Testera, e investido ahora de mayor autoridad como
provincial, el apoyo al colegio embrionario de Tlatelolco, durante los días inme-
diatamente anteriores a su apertura oficial, debió ser rQsuelto y eficiente, por lo
cual Mendieta lo menciona al lado del virrey y el obispo Zumárraga en el momento
de la constitución del Colegio.ata
Por ese mismo tiempo, se sumaron al movimiento propulsor de la educación
superior de los indios, dos personajes revestidos de la máxima autoridad y facul-
tad. 
.Ya cgnsa,grado, regresaba zumárraga de España a su diócesis por el mes de
octubre ds lJl{,ale y a su vez llegaba el virrey Antonio de Mendo}a el 7 de no-
viembre del año siguiente que venía a proveer al país de un nuevo orden político.
social. un año antes de su welta a Nueva España, el obispo se había declarado
partidario de la causa, cuando presentó ante el consejo dé tndias su Insigne me-
morial, en el cual hacía constar lo siguiente: "Item, es necesario quehayaalgu.
nos preceptores de gramática así para los de acá como para los de allá. vuestra
Señoría y Mercedes manden proveer sobre ello, haciéndolós algunas mercedes".4a)
Fijémonos bien en que la petición se hacía también "parilos de allá", o sea,
para los indios. El consejo de Indias le contestó con la siguiente decisión: ,,eue
siendo tal, provean se le preparen ocho reales hasta ir para ayuda de ses¡¿".421
4l? Carreño, 1944, p. 106.
4r8 Mcndieta, 197 l, p. 622.
4t9 se desconoce la fecha exacta de la vuelta de zumánaga a Nueva España, El despa-
cho de varias cédulas de fecha 2l de mayo de 1534 sugiere que iu salida estaba ya cerca. ños
fundamos cn la conjetura de Ga¡cía lcazbalceta (ca¡óía lcazbalceta, lg47,t. I,p. l24,notal8).
4n Gatcía lcazbalceta, 1941-,t. IV, p. lt5.
_ 
Qr Loc. cit,, nota 6. La petición dé zumárraga dio fruto, cuando un b¿fchiller llamado
Gonzalo de Valverde pasó a Nucva España para enseña¡ gramática a niños de coro. He aquí
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Por otra parte, la falta de experiencia personal previa en torno al hombre ameri-
cano y sus cualidades intelectuales, no impidió que el espíritu abierto del primer
virrey de Nueva España se afiliase a esta misma causa civilizadora de los indios y
que hiciese público su ñrme apoyo a la tesis indiófila ante la Corona, como
veremos.
Visto así, se comprenderá que a la fundación del Colegio de Tlatelolco había
precedido un periodo en el que coincidieron diversos factores muy favorables
para su realización: la iniciativa de la próxima autoridad civil, apoyada por los
agentes ejecutores de la docencia de los indios, convencidos también de su causa
por sus propias experiencias positivas, rematada más tarde por el refuerzo resuel-
to y decisivo de las dos autoridades, la civil y la eclesiástica. Tal coyuntura histó.
rica estaba a punto de iniciar su momento de eclosión hacia principios del año
1536, y de hecho se verificó con la inauguración oficial del Colegio de Santa Cruz
de Santiago Tlatelolco, el 6 de enero de ese año.422 No fue pues, como se deduce
de lo que queda expuesto, una obra de improvisación, sino fn¡to de múltiples
experiencias de unos y esfuerzos perseverantes de otros, al mismo tiempo que
imbuidos desde un principio de un noble ideario hondamente humanístico, y
que como tal aspiraba a los fines más altos a que podía llegar la educación en
aquel momento de la historia: incorporar al vencido a la cultura del vencedor ele-
vándolo al mismo nivel de hombre que éste.
No creemos que sea necesario repetir aquí la escena consabida del acto de
apertura del Colegio. Lo podemos remitir a Mendieta.a8 Nos ümitamos a señalar
corno hecho significativo la presencia personal de las cuatro figuras protagonistas
de la obra 
-Ramírez de Fuenleal, que aún no se había marchado, Zumártaga,
Mendoza y García de Cisneros como representantes de la comunidad franciscana-,
en el que percibimos a las claras la importancia que concedían a la educación que
iba a reaüzarse en el Colegio. En su concurrencia vemos otro magnífico ejemplo
-decimos "otro", porque atrás hemos visto un primer ejemplo en la realización
de la capacitación profesional de indios- de la mancomunidad de las dos autori'
dades civil y eclesiástica dispuestas a trabajar para el bien de una nueva sociedad
en vías de formación, de la elaboración de cuyo porvenir se sentían altamente
responsables.
Colegio de Tlatelolco aprobado por la C-orona
Inaugurado el Colegio de Tlatelolco, sabemos que el incansable obispo Zumárra-
ga escribió jubiloso y sin pérdida de tiempo al menos cuatro cartas 
-desgraciada-
mente no conocemos ninguna de ellas-, a la Corona y al Consejo de Indias' ha-
ciéndoles una "larga y particular relación" de los últimos acontecimientos en el
país, uno de los cuales tenía que ser, desde luego, la fundación del Colegio que
*.-iul cédula concerniente: "La Reina. Bachiller Gonzalo dc Valvcrde. Bicn sabéiscómo
os hemos hecho me¡ced de cincuenta pesos de oro cn cada uno dc trcs años que lcyerdcs y
enseñardes gramática en la ciudad de México a los españoles y naturales de ella. . . " (Carreño,
1944, p. I l0). También véase: García lcazbalceta, 1947, l. lV, pp. 39, 74).
422 Nos parece bien ac€ptable la ¡nte¡pretación quc hace García lcazbalceta de por quó
se escogió esta fecha para la celebración del acto dc apcrtura dcl Coleglo (García lcazbalccta,
1947, t. I, p. 288).
a23 Mendieta, 1971, pp.414415.
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nos ocupa.424 A estas cartas contestó la Corona mediante una real cédula de fecha
3 de septiembre del mismo 1536, y sobre el particular del Colegio, manifestó en
los siguientes términos su satisfacción y agradecimiento por cuanto se había lle.
vado a efecto: "Mucho he holgado de lo que decís que yendo a examinar la inte-
ligencia de los niños hijos de los naturales de esa tierra, a quienenseñangramática
en los monasterios, hallasteis muchos de grande habiüdad y viveza de ingenio y
memoria aventajada, y hame parecido bien lo que decís, que porque fuisteis cer-
tificado que tenían capacidad y habiüdad para estudiar gramática y para otras
facultades, habiendo hecho relación de ello al nuestro presidente y oidores de
esa tierra, acordasteis que los indios hiciesen un colegio en la parroquia de san-
tiago porque había mejor disposición que en otra parte, y escogisteis en los mo-
nasterios hasta setenta muchachos de ellos, y con sus hopas y artes entraron en el
dicho colegio el día de los Reyes, y así escribo al virrey de esa Nueva España,
que me informe de qué le parece que estos niños puedan ser ayudados sin daño
de nuestra hacienda y sin vejación de los naturales. Tendréis cuidado de le soüci-
tar para que así lo haga".4x
El colegio de Tlatelolco quedó así aprobado oficialmente por la corona. co-
mo se desprende de lo transcrito, y^ para entonces se había hecho general la
enseñanza del latín en las escuelas-monasterio, las cuales visitó Zumárraga exa.
minando a sus alumnos y en virtud de sus informes, la Audiencia dio el visto bue-
no para la fundación del colegio. Las grandes contribuciones del obispo a la obra
son innegables.azo También es de imaginar lo contento que debió estar Zumárra-
ga con el resultado de su diligencia, ya que logró combatir con pruebas convin-
centes la opinión infundada sobre la incapacidad de los indios, por lo que en tono
esperanz¡do y lleno de optimismo informaría a la corona de la apertura de un
nuevo plantel de educación superior para la juventud indígena, prometiéndole
precipitadamente un fruto rápido y abundante de la empresa.
Junto con la aprobación, merece la pena que destaquemos también la buena
disposición y cuidado que la corona mostraba ya en la citada real cédula de fecha
temprana con respecto al sostenimiento económico del colegio y sus colegiales.
Ya se daba ella por patrona.
Finalidades del Colegio
se ha puesto de relieve el hecho de que el colegio de Tlatelolco no fue, sino una
reaüzación culminante de todo el proceso de educación para la minoría dirigente
de la sociedad indígena, iniciado por tres frailes flamencos en los últimos meses de
1523 en tierras de. Tetzcoco. Ahora bien, nos asalta una pregunta: ¿con qué idea
se llevó a efecto su fundación y cuáles fueron los motivos?
424 Carreño, 1944, p. 104.
u lbid.,p.lO6.% Dela disputa en torno a quién es et que me¡ezca verdaderamente el hono¡ de ser lla-
mado fundador dcl Colegio dc Tlatelolco, véase: Ca¡reño, 1940, pp, 196-202. Nosotros
diríamos que toda la empresa del Colegio, desde sus preparativos hasta su mantenimiento,
fue una obra conjunta de todos sus defensorcs, ya que nos es evidente que ni Ramírez de
Fuenleal, ni los franciscanos, ni Zumárraga, ni Mendoza hubieran podido realizar lo que pu-
dieron sin la cc¡laboración dc sus compañeros. La situación del país aún no permitía que una
sola persona, por muy grande que fuese su autoridad y por muy persevetante que fuera su
empeño, ejecutase por sí sola una obra tamaña.
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La relación franciscana de 1570 que hemos citado ya varias veces describe
en los siguientes términos la nz6n de ser del colegio: éste fue fundado "con in-
tento [deJ que estos indios, sabiendo latinidad y entendiendo los misterios de la
Sagrada Escritura, se arraigasen en la fe nrás de veras y confirmasen en ella a los
otros que no sabían tanto, y ayudasen a los reügiosos que no entendían bien la
lengua, interpretando al pueblo en ella lo que les drjesen".4zz Dicho en otras pa-
labras, el Colegio se proponía conseguir los tres siguientes objetivos: primero,
formar elementos seglares poseedores de una fe cristiana ñrme y arraigada; se-
gundo, preparar agentes de catequismo para instruir a los que no tuviesen acseso
al colegio, propósito que con el tiempo acabaría por ser el de formar sacerdotes
indígenas; tercero, proveer de ayudantes e intérpretes a los religiosos no peritos
en las lenguas vemáculas. Entre estos tres objetivos, el último era evidentemente
de carácter transitorio, pero más tarde, como veremos adelante, tuvo otra realjza-
ción distinta muy interesante en forma de actividades literarias. En cambio, los
dos primeros eran precisamente lo que constituía la idea central en el pensamien.
to de los propulsores del Colegio. Eran los que justificaban su fundación y su
existencia tanto penosa como azarosa a lo largo de los años.
Ya en ocasiones anteriores hemos visto cómo los franciscanos fieles al pensa-
miento sociopolítico medieval aún en vigencia a principios del siglo XVI, tuvieron
cuidado de educar a los hijos de los caciques y principales de un modo especial,
distinguiéndolos de los hijos de la gente plebeya. A diferencia de éstos, aquéllos
llevaban una vida comunitaria de intemado en las casas a tal efecto construidas
sin comunicarse apenas con el resto del mundo en torno, y no sólo en la doctrina
cristiana, sino en el leer y el escribir se instruían bajo la estricta vigilancia de los
frailes. Tal esmero disciplinario y educativo de frailes no se empleaba sin que se
propusiese ninguna finalidad concreta e inmediata. cierto que los frailes tenían
una, y era la de proveer a las comunidades indígenas locales de elementos segla-
res que se encargasen de infundir, dentro de lo que les cupiese, el espíritu nuevo
del cristianismo en las modalidades político-sociales de la vida comunitaria. por
otro lado, hay un campo muy amplio de la vida humana en el que dichos elemen-
tos seglares pueden y deben actuar como intercesores o agentes de ügadura entre
los religiosos y sus feügreses. una comunidad cristiana carente de tal minoría me-
dianera bien preparada y activa sería como un cuerpo falto de sangre que lo
caüente y nutra. Los frailes, y entre ellos sobre todo los franciscanos, estaban
desde un principio muy conscientes de tal necesidad orgánica, ya que para ellos
era un imperativo respetar todo el aparato político-social prehispánico en el que
no veían nada que reprochar salvo su religión. "Si aquella manera de regir no
estuviera tan inficcionada con ritos y supersticiones idolátricas, paréceme que era
muy buena", y por consiguiente, "si, limpiada de todo lo idolátrico que tenía y
haciéndola del todo cristiana, se introdujese en esta república indiana y española,
cierto sería gran bien y sería causa de librar así a la una república como a la otra
de grandes males y de grandes trabajos a los que las rigen", declaraba uno de
e[os.a28 Mendieta, hombre de carácter más violento, aboga por el mismo ideal,
dirigiéndose al rey más poderoso del mundo de la época en el tono siguiente:
"v. M., es obligado a conservar y sustentar los señores naturalesque hay entre los
indios en sus señoríos y patrimonios que legítimamente poseyeron sus antepasa-
41 Ga¡cía lcazbalceta, l94l (b), p. 62.
428 Sahagún, 1969, t. ltl, pp. 160-161.
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dos, y no permitir que sean ellos damnificados, aunque sea para amplificar el
patrimonio y hacienda real de V. M., y mandar que sean restituidos los que injus-
tamente han sido desposeídos".4ze
Dicho de otro modo, lo que deseaban los franciscanos en cuanto al futuro
de las comunidades indígenas era conservar todo lo preexistente menos el espíri-
tu pagano-idolátrico que lo nutría, sustituyéndolo por el cristiano. Y los agentes
más prometedores de éxito para esta operación de trueque eran los miembros de
la minoría directora llamados por lo general caciques. La propia evangelización
también tenía que contar con la autoridad de los mismos, si querían lleva¡la a
cabo con menos estorbos: "la ley evangélica estaba generalmente promulgada en
las cabezas, que efan los señores y principales, y por ellos en nombre de todos
sus vasallos admitida sin contradicción alguna".a$ La sociedad indígena de Nue-
va España no era de estructura primitivo-igualitaria, sino bastante jerarquizada.
Los franciscanos sabían que la suerte de sus misiones apostólicas dependía de
la mayor o menor cristianización de los elementos de la alta jerarquía. De ahí la
educación cuidadosa de sus hijos en las escuelas-monasterio.
Junto con la formación de seglares directores para las comunidades indígenas
locales, la educación franciscana de los hijos de la minoría gobernante incubaba,
desde un principio, otro objetivo que podía ser de interés mucho más inmediato
para el círculo eclesiástico: la formación de sacerdotes indígenas, un problema
universal con el que los misioneros tienen que enfrentarse dondequiera que va-
yan, porque es sencillamente ley humana el que no hay verdadera cristiandad en
un país, en tanto que éste carece de sacerdotes naturales. La barrera de raza y
cultura es hien ponderable. Hagámonos cargo de que del propósito educativo ini-
cial de los tres frailes flamencos estaba a dos pasos la idea de formar clero indíge-
na propiamente dicho. En efecto, ¿es acaso difícil ver en los niños predicadores
que, instruidos bajo el cuidado de un Gante, salían los domingos a recorrer los
alrededores de la ciudad de México con sermones previamente preparados por su
maestro la imagen incipiente de los futuros ministros indígenas? Su buen rendi-
miento debió ser tan prometedor que no pudo menos de animar a los frailes a
proponerse dar un salto más hacia la formación del clero indígena.
Paralelo al propósito de los franciscanos de servirse de los niños de la minoría
dirigente en la forma que ya conocemos 
-era aquél como una respuesta inmedia.
ta al reto de la situación real del país de entonces-, había en Nueva España otros
atisbos de pensamiento que igualmente apuntaba a la formación de sacerdotes
indígenas. Y esto desde fechas admirablemente tempranas. Una primera manifes.
tación suya que conocemos documentalmente es la formulada por Rodrigo de
Albomoz 
-éste no era reügioso, sino funcionario del gobiemo seglar del país-,
quien escribió el 15 de diciembre de 1525 a Carlos I lo siguiente: "Para que los
hijos de los caciques y señores, muy poderoso señor, se instruyan en la fe, hay
necesidad nos mande V. M., se haga un colegio donde los muestren a leer y gramá-
tica y filosofía y otras artes para que vengan a ser sacerdotes, que aprovechará
más al que de ellos saliere tal y hará más fruto que cincuenta de los cristianos pa-
ra atraer a los otros ¿ l¿ fs".43l El contador se muestra aquí totalmente de acuer-
do con el principio educativo de los franciscanos: educar de un modo especial a
q¿9 García lcazbalceta, l94l (a),p.42.4s Mendieta, 1971, p. 257.
'13¡ Ga¡cía lcazbalceta, 1971, t. I,p.501.
T,A EDUCACIóN EN EL SIGLO XVI 2I3
los hijos de la minoría gobentante con miras a elevarlos hasta el sacerdocio'
¿Acaso fuese observador atento de las escuelas franciscanas en función? Puede
ser que sí. Lástima que no sepamos qué tipo de respuesta mereció esta propuesta
tan perspicaz. Indudablemente constituyó un jalón digno de memoria.
Conocemos luego otra carta anónima escrita en 1526 como fespuesta a una
demanda a la Corona y dirigida, por lo tanto, al Empcrador, a quien advertía lo
siguiente: "Será muy necesario haya un estudio general en Tenochtitlan de leer
gramática, artes, teología, en que se enseñen los naturales de la tierra. Que a este
estudio vengan todos los hijos de los señores y principales de la tierra".e La
mención a "gramática, artes, teología" y a "los hijos de los señores y principales"
nos autoriza a colocar al autor de este documento anónimo al lado de los francis-
canos y Rodrigo de Albornoz, en tanto que será interesante también que nos ñje-
mos en el término "estudio general", que era equivalente a "universidad", como
ya sabemos. Se podrá dar por cierto que el autor pensaba ya en una univenidad
para la juventud indígena, resultando así uno de los propulsores de aquella cuya
fundación se ordenó un cuarto de siglo más tarde. Vemos, pues, que la idea de
formar cuanto antes clero indígena no era patrimonio exclusivo de los francisca-
nos, sino opinión compartida por otros sectores de la sociedad novohispana.
Entre los varios impulsores del Colegio de Tlatelolco, que ya hemos conoci-
do anteriormente, creemos que el que con más entusiasmo acogió la mencionada
idea de formar sacerdotes indígenas fue el obispo Zumárraga, a quien incumbía,
por supuesto, la tarea de establecer la nueva lglesia, organizarla y proveerla de un
clero competente. Cuando en mayo de 15324¡¡ marchó a España para presentar-
se ante la corte con motivo de las acusaciones que habían levantado contra él los
oidores de la primera Audiencia, todavía no se había comenzado "a darles [a mu-
chachos indiosl disposición de estudio de gramática" en la escuela de San José
de San Francisco de México a cargo de Basacio. Pero el obispo no había pasado
en balde los tres años y medio de'su primera estancia en su diócesis, y debió mar-
charse muy convencido de la capacidad intelectual de losjóvenes indígenas cuyas
muestras había visto y confirmado personalmente con abundancia en las escuelas-
monasterio sostenidas por sus hermanos de hábito. No sabemos si estando en la
cort'e se enteró de la novedad del comienzo de enseñar latín en San José. Nos in-
clinamos a suponer que no, por lo menos en fechas inmediatamente posteriores
al evento. Por eso, sin hacer ninguna mención del mismo pidió en sl Insigne me-
morial al Consejo de Indias que procurase enviar a su diócesis "algunos precepto-
res de gramática". Vuelto a Nueva España en el otoño de 1534, debió entusias-
mane muchísimo al conocer la obra de Basacio en San José, y una vez recuperado
de la fatiga del viaje, se puso a trabajar con toda intensidad.
Todo este cuidado y desempeño de Zumárraga apuntaba antes que nada a la
fonnación del clero indígena. Lo verifican las palabras siguientes que él mismo
escribió el 30 de noviembre de 1537 en una carta colectiva junto con los obispos
de Oaxaca y Guatemala: "a V. M., certificamos que el dicho Colegio es cosa im-
portante y de mucha caüdad y medio para que estos naturales mejor entiendan
las cosas de nuestra fe y más en breve a ellas vengan", porque los estudiantes
& Ctrevas, 1914, p. 3.
'|i!3 Lo mismo que en el caso de la de su vuelta a Nucva España, la fccha de su salida para
España no se puede determinar por las fuentes disponibles. La que hcmos puesto en el tcxto
es la supuesta por García lcazbalceta (Ga¡cfa lcazbalceta,194'1,t, I,pp. lO4-l06,nota 2ó).
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aprendían "no tan solamente para saber para sí, mas para darlo a entender lo que
aprenden y saben a los otros".€4 Más tarde, tendrcmos ocasión de aludir a otras
palabras de Zumárraga sobre el particular que lo confirman, pero en tono de des-
ilusión. Más escuetamente exprcsada encontramos su intención en carta de uno
de sus mejores colaboradores en esta empresa, el viney Mendoza, quien en su
respuesta de fecha l0 de diciembre de 1537 a la Corona, dejó asentada en los
siguientes términos su convicción con respecto a la misión que podía desempeñar
el Colegio de Tlatelolco: "tengo por cierto que si verdadera cristiandad ha de
haber en esta gente, que ésta ha de ser la puerta, y que han de aprovechar más
que cuantos religiosos hay en la tierra".43s El formar sacerdotes connacionales
para los indios recién convertidos del país a fin de consolidarlos en su nueva fe
era la suprema finalidad que estos varones esclarecidos se proponían lograr en su
Colegio de Tlatelolco.
Esndiantes y rruestros
¿Cuántos estudiantes solía haber normalmente en el Colegio? Al parecer, su nú-
mero quedó poco más o menos determinado desde el momento de su inauguración.
En cuanto al número de estudiantes de la primera promoción, no hay unani-
midad entre las fuentes disponibles. Mendieta dice que "se juntarían al pie de
cien niños",43ó cifra que Torquemada repite matizándola un poco.437 La rela- .
ción franciscana de 1570 pone que el Colegio fue fundado "para que allí se reco-
giesen hasta ochenta indios muchachos".438 Pero al recurrir a los testigos presen-
ciales del acto de apertura, la cifra se hac¿ aún menor. Contestando a la relación
hecha por Zumánaga sobre el Colegio recién fundado, la real cédula del 3 de
septiembre de 1536 hace mención de "hasta setenta muchachos" recogidos en é1,
cifra que repite la ya referida carta colectiva de los tres obispos del30 de noviembre
de 1537.'l¡s El viney Mendoza contestaba al Emperador veinte días después,
diciendo: "entraron en él [el colegio] en mi presencia hasta sesenta de estos mu-
chachos",4tfo cifra que coincide con la que daría Zumánaga al escribir el l7 de
septiembre de 1538 a Suero del Aguila: "tengo sesenta muchachos ya gramáti-
gss".44l Steck da la cifra de cincuenta,442 peto no dice en qué fuente se basa.
En vista de esto, se puede decir que el Colegio estaba preparado probablemente
para admitir unos ochenta estudiantes, pero que los ingresados se ümitaban a ser
unos sesenta o setenta, ya que Zumánaga había traído para el Colegio sólo a
aquellos más aprovechados y aventajados en sus estudios en las escuelas-monaste-
rio del país, formando una verdadera minoría selecta: "escogisteis 
-se refiere aZumiirraga- en los monasterios hasta setenta muchachos de ellos", según la ex-
presión de la real cedula arriba mencionada.4€
€4 García lcazbalceta, 194'1,1. III, pp. 105-106.& C.D.I.A.O.,1864, t. II,p.205.
436 Mendieta, 197 l,p. 414.
437 Torquemada, 1969, t. tII, p. ll3.
's García tcazbalceta, l94l (b), p. 62.
'139 Garcfa lcazbalceta, 1947, t. IIt, p. 106.
440 C.D.I.A.O.. 1864, t. It, p. 204.
44r García lcazbalceta, 194'1,t. tV, p. 167.
442 Steck, 1944, p. 15.
443 Hay una frase de Motolinía que da a entende¡ que los primeros colegiales eran sólo
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Sesenta o setenta no podían ser números satisfactorios para los mismos
amigos del Colegio, en el que veían un futuro francamente ambicioso. Particular-
mente los obispos, que tenían a su cargo unas diócesis tan extensas y tan pobla-
das de gente todavía nueva en la fe cristiana y tan escasamente atendidas por sus
ministros, encontraban demasiado modesto el Colegio que acababa de ponerse
en marcha. A su modo de ver, la empresa, siendo "tan santa y provechosa y con-
forme al intento de V. M.",444 tenía que desarrollarse rápido y en gran escala. La
citada carta colectiva de los tres obispos manifestaba su disconformidad con el
hecho de que el Colegio contase sólo con setenta estudiantes, mientras que había
en el país infinidad de muchachos lo suficientemente hábiles. Pedía, como conse-
cuencia, que la Corona favoreciese y ayudase la obra de tal manera que el Colegio
pudiese "sustentar copia de colegiales", y que al propio tiempo el país contase
con un número cada día mayor de colegios c<¡n la misma i¡16¡gi$¡.44s E¡ stl
mente había ciertamente la idea de fundar a través de sus obispados numerosos
seminarios para la juventud indígena, y el Colegio de'flatelolco era para ellos
el punto de arranque de esta carrera brillante y ambiciosa.
¿Cuántos estudiantes se deseaba que el Colegio de Tlatelolco admitiese en
sus aulas? Zumánaga pone dos veces la cifra de trescientos.a'$ Pero no sabemos
en qué se fundaba su justificación. La relación franciscana de 1570 se rnuestra
más específica al pedir a la Corona que dé al Colegio base económica suficiente
para sustentar ciento cincuenta o doscientos alumnos, agregando que esto "por-
que pudiesen traer dos [muchachos] de cada pueblo, a lo menos de los principales
pueblos, que son muchos en la Nueva España".441 Dato interesante, porque, de
un lado, permite saber que a mediados de la segunda mitad del siglo XVI había
en Nueva Españadesetenta y cinco a cien comunidadesindígenasqueentrabanen
la categoría de pueblo principal, y, de otro, sugiere que el Colegio no atendía
a la sazón el número propuesto de dos muchachos por cada uno de dichos pue-
blos. Lo cual nos conduce a suponer que el alumnado del Colegio oscilaba entre
setenta y cien, aproximadamente. El número más grande de estudiantes de Tlate-
lolco que conocemos es el de doscientos dado en l54l porJerónimo Lópezal
describir el incidente de un clérigo que huyó del Colegio "admirado y tapados
los oídos", tachándolo de infiemo y a sus alumnos de "discípulos de Satanás".'l'18
Pero advertirnos que este número no se podrá aceptar al pie de la letra. Primero,
porque dada la escena del incidente estarían allí incluidos los alumnos no inter-
nados del Colegio, y luego el carácter del informante aconseja que lo tomemos
con reserya. Disponemos de un último dato, que sí es fidedigno, proviene de un
de la escuela de San F¡ancisco de México (Motolinía, 1969,p.1?0). Pcro nosparece más
probable que procediesen incluso de otras, sobre todo, comarcanas de la capital, pues Zumá-
rrága dispuso de tiempo suficiente para visitarlas desde que volvió a Nueva España, mient¡as
la cédula-respuesta del 3 de septiembre de 1536 pone dos veces "monastc¡ios;', refiriéndose
a la diligencia del obispo en busca de muchachos hábiles y aventajados. Por otra parte, saha-
gún, testigo presencial det acto de apertura, escribe: ". . , en el cual tColegiol óe todos tos
pueblos comarcanos y de todas las provincias se escogieron los muchachos más hábiles y que
mejor sabían leer y escribir" (Sahagún, I 969, t, IIl, p. 165).
444 García lcazbalceta, 1947,t. IIl, p. 106.
44s Loc. cit.
446 lbid.,p. 134 op. c,'r., t. IV, p. l2l.
447 García lcazbalceta, l94l (h), p.64.4s García lcazbalcera, 197¡, t. t, p. 150.
216 LA EDUoAo¡óN coMo coNQUIsrA
mayordomo del propio colegio, que afirmaba en 15'12 que allí había "sesenta y
cinóo colegial.r indiót de loJpueülos de esta Nueva España que deprenden lati'
nidad".4e En vista de lo que llevamos dicho hasta ahora, creemos poder concluir
por de pronto, diciendo: a lo largo del siglo xvl, el Colegio aPenas sustentó un
número de educandos superior a cien salvo tal vez en sus monentos de existencia
menos azarosos, que serían esporádicos, y el satiSfacer el número deseado de dos
muchachos por cada uno de los pueblos principales del país estuvo almargen de
sus posibilidades, y mucho más el de trescientos ideado por el obispo Zumántga.
El Colegio de Tlatelolco no era un instituto educativo abierto para cualquie'
ra, sino reservado para los hijos de la minoría directora indígena' Y aun siendo
tales, tenían que satisfacer el requisito de inteügencia despabilada y buenas cuali'
tlades humanas para ser admitidos en é1. Sus primeros estudiantes fueron exami-
nados y escogidos por el propio Zumánaga de entre los muchachos educados en
San Francisco de México y en otras escuelas-monasterio comarcanas. Sin embar'
go, un poco más tarde, sobre todo, a partir de su "crisis" de 1540, de la que nos
ocuparemos adelante, es de suponer que empezaron a ingresar en el Colegio in'
clus-o hi¡os de los señores locales más alejados de la capital. Esto era para "que se
reparta por todos el beneficio que allí se les hace".4so Y éstos, desde luego, tam-
bién debían venir muy diligente y cuidadosamente escogidos Por sus frailes maes'
tros de entre sus numerosos compañeros instruidos en las escuelas'monasterio
que no faltaban donde había franciscanos.'l6l Venían a Tlatelolco como enviados
con misión civilizadora para volverse luego a sus pueblos natales a ñn de repartir
entre sus conveci¡ros aquel "benefiCio que allí se les hace". Eran, pues, portado'
res y propagadores de la nueva cultura implantada en la capital de su país.[¡s estudiantes entraban en el Colegio muy jóvenes. La relación franciscana
de l5?0 insiste en que "los indios que allí entrasen por colegialesnoseangran'
des, sino niños de ocho hasta doce años, cuando muchs".452 E¡ relación con tal re'
quisito sobre la edad de admisión, disponemos de un dato interesante que tal vez
nos aclare su razón. Es lo que dice Zumárraga como informe proporcionado de
Francisco Jiménez, uno de los "doce": "los muchachos indios luego que son
de quince o dieciséis años son tomados y apartados para la reügión de Tezcatli-
po€, y por nombre de novicios les dan un nombre general del demonio que se
dice achcacauhtin, y a cada uno su nombre particular de sus dioses o ley del de'
monio, cada uno según el oficio que le dan para regir aquella reügión o idolatría,
y por esto. . . es necesario que los muchachos sean con tiempo antes de la edad
sobredicha tomados y apartados de sus padres para que se críen en la reügión y
doctrina cristiana en los monasterios".4s3 Dato curioso, que nos informa de la
subsistencia de la costumbre ritual mexica de dedicar niños a Tezcatlipoca, dios
protector del telpochcalli. En vista de lo cual, no es muy difícil suponer otro
44e Q¿¡sf¿ lcazbalceta, 1892, t. lI, p. 254.
4s0 García lcazbalceta, l94l (b), p. 64.
4sr Mendieta, 1971, p. 414. Recó¡demos que Martín de Valencia escribía ya el 12d.c
junio de 153 l, diciendo que tos f¡anciscanos tenían para entonces "cuasi veinte" conventos
provistos de sus escuelas en donde había "más de quinientos niños, en unas poco menos' y
ón ott", muchos más". Había numerosos educandos de ent¡e los que escoger los más capaces
para Tlatelolco.
452 Q'v¡c,i¡ lcazbalceta, 1941 (b), p. 64.
4s3 García lcazbalceta, 1947 , t. lV, pp. 240'24 l.
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tanto con respecto a la dedicación de niños a Quetzalcóatl, dios a su vez protec'
tor del calméiac, e incluso con respecto a la dedicaciÓn de niñas del mismo ca'
rácter. Ni la una ni la otra institución docente mexica sobreviviría en cuanto tal
a la caída de Tenochtitlan, lo cual, sin embargo, no aseguraba al parecer que
cayese en desuso y olvido completo dicha costumbre ritual. Y junto con ella, es
muy probable que el círculo clandestino o en el ambiente famiüar se siguiese
dando instrucción religiosa prehispánica a los niños. Así se deduce de las palabras
transcritas: los niños eran "tomados y apartadosparalareligión de Tezcatlipoca"
y a cada uno se le daba un oficio "para regir aquella religión o idolatría". Era,
pues, la educación franciscana tanto en el Colegio de Tlatelolco como en las
escuelas-monasterio en los pueblos, una verdadera Cafrera con la religión mexica
subsistente para ganarse a lajuventud indígena.
La vida colegial en Tlatelolco duraría unos tres años. La mencionada relación
franciscana continúa diciendo: los colegiales, "que en llegando a los quince años
los envíen a sus casas y no queden en el Colegio, salvo los que fueren menester
para enseñar a los menores".'154 Creemos que esta edad tope de escolaridad en
Tlatelolco se nos explica mejor si recordamos aquellas palabras de queja de Saha'
gún que hemos visto atrás, fundadas en lo difícil que resultaba para los frailes el
imponene a los jóvenes indios criados en las escuelas'monasterio, que comenza'
ban "a tener bríos sensuales y a entender en cosas de lascivia". Tanto por la razón
de proteger a sus discípulos de la influencia nociva de sus padres y demás adultos
en materia religiosa, como por la de mantenerse al margen de los problemas de
carácter biológico, los franciscanos tenían que dar por acabada la educación
de los muchachos indígenas antes de que éstos cumpliesen quince años de edad.
La orden franciscana es la que desde el comienzo se encargó de dirigir la vida
académica del Colegio, proveyéndole de maestros competentes. Para hacernos
idea de con cuánto entusiasmo y sentido de responsabilidad tomó sobre sí la
tarea, basta con ojear la lista de los frailes que fueron enviados a Tlatelolco a
desempeñar la docencia. Podemos decir, sin temor a pecar de exagerados, que los
que trabajaron en Tlatelolco eran de los mris eminentes hijos de San Francisco en
la época, en Nueva España. Unos estuvieron allí como guardianes del convento
del barrio, a quienes tocaba asumir la presidencia del Colegio; otros como maes'
tros, impartiendo a los muchachos indios sus más depurados conocimientos y
ciencias de la vieja Europa.
Por las fuentes disponibles, sabemos que en el siglo xv! enseñaron en Tlate'
lolco los siguientes, todos franciscanos por supuesto:
Arnaldo de Basacio
Andrés de Olmos
Bernardino de Sahagún
Juan de Gaona
Juan de Focher
Francisco ds $¡st¿m¿¡{g.ass
4s4 García lcazbalceta, l94l (b), p. 64.
4ss Ca¡cía lcazbalceta agrega también a García de Cisneros en la lista de los maestros
(García lcazbalceta, 1896, t. I, p. l8l), a quien sigue Steck (Steck, 1944,p.40). En Mendie-
ta, sin embargo, fuente en que patece se fundamenta el primcro no consta que cl mencionado
franciscano ejerciese docencia. El cronista f¡anciscano se limita a decir: "lnstituyó el Colegio
l)
2)
3)
4)
s)
6)
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Aparte, guardianes del convento de Tlatelolco fueron, entre otros, Diego de
Grado, Juan de Mansilla, Alonso de Molina, Francisco de las Navas, Antonio Rol-
dán y Pedro de Oroz. Aunque no consta documentalmente que los guardianes de
dicho ccnvento ejerciesen docencia en el Colegio, lo más natural será suponer
que un perito tan consumado en náhuatl como Molina diese clases en alguna que
otra forma, ya que para enseñar en Tlatelolco, se requería que los maestros fuesen
buenos conocedores del idiorna de sus discípulos pam saber expücarles en el mis-
mo la gramática latina: "Todos ellos excelentísimas lenguas mexicanas, pues con
verdad se puede decir que ninguno les ha dado ventaja después que se descubrió
esta tierra", según asienta Mendieta.,ts0 A continuación, haremos descripción so-
mera de los seis maestros antes nombrados.
De Amaldo de Basacio, francés, "doctísimo varón", sabemos que fue el que
inauguró la enseñanza de latín en Nueva España al dar clases de él en la escuela
de San José de México, conforme a un acuerdo tomado entre Ramírez de Fuen-
leal y la orden franciscana, y que se ganó buena reputación por haber ideado un
método nuevo de enseñar dicho idioma. Fue "gran lengua de los indios" y "escri-
bió muchos y muy copiosos sermones y de muy escogida lengua, y tradujo las
epístolas y evangelios que se cantan en la lglesia por todo el año, todo lo cual se
estima en mucho".4sz En virtud de tal pericia suya en náhuatl y de su buena ex-
periencia en san José, fue enviado por García de cisneros a Tlatelolco, resultan-
do así "el primer lector que leyó la latinidad en el Colegio de Santa Cru2".458
Pero en Tlatelolco permaneció poco tiempo, y siguió ejerciendo su maestría en
Tulancingo, donde mu rió.4se
Andrés de Olmos, burgalés, es una de las figuras más insignes de la historia
franciscana en Nueva España. Compañero de Zumárraga desde España, vino a
México con el Electo en 1528. Desde entonces hasta que murió en 1571, toda su
vida fue la de un hombre que no supo descansar. cabe atribuirle varios epítetos:
humanista etnógrafo, que fue el primero en dedicarse a la investigación de las
"antiguallas" prehisprínicas feo polígrafo inagotable, que escribió numerosas obras
üterariasfót dramaturgo, que "compuso en la lengua mexicana un auto del juicio
frnal"lez misionero más andariego de la época, llegando hasta tierras chichime-
cas "que confinan con la Florida",zl63 y un gran políglota, dominando varios
idiomas indígenas: "fue el que sobre todos tuvo don de lenguas, porque en la
mexicana compuso el arte más copioso y provechoso de los que se han hecho, e
hizo vocabulario y otras muchas obras, y lo mismo hizo en la lengua totonaca y
de Santiago Tlatelolco a contemplación de los célebres varones don Antonio de Mendoza. . .
y don fray Juan de Zwárraga.. . Puso por lectorcs en él religiosossantosy doctos" (Men-
dieta, 1971, p.622). Nos inclinamos a creer que por estat harto ocupado por el cargo de
provincial no pudo llegat a enseñar. Gómez Canedo añade a su vez a Maturino Gilberti y
Francisco de Bolonia, pero sin poner más detalles. Por nuestra parte, no hemos podido en-
c.ontraÍ constancia documental sobre estos dos últimos.
4s6 Mendieta, | 971, p. 415.
' 4s7 Ibid.,p.550.
458 Vctancurt, 197 l, Menologio, p. 91.
4se lbid., oónica, p. 3 l.
.. 
.-.¿,@ Mcndietá, l91l , pp. 7 5-16.
'16l Oroz-Mendieta-Suárez, 1947, p. 180.
'62 Mcndieta, 19?1, p.648.
;.,. +t lbid.,p.646',
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en la huaxteca, y entiendo que supo otras lenguas de chichimecas".464 Hombre
de cualidades tan excelentes como fue Olmos, no le faltó aprecio de sus herma-
nos de hábito, que le encargaron el guardianato de Tecamachalco en 1543. Enseñó
latinidad en Tlatelolco, sustituyendo a Sahagun por el año 1540. Pero desgracia'
damente no sabemos curinto tiempo estuvo en el Colegio ni cómo desempeñó la
cátedra. Cierto que le llamaba más la vida de misionero itinerante entre los indios
más apartados de la vida civilizada del norte que la pausada de maestro, y siguió
fiel a su vocación.
De Bemardino de Sahagún, harto se ha escrito. Antaño estudiante en Sala-
manca, ocupa con todo derecho un puesto de eminencia en la historia novohispa-
na, y nos parece ocioso repetir lo consabido. En este lugar creemos deber destacar
únicamente lo estrechamente vinculada que fue su vida con el Colegio de Tlate-
lolco, ya que si estuvo presente en su inauguración,'l6s y luego sustituyendo a
Basacio, enseñó cuatro aflos latín,4ee los últimos diecisiete años de su vida 
-murió
en 1590-, los pasó de nuevo en Tlatelolco. Es bien sabido que su obra magna
Historia general de las cosas de Nueva España no es, sino una feliz consecuencia
de los trabajos que él y algunos antiguos alumnos del Colegio llevaron a término
en íntima colaboración durante años. Su decidida entrega a la causa del Colegio
mereció las siguientes palabras de Mendieta: "sin descansar un día trabajó hasta
la muerte en la instrucción y doctrina de los niños hijos de principales indios que
allí concurren de toda la tierra a enseñarse más perfectamente a leer y escribir
y saber latinidad y medicina . . . y cosas de policía y buenas costumbres"'167 y
"hasta la muerte lo fue sustentando y ampliando cuanto pudo".468 La reforma
del Colegio de que nos ocuparemos en ocasión oportuna se debió mucho a Saha-
gún. Dado su carácter "manso, humilde, pobre, avisado y afable a todos", sería
un maestro excelente para el Colegio 
-cargo que con todo gusto hubiera acepta-
do desde el principio y ejercido durante toda la vida- y hubiera hecho muchas
más contribuciones a la educación de lajuventud indígena, si sus prelados hubie-
sen sabido mejor emplear sus dotes sin sacarle del recinto tranquilo del Colegio.
Juan de Gaona, burgalés, "excelente latino y retórico, razonable griego, muy
adepto predicador, y sobre todo, profundísimo teólogo",4oe hebraísta y asiduo
lector de Platón y Erasmo así como de San Agustín y San Crisóstomo,4',n se había
distinguido en París de tal manera que hubo maestro que se contentaba sólo con
encontrarle en su aula, diciendo: "Sufficit mihi unicus Gauna",4?l o sea, "Sólo
Gauna me basta". Solicitado de modo especial por la Emperatriz Isabel, pasó a
Nueva España en 1538, donde dejando de lado toda su profunda erudición hu-
manística, se dedicó de lleno a aprender la lengua nríhuatl durante los primeros
diez años, y saüó en ella "muy primo", y por consiguiente "compuso admirables
tratados, aunque de ellos no quedó memoria, sino sólo de unos diálogos o colo-
quios que andan impresoS,472 ¿r la lengua más pura y elegante que hasta ahora se
sa lbid.,p.550.
'165 Salragún, 1969,t.Itt, p. l6?.6lbid.,p.166.
'f67 Mendieta, 197 l, p. 664.rc lbid.,p.4l8.qg lbid.,p.690.
4m De ta biblioteca particular de Juan de Gaona, véase:
4?r Mendieta, I 971, pp. 689-690.
Baudot
A'YALA ó
w::;$94n De la impresión delos Coloquios de Gaona, vóase: García
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ha visto, y otfo de la Pasión de nuestro Redentor".4?3 Tal hombre, que con su
"onrurnáá" 
formación intelectual y amplia y profunda erudición hubiera sabido
fácilmente destacarse entre los hombres de ciencia contemporáneos de Europa,
aceptó humilde y gustosamente enseñar en Tlatelolco la gramática, retórica,lógi'
ca y ñlosofía, y de sus discípulos indígenas "sacó retóricos y artistas4?4 que
fueron para leer a religiosos mancebos"j?s es decir, resultó ser maestro de los
maestros. No sabemos cuiíndo y curínto tiempo permaneció en el Colegio.
Juan de Focher, francés, fue otro hijo muy aprovechado de las aulas pari'
sienses, siendo doctor en leyes. Llegó a Nueva España antes de 1532, yapartir
de entonces, hasta que murió en 1572, fue la "luz de esta nuevalglesia" traída
por la providencia en virtud de su gran erudición y un "verdadero manantial de
sabiduría" que jamás supo agotarse. Tanto fue lo que contribuyó a la iglesia y la
colonia nacientes por sus ciencias y letras que no dejó de cultivar día y noche,
elaborando en latín "muchas obras bien doctas y necesarias para utilidad de esta
nueva iglesia",46 a su muerte dijo alguien: "Pues, el padre Focher es muerto, to'
dos podemos decir que quedamos en tinieblas".azr trp¡sndi$ la lengua náhuatl
"en muy pocos días y compuso t¡n arte de ell¿".4?8 Enseñó en Tlatelolco la retó'
rica, lógica y filosofía, sacando "sus estudios de los quicios ordinarios y los
doblaba, no sólo en el ministerio y enseñanza de los españoles, sino también en
el de los indios".4?9
De Francisco de Bustamante, no sabemos gran cosa' Hombre de gobiemo,
"poeta latino", era al mismo tiempo "muy dado a la oración". Vino a Nueva Es'
paña en 1542, y aprendió a la perfección el nríhuatl. Según Mendieta, "fue muy
ánseñaclo en las divinas letras y leyó artes y teología en esta provincia".'l& Esta
última cualidacl creemos que le vaüó pafa que enseñase en Tlatelolco la retórica,
lógica y filosofía.ast [¿ relación franciscana de 1570 lo nombra junto con Gaona
y Focher entre las "tres personas de las eminentes que han pasado a Indias así en
letras como en religión", sacando "algunos indios buenos discípulos".'182 Busta-
mante fue también provincial y comisario general, y de él se conoc,€n varias car-
tas de contenido muy notable.'t83
Pero los fiailes no eran los únicos maestros en Tlatelolco. Ilabía escasez de
religiosos para el apostolado mismo, y la orden no podía destinar al Colegio tan-
tos maestios como quisiera. La carta colectiva de los tres obispos de 1537 dice
que "al presente dos religiosos del orden de San Francisco se muestfan muy celo'
4?3 Mendieta, 1971, pp. 550-551.
4?4 El término "artis1a" se interpreta en el sentido de "filósofo", ya que el cu¡so de fi
losofía se solía tlamar "artes" (García lcazbalceta, 1896, t. l,p.2l4).
4?5 Mendieta, 1971, p.491.qr lbid.,p.679.
an lbid.,p.6'18.
4T Loc. cit. Respecto del conocimiento dc náhuatl de Juan de Focher, Torquemada
cometc una cont¡adicóión. En una parte dice que fue et único maest¡o de Tlatelolco que no
supo el náhuatl (Torquemada, 1969, t. tII, p. ll4), en otfa, sigue literalmente a Mendieta
poniendo lo que hemos transcr¡to cn el texto (¡ütil., p. 5l l).
4D Torquemada, I 969, t. III, p. 5 I I .
¿l8o Mendieta, I 9? I , p. 701.
'f8l Torquemada, 1969, t. IIl, p. I 14'
'182 García lcazbalceta, 1941 (b), p. 62.& Una de ellas está publicada en: García lcazbalceta, l94l (b), pp. 183'197, escrita,
cuando era Bustamante comisario general.
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'st¡ fatiga para enseñar a los que ende están",,rs4 en tanto que la real cédulade lS43.asienla qu-e "habrá ocho años que residen dos religiosós de la dicha or-
den . . . leyendo a los que estudian", como antes hemos vistolesto es, desde antes
de la fundhción oñcial del colegio. Que hubiese sólo dos frailes maestros en el
colegio, puede haber sido normal. Así que no tiene nada de extraño el que exis-
tiese desde un principio el propósito de valerse de parte de los antiguos alumnos
que se hubiesen mostrado suficientes como maestros en sus estudios. sobre este
particular, ya decía la carta de Ramírez de Fuenleal lo siguiente: ',sin poner du-
{u !tt_de aquí a dos años cincuenta indios que lafgrómaticalsepan'y la ense-ñen" 
'4É La relación franciscana de ls70 reitera la misma idea, al áecii que ,,los
que fueren. menester para enseñar a los menores" podían quedarse en el bolegio
aun después de cumplidos quince años de edad. Efectivamente, Motoünía nos
habla de un ejemplo temprano de maestro de gramática indio: i,. . . Tlatelolco
adonde ahora están con dos frailes que los enseñan y con un bachiller indio que
les lee gramática".'186 I¡s historiadores suponen que dicho bachiller indio era un
tal Miguel, "natural de cuauhtitlan", "buen latino", que murió cuando la peste
de 1545.a82 Más adelante, al ocupamos del resultado dé h educación en Thlelol-
co, haremos mención de otros indios de mérito allí formados.
Vida y estudios en el Colegio
Si las escuelas-monasterio franciscanas llevaban una vida de internados con ,,dor-
mitorio, refectorio y una devota capilla" dentro, encerrado y aislando a sus alum-
nos del contacto con el mundo exterior, lógico era que el mismo régimen de vi-
da, acaso con más rigidez todavía, se emplease en el colegio de Tlátelolco, ya
que éste constituía una etapa más avanzada que aquéllas, camino de una de ias
finalidades principales de la educación supeiior para ia juventud indígena: el
sacerdocio. Efectivamente, los colegiales de Tlatelolco ,,dórmían y comían en el
mismo colegio sin salir, sino pocas veces", al decir de sahagún.esd según la rela-
ción franciscana de 1570, "el orden que éstos tienen en su colegio, eñ concierto
de, su refectorio y dormitorio, es a manera de religiosos".,rse Motolinía pone más de
relieve el carácter monástico de su régimen de vida, diciendo: ..lo que en más
se debe tener es el recogimiento de los estudiantes, que es como de novicios frai-
les, y esto con poco trabajo de sumaestro, porque istos estudiantes y colegiales
tienen su colegio bien ordenado, adonde solos ellos se enseñan".4eo l-a riltimá cita
transcrita nos da a entender con toda evidencia que en la juventud indígena de
los primeros años de existencia del colegio, se conservaba t-odavía muy póderosa
la.influencia de la disciplina rigurosa, austera y ascética practicada eñ h institu-
ción mexica del calmécac de su pasado inmediato. Los hijos de aquellos que se
habían criado en "las casas de lloro y de tristeza", "humiides y *ónorpreói.do,y abatidos" en estricta y absoluta ob:diencia a sus superiores, si acomodaban sin
'Ea García lcazbalceta, lg47,l. llI, p. 106.
445 El subrayado es nuestro.
'186 Motolinía, 1969, p. 170.
'fE? Mendieta, 191 l, p. 447.s Sahagún, 1969, r. tlI, p. 165.
¿l8e García lcazbalcera, l94l (b), p. 64.
aeo Motolinía, 1969, p. l?0.
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la menor diñcultad ni necesidad de recurrir a la violencia a la vida "de novicios
frailes" que los franciscanos querían imponerles, llevando por su propia iniciativa
una vida bien ordenada y disciplinada. Hasta "solos se enseñaban". "Comían to'
dos juntos como frailes en su refectorio, que lo tienen muy bueno. Su dormito'
rio és una pieza larga como donnitorio de monias, las camas de una parte y de
otra sobre unos estrados de madera por causa de la humedad, y la calle en medio.
Cada uno tenía su ftazaday estera que para indios es cama de S€ñores,¿9l y cada
uno su cajuela con llave para guardar sus libros y ropilla. Toda la noche tenían
lumbre en el dormitorio y guardas que miraban por ellos así para la quietud y
silencio como para la honestidad", según especifica Mendieta'aez
Su horario de vida colegial no debió presentar gran diferencia del que hemos
mencionado con anterioridad: "A prima noche decían los maitines de Nuestra
Señora y las demás horas a su tiempo, y en las fiestas cantaban elTe Deum lauda'
mus, En tañendo a prima los frailes, que es luego en amaneciendo, se levantaban,
y todos juntos en procesión iban a la iglesia vestidos con sus hopas, y dichas las
horas de Nuestra Señora en un coro bajo que tienen, oían una misa, y de allí se
volvían al Colegio a oír sus lecciones".'93 Una vida entretejida por ejercicios
espirituales y actividades intelectuales.
¿De qué asignaturas consistía su programa de estudio? Ya sabemos que los
estudiantes venían perfectamente alfabetizados e instruidos en las primeras no'
ciones de la gramática latina 
-"allí concurren de toda la tierra a enseñarse más
perfectamente a leer y escribir", decía una cita que hemos transcrito antes de
Mendieta-, de manera que tomando cursos avanzados de latín, al mismo tiempo
estaban ya preparados para aventurañ¡e a una carrera superiorque los condujese
directamente hacia el sacerdocio. Esto era lo que pensaban en el momento de
inauguración del Colegio los franciscanos y el obispo Zumárraga. Las siguientes
palabras de la relación franciscana de 1570 lo ponen de manifiesto en tal forma
que no se presta a duda alguna: "A los principios leyeron allí latinidad a los in'
dios y las artes y aun parte de la teología escolástica, tres personas de las eminen'
tes. . . que fueron fray Juan de Gaona, fray Francisco de Bustamante y fray Juan
Focher".'le4 Mendieta dice que se enseñaron la retórica, la lógica y la filosofía a
cargo del primero de los tres mencionados.rgs Para satisfacer las necesidades li-
túrgicas, se enseñó la música, y también se sumó la medicina indígena a fin de
contrarrestar los tremendos estragos de las pestilencias que unas tras otras sobre'
vinieron al país en aquella época. Sabemos que la impartió un médico indio natu'
ral de Xochimilco, llamado Martín de la Cruz.a%
49r ¡¡ 
".on¡r1. 
franciscano no exageraba al decir que los colegiales teltían "cama de
señores", pues Díaz del Castillo había observado lo siguiente en su alojamiento en Tenochti'
tlan cuando la primera ent¡ada: se proporcionaron "para cada uno de nosot¡os otras camas
de este¡as y unos toldillos encima, que no se da más cama por muy gran señor que sea, pot'
que no las usan" (Díaz del Castillo, l97O,p. 162).
ae Mendieta, l9?l, p. 415.
4% Loc. cit.
,lll García lcazbalceta, l94l (b), p. 62.
4es Mendicta, l97l, p. 415.
49ó Garibay, 1954, p. 218. A consecuencia de esta cátedra, se escribió hacia 1546 un
t¡atado de medicina indígena en náhuatl. Más tarde, siendo guardián del convento de Tlate-
lolco fray Diego de Grado, lo tradujo al latín oüo xochimilca Juan Badiano. La traducción
fue acabada cn 1552 con el título Libellus de medicinalibus indorum herbis y fue dedicada a
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qcó*o 
^correspondieron 
ros estudiantes al propósito esperanzado de los
rrancrscanost El rendimiento de estudios durante los primeros ános de enseñanzafue, a la vista de todos, esplén9igo v prometedor de giandes rrulor.n un porvenir
no muy lejano. Los amigos del colegio no pudieron contenerse de infonnar a la
corona de tal éxito en tonos exaltados. Véamos algunos e;e.pios. sin esperar
gyg ¡e cumpüese siquiera un año de abierto el cole io, el is áe noviembre de1536, escribía al Emperador el obispo ztmánaga tan convencido de un futuroya asegurado-de la palma: ". . . y tenemos ya colegio de gramáticos y sin duda
saldrán con ello en cuanto parece en lo que se ha irobadJa.,u inlrnro y capa-
cidad- ser para más".4e? A esta visión espóranzada del obispo aau""pauutos a su
vez el virrey Mendoza, quien el l0 de diciembre de 1537 daLa cuenta a la corona
a base de sus propias observaciones personales: a buen seguro qur.Ln estos [losestudiantes del colegio] hay habiüdaá y tienen capacidad iur. ,.1i, con las letias,
según me dice el maestro que los enseña, y yo eá la lengua latina y en cosas degramática les he platicado algunas veces que-he ido a aqiella ..r", y me pareceque están muy adelante para el poco tiempo que ha qurio .omenáaion".,Ds Ha-gámonos cargo del vivísimo interés que te;ía;l buen virrey por la educación dela juventud indígena, e imaginémosle i. una y otra vez pirsonalmente hasta el
colegio con un deseo irresistible de asegurarse y regocijaise del éxito indudablede la.empresa en que había tomado p"rte. un tercer testimonio es otra vez de
zvmárraga,quien el 17 de septiembrá de ts¡¡ escribía con toda satisfacción a
un particular, diciendo: "tengo sesenta muchachos ya gramáticos, que saben másgramática que yo, Oue 
-un-leliSjo_so que sabe su lengua les ha ensehado, y estánpara oír cualquier facultad".,r9 para el obispo la imagen de seminaristaslndíge-
nas cursando teología y encaminados a la órdenacióñ sacerdotal celebrada iorsus propias manos tenía ya mucho mrás de realidad ;nminente !uá Je ensueñodorado. Rebosante de júbilo y esperanza, había escrito a lo mejór hacía un año
al Emperador otra carta 
-no iu .ono..*ór- proponiéndole, en vista de la buena
"capacidad y habilidad para aprender cienciá y otra cualquier facultad', de sus
estudiantes de Tlatelolco, que mandase fundar en México ..una universidad enque se lean todas las facultades que suelen leer y enseñar en las otras universida-
des, especialmente artes y teología", según se dásprende d.turrnt. ie una real
cédula de fecha 26 de febrero de 153g, reiterada por el Emper.¿oi 
.r 2l de fe-brero del año siguiente.sm La aspiración precipitaba ae zumarralu , u., cuanto
antes hecho realidad un clero indígena competente y abundante lJhabía conven.
Francisco de Mendoza, hijo del primervirrey de Nueva España. La versión original en náhuatl
se desconoce hoy, y la latina, descubierta en l93l en la liiblioteca ¿rl üri¡.ánolre conserva
en la misma. se señala en cl tratado una clara influencia de ptinio (Garibay, t'ssq, p. os).Véase también: Ga¡cía lcazbalceta, | 954., pp. 224-z2s,nota 15. sin imtrargá, hay hipótesis,
según Ia cual no se trata de una traducciól áel náhuatl, rino ¿. un" oli"'oriiiit"iit.nt 
"o¡¡-puesta en latín (steck, 1944, p..55). Advertimos que er nombre o"r p.ár" gi"iáián d"r .un-vento de Tlatelolco ar¡iba referido aparece como iacobo de Grado 
"" "l "'pir.g. de ta obrade-Badiano (loc. cit.), mientras el Códice de Tlatelotco lo registra 
"..rni!g. ió arcíalcaz-balceta, 1892' t. rl, p. 247)- Desde ruego, Jacobo, Diego, Jaime, srnti.go, i3á* son varian-tes del mismo nomb¡e.4t Cuevas, 1914, pp. ó0-61.M C.D.I.A.O., 1864, t. II,p.204.8 García lcazbalceta, tS4i,t.lV, p. l6?.
5@ Gcnaro García, 1907, pp.7l-'12.
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cido de lo insuficiente que ya a sus ojos resultaba el Colegio de Tlatelolco y de
la consecuente necesidad inminente de fundar otro oentro docente de mayor ca'
tegOría y amplitud donde se impartiesen ciencias superiores en los mismísirnos
téiminos qu" rn Alcalá, Salamanca, París y otras sedes de Minerva' Por los años
¿e ri¡i v rsgg revoloieaba zumbante la idea de fundar una universidad como
corolario lógico del Colegio de Tlatelolco.
A diferéncia de aquá[a relación anónima de 1526 a que hemos hecho refe'
rencia arriba, sabemos que la propuesta de Zumitraga sí había logrado interesar
a la Corona en virtud de sus pruebas convincentes junto con otras de varia proce-
dencia. La real cédula que hómos citado últimamente termina diciendo al virrey:
..yo vos mando que os informéis y sepáis el fruto que ha de haber este colegio
-entiéndase univinidad- en esa dicha ciudad y si convendría a ejecutar algo en
ello, y enviarme heis relación de ello con vuestro parecer Para qu9 yo mande ver
y piou.et lo que más convenga".f)t El Colegio de Tlatelolco había abierto cami'
no a la futura universidad de México.
Era éste verdaderamente el momento culminante de la historia del Colegio'
ya que muy poco después su destino sufrió un viraje grave, que comprometió el
resto de su existencia.
CYisis de 1540
Es una lástima que no estemos al tanto de los incidentes que ocurrieron en el seno
del Colegio o entre sus estudiantes durante el espacio temporal que-va de los úl'
timos méses de 1538 a agosto del siguiente. Algo grave y determinante debió
acontecer allí. El hecho es que con la fecha 23 de agosto de 1539' tenemos una
carta que zumárraga escribió a un sobrino suyo, en la cual leemos lo siguiente:
,,y a váz de toda lá ciudad, y especialmente del señor visorrey, es la cosa en que
tnát t" servirá Dios y mejor membria de toda la ciudad" el que el obispo convier-
ta la cárcel en un hóspiti donde se recojan los enfermos de bubas que en ningún
sitio ni hospital se quiere atender, "y bien es que quede algo del primer obispo
de México".$2
Lo de convertir la cárcel en un hospital para bubosos es lo de menos. Lo sig'
nificativo está en que Zumárraga quiere ahora hacer de esta fundación caritativa
su monumento de vida. Esto no nos deja de extrañar a nosotros los que hemos
visto bastantes testimonios suyos en los cuales lo primero que salta a la vista no
es, sino su entrega total a la causa de la educación superior de jóvenes indios en
Tlatelolco. ¿No ira su convicción el "yo no pienso tener otra mejor cosa que
ofrecer a Dios a la hora postrimera" [que dicha enlpresa educativa]? Entonces,
¿lo más lógico no sería que el colegio y la formación de sacerdotes indígenas enjus aulas fuesen el verdadero monumento que el obispo debía querer dejar de su
memoria para la posteridad? Por muy piadoso que fuese el ft¡ndar un hospital
prrr unor enfermos que no tenían ningún amparo bajo eJ cielo, esto no podía
sobrepasar a la formaci'ón de clero indígena en un país como la Nueva España de en'
tonces en cuanto a su importancia trascendental, y sobre todo, Como Obra de
sor Loc. cit.
l,02ca¡cíxlcazbalceta, lg47,t. IIl,p. lS5.Lasugerenciaseladebemosa:MéndezAr-
ceo, 1952, p. 44, nota l?.2.
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un obispo. Era esto evidente a todos, y el propio Zumárragasería consciente de
lo mismo. Entonces, ¿por qué ninguna mención del Colegio ni de sacerdotes
indígenas, al hablar de la memoria del primer obispo de México?
Ócho meses escasos más tarde, la cosa se nos presenta con toda evidencia: el
obispo había desistido de su caro ideal de la educación superior de la juventud
indígena, y por consiguiente de formar clero de los naturales inclusive. Nos lo
desiubre iu famosa carta del 17 de abril de 1540, que transmite su dolorosa desi-
lusión: "Y la merced que V. M., fue servido de me hacer que pudiese aplicar y de-
jar la casa de las campanas que ahora es de la imprenta y de la cárcel, que ahora
estoy ediñcando, porque primero era cárcel la que es ahora hospital. Parece aun
a los mismos religiosos que estarán mejor empleados en el hospital que en el Co-
legio de Santiago, que no sabemos lo que durará, porque los estudiantes indios,
los mejores gramáticos tendunt ad nunptias (sic\ potius quam ad continentiam.
Y si V. M., fuere servido de me lo conceder que las mismas dos casas de que hizo
merced a los estudiantes del Colegio sean para este hospital de los enfermos de
bubas, pienso que estarán mejor así aplicadas al hospital y yo las pienso acabar
aunque sepa mendigar, como solía en ¡¡i e¡dsn".fB El obispo, que hasta hacía
poco se mostraba tan optimista y seguro de un éxito rotundo del Colegio y que
veía cerca el hecho de sacerdotes indígenas pedía ahora al Emperador que revo'
case la merced hecha al Colegio y que la destinase a una obra de piedad' y esto,
según sus propias palabras, se lo soücitaba de acuerdo con la voz del viney y de
otros reügiosos.
Antes de seguir adelante, aprovecharemos la ocasión para destacar ot¡a vez
un hecho anteriormente señalado: la finalidad primordial del Colegio radicaba en
la formación de clero indígena. Esto es indudable, al menos, para Zumárraga,
uno de sus propulsores principales, de manera que para él el no ver ningún candi-
dato para el sacerdote entre los colegiales conducía ipso facto al abandono de la
empresa. En una palabra, el Colegio era en su mente, ante todo, un seminario.
¿A qué se debió esta claudicación tan repentina del obispo? Varias causas
cabe iuponer. Una de ellas está claramente descrita por sus propias palabras en la'
tín arriba transcritas: hasta los estudiantes más aprovechados en el estudio de latín,
en quienes Zumárraga veía naturalmente los primeros sacerdotes indígenas en un
futuro cercano, prefirieron la vida laico-matrimonial al celibato sacerdotal. De
entre aquellos "sesenta muchachos ya gramáticos" que sabían más gramática que
el obispo, que en su mayoría llegarían a la edad nupcial entre 1539 y 1540, nin-
guno hubo que se ofreciese a la vida de religioso. Lo cual debió caer como un golpe
fatal a Ztmánaga, hiriéndole su ilusión en lo más íntimo de su pensamiento.
Cuando más grande fue su esperanza, tanto más profundo su desengaño.
Otra causa puede haber sido el fracaso de los estudiantes en los cursos de fi'
losofía y teologia. Ilstas eran materias que resultaban algo como una barrera que
sólo con ser buenos "gramáticos" los colegiales de Tlatelolco no supieron ni pu'
dieron superar. Los maestros "sacaron algunos indios buenos discípulos, que
aunque en las artes y teología no se han mostrado más de para aprovecharse a sí
mismos", dice la relación franciscana de 1570.s04 Esto no nos debe extrañar,
puesto que si el aprendizaje de latín no pasar al ñn y al cabo, de ser una discipli'
na de carácter técnico o mecánico 
-por eso hasta hubo indios que lo ensefiaron
s6 García lcazbalceta, 1947, t. III, p. 204.
r)4 García lcazbalceta, 1941 (b), p.62.
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después a los frailes jóvenes, como veremos adelante-, filosofía yleología no
.onrtitrí"n nada menos que el meollo y la síntesis consumada de toda una tradi'
ción intelectual milenaria del mundo cultural de Occidente. Su comprensión ca'
bal exigía a los colegiales de Tlatelolco torlavía mucho más que un buen conoci'
miento de latín, que al fin podía ser más que un medio con que abrir paso. Les
hacía falta otra disciplina de mucha mayor ampütud. En una palabra, les faltaba
todo el complejo cultural de la Europa cristiana. Zumánaga, Mendoza y otros
colaboradores suyos, a quienes es ciertamente injusto exigir conocimientos de
ciencias modernas como la psicología, sociología, antropología y otras afines,
creyeron ingenuamente que un buen éxito en el estudio de latín aseguraba auto-
mática e infaliblemente otro semejante en el de filosofía y teología, camino de la
ordenación sacerdotal.s6 Esto sí era válido en Europa, pero en América carecía
por completo de viabilidad. Aquí estaba su tragedia. ¿Incluso no cabría sospechar
que la cruda realidad de falta de inteligencia o de poco aprovechamiento en los
cursos de filosofía y teología disuadiese sensatamente de la carrera sacerdotal a
parte de los colegiales que quizá se sintiesen con vocación para ella?
Una tercera causa de la claudicación de Zumánaga puede haber provenido,
aunque no consta documentalmente de manera inmediata, de la comunicación
amistosa y constante entre éste y el dominico Domingo de Betanzos. Se trata de
un hecho tan conocido que resulta ocioso detallarlo aquí. El obispo franciscano
confiaba en el dominico de tal manera que de los asuntos de primera importancia
no tomaba decisión sin consultarle previamente, como se verifica cuando su
nombramiento de azobispo.s6 Ahora bien, no menos consabida es la oposición
de la orden dominica a la educación superior del indio, y Betanzos era uno de los
voceros representativos de dicha actitud negativa. Su pensamiento sobre el tema
se reducía a la siguiente fórmula: "los indios no deben estudiar, porque ningún
fruto se puede esperar de su estudio",f}T y por consiguiente, "se les debe quitar
el estudio".56 Con toda probabilidad debió haber entre ambos prelados un in-
tercambio de opiniones muy intenso acerca de la conveniencia y la utilidad de la
educ¿ción superior en marcha en Tlatelolco, y la falta de vocación apafente entre
sus colegiales de la primera promoción tuvo que ser el incidente que puso fin al
debate entre los dos. El franciscano se dejó convencer.
Una cuarta causa puede haber sido el fracaso de unos experimentos que los
franciscanos llevaron a cabo en los primeros años de evangelización de hacer reli-
giosos a algunos muchachos indios que les parecían idóneos para la vida monásti-
ca. Las fuentes nos los describen en forma poco precisa. Primero escuchemos a
Sahagun, quien dice: "A principio se hizo experiencia de hacerlos religiosos, por-
que nos parecía entonces que serían hábiles para las cosas eclesiásticas y para la
vida religiosa, y así se dio el hábito de San Francisco a dos mancebos indios, los
más hábiles y recogidos que entonces había, y que predicaban con gran fervor",
sin embargo, al cabo de cierta temporada, "hallóse por experiencia que no eran
fE Ds útil ¡ecordar una yez más que toda la educación superior de la época preparaba
al hombre para el saccrdocio, dc modo que no r¡os debe extrañar que Quiroga, que había
sido largo tiempo seglar y jurista y luego oidor de la Audiencia en Nueva España, se viese un
día nombrado obispo y se convi¡tiese en eclesiástico. Sólo su formación supcrior hacía posi-
ble un cambio de estado en forma tan repentina y radical.
rb Mendieta, 1971, pp.635-ó36.
s Cuevas, 1928, t. I, p. 389.
w lbid.,p.390.
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suficientes para tal estado, y así les quitaron los hábitos, y nunca más se ha reci'
bido indio a la religión, ni aún se tiene por hábiles para el sacerdocio".@ Cree'
mos que el experimento fue anterior a la apertura del Colegio de Tlatelolco y
que los dos "mancebos" escogidos eran de los que se educaban en alguna escuela'
monasterio, ya que "predicaban Con Sran fervof" 
-recordemos a tal efectO UnaS
de las palabras de Gante anteriormente transcritas- a sus connacionales, mien-
tras que los colegiales de Tlatelolco, según afirma el mismo historiador francisca-
no, no salían afuera "sino pocas veces", como hemos visto atrás. Lo que no nos
aclara la cita recién transcrita es en qué consistía concretamente eso que "hallóse
por experiencia", por lo que se les quitó el hábito a los dos "mancebos". La rela'
ción de Mendieta también peca de ambigua sobre el mismo detalle: "A algunos
de los indios criados y doctrinados de su mano y al parecerbien inclinados, dieron
el hábito de la orden para probarlos, y luego en el año del noviciado conocieron
claramente que no era para ellos, y así los despidieron e hicieron estatuto que no
se recibiesen".Slo $sg¡imes sin saber en qué consistía este "conocimiento claro"
de que el noviciado "no era para ello". Sólo a título de hipótesis de trabajo, trae'
mos de nuevo a colación aquella mención que hace Sahagún de los "bríos sensua'
les" de losjóvenes indios, contra los cuales los frailes no supieron hacer otra cosa
que despedirlos de las escuelas-monasterio. ¿No cabrá sospechar otro tanto con
respecto a estos dos "mancebos" de prueba precipitada en la vida religosa al lado
de los frailes observantísimos del primer periodo de evangelización de Nueva Es-
paña? Desde luego, Zumárraga debió estar enterado de esta experiencia intere-
sante de sus hermanos de hábito. Pero no se había dejado disuadir de intentar lo
mismo por segunda vez, porque, a su modo de ver, aquel experimento primitivo
se había llevado a efecto en forma defectuosa, al desconocer una educación esco-
lar sistemática, consistente y efrcaz. Así que esta vez su ensayo, se decidió el
obispo, se efectuaría contando con un buen conocimiento previo de latín, un
colegio ad hoc y un equipo docente de primera categoría... Pero no obstante
todo esto, se volvió a arrojar un saldo totalmente negativo. Al oído del obispo
decepcionado volvían a sonar las palabras de sus hermanos de orden que antaño
habían sido víctimas de la misma amargura.
Por último, habrá que tener en cuenta que el obispo ya era viejo, tenía más
de setenta años. Ya habíaperdido aquel ánimo brioso con que una vez se enfrentó
cuerpo a cuerpo con los violentos oidores de la primera Audiencia, hasta arries-
gándose en tal forma que un día "le tiraron un bote de lanza con el recatón que
le pasó por debajo del sobaco".sll Padecía "mal de orina", del que murió ocho
años después.
La consecuencia de la claudicación de Zumárraga fue trascendental para la
vida del Colegio. No sólo éste perdió para siempre su inigualable apoyo moral y
material 
-esto repercutió fatalmente, sobre todo, en su vida económica, que
había sido siempre poco afortunada, haciéndola todavía más precaria-, sino que
quedó desposeído de lo primordial que alimentaba su razón de ser. Antes hemos
observado cómo el ideal de formar sacerdotes indígenas animaba y promovía a
Zumárraga a obrar en favor del Colegio, y que el mismo ideal era aquello a lo que
s@ Sahagún, 1969, t. lII, p. 160.
5to Ysr6¡.¡r, 1971, p.450.
srr lbid.,p.630.
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apuntaba principalmente su razón de ser. Pero ahora, la claudicación de su pro'
pulsor mái impbrtante no significaba otra cosa que el esfumarse de aquéI. En
üna palabra, a partir de este momento, el Colegio quedó adulterado. En adelante,
sólo los esfuerzos por lograr su finalidad secunda¡ia 
-preparación de elementos
directivos bien afianzados en la fe y los principios de vida cristianos para las co'
munidades indígenas- le asegurarían su existencia: "que para los indios no son
artes ni teología ni otras facultades, ni hay para qué se las enseñar, mas la gramá'
tica sí, porque con ella aprovechan muy mucho, y ayudan a los ministros de la
Iglesia en las cosas arriba dichas, y asimismo a sus repúblicas en el gobiemo tem'
poral de ellas, porque demás del latín aprenden en el dicho Colegio la lengua cas'
tellana y mucha policía y buenas costumbres; y así es verdad que conozco de
ellos algunos tan virtuosos, entendidos y bien morigerados, que no hay más que
desear en cristianos viejos muy concertados", dice el autor de la relación francis'
cana de l57o.sl2 Esta es la descripción más acertada de la función principalde
la que se hizo cargo el Colegio a partir de su crisis de 15¿10. Una casa de adiestra'
miento técnico-profesional para la minoría dirigente de las comunidades indíge'
nas. Con todo, es innegable su mudanza.
Pero el cambio en la vida posterior del Colegio no fue la única consecuencia
de la claudicación del obispo Zumárraga. Mayores consecuencias podemos señalar
quizá en la opinión general acerca del sacerdocio indígena que resultó decisiva'
mente afectado en sentido negativo por el incidente, pues no era, sino un fracaso
rotundo del Colegio en su intento de formar sacerdotes. El primer testimonio de
carácter oficial lo podemos ver en una decisión tomada en el Concilio de 1555, la
cual prohibió ordenar a indios, mestizos y negros. Las primeras palabras que aca-
bamos de citar de la relación franciscana de 1570 siguen la misma línea. Otros
testimonios de igual índole van recogidos en una nota posterior. Es casi seguro
que la crisis del Colegio en 1540 causó esta actitud negativa del Concilio con res'
pecto al sacerdocio indígena.
Aún más. Cabe suponer que incluso la política indiana de la Corona decidió
dar un viraje en sus principios de gobiemo colonial como consecuencia de dicho
incidente. Se puede aducir en talsentido su propósito resueltode castellanización
del indio, decretado el 7 de junio de 1550 en los siguientes términos:
El Rey. Nuestro visorrey de la Nueva España. Como una de las
principales cosas que nos deseamos para el bien de esa tierra es la salva-
ción e instrucción y conversión a nuestra santa fe católica de los natura-
les de ella, y que también tomen nuestra policía y buenas costumbres, y
así tratando de los mediosqueparaeste fin se podrían tener, haparecido
que uno de ellos y el más principal serla dar orden como a esas gentes se
les enseñase nuestra lengua castellana, porque sabida ésta, con más faci-
lidad podrlan ser doctrinados en las cosas del santo Evangeüo y conse-
guir todo lo demás que les conviene para su manera de vivir' . .sl3
Cierto que no es ésta la primera vez que encontramos tal propósito. Líneas
atrás hemos visto otra manifestación en fecha anterior. Pero esta vez la voluntad
de la Corona se declara en un tono mucho más decidido e inconfundible, y se
echa de ver que la castellanización del indio se proPone como clave pafa mayor o
s¡2 Carcía lcazbalceta, I 94 I (b), pp. 6344 .
5¡3 Konetzkc, 1953, t. 1,p.272.
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menor éxito en las obras evangelizadora y civilizadora. Esto muy probablemente
a causa de la poca seguridad que se tenía de la auténtica conversión del indio lte-
v¿da a cabo hasta entonces principalmente en lenguas verñáculas. El fracaso del
Colegio en la formación de clero indígena puede haber influido en esta decisión
de la Corona, que ponía fin a la política que podríamos llamar indigenista por
consentir, entre otras cosas, el uso de los idiomas indígenas en la evangelización.
No obstante, al desistir Ztmátraga de su propósito no se comprometió nece-
sariamente la actitud de los demás amigos y defensores del Colegio. Entre ellos
hubo algunos que, en vez de abandonarlo tan por completo como el obispo, su-
pieron conforrnarse y mostrarse más generosos con su empequeñecimiento. Por
ejemplo, en virtud de sus contactos más inmediatos con los indios a través del
apostolado, parte de los franciscanos estaban más conscientes incluso de las nece-
sidades del gobiemo temporal de sus rebaños 
-un caso típico de tales era el autor
de las palabras que hemos citado hace poco de la relación franciscana de 1570-,
y otro tanto se podía afirmar con respecto al virrey Mendoza, jefe supremo de la
organización política de la colonia. Así que a diferencia de Zumárraga, quien
había enfocado la misión del Colegio sólo y exclusivamente a la formación de
sacerdotes indígenas, y una vez visto que se malograba su propósito, se había re-
tirado en forma decidida de la empresa, algunos franciscanos y el virrey seguían
reconociendo en el Colegio provecho y utiüdad. De aquí los esfuerzos perseve-
rantes de los primeros, representados porSahagún, porllevarlo adelante en medio
de múltiples dificultades que unas tras otras amenazaron su existencia, y también
la buena y firme intención del segundo generosÍrmente expresada, entre otras co-
sas, por la donación que hizo al Colegio cuando se marchó al Peru. El virrey había
redactado, además, una relación de gobierno dirigida a su sucesor en el puesto
virreinal, Luis de Velasco, en la que le encomendaba el cuidado y apoyo para el
Colegio en les siguientes términos: "En esta ciudad en Ia parte de Tlatelolco, hay
un colegio de indios en que se crían cristianamente y se les enseñan buenas letras
y ellos han aprovechado harto en ellas, y mostrárase bien claro, si Nuestro Señor
no fuera servido de llevane en la pestilencia pasada los más y más hábiles que
había, aunque al presente no deja de haber algunos de los que quedaron, que son
preceptores en estudio de latinidad, y hállase habilidad en ellos para muchos más,
.. . v. s. los favorezca, . . . porque es granyerrodelosquelosquierenhacerinca-
paces para todas las letras ni para lo demás que se puede conceder a otros cuales-
quier hombres. Y no, por lo que digo, quiero sentir que éstos al presente, aun-
que sean cuán sabios y virtuosos se pueda desear, se admitan al sacerdocio, porque
esto se debe reservar para cuando esta nación llegue al estado de policía en que no-
sotros estamos, y hasta que esto sea y que los hijos de los españoles, los que
saben la lengua sean sacerdotes, nunca habrá cristiandad perfecta, ni basta toda
España a cumpür la necesidad que hay".sl4
A diferencia del obispo zumárraga, quien se había dejado arrastrar por su as-
piración, aunque sincera, demasiado acalorada y precipitada, de ver unos indios
ordenados en sacerdocio, el virrey era hombre de más aguante, y su posición
equidistante entre los intereses reügiosos y los temporales le había permitido
aceptar la reaüdad con más calma. Mendoza seguía a la sentencia de Acosta, aun-
que no la conociera: "Es necesario enseñarlos primero a ser hombres y después
a ser cristianos."
sr4 C.D.J.A.O., 1866, t. IV, pp.488489.
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O po sic ione s y di fi cult ade s
Estaba Mendieta en lo cierto al decir: "Ninguna cosa hay en este mundo, por buena
y provechosa que sea, que deje de tener contradicción, porque según son diversos
los gustos de los hombres, lo que a unos contenta a otros desagrada".Sts La his-
toria del Colegio de Tlatelolco no fue excepción a esta regla humana universal.
Mientras la educación de los niños indios no pasaba de ser de carácter pura-
mente catequístico como la emprendida en los patios de las iglesias, o de nivel
elemental consistente en enseñarles a leer y a escribir como se hacía en las escue-
las-monasterio de los franciscanos, la obra civilizadora pudo seguir adelante sin
oposiciones. Acaso hubiese alguna que otra persona que no miraba con buenos
ojos el enseñarles siquiera a leer y a escribir, como, por ejemplo, el funcionario
de gobiemo Jerónimo López cuyas palabras ya conocemos, pero esto no llegaba
a ser oposición tan grave que comprometiese la marcha de la obra en forma alguna.
Si los franciscanos enseñaban, desde un principio, a sus discípulos a leer y a
escribir, los dominicos no se oponían necesariamente a esto. Más bien, cabe su-
poner qr¡e seguían éstos el ejemplo de aquéllos. A tal efecto es significativo que
las dos doctrinas para el uso de indios prescritas por lajunta eclesiástica de 1546
fuesen la una, breve, del franciscano Alonso de Molina, y la otra, larga, del domi-
nico Pedro de Córdoba. Esta última había sido publicada en 1544 sólo en la ver-
sión castellana, y ahora los hermanos de hábito del autor la tradujeron al náhuatl
y la editaron en dos versiones, castellana y náhuatl, en l548.sló Este es un deta-
lle que nos permite creer que los dominicos no se oponían a que los indios apren-
diesen a leer y a escribir. El "se les debe quitar el estudio que hemos citado antes
del dominico Betanzos, se deberá interpretar como referente únicamente a la
educación superior conducente al sacerdocio. Sus propias razones de oposición
descritas en la misma carta lo aclaran, como pronto veremos. Garibay circunscri-
be a su vez su aserción de no encontrar "ni un solo dato referente a la obra" edu-
cativa emprendida por los dominicos a la educación superior.slT Incluso hay otro
dato que autoriza a conjeturar que tal vez los dominicos exigían a los indios soü-
citantes del bautismo una mayor instrucción previa que los franciscanos. Nos re-
ferimos al famoso incidente de Las Casas, descrito por la pluma irritada de
Motolinía: "y después de muchos ruegos, [Las Casas] demandó muchas condi-
ciones de aparejo para el bautismo, como si él solo supiera más que todos, y cier-
tamente aquel indio estaba bien aparejado".sr8 Es evidente que las "muchas con-
diciones de aparejo" requeridas por el dominico criticado no se referían sólo al
aspecto ceremonial, sino también al de instrucción del solicitante. Admitimos
que el dato no asegura que tal instrucción incluyese necesariamente el leer y el
escribir. Pero lógico será pensar que cuanto más extensa se hacía la instrucción
prebautismal, más probabilidad había de que los indios contasen con la escritura
en el aprendizaje de la doctrina.
El ambiente, sin embargo, cambió de tono, cuando los franciscanos, admira-
dos primero y luego animados por el ingenio despierto que sus discípulos habían
mostrado en sus estudios de primeras letras, dieron un mayor vuelo a sus ideas
sts Mendieta, 1971, p. 415.
sró Ricard, 1947 , pp. 220-221 .
5r7 Garibay, 1954, pp. 212-213.
stE Motolinía, 1969, p. 208.
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educativas: enseñarles el latín. Era esto abrir l¿ puerta a todas las letras y cien'
cias, así como a la carrera eclesiástica. Por lo tanto, enseñat latín a los indios
supónía, desde un principio, su ordenación sacerdotal. De repente, el problema
colró la cateogría de maxima importancia ala vez inquietante para toda la vida
colonial. ¡Poshles sacerdotes y hasta prelados de la raza vencida! No tardó en
haber opositores de vario matiz contra el nuevo intento educativo de los francis'
canos y sus partidarios.
Sélo al-difundirse la noticia de que algunos personajes habían concebido la
idea de poner en práctica la enseñanza de latín para la juventud indígena, se le'
vantaron diversas bpiniones de recia oposición, y aun con su autoridad de presi'
dente de la Audiencia, que ostentaba Ramírez de Fuenleal, parece que no se las
pudo acallar por completo. Motolinía así lo afirma al decir: "Hasta comenzarlos
a enseñar latin o gramática hubo muchos pareceres' así entre los frailes como de
otras personas, y ci"tto se les ha enseñado con harta dificultad."sle Se desprende
que dósde el comienzo la empresa nació en un ambiente poco acogedor'
con todo, una buena y estrecha colaboración entre aquellas personaüdades
que ya conocemos, logró imponerse a la oposición. Y cuando comenzó la ense'
d.nr. dtl latín para muchachos indios, sus adversarios "reíanse mucho y hacían
burla, teniendo muy por averiguado que nadie sería poderoso para poder enseñar
grryáti.. a gente ian inhábif'.s2o Pero al cabo de dos o tres años de esfuerzos
iacientes de los instructofes por vencer las dificultades iniciales, la risa y burla
iuvieron que cederle paso a un ceño fruncido y emPezaron alanzat palabrasde
dura contiadicción: 'ilos españoles seglares y eclesiásticos espantáronse mucho
Cómo aquello se pudo ha6er" y "comenzaron así los seglares como los eclesiásti-
cos a contradecir este negocio y a poner muchas objeciones contra él para impe'
di¡ls".s2r Sentían un indecible desasosiego ante los alumnos indios de gramática
que empezaban "a hablar latín y entenderlo y a escribir en latín y aun a hacer
virsoS herOiCos",s22 y a componer "ora6iones largas y bien autorizadaS, y verSoS
exámetros y pentámótros".s23 Con la apertura oficial del Colegio de Tlatelolco,
el progreso di estudios de gramática se aceleró y su fruto se hizo c¿da día más
evi-dente. Ya hemos hecho mención de unas palabras de regocijo deZumárragay
de otras de admiración del virrey Mendoza. Por el año 1538 Motolinía escribía
a su vez otro tanto, dando pie al optimismo del obispo: "a la sazón que esto es'
cribo, que ha poco más de cinco años que los comenzaron a leer gramática, hay
muchos de ellos muy gentiles gratnáticos. . . [que] hacen una buena colación en
latín muy congruo y elegante, de media hora y de más tiempo, autorizando lo
que dicen y moralizándolo, tanto, que los que los oyen' y aun su maestro' se
espantan".s24 La cosa no podía presentarse más inquietante para Sus adversarios.
La relación franciscana de 1570 dice que entre los opositores de la enseñan'
za de latín para muchachos indios y por consiguiente de la causa del Colegio de
Tlatelolco, ñguraban civiles, eclesiásticos y hasta algunos frailes de la propia orden
franciscana.s2s Desde luego, las razones de su oposición eran varias.
sre lbid.,p.170.
sz) Sahagún, 1969, t. llt' P. 165'
s2r Jbid.,p. 166.
sn lbid.,p.165.
s23 Motolinía, 1969,p. l7o.
s2a Y6¡o¡¡ni", 1971, PP. 238-239.
s2s García lcazbalceta, l94l (b), pp. 6263.
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Entre los civiles encontramos antes que a nadie a Jerónimo L6pez, consejero
del viney. Fue uno de los enemigos más antiguos, perseverantes y activos, según
sus propias palabras escritas el 20 de octubre de l54l: "cuando esto [enseñanza
de latín para jóvenes indios] se principiaba, muchas veces en el acuerdo al obis.
po de santo Domingo ante los oidores yo dije el yerro que era y los daños que se
podían seguir en estudiar los indios ciencias".526 Incluio habló en vano cón los
franciscanos a fin de disuadirlos de su propósito: "sobre esto muchas veces me
maté con frailes, diciéndoles que era gran yerro, y no lo pude acabar con ellss".S2?
En este tenaz funcionario real vemos un ejemplo típico del hombre reaccio.
nario que no podía tolerar ver a los indios civilizarse y que llegaran algún día a
igu{ane con los españoles mediante la educación, lo mismo que algunos padres
de familia que no saben o no quieren conocer la lógica natural de que sui hi¡os
crecen y se desarrollan hasta convertirse en sus iguales. Esto se observa claramen-
te en las siguientes palabras suyas: "el indio por ahora no tenía necesidad sino de
saber el Paternóster y el Ave María, credo y salve y mandamientos y no más, y
esto simplemente, sin aclaraciones, ni glosas, ni exposiciones de doctores, ni saber
distinguir la Trinidad, Padre e Hrjo y Espíritu santo, ni los atributos de cada
s¡1e".98 Lo podremos tildar de representante del oscurantismo colonialista.
Pero hasta cierto punto hay que reconocer que él también era hijo de la épo-
ca que le tocó vivir, época que no permitía a la mayoría de la gente ver en el
fomento libre de las letras, sino peligro de apostasía y herejía, lo cual tenía indu-
dablemente mucho de verdad. Sólo contadas personas excepcionales podían
mantenerse por encima de tal ambiente general. El consejero del virrey no perte-
necía, sin duda, a esta minoría privilegiada. Así lo descubre, al alegar que dibido
a la traducción de la Biblia a las lenguas vernáculas y a su übre circulación entre
la gente común, "muchos de nuestra España se hab¡an perdido y habían levanta-
do mil herejías por no entender la sagrada Escritura".s2e El enseñar latín al
indio cometería, según é1, el mismo error, bien que en el sentido contrario, por-
que los indios instruidos en latían tendrían libre acceso a laBiblia y enellaen-
contrarían historias como las de "los sacrificios de la ley vieja y lo de Abraham",
que les conducirían al peligro de herejía o de reincidencia en sus antiguas prácti-
cas pagano-idolátricas.
En efecto, como si fuera para dar pie a sus palabras, aconteció en 1539 el
famoso proceso contra el cacique carlos de Tetzcoco, acusado de idólatra y
amancebado. Jerónimo López declaró que el cacique habí¿ sido antiguo alumno
de Tlatelolco. carecemos de documentos que nos informen cómo refutaron los
frailes esta aserción del consejero del virrey.sro Hoy se sabe que era infundada. s3l
Pese a todo, se conjetura que fue un golpe muy duro para lós defensores del co-
s6 Ga¡cía tcazbalceta, 1971, t. Il, p. 149.97 Loc. cit.
w Loc. cit.
sD Loc. cit.
s30 Sreck, 1944,p.70.
s3l 
"Nada mcnos cierto. Al abrirse el colegio de santa cruz en 1536, el cacique era ya
adulto, pucsto que en 1539, fecha de su juicio y muerte como hereje dogmatizaáor, tenía
ya un hijo de diez u oncc años de edad" (Nicolau D'olwer, 1952, p. 35). Recordemos en esta
ocasión que entre los mcxicas era costumbre quc los jóvenes varones se casasen a los veinte
años de edad. Dc todo lo cual rcsulta inrposiblc que Carlos de Telzcoco fuese colegial de
Tlatelolco.
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legio. El-silencio.que Motolinía, sahagún y Mendieta en sus escritos impusieron
por igual al nombre del cacique en cuestión y al proceso nos parece sugeitivo. Ni
e\ propio Zumárraga, que lo ajustició, hace mención del mismo en sus numerosas
cartas hasta ahora conocidas. Al obispo le debió pesar mucho, sobre todo, lo
ocurrido como una irmargura difícil de olvidarse, aparte de las reprensiones que
recibió del Inquisidor General y del consejo de Indias. ¿Acaso esie suceso desa-gradable influyó en la claudicación de ztmánagacon respecto a la formación de
clero indígena? carecemos de documentación prra comitobarlo, pero la proxi-
midad cronológica parece bastante sugestiv¿.sr2 Además, también creemos que
es acertado decir que "se excitaron mucho los ánimos sobre la opinión de que no
convenía dar estudios mayores a los indios".siF
_ . 
contra el argumento 
,que señalaba el peligro de herejía, los partidarios del
colegio_ contestaban que la educación no ionducía a los indios a ,,hereticar",
sino a "entender mejor las cosas- de la fe' y que "ha ya más de cuarenta años que
este Colegio pefsevera, y los colegiales de él en ninguna cosa han delinquido, ni
contra Dios, ni contra la lglesia, ni contra el rey, ni contra su república",$4 o
"pues en tantos años como han corrido no se ha sentido herejía de indio latino
ni de no latino, que si lo hubiera, pienso viniera a mi noticia".sú
- 
se sabe que en la oposición por parte del grupo eclesiástico llevaban la de-
lantera los dominicos. Ya nos hemos referido ala actitud de Betanzos respecto a
este problema. creemos que es útil conocer aquí con más amplitud el texto de la
carta que escribió al Emperador el 
-5 
de mayo de 1544 junio con el provincial
Domingo de la cruz. Dice la carta: "Los indios no deben ástudiar, porqüe ningúnfruto. se puede esperar de su estudio, primero porque no son para predicar en lar-gos tiemp-os porque para predicar se requiere que el predicaáor tinga autoridad
en el pueblo y ésta no la hay en estos naturales, porque verdaderariente son vi
ciosos, Tí!-qu. los populares, éstos que estudian, y son personas de ninguna gra-
vedad ni diferencia de la gente ecomún en el hábito ni errla conversación, porque
de la misma manera se tratan en esto que los hombres bajos del purblo. Lo ,.-gundo,-porque no es gente segura de quien se debe conhat ta piedicación delEvangelio por ser nuevos en la fe y no ú tener bien anaigada, lo cual sería causa[de] que dijesen algunos errores, como sabemos por experiencia haberlos dicho
algunos. Lo tercero, porque no tienen habilidad pira entender cierta y rectamen-
te las cosas de la fe ni las razones de ellas, ni su linguaje es tal ni tan óopioso que
se pueda por él explicar sin grandes impropiedades qúe fácilmente puedan llevar
a grandes errores. De aquí se sigue que no deben serbrdenados porqu. en ningu-
na reputación serían tenidos, más que si no lo fuesen porque run ri sacramento
de la Eucaristía no se les administra por muchos motivbs qüu prrronm muy doc-
tas y religiosas para ello tienen, así por ser nuevos enla fe .oro po, no entender
bien qué cosa sea y cómo se deba recibir tan alto sacramento, porqu, todas las
cosas se ordenan a algún fin. Quitadas estas razones porque ellos debían estudiar,
como cosa muy necesaria queda, se les debe quitar el estudio".s36 conro se ve. es
s32 lil proccso contenzó el 22 de junio dc 1539 y terminó cl 30 dc novienrbrc dcl mismo
año con el ajusticiamiento del acusado. Véase: Cuevas, lg2g,t.l,pp.369_379.
s33 Cuevas, I 928, r. I, p. 388.
s3a Sahagún, 1969, r. IIl, p. 166.
s35 Mendieta, 197 l,p. 417.
536 Cuevas, 1928, r. l, pp. 389-390.
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un argumento que' además de estar fuertemente influido por 
elconcepto social
estamental de la época, purtiu ¿. un pesimismo basado en lás modalidades 
de vida
delosindiosyqu."""uuu"deduciendoquenovalíalapenaimpartiralosmis.
mos estudios ,uprrior., lán¿uttnttt al sacerdocio' Es interesante' sin embargo'
que nos fijemos .n qut iáJát los puntos.de apoyo de sus tesis *" 9: carácter
accidental o transitorio: 
"áit""i ¿"'tttoridad 
y gávedad; ser nuevos-en la fe: no
entender correctament" f"t 
"ttf""f"s 
de la fe'sdlo por su idioma deficiente' No
vemos ningun a razónronárnoloti. categórica que ie base en la incapacidad 
por
naturaleza de los indios-,'i*-áit.tii¿a a'la sazón. Si los dominicos hubiesen 
sido
capaces de tener uno niiián-* po.o *e" optimista, se hubieran dado cuenta de
quetalesdefectos.run-.o,,'giUlesprecisamenteconlaeducaciónsuperioryla
ftrmación de clero indígena'
contra esta tesis qie ücnauu de inútil la enseñanza del latín para los indios'
los franciscanos que ñ;f;;¡;; contestaban del morlo siguiente: los indios
latinos ,.antes han 
"yuJ.Jo 
y uyudan en muchas cosas a la plantación-y sustenta'
ción de nuestra ,.nt. rr-".10ií.0, porqur si sermones y postilla y doctrinas se
han hecho en la t"nguu i.ái;;, qut puiOtn parecer y sean limpios de toda here-
;?;;;;ñ;.;ttu*"nté los que ton tllot se han compuesto' ' ' v cualquier cosa 
que
se haya de convertir ,n ,u l,nguu, si no va con ellos examinada' no puede 
ir sin
defecto, sin escribir t"il;";;ó;ónte 9n la lengua latina' ni en romance' ni en su
lorguu';.trt Otro tanto alega también Mendieta's38
Acerca de "algunos dÉ la misma orden [franciscana]" -lu9 llle han puesto no
poca contradicciÓn y pt"t"ttJiAo que se desiriciese este Colegio"' no disponemos
de datos aclaratorios iara saber quiénrt eran y en qué consistía.su "no 
poca con'
tradicción" p.ru 
""tur-ui.i"-tft"ftgio 
de ilatelblco' En todo caso' no habrá
mucha dificultad .n qu.1áí.otoqur*á, al lado de los dominicos o los pongamos
;;* ñp; ¿. ,rl^igio*r-anónimos, de pensamiento más mezquino, quienes
alegaban que el enseRi latín a los indios servía sólo para que éstos tuviesen inte'
ligenciadedistinguiruno''u.''¿otesdecualidadesybuenaformacióndeotros
que no lo fuesen, y ó;á;;t; resultarían muy perjudicadas su autoridad y su
,"rpui".iá..rrs oe fifiofo tacha tal razonamienio-el redactor de la relación fran'
ciicana de 1570, y tenía plena razón'
En virtud de un incidente que la historia nos ha conservado, tenemos cono-
cimiento de un cuarto ;;;ú" áel colegio de Tlatelolco: el ambiente social poco
benévolo que lo rr¡deaba. Eláato es el siguiente: el 5 de octubre de 1584 se cele'
bró en Tlatelolco 
";;;;.p.ñ-enhono-r 
del comisario general.de la orden fran-
"ir.*., Alonso 
pon"t, quJ había llegado a. Nueva España hacía poco' Primero'
dos colegiale, ¿irron-¿iicunos de blenvenida al comisario, luego se levantó el
maestro del colegio para pedir al mismo que disculpase a sus alumnos' "que no
eran más que papagayo, o u"u"t' que decían lo que habían-aprendido sin enten-
derlo". Le siguió .ti" ..ftgi"f,-qui"n dijo lo siguiente: "Es muy gran v-erdad'
muy reverendo paOre, ;";;;r;; áe la opinión dé muchos nosotros los indios de
esta Nueva España Somos como pegas o urracas y como papagayos' las cuales
aves con trabajo se enseñan [a] hablar y muy prestó olvidan lo que se les enseñó'
s3? Sahagún, 1969, t. III, PP' 166-167'
ss Mcndieta, 197 l, P. 416'
s3e S,¡¡sf¡ tcazbalceta, l94l (b), p.63.
LA EDUCACIóN EN EL SIGLO XVI 235
y esto no se dice en balde, porque a la verdad nuestra habitidad es muy flaca,ypor tanto tenemos necesidad grande de ser ayudados para que vengamos a ser
hombres cabales". Estas últimas palabras se di¡eron paia informar-f ,onurn.r,
al comisario de la gran necesidad y la utilidad que el'colegio tenía para el bien
cultural de los indios.
"A esto salió un indio grande, vestido como español y hablando en español,
comenzó a decir por vía de mofa y escamio que bien merecían ser ayudadó pará
que se criasen en ellos otros borrachos y desgraciaclos como ¡or ¿rtn6s.sao Aistodijo el maestro: miente el bellaco, quepor óiento que son buenos hijos y cuida-
dosos de la virtud y de su estudio, iino-que vosotros nunca sabéis abrir la boca
sino para decir mal de ellos, y cualquier cosa que les es próspera, os llega al cora-
zón, que no querríais sino siempre anduviesen cargados ron lr'aarga a cuestas,
ocupados en vuestro ssryisie".s4l Lo dicho por rfindio fingido de" español no
era sino la voz que corríaentre los españoles acerca del coleglo, que erá para los
mismos una casa de_perdición donde se enseñaba la borraóhera y la ingratud.El reproche del maestro era aclaración de parte del colegio .n.oitr" de tal im-postura para señalar dónde estaba el verdadero motivo de tantas calumnias contra
el-colegio: envidia que llegaba hasta el corazón por cualquier cosa que fuese bien
a los colegiales, élite de la población indígena.
La envidia, la enemiga soberana de la buena voluntad del hombre, sí jugó
un papel de primera en el acosanliento de la vida siempre precaria y amenazada
{e e¡inción del colegio- Siendo lo que es, apenas ha de¡aio sus huellas tangibles entos documentos, obrando preferentemente en lo más sinuoso de cada un-o de los
opositores del instituto. Pero con todo no ha logrado escaparse a la pluma de-
nunciadora de algunos buenos conocedores de la psicología humana.
uno de tales fue el virrey Mendoza, quien al dejar sú curgo en Nueva España
y marcharse al Peru, redactó una prolija relación de su gobierio con muchos con-
sejos sensatos para sr¡ sucesor en el puesto Luis de velasco, y en la cual, al referir
la historia azarosa del colegio y su desarrollo enclenque, eicribía: el colegio de
Tlatelolco no ha puesto de relieve, sino el que los indios son plenamente hábiles
no sólo para la gramática, como se ve actualmente, sino paia otras facultades
superiores. Sólo que ha venido sufriendo una serie de desgracias, y entre ellas
"envidias y pasiones han sido parte para que esto no haya crecido ianto cuanto
debiera. V. s. los favorezca . . . [pues] lo que se hace, se sostiene con gran fuerza,
porquc todo es visls¡fs".S42 A las "envidias y pasiones" se refiere también el
redactor de la relación franciscana de 1570, al escribir que "parte de algunas per-
sonas eclesiásticas" se oponían al colegio "con intentós qui ellos,,,ibrn,"po.
sQ Hace poco quc hemos leído en la carta de Betanzos y De la Cruz: 'le¡dadera¡nente
son viciosos, más que los populares, éstos que estudian". También la relación fianciscana dc
1570 recoge la misnra opinión: se dice que "estos indios latinos salen bachitlercsy son ma-y.ores.bellacos que otros que no han estudiado". Contra esta opinión, el redactor de la rcta-
cron dellende a los colegiales, diciendo: "lo mismo vemos enue españoles y otras naciones,que ordinariamente más traviesos son los estudiantes que salcn de ür 
"r.u"íu, de Salamancay Alcalá que,los que quedan en casa de sus padres, pero jusramente con esto saben más y
entienden más y así son de mayor provecho para toda la república" lGarcía icazbalccta,I 94 I (b), p. 63 l.
. 
-.totlf9-lt"mospodidoconsulta¡lafuenteoriginal.Nuestrarcdacciónsehahechoabasedc Rica^rd_(Ricar.d, t947, pp. 407-408) y Steck (Stcck, 1944, pp. 76-78).
,qz C.D.IA.O., 1866, r. Vl, pp.488489.
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estar aquél "a cargo de los frailes de San !'¡¿¡1gi5s6"543 Este último detalle lo
repite otra carta escrita en l572saa en la siguiente forma: 'Junto con esto sospe'
.h"*o, que por envidia de ver la orden de San Francisco en tanta aceptación de
los indios. . . no falta quien so color de bien les ponga mal Pecho"'s4s
si la oposición abierta a la ma¡rera de la de Jerónimo López parece que no
tuvo por dó pronto mucha eficacia 
-si los franciscanos no se dejaron persuadir
pot .i 
"ont.¡.ro 
del virrey, tampoco el presidente'obispo Ramírez de Fuenleal,
quien lo ent-retenía, respóndién-dole "algunas cosas", según confiesa el propio
Jirónimo Lbpez, ni la Corona ni el Consejo de Indias le hicieron apenas caso-,
las "envidias y pasiones" sí lograron minar progresivamente el Colegio, socavan'
do el ánimo de sus defensores 
-"los frailes se cansan de poner con ellos el trabajo
de que tienen necesidad para llevarlos adelante", dice Sahagún-,s6 inducién'
dolei a retirar su protección al mismo y, ante todo, haciéndolo caer en un am'
biente de indiferencia y frialdad general, como veremos adelante. De hecho, a
medida que transcurre el tiempo, se va haciendo cadtvez menor la frecuencia
con que encontramos en las fuentes disponibles referencias al Colegio.
Ño todos los factores negativos que jamás cesaron de poner obstáculos al
buen funcionamiento y al sano desarrollo del Colegio de Tlatelolco se puede-n
llamar indistintamente oposición, ya que había algunos que deberíamos califi'
carlos simplemente de dificultades. De éstas nos ocuparemos a continuación.
La prihera es la falla conletida en la dirección superior del colegio' Ya he'
mos dicho que desde el primer momento eran, junto con el guardián del conven'
to de Tlatelólco, unos franciscanos los que se lúcieron cargo de la vida general y
la docencia del Colegio. Un testigo presettcial del hecho describe: "Enseñaron los
frailes a los colegiales y estuvieron con ellos más de diez años, enseñándolos toda
la disciplina y costumbre que en el Colegio se habían de guardar".S4? o sea, des-
de 153-6 hasia 1546, aproximadamente, el colegio estuvo plenamente bajo la
administración y responsabilidad directa de los frailes-maestros. Al cabo de dicho
decenio aproximado, sus puestos directivos 
-rector y conciüarios-, se traspasaron
a manos de algunos antiguos alumnos "hábiles" del Colegio, y este estado autó'
nomo indígena duró "más de veinte años",S'a es decir, desde l546hasta 1566,
aproximadamente. Y según declara sin ambages la misma fuente,-"en el cual
tiempo se cayó todo el regimiento y buen concierto del Colegio",s4e y procede
en siguida a enumerar las causas de dicho desorden: primero, "por el mayordo-
mo que tenía cargo del Colegio"; segundo, "por la negligencia y descuido del rec'
tor y consiliarios"; tercero, "por descuido de los frailes".Sso
Pero, nos asalta una pregunta: ¿por qué se desprendieron los frailes de la
dirección del Colegió? La pregunta no acaba de tener una respuesta satisfactoria.
Sahagún nos la explica, diclendo: "ya que había entre ellos 
-los colegiales- quie'
543 García lcazbalceta, I 94 I (b), p. 63.
s44 La carta no lleva fecha. Sin embargo, refiriéndose a la mucrte de Pedro de Gante
ocurrida en abril de l5'12 (García lcazbalceta, 1954, p. 99), dice: "que falleció pocos días
ha" (García lcazbalceta, 1892, t. I, p. l7?).
s45 García lcazbalceta, I 892, t. I, p. I 79.
5'|6 Sahagún, 1969, t. lll, p. 167.
s41 Loc. cit.
s8 Loc. cit.
s49 !,s¿. ¿i¡.
ss Lc¡c. cit.
LA EDUCACION COMO CON(IUISTA 237
nes leyesen y quienes al parecer fuesen hábiles para regir el Colegio, hiciéronles
sus ordenaciones y eligiéronse rector y consiliarios para que rigieran el Colegio, y
dejáronlos que leyesen y se rigiesen ellos a sus sslas".Ssl Palabras de las cuales
Steck saca la siguiente conclusión, que a nosotros nos pareoe un tanto precipita-
da e idealizante: "los franciscanos no tomaron esa medida porque les faltara o
hubiese menguado el primer interés que habían puesto en la empresa, ni porque
la comunidad franciscana careciera de miembros a quienes pudiese conñar dicha
administración. El motivo exacto. . . fue el que dicha medida correspondió con
el designio fundamental de las autoridades 
-a saber, la educación de los indíge-
nas en un sentido de responsabilidad personal y su elevación gradual al estado de
autonomía bajo la autoridad ¡s¡1".552
En contra de lo transcrito, diremos nosotros que para 1546 sí había men-
guado el interés primero que los franciscanos habían puesto en la empresa. ¿Aca-
so no hacía ya seis años que Zumánaga, un franciscano, había abandonado su
idea inicial de formar clero indígena, incidente del que debían estar muy cons-
cientes sus hermanos de hábito? ¿Acaso por el mismo tiempo Juan de Gaona,
persona nada indiófoba y que enseñó en Tlatelolcoss3 la retórica, lógica y filoso-
fía, cátedras que pronto se suspendieron en vista de que los colegiales "no se han
mostrado más de para aprovecharse a sí mismos", convencía a Jacobo Daciano,
que abogaba por el sacerdocio indígena, "de su error en pública disputa y lo
obligó a que hiciese penitencia"?ssa Dicho todo esto en una palabra: se trataba
del abandono del ideal supremo del Colegio: formar clero indígena. No quere-
mos con esto decir que Gaona se convirtiese en enemigo del Colegio, pero lo que
sí es cierto es que se oponía por de pronto a la ordenación sacerdotal de indios,
al igual que el virrey Mendoza, Sahagún y Mendieta.sss
sír Loc. cit.
5s2 Steck, 1944, p. 39.
s$ Lásiima que no sepamos en qué años Juan de Gaona enseñó en el Colegio. Mendie-
ta dice que nuestro teólogo distinguido en París "luego que vino comenzó a deprender la
lengua mexicana y para mejor darse a ella, dejó por diez años los libros y estudios graves de
las let¡as" (Mendieta, l97l, p. 690). Sabemos que las filosofías y parte de la teología esco-
lástica se enscñaron sólo "a los principios". En v¡sta de lo cual, cabrá suponer que Gaona
aprendió náhuatl, enseñando al mismo tiempo en el Colegio, método, por cierto, muy eficaz
para aprender idiomas. Lo que nos parece indudable es que la actitud de Gaona con respecto
a la ordenación de indios era fruto resultante de sus experiencias cotidianas a travós de su
docencia y su comunicación directa con los colegiales.
5s4 No sabemos en quó año fue esla disputa teotógicaentre Gaona y Daciano. Sin duda,
tiene que ser posterior a 1540, por lo menos. De laApologla de Gaona, véase: García lcaz-
balceta, 1954, pp. 314-315.
55s l\d6¡disl¿, 1971,p.450, Si Mendoza decía a su sucesor Velasco: "Y no, por lo quc
digo, quiero sentir que estos al presente, aungue scan cuán sabios y virtuosos se pueda desear,
se admitan al sacerdocio, porque esto se debe reservar para cuando esta nación llegue al esta-
do de policla en que nosotos estamos." (El subrayado es nucstro. ) Sahagún cxplica a su vez
su opinión contraria a la ordenación de indios, diciendo: "por experiencia entendimos que
por entonces no eran capaces de tanta perfección" (Sahagún, I 969, t. IIt, p. 162. Bl subra-
yado es nuest¡o). También Mendieta advierte a Juan de Ovando que la ayuda dc buenos reli-
giosos y prelados españoles es de "extrema necesidad, a lo menos hasta que estón tan sólidos
y antiguos en la cristiandad que de ellos se elijan los sacerdotes y pontífices, lo cual no se
podrá cómodamente hacer en estos cien años" [García lcazbalccta, I 941 (a), p. l0?. Et su-
brayado es nuestrol. Se desprende, pues, con evidencia que el no admitir a indios al saccrdo-
cio era compartido aun por las personas nada indiófobas como las nombradas. Fijimonos,
sin embargo, cn que su oposición no era de ca¡ácte¡ definitivo, sino evcntuat.
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Podemos estar seguros de que a partir del año 1540 el ambiente en tomo al
Colegio ya no era el mismo que antes. Había cambiado notablemente. Creemos
que el retiro de los franciscanos de la administración y de la docencia del Colegio
no fue, sino consecuencia de la crisis de aquel año. Es de Olaechea la hipótesis de
que con la claudicación de Zumárraga, el Colegio dejó de ser seminario, lo cual
hacía innecesaria la presencia de religiosos en él.ss6 Nos convence más esta razón
que la tesis de Steck. El espacio de seis años o más entre ambos incidentes 
-la
claudicación del obispo y el retiro de los franciscanos del Colegio-, creemos que
queda justificado al considerarlo como el periodo que se requirió para la forma'
ción y el adiestramiento de los primeros maestros de gramática indios a cuyo car-
go dejar el Colegio. En otras palabras: una vez perdido el ideal de formar sacer'
dotes indígenas, el Colegio, según pensaron los franciscanos, no era más que una
casa de estudios de gramática cuyo funcionamiento no exigía necesariamente su
presencia directa. Por eso se retiraron para dedicarse a la evangelización cuyo
personal era escaso.
Cierto que aun en esta decisión los franciscanos resultaron una vez más de'
masiado optimistas en cuanto al aprecio de las cualidades de sus sustitutos indios.
Éstos tal vez fuesen excelentes maestros de gramática, pero de aquí a saber admi'
nistrar diestramente un instituto de tipo europeo en colaboración con funciona-
rios reales, entre los que debió haber adversarios del Colegio al estilo de Jerónimo
López, había gran diferencia. Además, el ambiente social que rodeaba al Colegio
no era nada favorable, o más bien hostil. Los rectores y conciliarios indios se
mostraron totalmente inhábiles en sus negocios, dejando caer su alma mater en
estado de franca decadencia: ésta fue "parte por la negligencia y descuido del
rector y consiliarios" indios, al decir de Sahagún, como hemos anotado atrás.
Aunque hemos dicho que la administración del Colegio corría a cargo de los
franciscanos, había una sección que, salvo los pririeros días después de su inau-
guración, no estaba en su poder: la hacienda. Sabemos por una carta de Zumá'
rraga de fecha 24 de noviembre de 1536 que al principio los franciscanos se pro-
pusieron hacerse responsables incluso de la vida económica del Colegio y de sus
colegiales, pero pronto se dieron cuenta de lo imposible que era esto. La carta
mencionada dice: "y los religiosos franciscos, haciéndoles cargos de andarmen-
digando para los muchachos, libros, papel y otras menudencias que han menes'
ter, que acá no cuestan poco, lo renunciaron en el señor visorrey, y S. S. en mí,
diciendo que a mí pertenecía tener cargo del Colegio y yo me quise encargar de
él con la esperanza que S. S. me dio que escribiría sobre ello y S. M. mandaría
proveerles de lo necesa¡is".55? Al año siguiente Zumárraga vuelve a escribir a
Carlos I lo mismo en busca de ayuda para el Colegio: "los religiosos de San Fran-
cisco que lo tenían se ha desistido de él y dádolo a V. M. y a su visorrey y a mí
en su nombre, porque no lo podían sustentar".ss8
Al concedérsele al Colegio fuentes de ingreso para su sustento, la adminis-
tración quedó a cargo de un mayordomo designado por el virrey. Esto muy pro-
bablemente porque los franciscuros tuvieron escrupulo en hacerse cargo de ella
por su voto de pobreza. El Colegio no tuvo mucha suerte en la honradez de sus
mayordomos, que pese a las medidas de prevención "salían alcanzados por el
5s6 Olaechea, 1958, p. 154.
5s? Cuevas, 1914, p. 56.
58 The Americas, 1945, vol. l, núm. I, p. 105.
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colegio".sse conocemos nombres de algunos mayordomos cuya falta de ho nradez
consta documentalmente: el mayordomo Tomé López mandó, antes de morir,
"restituir al Colegio doscientos pesos de oro común";s60 otro mayordomo, Este-
ban casasano, se fugó una vez con el inventario del colegio y luego redimió se-
cretamente ochocientos pesos a su fisco;sor del mayordomo biego Ruiz presen-
taron en 1568 una queja Martín Jacobita, Antonio Valeriano y otros, diciendo:
"no.lo provee [el colegioJ como es razónnipaga a los que en él ,i*"n porsus
tercios, antes de todo se aprovecha, y dice que no cobia censos".s62 D; estos
mavordomos y otros semejantes que tendría el Colegio dice la relación francisca-
na de 1570 lo siguiente: "no obstante que el dicho Colegio suele tener su mayor-
domo por cuya mano se-gasta y dispensa lo que tiene de-renta, si los religiosos no
mirasen por é1, sería todo cosa perdida y se acabaría en dos días, como sC ha vistopor experiencias".só3 La codicia humana no dejaba de hacer sus contribuciones
a la decadencia del Colegio.
una última dificultad para la vida del colegio fueron las pestes, que una tras
otra cayeron sobre el país, haciendo grandes estragos en ta poblaóién indígena
aún poco resistente a la enfermedad. El alumnado d-e Tlatelotco no puao ,r.áp.,
de la.epidemia. De la peste de 1545, dice sahagún: "el año de t5i5, hubounapestilencia grandísima y universal, donde en tóda esta Nueva Espana murió la
layor parte de la gente que en ella había. yo ¡ne hallé en el tiempo de esta pesti-
lencia en esta ciudad de México en la parte de Tlatelolco, y enterré más de diez
mil cuerpos".s6a p¡ssisamente esta palte fue lo que segéia mayor-parte de laprimera cosecha del colegio, segú-n se desprende ¿él ¡nrorme cel virrey Mendozadirigido a Luis de velasco: Dios fue serviáo "de llevarse 
"n 
t" puriit"ícia pasada
los más y más hábiles que había [e-n el colegioJ, aunque ur prirrnt. no deja dehaber ¿lgunos d9 lo¡ que quedaron".56s Recórdá.ot qur uni ¿. 1., ui"timas fueMiguel de cuauhtitlan, que "leía la gramática en el colegio de Tlateloico,,, y eu€en su cama de mr¡erte habló en latín con fray Francisco áe Bustamante.56ó si tandesastrosa fue la peste 
.ae ls+-s para el corógo, "no le ha dado menor", al decirdesahagún, "esta pestilencia de éste año de tsze, que ."ti no urti y. nadie en el
colegio, mu.ertos y enfermos, casi todos son s¿¡¿6s,isoz rriste queaáua el colegio
en cuyas aulas estudiaban tiempos atrás sesenta o setenta u ochenta o tal vez más
muchachos las letras clásicas- de euintiüano, catón, cicerón y otros uu,o.rr, qu"
si no alcanzaban el estado eclesiástico, sí podían ser contribuidores inigualables ala causa de la cultura recién trasplantada en el país.
Vida económica del Colegio
Si los elementos eclesiásticos se hacían agentes ejecutivos de la docencia para losindios, a la corona le competía prou"ettu de roi medios económicos necesarios
55e Ocaranza, 1934, p. l8l.
560 García lcazbalceta, l}g2, t. ll, p. 266.
561 Ocaranza, 1934,p. l8l.
s2 García lcazbalceta, I 892, t. lI, p. 25 I .
s63 García lcazbalceta, l94l (b), ú:64.
sóa Sahagún, 1969, r. III, p. 356.-$s C.D.LA.O.,l8ó6, t. Vi, p.488.
s66 Mendieta, 197 l, p. 447.$7 Sahagún, 1969, t. ilt, p. t67.
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parasudesarrolloysubsistencia.Juntoconlaobracaritativadehospitales,la
educación de indios ," ;;;ibú¡esde un principio como.unade las obligaciones
onerosas de la realeza Ñ;;lr" al ejercer-ésta su dominio sobre tierras y gentes
de América.s.s En función de tal pensamiento, Gante escribió a carlos I 
el 3l de
"irUi. ¿. 1532 en .f r¡gui.nt. 
tenor, soücitándole que asignase ayudas a su es'
cuela de San José ¿. frü"*i.oi ..V. M. si manda porqu¿ del todo.sea suya la 
obra,
nos puede hacer limosna con que a nosotros n* quit" de trabajo y se satisfaga a
todas las necesidades á; il n"'uo' súbditos.y utttllot' y' sea aumento grande
;;;"ñü; ril; lé v ñi", Ñ".riió-senot ¿e eub muy servido v arras de gloria pa'
ra V. M., y si V. M' manda sean dos o tres mil fanegas de maíz cada un año' las
,if'p.r"'fá es.url. y ñ;;;;. i" enfrrmetía y eñfermos, esto o lo que V. M.
mendare es justo y rnufbu,no yg'un crédito.y ejámplo.para losnaturales"'56e El
ó;'ü¿r-r;;; ,ríirn.iát. t"¿., fo necesidadás áe la obra educativa para los in'
dios era .Justo y lnuv üuuiJ': Ért".iu el concepto básico en el aspecto econó'
mico de la educación de indios en América'
un lustro más tarde, el mismo concepto tuvo un magnífico exponente 
en el
propio virrey Mendor.-,-quin l""iendo buen uso de su autoridad, aconsejó con
ffiilñ""-"i-p*prr"dor que se mostrase generoso pa:a. co.n la empresa do'
;;t ; beneficio de los indios' ya que ésta no pgdia-ir. adelante sin contar con
su real ayuda y prot.""iOn, "Y es múy justo quó V' M' los fxorezca [a los cole'
gi"r., ¿Jirrtótoico¡ v r,"s, mercedes, y esto no se puede hacer sin que cueste
algo a V. M. de su hacLndi po'que propios para ciudades y dotaciones de 
colegios
y universidades y otr;;-;;;é¡"ni.r potiticai, por fuerza es que se han de hacer a
costa de la hacienda ¿t l.-ü', p"toqq nq hay otra cosa de qyeje haga' siendo
todo lo que hay un r"lirrr" ár'ü. rtr. v así se íúzo en el reino de Granada, que los
;iry.; c;¿d;, ¿. gráii"* memoria, abuelos de v. M., dotaron monasterios v
hospitales y universiOades y dieron propios a las ciudades y si V' M' no hace loñil;; íuede habei.orá bu.nu ni policía_en nada, porque.no hay manera que
ü.rt p.r" .os., d. .stu 
"nii¿.¿' 
Y pór esto V' M' no debe mirar en decir que no
sea a costa de su fraciená", pt"t que es todo suyo y no se p^ue.dehacer de otra parte
sino de ella,,.s1 ls¡ escribió el virrey 
" 
su ro6.r*o el l0 de diciembre de 1537'
ln que quiere decir q;; ;i ;.y 
"t-'i úni"o p4trón virtual 
y último responsable'
en lo relativo al orderi económico, de toda h óducación de sus vasallos americanos'
En tanto qu. r"'óoion. sL írauía de hacer cargo de cub¡ir los gastos de la
educación, los franciscanos ofrecían de acuerdo coñ su regla los senicios 
docen-
tes sin cobra, t onor.io'.ig"n". Ári lo afirma claramente la relación franciscana
de 15g5, que dice: .;Ñ;"di;;rden [franciscana] ha recibido cosa por el trabajo
que toma en rener 
""rgr'á;'a t.l cJtegio 
de Tlatelolcol y por s¡ssfr¿¡".S?l fisf
568|¿g¿¡|¿del5T2escritaennombredelprovincialylosdefinidoresdelSantoEvan.
gelio varias veces citada i;il;;;;; ;., qu"ilbior nos sufre a los españoles en esta tie'
rra y la conserv" ,n p." i'i'-*;;iiid;; tt por el ejercicio que hay de la doctrina v aprovecha'
mienro espiriturr o, .rtár'n?i;;;ñ;;;J" i¡iuíao tttoio¿o ialtaría v se acabaría, porque
fuera de 
"sta 
,,egociacibi ;;';;;ñ.r]' todo lo- demás es codicia pestilencial v miseria de
mundo,, (García ¡"uruuiüü, ii"st;i:l;ó 1?9). L; mismo repite Mendieta en su obra 
(Men'
dieta, 19?1, P.416).'w 
Carias de Indias,1871,P' 53'
sn c.D.I.A.o-,1864, t. Il,pp' 204:205' 
-sf,oroz.Men<|ieta.Suárez,|947,p'98.Steckhace¡eferenciaaunacaftaque.Zumárra-
sa escribió a carlos r 
"r"üJ"'*óti".'ur. ¿r 1537 
para info¡marle delomismo' Nohemos
óodido conocerla (Steck, 1944' p' 6l)'
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que las ayudas de la corona habían de empleane para el salario de los maestros
civiles y del personal de servicio, la adquisición de libros y otros artículos y uten.
silios de necesidad, la repanciín del edificio y de los equipos del Colegio.sz
La conjunción de las situaciones apuntadas nos conduce a suponer una edu-
cación enteramente gratuita para los alumnos, como efectivamente fue. Y todavía
más, porque no solamente no pagaban ninguna clase de colegiatura los estudian-
tes de Tlatelolco, sino que gozaban de manutención gratuita. Se sabe que al prin-
cipio los niños internados de las escuelas-monasterio, que vivían "encerrados" sin
comunicación con el mundo exterior, recibían comida de parte de sus padres,s?3
pero parece que sus maestros religiosos, recelosos del posible contagio idolátrico
de sus alumnos, tuvieron por indeseable aun este pequeño contacto con el am-
biente extraescolar, y se propusieron darles de comer ellos mismos. Así creemos
que se explica en parte la petición arriba transcrita de Gante al Emperador pa-
ra que concediese a su escuela de San José de México mil fanegas de maí2. Aparte
de que había niños cuyos padres vivían demasiado lejos para traerles todos los
días la comida. Esta decisión de los franciscanos la heredó el Colegio de Tlatelol-
co, donde sus estudiantes tenían todo lo necesario para su yid¿ ¡¡¡fgrial.s?a
Que el rey fuera patrono de la educación, que los franciscanos fueran maes-
tros gratuitos y que la vida colegial estuviera totalmente costeada por la hacienda
real, son las tres características de orden económico de la educación superior de
los indios en Nueva España.
La primera manifestación de la realización de dichas características se percibe
claramente en la carta conocida de Ramírez de Fuenleal, escrita el 8 de agosto de
1533, en la que se lee lo siguiente: "A V. M. suplico mande dar facultadaesta
Audiencia para que pueda gastar hasta dos mil fanegas de maíz para comida a
estos estudiantes, pues los que estudian, por la mayor parte son pobres y que
pueda gastar doscientos pesos de minas en maestros que los enseñen, porque
sabida alguna gramática y entendiéndola, serán menester personas que les lean
libros de buena latinidad y oratoria. . . Para salariar, bastarán los doscientos pe-
sos que digo, pues es poco el gasto y grande el provecho".s?s Nfs sabemos qué
clase de respuesta mereció esta petición de parte del presidente de la Audiencia.
Una vez inaugurado el Colegio de Tlatelolco, el obispo Zumárraga se vio for-
zado a ponerse a la cabeza de su protección y promoción bajo las circunstancias
siguientes: los franciscanos, que al principio se habán encargado enteramente
del Colegio, "lo renunciaron en el señor visorrey, y S.S. en mí, diciendo que a mí
pertenecía tener cargo del Colegio, y yo me quise encargar de é1", según hemos
572 L,n los "extractos" del Códice de Tlatelolco hay datos sobre los gastos efectuados
en tales conceptos (García lcazbalceta, I 892, t. ll, pp. 250-270).
sts García lcazbalceta, l94l (b), p. 204.
s?4 No sólo de ta comida, sino de vestidos, libros y otros artículos escolares cran pro-
veídos los colegiales de Tlatelolco. Zuminaga dice que al principio los franciscanos anduvie-
ron "mendingando para los ntuchachos, libros, papcl y otras menudencias que han mencster,
que acá no cuestan poco". Luego al acudir al Emperador en busca de ayudas, cscribc: '.No
los puedo sustentar más de les dar de vestir y libros como sc les he dado" (The Americas,
1945, vol. I, núm, l, p, 105). Años atrás cuando en l5?2 se supo quc los colegialcs no cran
provcídos de '!estir, tinta, papel, plumas y libros" ni por cl monasterio ni por el Colegio, sc
mandó al mayordomo Tomé López "que los libros, tinla, papcl y plumas que necesariamcn-
te hubicren menester los dichos colegiales se lo dé moderadamcnte" (García lcazbalcel¡¡,
1892, t. ll, p. 255).
5z5 Cuevas, 1928, t. I, p. 386.
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visto antes. Fiel a tal decisión suya,Zumárraga prcveyí efectivamente a los cole-
giales de cuanto pudo de su mesa episcopal, como hemos apuntado en nota ante'
rior. Pero huelga decir que la empresa resultó dentasiado costosa para un solo
obispo que disponía de poco y que tenía que cumplir mucho's?6 De ahí que Zu'
márraga solicitase formalmente ayuda a la Corona, proponiéndole al propio
tiempo un plan perspectivo para el futuro del Colegio, ya que éste tenía que
"durar y permanecer" para no acabar pof ser un "palomar sin palomas".s??
Así, pues, en su carta de fecha 24 de noviembre de 1536, informaba el obis-
po al Consejo de Indias de su idea en los siguientes términos: "acá parece que lo
mejor sería que S. M. mandase dar al Colegio y estudiantes un poblezuelo que
está [a] dos leguas de él que se llama Tenayuca, que da de tributo al corregidor
trescientos ducados o pesos, y parece que podrrin sustentarse hasta trescientos
estudiantes. Y el Colegio se haría de cal y canto y bien edificado".s?E Para Zu-
márraga, los sesenta o setenta alumnos con que se había inaugurado el Colegio
eran insuñcientes, y su número tenía que ir en aumento con ayudas reales, a la
vez que su edificio, hecho en plan provisional de adobes, se preveía que no iba a
durar mucho, y ahora que se había probado bien la habilidad de los colegiales,
valía la pena que el Colegio se alojase en ediñcio de cal y canto. Al año siguiente,
se dirigía, junto con el obispo de Oaxaca, esta vez al propio Emperador para rei-
terarle la misma petición, recalcando la buena disposición de los alumnos, el gran
fruto que se esperaba de los mismos a cambio de poco gasto, y el hecho de que el
Colegio se había fundado en su real nombre.S?9 Conocemos otras dos cartas es-
critas con el mismo propósito en el curso del propio 1537;una colectivadelos
obispos de México, Oaxaca y Guatemala,sso y otra particular del primero de los
tres mencion¿dss.s8l En aquélla, haciendo referencia'al Colegio de Tlatelolco,
los obispos informantes certifican al Emperador el papel trascendental que puede
desempeñar el instituto en la conversión y la consolidación de los naturales en la
fe cristiana, describiendo al mismo tiempo su prometedora perspectiva de ser
cuna de maestros gramáticos para otros obispados. Luego continúan para enterar
al soberano de la necesidad de reconstrui¡ el edificio del Colegio, que siendo de
adobes, "se comienza a caer". En ésta, Zumárraga proporne un plan más concre'
to para realizar la reconstrucción del edificio del Colegio y para asegurar el sus'
tento de sus colegiales y de las niñas de casas de doctrina. Pide para lo primero el
tributo de Tetzcoco durante seis años, y para lo segundo el pueblo de Ocuituco
cuyos encomenderos "dicen que de muy buena voluntad para tan santa obra
renunciarán y harán dejación de sus partes".s82
A tal empeño del obispo secundado por el virrey Mendoza, la Corona, aseso-
rada a su vez por su Consejo de Indias, correspondió con una actitud positiva,
bien que cautelosa. Antes de conceder en forma plena lo pedido, tuvo a bien pro-
porcionar por de pronto a los colegiales una ayuda modesta. Conocemos a tal
efecto una real cédula de fecha 2l de febrero de 1539 en la que se ratifica otra
sÉ The Americas, I 945, vol. I, núm. I , p. I 05.
sz García lcazbalceta, 1947 , t. Ill, p. I 33.
5?8 cuevas, lgl4, p. 56.
sE The Americas, 1945, vol. l, núm. I, pp. 104-105.
s80 García lcazbalceta, 1947 , t. lll, pp. 94-124.
s8t Ibid., pp.125-138.
sn lbid.,p. 133.
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anterior del 26 de febrero de 1538, que a su vez autoriza a suponef otfa tercera
de fecha anterior desconocida. El texto de la de 1538 dice lo siguiente: "Don
Antonio de Mendoza. . . Bien sabéis que cómo por otra nuestra cédula habremos
mandado que se continúe y sustente el colegio de la iglesia de Santiago. . . y que
a cincuenta o sesenta niños indios hijos de los naturales de esta tierra, que al pre-
sente están recogidos en él se les dé algunos costales de ají de los pueblos de in.
dios que no sirvan en las minas, y a cada uno de ellos tres mantas de cada tres
años para su vestir".S83 Pero al tomar decisiones de mayor escala, quiso tener
antes palabras de seguridad de su primer delegado oficial acerca de la utilidad de
la empresa. Con tal propósito está redactada la real cédula de fecha 7 de octubre
ds lJff.sae Pero una vez obtenida una relación de franco reconocimiento del
mérito del Colegio de parte del virrey,sse el Emperador no tardó más en decidir-
se y despachí el 23 de agosto de 1538 cédulas tanto a su informante real cuanto
a los obispos de Nueva España, junto con una carta de agradecimiento dirigida
al provincial del Santo Evangelio por la diligencia tomada por sus inferiores en la
realización de la empresa.ss6 Dichas cédulas disponían que se construyese un
edificio nuevo para el Colegio "de manera que tenga perpetuidad", y que el pue-
blo de Ocuituco se asignase para sustentar a los colegiales y las niñas de casas de
doctrina. También daban visto bueno a "lo del pueblo de Tetzcoco, que decís
-se dirige a Zumárraga- que es menester para que los indios de él hagan el edifi-
cio del dicho colegio".sEz
Así se procedió a construir un ediñcio nuevo de cal y canto que sustituyó al
antiguo de adobes que se comenzaba a caer, y a la obra hizo contribuciones par-
ticulares el virrey Mendoza.sEs No sabemos si la nueva construcción se llevó a
58 Genaro García,1907, pp.7l-72.
84 lbid., pp. 38-39.
*s C.D.I.A.O.,1864, r. II, pp. 204-205.
58ó Gena¡o García, 190?, pp. 54-55.
87 lbid., pp. 52-53, 6l-62. La última cita hace difícil de aceptar la interpretación de
Steck, quien dice que al manda¡ la reconst¡ucción del edificio del Colegio, la real cédula 'ho
determinó quién suminist¡aría los gastos para tal empresa" (Steck, 1944, pp. 32-33), ya que
la referencia a "lo del pueblo de Tetzcoco" de nuestra cita corresponde prccisamente a parte
de la petición presentada por zumánaga cuyas palabras son las siguientes: "nos ha parecido
que S, M. haga limosna a estos naturales de los tributos de Tetzcoco con su sujeto, como está
ahora en corregimiento por seis años para que edifiquen el colegio y monasterio, como hizo
a los religiosos de Santo Domingo" (García lcazbalceta, 1947,1. ItI, p. 132). Así que el Em-
perador sí proveyó a la ob¡a de medios económicos necesa¡ios para su realización. Por ot¡a
parte, García lcazbalceta confiesa: "Ignoro quién levantó cl edificio de cal y canto; proba-
blemente dispuso la construcción el virrey Mendoza en cumplimiento de la orden real, y la
ejecutaron los indios, según la costumbre de aquellos tiempos" (ctp. cit., t. 1,p.290).Tam-
bién este particular queda aclarado lo bastante gracias a la misma réferencia a ':lo del pucblo
de Tetzcoco", ya que Zumárraga dice en la misma petición arriba mencionada que en caso
de que el Emperador no tuviose por bion hacer la concesión solicitada, él se at¡eve¡ía a "co-
menzar poco a poco los ediñcios del colegio y monasterio en nombre de s. M. y memoria de
su patronazgo real con que dos o t¡es sujetos de Tetecoco. . . entiendan en la obra, dando la
madera que fuere menester el pueblo de Xiquipulco" (op. cit., t. IIl, p. 132). Tal vez Ga¡cía
lcazbalceta no tuviese conocimiento de esta ¡eal cédula del 23 de agosto de 1538 en la que
se lee el "lo del pueblo de Tetzcoco". Pero su conjetu¡a iba ace¡tada.
s88 En función de lo que hemos puesto en el texto así como en la nota antcrior, la frase
de Mendieta "El mismo virrey don Antonio edificó el colegio a su costa" (Mendieta, 1971,p. 414) se deberá interpretar en sentido limitado. El virrey no costeó todos los gastos necesa-
rios, sino sólo parte de los mismos, quizá para apresurar la corrst¡ucción que el óbispo Zumá-
¡raga se proponía lleva¡ a término en seis años (Ga¡cía lcazbalceta, lg47 , t. tlt, p. l3 3 ).
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cabo de acuerdo con el trazado propuesto por los obispos, es decir, que fuese un
edificio "con sus altos para la librería, dormitorio y oficinas necesarias, y con sus
generales en lo bajo, como convenga".sse García lcazbalceta lo pone on duda,S9o
baSándose en el siguiente testimonio de Mendieta: el dormitorio era"unapieza
larga. .. las CamaS de una parte y de otra sobre unos estrados de madera por causa
de-la humedad". Verdad ós que si el edificio hubiese sido de dos pisos, el dormi
torio se hubiera instalado en el piso de arriba, como proponían los obispos, y en'
tonces el cronista franciscano nó hubiera tenido la necesidad de escribir las últimas
palabras de lo transcrito.
Aunque construido de piedras, parece que tampoco el nuevo edificio fue de
tal solidei que cumpliese bien con el orden real que había dispuesto que tuviera
"perpetuidad", porque es de fecha l3 de marzo de 1560 la siguiente carta instan-
cia di Franciscó de Toral que informa al rey de la inminente necesidad de reparo
del edificio: "Los días pasidos suplicamos los religiosos de esta orden [francisca'
nal a V. M. fuese serviáo de mandar a su visorrey hiciese reparar el edificio de
esti Colego, porque como era de piedra, y todo se venía al suelo, y V: M'mandó
por su tát-.¿¿ui" así se hiciese y reparase, y porque la cédula rezab.a con don
intonio de Mendoza y se fue al Peru en aquella coyuntura, no se ejecutó con
esta brevedad. . . La pedimos por amor de Nuestro Señor: v. M. sea servido de
mandar al Visorrey que es o fuere se haga este Colegio por los naturales vecinos y
comarcanos, pues es para sus hijos, y por estar ya casi todo caído no duermen
en él los niños, sino en sus casas, y es Sran inconveniente' porque se juntan tarde
y pierden la doctrina que habían aprendido".sel Se deduce de lo transcrito que
ya antes de 1550, año Ln el que Mendoza se marchó al Perú, el edificio estaba en
óondición de tal deterioro que los franciscanos habían pedido a la Corona que
rnandase repararlo, lo cual quiere decir que la construcción efectuada en virtud
de la cédula mencionada del 23 de agosto de 1538 estuvo en buena condición
durante sólo diez años y pico. Es innegable que la falta de firmeza del terreno del
lugar contribuía a hacer más gravoso el mantenimiento del Colegio, lo cual era,
desde luego, otro factor negativo para su desarrollo y subsistencia.
No sábemos si la petición de Toral tuvo eficacia en el seno del consejo de
Indias y de la corte. Nós inclinamos a conjeturar que no, porque cuando en 15'12
o 1573 los franciscanos se decidieron a volver a tomar riendas de la administración
del Colegio,se "hallóse estar [éste] perdido".ser En la obra de restauración se
s García lcazbalceta, 1947,1. IlI, p. I 16.
5n Op. cit., t. I, p. 290.
ser Ricard, 1947, p. 397, nota 21.
59 Ga¡cía lcazbalcett pone cn l5?3 el año de la reforma del Colegio por los francisca-
nos (García lcazbalceta, t934, pp. 331-332). Cierto que elCódicede Tlatelolco registra to-
davía cn julio de 1572 a Martín-Jacobita como rcctor del Colegio (García lcazbalceta, 1892'
t. It, pp.'253-254). Pero la ya mencionada c¡uta de l5?2, escrita a pocos días'le muerto Pe-
Jr" ¿"'Cunt" 
-éitc pasó a me¡or vida en la segunda quincena de abril de 1572, según el
mismo Ga¡cía lcazbalceta (GarCía lcazbalccta, 1954, p. 99)- dice, al hablar de la diligencia
quc tenían por cntonccs los francircanos del Colcgio de Tlatelolco,lo siguiente: "nunca más
vigilancia húbo quc ahora" (García lcazbalceta, 1892, t. I, p. 179), palabras que nos permi-
tcn sospechar que dicha rcforma ya estaba cn marcha a fincs de abril o a principios de mayo
de 1572, siendó aún rsctor el mencionado ex alumno del Colegio. La reforma no implicaba
quc el profcsorado qucdase otfa vez ocupado sólo por religiosos, ya que sabemos que en
1574 Alonso Vcjarano cra lector cn el inst¡tuto (op. cit., t' II' p' 264).
5s Sahagún, 1969, t. Ill, p. l6?'
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destaca la figura de Sahagún, y no sabemos con qué medios económicos se llevó
a efecto dicha obra. Pero el hecho es que unos veinte años más tarde, Mendieta
podía describir la arquitectura del Colegio en los siguientes términos: se ha ido
todo cayendo, pero "no las paredes del Colegio que buenas y recias están, y muy
buenas aulas y piezas aumentadas por el padre fray Bernardino de Sahagun, que
hasta la muerte lo fue sustentando y ampliando cuanto pudo".se4 frase que to-
davía podía repetir en su obra Torquemada a principios del siglo XvILses No te-
nemos seguridad de si se refería al fruto de los esfuerzos de Sahagún y otros
compañeros suyos,seó cuando a fines del mismo siglo Vetancurt describía en la
forma siguiente el edificio del Colegio que él conoció: "fabricó 
-el autor se refiere
al virrey Mendoza-, en el patio de Tlatelolco a la parte del mediodía salas altas y
bajas con un claustro pequeño".s97 Sin embargo, cuando nuestro cronista escri-
bía esto, el Colegio presentaba otro aspecto más triste, ya que "con el tiempo y
las inundaciones faltaron las rentas, quedó el Colegio desierto, y se cayeron las
salas y edificio, y ahora sirven dos que hizo hacer el M. R. P. fray Domingo de
Noriega, siendo comisario general".sg8
Antes hemos referido cómo Zumárraga logró que la Corona le concediese el
pueblo de Ocuituco en concepto de sustentar a los colegiales y las niñas de casas
de doctrina. Según su cálculo, juntando las tres partes en que estaba repartido
dicho pueblo, sería posible con sus rentas mantener "trescientos estudiantes, y
seiscientas y mil niñas, y a cada una, cuando se casase, le fuese dada una carga de
ropa, que son veinte mantas, que es gran ajuar y dote para ellas".s9 Así que si
no fallaba gran cosa esta estimación del obispo, es de suponer que la vida material
de los colegiales era de bastante holgura. Aunque no conocemos documentos que
nos confirmen tal estado de bonanza en la historia del Colegio. Pero, ¿qué habrá
sucedido después de la claudicación del propio obispo, titular de una de las tres
partes de Ocuituco,dln y, sobre todo, quien había conseguido la asignación real
del mismo local para el Colegio? ¿Siguió éste disfrutando del beneficio de la
concesión real, o lo perdió a consecuencia de la desilusión de su máximo protec-
tor? La documentación que hemos manejado no nos permite ningún tipo de con-
jetura. Sólo a reserva de susceptibilidades y a título de hipótesis de trabajo, diría-
mos que hay ciertos indicios muy indirectos de que el obispo suspendiese las
ayudas al Colegio concertadas en virtud de la mencionada concesión real. El pri-
mero de dichos indicios se deriva de la petición que el propio Zumir,raga hizo al
Emperador acerca de aquellas dos casas de las que éste había una vez hecho mer-
ced a favor del Colegio, en la cual el obispo solicitaba que dichas casas se destina-
5e4 Mendieta, 1971, pp. 417418.
595 To¡quemada,1969, t. t¡I, p. I 15.
55 Se sabe que la presidencia del Colegio de Tlatelolco competía ejercerla al guardián
del convento franciscano del mismo ba¡rio. Durante los años de su rcfo¡ma en la segunda
mitad del siglo XVl, periodo en el que Sahagún "sin descansar un día trabajó hasta la muer-
te" (Mendieta, 1971, p, 664), ocuparon dicho puesto de guardián Juan de Mansilla, Alonso
de Molina, Francisco de las Navas, Antonio de Roldán y Pedro Oroz, según el Códice de Tla-
telolco, cuyos nombres aparecen junto con el de Sahagún en la citada fuente. No será muy
arriesgado considerar a estos franciscanos como buenos colaborado¡es y por consiguiente
defensores del Colegio.
59r Vetancurt, 197 l, Crónica, p. 67 .
s* Ibid.,p.68.
5e García lcazbalceta, 1947 , t. Ill, p. I 34.
m lbid.,p.133.
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sen ahora a un hospital para los enfermos de bubas. ¿No cabría suponef otro
semejante con fespecro a los subsidios procedentes de ocuituco, que el obispo
quisiáse ahora emilear para cualquier otra obra que no fuese el Colegio? El se'
gundo indicio es laconsultadelConsejo de Indiascon fecha 19 de marzo de 1543,
(ue hemos citado líneas atrás. Nos preocupa por las siguientes palabras suyas:
'iasí mismo ha hecho relación en este Consejo fray Jacobo de Testera, comisario
general de los religiosos de la orden de San Francisco. . . que en el Colegio de
Santa Cruz de México. . . quedaron y están en él más de sesenta indios estudian'
tes, los cuales han aprovechado suficientemente en la gramática. Ha suplicado se
les haga merced para su sustentación y otras cosas necesarias para su estudio so'
bre algún pueblolo que se suele dar a un corregidor cada año, o lo que V. M. fuere
servidó. Parece al Consejo que siendo V. M. sJrvido se haga ümosna a este Colegio
hasta doscientos ducados cada año en maíz y 
^ií 
y mantas de los tributos que de
estÍts cosas V. M. recibe".ot En caso de seguir el Colegio disfrutando del benefi'
cio de Ocuituco, que era de sustentar hasta "trescientos estudiantes, y seiscientas
y mil niñas" más el ajuar para éstas, es difícil explicar por qué Testera presentó
ósta solicitud. Además, ei documento dice que los colegiales eran solamente
sesenta y el empleo de ayudas serían "su sustentación y otras cosas necesarias
para su estudio'¡, esto es, gastos no extraordinarios de la vida del Colegio, sino
iegulares, que suponemos había venido hasta entonces cubriendo el producto de
Oóuituco. Testera era uno de los confinados de Zumá¡raga,@2 y debía conocer
bien el estado psicológico y el pensa¡niento de éste en los días posteriores a su
amargo desengaño con respecto al primer fruto del colegio. Todo ésto, repe-
timos, lo apuntamos sólo a título de hipótesis de trabajo.
De la ificacia que produjo la relación de Testera en el seno del Consejo de
Indias primero y luego en el de la corte, haremos mención en ocasión posterior'
y atrí veremos cómo carlos l, siguiendo las palabras del consejo de Indias, dispu'
io en 1543 que se consignase durante los tres años consecutivos una anualidad de
"mil pesos de minas para sustentación y libros y vestuarios" de los colegiales de
Tlatelolco. Al vencer este subsidio en 1546, le siguió otro de mil ducados, esta-
blecido por una real cédula de fecha 26 de noviembre de 1548, que dio lugar a
,,una ruidosa oposición".6{B Aparte, el año anterior el virrey Mendoza había
tenido por bien continuar ayudando al Colegio con ochocientos pesos anuales
abonadós en dos libranzas semestrales. Este grat favor del virrey siguió hasta
1550, en que el benefactor se marchó al Perú, y al agotane el dinero de su última
libranza, lós colegiales recurrieron al nuevo virrey Luis de Velasco en busca de la
misma buena disposición y voluntad que hasta entonces. De hecho, Velasco acce'
dió sin previa consulta al rey, a quien dio cuenta más tarde de lo hecho. Pero la
decisión del virrey no desagradó a la Corona. Antes bien, ésta le despachó una
real cédula con fecha 18 de mayo de 1553, disponiendo que "se le continué [al
Colegiol el socorro que hasta aquí se les (src) ha dado en cada un año hasta en fin
del ano de 554, que nos lo tene¡nos por bien. Y porque ahora acatando el benefi'
cio que se sigue áel dicho Colegio, nuestra voluntad es que se continúe a los in'
dios de él el iocorro que hasta aquí se les ha dado por otros cuatro años más. Por
ende yo vos mando que cumpláis el dicho año de 554, se continúe a los indios
601 Méndez Arceo, 1952, p.42, nota ll3.
rD Chauvet, I 970, p. I l.
rB Steck, 1944, p.63.
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del dicho Colegio el socorro que hasta aquí se les ha dado en cada un año por
otros cuatro años más, que cumplan en fin del año de 58, por cuanto nos tene.
mos por bien de hasta en fin del dicho año de 558, los dichos indios gocen del
dicho socorro".@
Vencido este último periodo de cuatro años, las fuentes no vuelven a hablar
de concesiones reales, qu€ sepamos, sino de peticiones de ayuda presentadas por
los franciscanos. una es la que hemos visto arriba de Francisco di Toral, pidien-
do al rey que mandase reparar el edificio deteriorado del colegio. otra ei de la
relación franciscana de 1570, solicitando al mismo que mandara al virrey tener
"especial cargo de proveer lo que fuere necesario" para el colegio, a la vez que
hiciese merced a éste "de manera que tuviese con que sustentar buenamente his-
ta ciento cincuenta y doscientos niños".6os Y agrega precisando en los siguientes
términos el volumen de la ayuda necesaria: "y podríase hacer con harto poco,
porque con hacer merced al colegio de mil fanegas de maíz en cada un aflo en
los Jributos de los pueblos más cercanos a México, o con que óomprarlas, si el
maíz faltase, y de otros quinientos pesos de la caja de s. M., con otro poco que
tienen, que es casi nada, podrían pasar la vida, teniéndose cuenta con ello. Eito
pongo aquí . . . por ser cosa importante".ó6 No creemos que tuviese efecto esta
petición, porque tres años miis tarde vemos redactarse otra carta instancia del
mismo tono en nombre del provincial y los definidores del santo Evangelio que
{es9{!e en la forma siguiente lasituación embarazosa de los colegios de san José
de México y de santa cruz de Tlatelolco, y luego solicita encarecidamente al rey
ayudas competentes para salvarlos de la posible extinción: "hacrmos saber a
v. M. que estas dos palestras o escuelas y lugares ejercitatorios, donde depende
muy principal parte del aprovecharniento de los naturales de esta Nueva Eipaña
en las cosas de la cristiandad, corren peligro de perdene, y esto no por desCuido
nuestro, que nunca más vigilancia hubo que ahora. . ., sino por poco favor de los
que gobieman en nombre de V. M., . . . A v. M. humildemente suplicamos que no
sólo no dé lugar ni permita que nuestros fieles trabajos sean desfavorecidós . . .,
mas antes de nuevo los fortalezca y afije, siendo servido de tomar debajo de su
real y_muy particular protección así el colegio de santa cruz como la iapilla y
Escuela de san José, mandando que a cada uno de estos lugares para su sustentoy conservación se les haga merced y limosna de quinientos ducidos en cada un
a.ño de los tributos y rentas reales de v. M. que en los mismos pueblos de Méxicoy de Tlatelolco se cogen. . . y que se satisfaga de cómo la dicha ümosna se ex-
piende y gasta en el salario y sustento de aquellos indios que ayudan a los dichos
religiosos en la dicha doctrina y enseñamiento".@7 Tampoco esta petición fue
atendida. Lo comprueba la apremiante situación que atravisaba el cólegio por el
a-fro 1574, en el que tuvo que vender parte de sus libros para conseguir una mo-
desta cantidad de cuarenta y tantos pesos.60s Francamenté son digno--s de admira-
ción los esfuerzos perseverantes de sahagún y otros anónimos franiiscanos colabo-
radores de é1, que en medio de tal apuro lograron levantar ,.buenas y recias"
las paredes y las aulas del Colegio.
6o4 Puga, 1945, fol. 186.s García tcazbalceta, l94l (b),p.64.ffi lbid., pp. ó4{5.fit García lcazbalceta, 1892, t. I, pp. 179-180,8 Op. cit., t. Il, pp. 262-263.
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Desde luego, las concesiones reales no eran la única fuente de ingreso con la
que contaba el Colegio de Tlatelolco. Si éste tenía muchos enemigos y detracto-
res, no le faltaban amigos y defensores, algunos de los cuales se convirtieron en
benefactores al proporcionarle medios de subsistencia. Ademrís de las buenas
contribuciones de Zumárraga en los primeros años del Colegio que ya hemos re'
ferido antes, no podemos menos de detenernos un momento para hacer notar
lo que hizo el virrey Mendoza. Dejando de lado sus aportaciores a la construc'
ción del edificio dei Colegio en virtud de la real cédula del 23 de agosto de 1538,
y la decisión virreinal de seguir proveyendo al Colegio de ochocientos pesos a
partir de 1547 
-ambos beneficios ya por nosotros referidos-, el virrey se distin-
gur pot una donación de valioso volumen que hizo al Colegio al marcharse al
peru.eo l¿ donación consistía en "dos sitios de estancias de ganados mayores,
que son en la dicha Nueva España junto al río de Apaceo" con "dos mil ovejas
mestizas y mil cabezas de vacas, chicas y grandes, y cien cabezas de yeguas, chi'
cas y grandes".ólo Más tarde, el Colegio prefirió vender dichas estancias con sus
gun.dór con el propósito de depositar su producto "para que se pueda emplear
en censos u otra cosa que m¿Jritit y provechosa sea al dicho Colegio".6ll Del
gran beneficio que resultaron estas ayudas de Mendoza, dice Sahagún lo siguien'
te: "Si el señor don Antonio de Mendoza. . . visorrey que fue de esta Nueva Es'
paña, no los hubiera proveído [a los colegiales de Tlatelolco] de su hacienda, de
una poca de rentilla que tienen, con que se sustentan pocos y mal, ya no hubiera
memoria de Colegio, ni colegial".6l2
Del virrey Velasco, sabemos, además de la continuación hasta el año 1558
de la anuaüdad de ochocientos pesos que logró obtener de la Corona a favor del
Colegio, que consiguió que se le otorgase otro real subsidio anual de "doscientos
ducados o trescientos".6l3
De los buenos defensores que fueron ambos virreyes del Colegio' sirvan de
testimonio fehaciente las siguientes palabras de Mendieta: "después que él 
-se
refiere a Velasco-, murió, ninguna cosa se les ha hecho ni ningrln favor se les ha
mostrado, antes por el contrario se ha sentido disfavor en algunos que después
acá han gobernado y aun deseo de quererles quitar lo poco que tenían, y el bene'
ficio que se les hace a los indios aplicarlo a españoles, porque parece tienen por
mal empleado todo el bien que se hace a los indios, y por tiempo perdido el que
con eüos se gasta".óI4 Hagámonos cargo del ambiente frío y hostil que rodeaba
al Colegio en la segunda mitad del siglo xvl, además de la falta de favores por
ó()9 Los instrumentos documentales concernientes a la donación de Mendoza están pu-
blicados en: Ga¡cía lcazbalceta, 1892, t. tI, pp. 241-250. Creemos que melece la pena hacer
alusión a una hipótesis presentada por Méndez Arceo, según la cual la donación de Mendoza
iba originalmenti destiñada a la Únive¡sidad ya camino de pronla fundación. Sólo que la
ta¡danla de las instrucciones reales al respecto decidió en el último momento al virrey salien'
te a destinarla al Colegio de Tlatelolco (Méndez A¡ceo' I 952' p. 97)'
ó10 García lcazbalceta, 1892, t. 11,p.244.
6rr lbid\p.2s0.
ctz 5¿¡1¿96¡, 1969, t. IIt, p. 168. La anteriormente referida carta de 1572 confi¡ma las
palabras de Sahagún en el siguiente tenor: "Susténta¡rse estos colegiales de cierta renta que
ir puro con haciéndas que les dejó el virrey don Antonio de Mendoza" (Ga¡cía lcazbalceta,
I 892, t. I, p. I 78).
613 Mendieta, 1971, pp. 415416.
614 Ibid.,p.416.
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parte de las autoridades novohispanas posteriores al gobierno del viney Velasco,
padre.
ztmárraga, Mendoza y Velasco no eran los únicos bienhechores del colegio.
Había bastantes otros del sector privado. Algunos indios inclusive. Eran en su
mayoría gente con medios económicos escasos, aunque llenos de buena voluntad
y disposición. Habrá que mencionar en primer término a los vecinos Alonso de
Escobar y María de Estrada, cotitulares del pueblo de Ocuituco junto con el
obispo Zumárraga, quienes, según este último, se mostraron dispuestos a renun'
ciar sus bienes a favor del Colegio, como hemos visto antes. Sus rentas beneficia.
ron, se supone, sobre¡nanera la vida material de los colegiales en sus primeros
añós. El otro caso que conocemos documentalmente es de tres indígenas llama'
dos Francisca de Santa María, Hemando Ramírez y su mujer María Lucía, des'
critos en elCódice deTlatelolco.6ls La primera dejó para el Colegio unascasafl
en el barrio de Santa Ana, México, que "costaron cincuenta y cuatro pesos".6l6
Igualmente regaló "veinte y cuatro ropas verdes con sus capirotes de paño, las
ropas verdes y los capirotes morados para los niños del dicho Colegio para las fies'
tas, que son nuevas".6l? Los Ramírez hicieron donación de "ciertas casas" cuyos
detalles no se conocen.6l8
Aunque no hace mención particular del Colegio, Mendieta habla de muchos
ejemplos de limosna obrados por los humildes indios.dle Entre tales bienhecho'
res, se destaca una tal Ana, que "no teniendo otra renta más de lo que ella y otras
cuatro o cinco mujeres de su mismo espíritu que le hacían compañía ganaban
con el trabajo de sus manos", "enviaba a veces los doscientos y trescientos escu-
dos. . . como si fuera una reina o duquesa".6zo Esta india dejó, al morir, "muchas
limosnas mandadas al monasterio de Tlatelolco, donde ella se enterrí.62r Crce-
mos que no es muy arriesgado suponer que pafte de las limosnas de estos bienhe-
chores indios iba destinada al Colegio de Tlatelolco, donde se educaban hijos de
su propia raza, pues los indios no eran tan ciegos ni insensibles como para no sa-
ber apreciar el valor del fruto de la educación impartida en el mismo instituto,
como se verifica en la buena voluntad de aquellos habitantes de Tlatelolco que
se ofrecieron un día a construir una casa para los dos reügiosos que vivían "en
dos celdas encima de la iglesia", "administrándoles los santos sacramentos y le-
yendo a los que estudian", según hemos visto con anterioridad.
Otros casos de beneficio de carácter privado los registran unos documentos
de censos impuestos a favor del Colegio sobre unas "casas de morada", "solar",
"estancia y media de ganado mayor" y "estanciadeganadomenor". Pordepron-
to conocemos con constancia documental doce ejemplos referentes al siglo xvl,622
aunque naturalmente muchos de ellos se prolongan hasta en el siguiente.
Sabemos que los censos, tributos y otros bienes de que disponía el Colegio
6rs García lcazbalceta, 1892, t. ll, p. 267.
616 Loc. cit.
617 Loc. cit.
6t8 Loc. cit.
óte Mendieta, l97l , pp. 421-426.w lbid.,p.424.
62r !,ss. ¿i¡.
6n La caja 79 del Archivo Franciscano de la Biblioteca Nacional dc Móxico guarda nue-
ve cuadernos a tal efecto en versión original, todos concernientes al siglo XVI, y otros tres sc
encuentran en la caja 80 del mismo a¡chivo.
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rendían en 1565 una suna de 13.641pesos con 4 tomines; en 1567 otra de
13.621pesos con 3 tomines y 6 granosfy en 1587 unatercerade 13.891pesos
con 4 tomines.623 Pero con todó, tales cantidades estaban lejos de cubrir con
suficiencia los gastos rlel Colegio. Lo apurado de la vida económica del Colegio
se percibe muylien en las siguientes líneas de la carta escrita en 1572 en nombre
dei provincial y los definidoies del Santo Evangelio: "con lo que tiene [elCole'
gio]-no se puéden sustentar la mitad de los colegi¿1s5".624 La falta de ayudas
reales es lo que comprometió mucho la subsistencia de la empresa en su aspecto
económico. Pero el hecho es que su real patrón también atravesaba momentos
cadx vez más arduos a causa del recrudecimiento de gueras religiosas de lavieja
Europa, sobre todo, de las interminables de Flandes a partir de la década 60 del
quiniintos. Consabidas son las bancarrotas que tuvo que sufrir la apretadísima
hacienda real de Felipe II y su sucesor(años 1557, 1575, 1596 y 1607). Yahacía
tiempo que habían pasado a la historia los efímeros días de bonanza de la eco'
nomía hispánica.
Gruduados del Colegio
Estudiaremos ahora la forma concreta como se hizo realidad el ideal de fupdación
del Colegio de Tlatelolco y qué fruto dio durante el siglo XVI, que fue, a pesar de
todo, su mejot época.
Líneas atráJ hemos señalado que eran dos las finalidades principales a que el
Colegio aspiraba en el momento de su inauguración: formar clero indígena y ser
"paléstra" de adiestranúento político-cultural para la minoría dirigente de comu'
nid.d.t indígenas. De estas dbs metas, sin enrbargo, ya vimos cómo.quedó frus'
trada la primira sólo cuatro años después de abierto el Colegio, lo cual repercutió,
junto con el resultado igualmente negativo de otros experimentos anteriores de
format religiosos indios, en la proscripción que, por ejemplo, los franciscanos
instituyeron con respecto a la admisión de indios.62s También el Concilio de
1555 éxcluyó del sacerdocio a indios, mestizos y negros, y se consideró que "no
se podrá cómodamente hacer en estos cien años", según Mendieta.626 A conse'
cue¡rcia de esto, larazínde ser del Colegio quedó circunscrita a la segunda de las
metas mencionadas y fue llevada adelante sólo gracias al deseo humanístico que
algunos franciscanos no dejaban de acariciar de "tener sabido a cuánto se exten'
día su habilidad [de losjóvenes indiosl".62?
Ahora bien, ¿cómo, entonces, se logró este segundo objetivo de caráctersecu'
lar del Colegio? Es ocioso repetir aquí los testimonios elocuentes acerca de la
623 García lcazbalceta, t. Il,pp. 250,270.
624 La misma carta dice quC había entonces en el Colegio ochenta estudiantes (García
lcazbalceta, 1892, t. l, p. 178i, sin embargo, una declaración de un mayordomo del mismo
hecha a mediados del mcncionado año de l5?2 afirma que "había en el Colegio sesenta y
cinco colegiales indios de los pueblos de Nueva España que deprenden la latinidad" (op. cit ',
t. II, p. 254). Carecemos de un terce¡ dato que nos ayude a decidirnos por una u otra cifra.
ó2s ..Item ordenamos que ningún indio ni mestizo pueda ser recibido al hábito de nues-
tra orden, ni los nacidos en esta tierla puedan ser recibidos, si no fuere por el padre provin'
cial y discretos de la Provincia junUmónte, y la recepción de otra manera hecha sea en sí
ninguna" [García lcazbalceta, l94l (b), pp. 132-1331.
62ó Véase la nota anterior 555.
ó2? Sahagún, 1969, t. III, P. 166.
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habilidad y el ingenio que los colegiales no tardaron en mostrar. con anteriori-
dad hemos aducido algunos ejemplos. En vista de lo cual era de esperar que aI
cabo de sus estudios, desempeñasen diversas y fecundasactividadesenlasociedad
novohispana en proceso de hondas transformaciones. Efectivamente, las fuentes
nos da¡r tesümonios de ello. De éstos, el más sucinto y aclaratorio es el que de-
bemos a la relación franciscana de 1570, que dice: del Colegio "salieron tan
buenos latinos que han leído la gramática muchos años, así en el .nismo Colegio
a los indios como en otras partes a los reügiosos de todas las órdenes, y a los que
han deprendido su lengua, ellos son los que principalmente se la han enseñado, y
les han enseñado a traducir en ella los libros que están escritos en la dicha lengua,
y han servido de intérpretes en las Audiencias, y han sido hábiles para encomen-
dáneles los oficios de jueces y gobemadores y otros cargos de la república mejor
que a otros".ozs Es decir, en Tlatelolco se prepararon y formaron maestros de
latín, maestros de nríhuatl, maestros de traducción de ambos idiomas, intérpretes
y funcionarios competentes y de confianza.
En ocasión anterior hemos referido que uno de los principios de la polí-
tica indiana de la corona de España era no aplastar lo preexistente de la organi-
zación política y social de los vencidos, sustituyéndolo por lo español, sino con.
servarlo en cuanto fuese compatible con los principios del mismo orden de los
conquistadores. Sólo que se le daría un encauzamiento nuevo con el espíritu
cristiano-europeo. De la realización de tal política un funcionario real nos ha de.jado una descripción muy acertada, además de los testimonios de frailes, que
eran en su mayoría partidarios decididos de la misma.629 Uno de sus realizadores
fue el virrey Mendoza, quien, en su relación compuesta para su sucesor Velasco,
escribió: "En lo tocante a las elecciones de los caciques y gobernadores de los
pueblos de esta Nueva España, ha habido y hay grandes confusiones. . . La orden
que en este caso he tenido es que cuando el tal cacique viene por elección, man-
do que conforme a la costumbre antigua que han tenido elijan en nombre por
cacique la persona que les pareciere ser conveniente para el cargo y que sea indio
de buena vida y fama y buen cristiano y apartado de vicios y que esta elección se
la dejen hacen übremente. . . Lo mismo se hace al que sucede por herencia".6l)
ffi García lcazbalceta, l94l (b), p, 62. La ca¡ta de 1572, que hasta ahora hemos cita-
do varias veces, repite casi lo mismo en los siguientes té¡minos: "Han aprovechado y aprove-
chan los indios que salen de este Colegio de enseña¡ a otros en las escuelas de sus pueblos, en
enseñar su lengua a los frailes, en traduci¡ e inte¡p¡eta¡ en ella las cosas eclesiásticas que se
vuelven de latín o de romance, y asimismo sirven de intérpretes en las Audiencias; y por la
mayor parte a ellos, como a más hábiles y suficientes, sc suelen encomendar los oficios dejueces y gobernadores y otros cargos de república" (Ga¡cfa lcazbalceta, 1892, t. l, p. l?8).68 Zorita escribió: "Cuando se ganó la Nueva España, se quedó en ella esta mane¡a de
gobierno entre los naturales, y les duró algunos años, y sólo Motecuhzoma había perdido su
reino y señorío, y puéstose en la Corona ¡eal de Castilla, y algunos de sus pueblos encomen-
dándose a españoles, y todos los demás sefiores de tas provincias a él sujetos y no sujetos; y
los de Tetzcoco y Tacuba poseían, mandaban y gobernaban sus señorías y gozaban de ellos,
aunque estaban en cabeza de V. M. o de encomenderos, aunque no les quedaron tantas tiertas
y vasallos como primero tenían, y les acudían con las sementeras y t¡ibutos como antes que
se ganase la tierra, y eran obedecidos y temidos y estimados y a ellos acudían los pueblos
que les quedaron. . , Así estaban todos los señores en su gravedad y autoridad antigua, muy
obedecidos de sus súbditos, y los servían en su modo y manera antigua, acudiéndoles con sus
tributos y se¡vicio" (Zoúta, I 963, p. 38).(Ñ C.D.LA.O., 1866, t. Vl, pp. 501-502. Basado en estas palabras de Mendoza, escribió
velasco a su vez a Felipe Il el 7 de febrero de 1554, diciendo: "Todo el tiempo que el virrey
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Era, pues, la autonomra local el principio de la política, requiriéndose únicamen-
te que los elegidos fuesen personas de buena formación reügiosa y civil. Y desde
luego, es de suponer que los indios que satisficiesen tales requisitos electorales
solían reclutarse de los antiguos alumnos del Colegio, quienes eran al propio
tiempo hijos de los caciques y principales, provistos de mayores probabiüdades
o de derechos a ocupar cargos de gobiemo local.
El caso más conocido fue el de Antonio Valeriano, natural de Azcapotzalco,
aunque, por cierto, no procedía de la nobleza,olt "que hoy día es gobernador de
los indios de México. . . que ha sido colegial y es muy hábil y virtuoso", según
asienta la ya varias veces citada carta de 1572.6n Desempeñó el cargo por "más
de treinta y cinco ¿fiss".ó33 Otro caso lo constituye Francisco Bautisra de Con-
treras, de quien escribió Juan Bautista en el prólogo a su sennonario: "al presen-
te es gobernador de la ciudad de Xochimilco, hijo del dicho Colegio".ol+
No hace falta destacar la necesidad que había en el siglo XVI de intérpretes
entre los dos pueblos de la colonia. No sólo el apostolado, sino la vida civil en
general demandaban su amplia intervención. Los que servían de intérpretes se
llamaban nahuatlatos. Las fuentes suelen describírnoslos en términos de crítica
y de acusación sin reserva fundados en la falta de escrúpulos y los abusos que
muchos de ellos cometían en su tarea. Según Quiroga, los nahuatlatos "suelen
ser para con los indios más crueles que Nerón".ó3s Es muy conocido el caso de
un nahuatlato malvado, García del Pilar, español, acusado con dureza por Zumá.
t-n ¡,ntonio de Mendoza gobernó en esta tierra, estuvo en costumbre de nombrar indios. . .(ilegible) 
. . . 
jueces a tomar residencia a los gobernadores indios, alcaldes y alguaciles de los
pueblos de esta Nueva España y a tomar cuenta de las obras, de tributos y de la comunidad
y a poner en los pueblos donde le parecía el orden que convenía, y especialmente a las par-
tes donde le daban noticia los religiosos que eran necesarios, y así tenía una tabla donde es-
taban asentados todos los indios hábiles y suficientes para estos cargos" (Cuevas, 1914,
p, 2l l). También a Quiroga debemos una descripción de un caso de elección tibre ltevada a
cabo entre los indios: "Demás de esto, estando esc¡ibiendo esta, ent¡aron en el acüe¡do de
esta ¡eal Audiencia, los caciques y principales de Otumba, que por muerte del cacique y prin-
cipal del dicho pueblo, habían etegido a otro por cacique, habiendo quedado hijo det muerto
y otro pariente más propincuo que el elegido, y notificaron su elección por tanto conciertoy orden y con tan buenos y concertados ¡azonamientos, que no se podría creer, diciendo
que [al aquel habían ercogido por su cacique y principal, el cual estaba altí presente, vestido
de una manta diferenciada de los otros, y que [al aquel pedían y querían todos de una con-
cordia y que en dárseles por tal recibirían merced, porque lo habían escogido porque los sa-
bría y podría mejor gobernar que otro; y después dc habérselo confirmado esta Audiencia
en nomb¡e de S. M. se despidieron. . ." (Aguayo Spencer, 1970, p. 124). Se deduce que la
elccción hecha por los indios hacía falta que fuese confi¡mada por la Audiencia.
631 Garibay, 1954, p. 300.6t García lcazbalceta, 1892, t. I, p. l?8.
6ef Torqucmada,1969, t. III, p. I 14.
614 García lcazbalceta, 1954, p. 475. El momento de asumir el cargo de gobernador de
indios de México se desc¡ibe en la siguiente forma en un documento: "Tochtlixíhuitl (1538).
Entonces también fue instalado don Diego de Alvarado Huanitzin, quien fue el primer go-
bernador de Tenochtitlan; fue instalado por el iefe supremo (in tlatoani) don Antonio de
Mendoza, virrey, quien lc dio un solo título, el de gobernador de México. Los tenochcas
fueron a busca¡lo a Ecatepec, donde él reinaba, porque su madre era noble dama de ese lu-
gar. Había gobernado durante diecinueve años, y fue su tío, el gran monarca Motecuhzoma-
tzin, quien le había instaladocomorey" (Tezozómoc, 1943, XXXII). Este DiegodeAlvarado
Huanitzin era padrc del historiador Tczozómoc.
63s Aguayo Spcncer, 1970, p. 102.
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rraga.636 Daba pábulo a las exacciones de intérprete la fiebre pleitista que se
apoderó de los indios.ó3? Es un medio ambiente til, no sabemos óon seguri-dad si
los intérpretes procedentes de antiguos alumnos de Tlatelolco se distinguían de
sus colegas perversos por una mayor honradez y escrupulosidad. En lal fuentes
disponibles no encontramos ninguna mención particulir a tal efecto. pero quizá
algunos, porque si no, la relación franciscana de ls70 antes citada no huüiera
contado entre los buen_os servicios prestados por los graduados del Colegio el de
intérpretes. Aún más. cabe suponer que entre los intérpretes los antiguós alum-
nos de Tlatelolco eran tenidos en mayor estima que otros por su conocimiento
nada- vulgar del latín y del castellano así como otro tipo dó conocimientos, que
siendo hijos de los señores y principales debían tener muy profundo, sobre usosy costumbres tradicionales de la sociedad indígena, trabajando, por lo tanto, no
en cualquier lugar, sino "en las Audiencias", como especifica ú fuente citada.[¡s historiadores Tezozómoc e lxtlilxóchitl eran buenoiejemplos de esto.
_Es, sin embargo, en el campo académico y literario en dbnde los graduados
en Tlatelolco hicieron sus contribuciones más brillantes y merecedoras de recuer-
do y mención. Las fuentes hacen bastantes referencias a las mismas. Ante todo
tengamos presente que los más de los colegiales salían, al cabo de sus estudios,
excelentes peritos en latín, castellano y niihuatl. La mayoría de estos jóveneó
trilingúes se volvían a sus pueblos natales para repartir enire sus paisanos ..el be-
neficio que allí [en el colegio] se les hace". peroalgunos, ..que fueren menester
para enseñar a los menores", los cuales se supone eran los mris aventajados en los
estudios, entraban en la vida docente tanto para sustituir a los maestrós religiosos
del colegio cuanto para enseñar incluso a religiosos jóvenes de las órdenes mendi-
cantes, dando lugar al "hecho histórico digno de miditación", al decir de García
Icazbalceta.63s Hubo, pues, en la historia de ra educación de Nueva España unperiodo, bien'que corto, en el que parte de la educación superior corrió a cargo
de los miembros de la raza vencida, con una nota no poco desconcertante de qúe
unos hombres excluidos del sacerdocio y del claustro se encargaban parcialmente
de formar a frailes jóvenes. Torquemada llama a Antonio Valeriano .,maestro
mío".639
-. 
?r.lo: graduados que desempeñaron la docencia en Tlatelotco , el códice deI latelolcooqt da constancia de los siguientes nombres:
l) Pablo Nazareo, rector
2) Martín Exidio, consiliari
6 "De verdad certifico a V, M. quc al parecer de todos los que desean et sc¡vicio dcDios y vuestro, aquella lengua había de ser sacada y corlada porquó no hablase más con ellalas grandes maldades que habla y los robos que cada día inv-enta, por los cualcs ha estado apunto de-ser ahorcado por los gobernadores pasados dos o tres vcces" (García lcazbalccta,1947,t. It,p.189).
- :t'según Zorita, dicho pleitismo fue tal que los inclios andaban ..yendo y viniendo alos,pleitos, sin. sabe¡.lo que les convienc ni qué piden, ni qué quieren, ni'pr.tená"n, ni sobreque ptertan, ni a qué van a la Audiencia" (Zorita, 1963, p.42). Mcndicta escribió una vezque la Audiencia presentaba "imagen y figura del mismo infierno" a causa de la concurrcn-
cia_de pleitistas allí dada fGarcía lcazbalceta, l94l (a) p. lgl. pedro de Gantc también pidió
a Ca¡fos I que tomase medidas prevcntivas para acabar con este fcnórneno (Cartas de lidias,
1877, p. 97).
63E Ga¡cía lcazbalceta, 1947, t. l,p. 296.
639 Torquemada,1969, t. l, p. 60?.ó'o García lcazbalceta, 1892, t. ll,pp.24l-270.
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3) Antonio Valeriano, lector
4) Iúartín Jacobita, rector
5) Bernardino Jerónimo, lector
6) Joaquín, lector
7) Gregorio, lector
8) Antonio Ramírez, lector
9) José de Castañeda, lector
l0) Gregorio de Medina, lector
I l) Alonso Vejerano, lector
12) Mateo Sánchez, repetidor
l3) Bonifacio Maximiliano, repetidor
14) Gaspar de Torres, maestro de primeras letras.64l
A estos nombres agreguemos a Miguel de Cuauhtitlán, gramático, a quien he-
mos aludido en ocasión anterior; Pedro de Gante, natural de Tlatelolco, "maes-
tro muy antiguo del Colegio de Santa Cruz", según Juan Bautistapaz y Agustín
de la Fuente, también de Tlatelolco, "maestro del Colegio de Santa Q,¡¡7".643
Garibay suma todavía a la lista a Juan Badiano, autor de la versión latina del tra-
tado de medicina prehispánica redactado por Martín de laCntz,e+t y a Juan Berar-
do, del que haremos mención adelante.o+s
Nuestro recuento no aspira a ser completo. Nada sabemos de aquellos que
enseñarían en las escuelas-monasterio de sus pueblos de origen. Es de suponer
que la mayoría de los graduados de Tlatelolco emprendiesen en alguna que otra
forma, actividades docentes ya en su alma mater, ya en sus pueblos, junto con los
frailes.6'16 De entre los maestros indios arriba nombrados, el de talle más señero
es el azcapotzalca Antonio Valeriano, de quien ha escrito Mendieta: "habiendo
salido buen latino, lógico y ñlósofo, sucedió a los religiosos, sus maestros. . . en
leer gramática en el Colegio algunos años".647 Sahagún le llama "el principal y
más sabio" de sus colaboradores.64s Torquemada, que había sido su discípulo de
náhuatl, le califica de "excelentísimo retórico y gran filósofo".6,D Según Juan
Bautista, "hablaba [latín] ex tempore, aun en los últimos años de su vejez con
tanta propiedad y elegancia que parecía un Cicerón o Quintiliano".6$ A fin de
641 Es de suponer que desde fechas tempranas el Colegio de Tlatelolco tenía sección de
primeras letras que funciona¡ía como una más de las escuelas-monasterio para tos niños de la
localidad. Entre aquellos "doscientos estudiantes" que cercaron al clérigo descrito por Jeró.
nimo López, debió haber muchos de esta escuela de primeras letras. Más tarde, el Códice de
Tlatelolco habla de 'borcionistas, que son indios muchachos que aprenden a leer y escribir
y latinidad, y a estos les dan sus padres de comer y se van a dormi¡ a sus casas" (García
lcazbalceta, 1892, t. I1,p.254). A estos niños de primeras let¡as enseñaría este maestro Gas-
par de Torres.6a García lcazbalceta, 1954, p, 47 5.
6qt lbid.,p.476.
644 Véase la nota anterior 496.
64s 6¡.¡6"t, 1954, p. 220.
ó'16 La cita transcrita en la nota anterior 628 dice: "Han aprovechado y aprovechan los
indios que salen de este Colegio de enseñar a otros en las escuelas de sus pueblos." El Cole-
gio de Tlatelolco funcionaba, pues, también como ercuela no¡mal.
64? Mendieta, 1971, p.416.
6'a Sahagún, l9ó9, t. l, p. 107.
64e Torquemada,1969, t. I, p.607.
6$ García lcazbalceta, 1954, p.475.
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dar pie a sus palabras, el mismo franciscano transcribe una carta que Valeriano
escribió en latín.6sr Emprendería éste diversos trabajos literarios tanto para ayu-
dar a los religiosos como por su propia iniciativa. Torquemada ha salvado del ol-
vido uno de ellos: un "catón traducido, cosa, cierto, muy para estimular, el cual,
si a Dios place, se imprimirá en su nombre".6s2 ¡o obstante esto, no tenemos
conocimiento de que se hiciese realidad lo predicho por el cronista.
A Antonio valeriano sigue Pablo Nazareo, sobrino de Motecuhzoma Xoco-
yotzin y señor de Xaltocan, quien, según Zonta, "se crió'desde su niñez con los
doce primeros frailes y con los demás que después de ellos fueron a aquella tierra,
y era muy virtuoso y muy buen cristiano y muy bien doctrinado y buen latino y
retórico, lógico y filósofo, y no mal poeta en todo género de versos; y fue muchos
años rector y preceptor en el colegio de los indios desde que se fundó en el rla.
telolco que llaman santiago".6sl se ha conservado de él una larga carta de ins-
tancia escrita en latín que mandó a Felipe u el 17 de marzo de l566.esa Cosa
curiosa, si tenemos en cuenta que ni los religiosos ya usaban dicho idioma en sus
correspondencias dirigidas al rey. ¿Muestra de un afiín de superar, con hacer ga-
las de su formación erudita de la época, su condición inferior de ser hijo de la
raza vencida y muchas veces menospreciada porlos españoles? Puede ser.6ss Otro
punto curioso o, mejor dicho, extraño en tomo a este ex alumno de Tlatelolco
es el silencio absoluto que han impuesto a su nombre los cronistas franciscanos
de la época. Ni sahagún ni Mendieta ni Juan Bautista, todos amigos del colegio,
hacen mención de é1. Y esto pese a las palabras de alabanza dezoritaantes cita.
das y a que Pablo Nazareo fuese "muchos años rector y preceptor en el Colegio"
él mismo también lo refiere en la mencionada carta a Felipe It 
-y que traduje-
se- dice en la misma "del latín a nuestro idioma, laborando sin dormir noche y
día. . . evangelios, domínicas, santorales, cuaresmales, feriales y epístolas sagra-
das, y no sólo éstos, sino otros muchos libros anrílogos e innumerables sermona-
rios. . . trabajos que. . . andan por doquiera en manos de predicadores regulares
y seculares". Es de sospechar que hubiese alguna diferencia bastante grave entre
el indio latino y los franciscanos.
Desde luego no nos atrevemos a extender juicios tan favorables a cuantos
maestros hemos nombrado antes. Sin embargo, creemos que no resulta muy aven-
turado dar por supuesto que muchos de los colegiales salían tan bien aprovecha-
dos en sus estudios de latín, que con frecuencia estaban lo bastante capacitados
hasta para enseñar a otros este vehículo de la cultura occidental.
De los graduados que enseñaron a religiosos jóvenes, nos constan documen-
talmente sólo los dos casos siguientes: el primero, de Antonio valeriano, que,
según Mendieta, leyó la gramática "aun a religiosos mancebos en su convento":6só
6sr Loc. cir. Una traducción en castellano de dicha carta, hecha por Garibay, está publ!
cada en: Ricard, 1947, pp.401402, nota 36.
ó52 Torquemada,1969, t. tll, p. I 15.
ó53 García lcazbalceta, 1899, t. X,pp.247-248.
ó54 psf pacs y Troncoso, 1940, t. X,pp.89-129.
65s A pesar del elogio de parte dc Zorita, el latín dc Pablo Nazarco no cs tan bucno ni
correcto. Ercuchemos al traductor de su carta ¡ncncionada en cl texto: "l.,n la traducción dc
la carta latina de don Pablo Nazareo a F'clipe tt, hemos tropezado con serias dificultadcs pro-
cedentes ya de la oscuridad de los conceptos que su autor sc propuso cxpresar, ya dc las frc-
cuentesincorreccionesdelaconstrucción..."(DelPasoyTroncoso,l940,t.x,p. l09,nota).6s Mcndieta, 197 l, p. 416.
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y el segundo, de Hernando de Ribas, que era "muy añcionado . . . a enseñar a los
religiosos la lengua mexicana".ó67 Otros casos semejantes, sobre todo al de Ribas,
debió haber, pero las fuentes no nos proporcionan más noticias sobre el particular.
Al lado de la docencia, había otra tarea no menos significativa, reservada y
encomendable sólo a personas que se hubiesen educado en un instituto de estu'
dios superiores como el Colegio de Tlatelolco: la elaboración de libros. Se sabe
bien que los religiosos, sobre totlo los franciscanos, desarrollaron desde fechas
tempranas amplias actividades literarias en Nueva España y a rnenos de los veinte
años de la conquista contaban con una imprenta a su disposición. No sólo com'
pusieron gramática y vocabularios de las lenguas indígenas, sino que escribieron
doctrinas cristianas, sermonarios, confesionarios, dramas edificantes y libros de
piedad. También tradujeron al náhuatl varias obras espirituales de Europa. Dado
su objetivo, todas estas obras tenían que redactarse en náhuatl. Y lógico era que
en el proceso de su elaboración hubiese intervenciones muy importantes y deci-
sivas de los antiguos alumnos de Tlatelolco, excelentes trilingües. De esto dan
testimonio las siguientes palabras de Sahagrin, uno de los reügiosos que más tra-
bajaron en este campo contando con la colaboración eficiente de sus discípulos:
"si sennones y postillas y doctrinas se han hecho en la lengua indiana, que
pueden parecer y sean limpios de toda herejía, son precisamente los que con
ellos se han compuesto, y ellos por ser entendidos en la lengua latina nos dan a
entender las propiedades de los vocablos y las propiedades de su manera de
hablar, y las incongruidades que hablamos en los sermones, o las que decimos en
las doctrinas, ellos nos las enmiendan, y cualquier cosa que se haya de convertir
en su lengua, si no va con ellos examinada, no puede ir sin defecto sin escribir
congruamente en la lengua latina, ni en romance, ni en su lengua".6s8 Se ve que
una vez instruidos en latín y entendidos en castellano los colegiales, hubo fre-
cuentísimas escenas en que los ex alumnos se convertían en maestros de sus ex
maestros en cuanto a la redacción de textos no sólo en náhuatl, sino en latín y
castellano inclusive. Esto obedecía, huelga decir, al imperativo religioso de evitar
la mínima probabilidad de que se cometiesen en sus escritos impropiedades de
términos y de expresión conducentes a cualquier mala interpretación y herejía.
En esta tarea literaria de traducir al náhuatl libros escritos en latín o en cas-
tellano, un detalle digno de admiración es que los indios latinos no se contenta-
ban con una mera sustitución de unos términos por otros, sino que sujetaban con
todo rigor la prosa latina o castellana a los cánones estilísticos de la lengua náhuatl,
de lo cual resultaba que los "doce" hablasen en svs Coloqu¡bs en el siguiente to-
no: "Favor de oír, amados nuestros, ya tenemos conocimiento, ya vimos, ya
oímos; vosotros, no uno, sino muchos, por cierto muchísimos dioses habéis crea-
do; los honráis, les dais culto;no tienen cuenta los que son hechura de piedra, de
palo; vosotros los habéis forjado. Los tenéis por dioses, los llamáis dioses. Tezca-
tlipoca, Hutzilopochtli. . . y otros muchos más que no tienen número".65e Cier-
tamente, aquí no se elaboraba una simple versión náhuatl de un escrito de conte-
nido histórico, sino una obra de literatura náhuatl, como apunta Garibay.ero
Años más tarde, al hablar de Hernando de Ribas, que ya hemos conocido antes,
6s? García lcazbalccla, 1954, p.475.
6sE Silhagún, I 969, t. IIl, p. 167.
6se Garibay, 1954, p. 244.
@ Loc. cit.
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Juan Bautista dice: "con mucha facilidad traducía cualquier cosa de latín y de
romance en la lengua mexicana, atendiendo más al sentido que a la letra",66t 1¿'
rea posible sólo para verdaderos peritos de lenguas.
Con tales colaboradores y ayudantes indios 
-debió haber, repetimos, mu'
chísimos casos en los que éstos pasaban de serlo para convertirse en coautores de
obras elaboradas- y en un ambiente tan preñado de tradición literaria prehispá-
nica, se escribieron, se depuraron en estilo y términos, se sacaron en limpio, se
compusieron y se imprimieron numerosos libros en náhuatl.6ó2 Cabe afirmar que
ningún libro se hacía excepción a este proceso conjunto de religiosos y colegiales
de Tlatelolco, si se escribía y publicaba en plan serio. El testimonio de Sahagun
arriba aducido queda reforzado por el hecho de que un religioso tan experto en
nríhuatl como Alonso de Molina, el "único en saber bien la dicha lengua de los
mexicanos para aprovecharse de ella",6ó3 no dejaba de pedir colaboración a
los colegiales.6ó4
Fue en esta forma como, además de las gramáticas, vocabularios, doctrinas y
confesionarios, se escribieron en Nueva España muchos libros de espiritualidad
para el uso de los neófitos, y otros de varia índole. Las fuentes dan constancia,
sólo para mencionar los principales, de los siguientes: un tratado "sobre los man-
damientos del Decálogo" de Alonso de Escalona,665 unos C;oloquios de la paz y
tranquilidad del alma6 y tn Tratado de la Pasíón de N. S. Jesucristo6l de Juan
de Gaona, que "compuso admirables tratados. . . de la lengua más pura y elegan-
te que hasta ahora se ha visto";e'$ La vida de nuestro padre San Francisco y
Aparejo para recibir Ia sacra comunión de Alonso de Molina;6ór il iuicio ftnal,
Pláticas que los señores mexicanos hacían a sus hiios, o sea, una colección de
huehuetlatolli, un Libro de los siete serrnones,unTratado de los pecados morta'
les y sus hiios, un Tratado de los Sacramentos y un Tratado de los sacrilegios,
todos escritos en náhuatl por el infatigable polígrafo y polígloto Andrés de Ol-
mos;6D Preguntas y respuestas cerca de la vida de Juan de Ribas.6rt Del otro
polígrafo Sahagun, resulta ocioso repetir aquí los títulos representados por su
monumental Historia general de las cosas de Nueva España y minuciosamente es-
tudiados por García lcazbalceta,.tt2
De los sermonarios compuestos en náhuatl en el siglo xvl, hay noticia de los
siguientes franciscanos: Amaldo de Basacio, Alonso de Escalona, García de Cis-
neros, Alonso de Herrera, Pedro Oroz, Sahagun, Alonso Rangel, Juan de Ribas,
6l Garcfa lcazbalceta, 1954, p.475.
6ó2 "A ce¡ca de seiscientos llegan los libros en lenguas indígenas de que tengo noticia
de haberse esc¡ito durante el periodo de l52l a 1750" (Garibay, 1954, p. 162). Advertimos,
sin embargo, que la cifra abarca lib¡os ¡edactados en oüos idiomas indígenas quc el náhuatl,
y comprende mucho más espacio temporal que el propuesto en nuestro estudio. La poncmos
aquí sólo a título de dato de referencia.
6ó3 Mendieta, 1971, p. 685.64 García Icazbalceta, 1954, p. 47 5.
6ós Mendieta, 1971, p. 551.
66ó Vetancurt, l9Tl,Menologio, p. 106.
67 García lcazbalceta, 1954, p. 314,
668 Mendieta, l9?1, pp. 550-551.
ag lbid.,p.685.
on lbid.,p.65l.
61r lbid., p. 625.
6n García Icazbalceta, 1954, pp. 334-376.
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Juan de Romanones, Juan de San Francisco, Juan Bautista'ó73 Se conoce hoy
sólo el del último de los nombrados.6?a
De los libros europeos traducidos al náhuatl en el siglo XvI, tenemos datos
comprobatorios o noticia de los siguientes:
l) Contemptus mundi, o sea,Imitación de Cristo de Tomás de Kempis. En
su traducción se emplearon Luis Rodríguez67s y Alonso de Molina.6z0 Al mar-
chane a España en 1570, se llevaba Mendieta un ejemplar de este libro "vuelto
en léngua mexicana, escrito en letra de indio tan bien formada, igual y graciosa
que de ningún molde pudiera dar más contento a la vista".6? Más tarde, Juan
Bautista welve a hablar de la misma obra, diciendo: "el colegial Francisco Bau-
tista de Contreras le 'ha ayudado particularmente en acabar el Contemptus mun-
di, que ya se ha comenzado I imprimir' ".sza
2) Se conoce una traducción del De Consolatione Philosphiae de Boecio,
guardada en la Biblioteca Nacional de México que Garibay conjetura es atribui-
ble a algún franciscano del siglo xvl6?e
3) Vanidades del mundo escrito por el agustino Diego de Estella, se sabe que
Juan Bautista se ocupó en traducirlo al n¿ihuatl en colaboración con Hernando
de Ribas y Francisco Bautista de Contreras, ambos ya referidos por nosotros,@
trabajo nada fácil "por las finuras de conceptos y lenguaje en su original cas-
tellanO".68l
4) Flos Sanctorum, o sea, Vidas de Santos se tradujo parcialmente por Juan
de Ribas, uno de los "doce",682 y más tarde se compuso otra versión náhuatl a
manos de Juan Bautista y Hernando de Ribas.6s3
5) Garibay da a conocer la existencia de una versión nríhuatl delasFábulas
de Esopo, conservada en la Biblioteca Nacional de México.68a
Ahora nos asalta una duda: ¿quiénes eran esos antiguos alumnos del Colegio
que trabajaron en la elaboración de estos libros? Arriba quedan mencionados
algunos. Que sepamos, no eran muchos, como suele ocurrir en tal tipo de em'
presa, y como hemos hecho en ocasión anterior un recuento de los que se emplea-
ron en la docencia, ahora creemos que sería útil completar el censo con los que
se dedicaron a la elaboración de libros, y la lista de estos graduados del Colegio,
610 Mendieta, 1971, pp. 550-552.
6?a 6ut¡6.t, 1954, p. 169.
ó?s Mendieta, 1971, p. 551.
óñ García lcazbalceta, l94l (b), p.60. Garibay pone en duda que existiese esta versión
preparada por Molina, fundándose en "la forma tendenciosa con que inculpa al arzobispo de
México" de ta relación franciscana de 1570 y en "no tener oúo indicio de tal versión por
parte de fray Atonso" (Ga¡ibay, 1954, pp. 179-180). Pero no hace mención de las palabras
de Mendieta citadas por nosotros en el texto, que creemos son de bastante peso para acredi'
tar ta realización dc dicha traducción. Se desprende, sin cmbargo, dc las mismas palabras de
Mendieta que el ejemplar llcvado por él a España no era obra impresa, sino esc¡ita a mano
poralgúna¡nanuenseindígena. Talvezestosealacausadequenohayaningunaotramención
quc la dcbida a la relación franciscana de I 570.
67 Mendieta, 197 l, p. 4ll.
6d García lcazbalccta, 1954, p.475.
6?e Garibay, I 954, p. I 80.
680 García lcazbalceta, 1954, p.475.
6El Garibay, 1954, p. 223.@ Mendieta, 1971,pp. 550,625.ffi García lcazbalccta, 1954,p.475.
68a Garibay, 1954, p. 183.
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que dado el papel que desempeñaron en la naciente sociedad novohispana, po-
dríamos llamar precursores de la intelectualidad mexicana, porque fueron eios
los primeros en los que arraigó, mediante la educación superior, la cultura occi-
dental en su modalidad hispánica, incorporando los nuevos elementos propios de
la tradición del país, para dar origen a una manifestación de cuño nuevo.
sahagún, a quien, dado lo novedoso de sus investigaciones, faltaron funda-
mentos en forma de "testigos fidedignos" y "otros escritores" para dar autoridad
a sus escritos, quiso defenderlos haciendo resaltar la diligencia y cuidado que tu-
vieron en su elaboración. Así, pues, procedió a describir en detalle dónde, cómoy de quiénes había adquirido los datos para su libro, y con quiénes los había tra-
baja{o. Ahora el punto que más nos interesa es ..con quiénes;,.
_ 
En Tepepulco, región perteneciente al antiguo reino de Tetzcoco, donde sa-
hagún empezó a reunir d-atos por 1548, según Garibay,68s o por 155g, según
García lcazbalceta,ffi el franciscano tuvo a su disposición cuatio indios latinos
para faciütar la comunicación con sus "diez o docé" informantes. Estos .,cuatro
latinos" también "principales" habían sido hacía "pocos años" sus discípulos de
gramática en el colegio. La investigación duró "cerca de dos años,', y los datos
de los indios informantes se le entregaron a Sahagún por "pinturas", que los gra-
máticos "declararon en su lengua, escribiendo la declaración al pie de ú pintuia".
Es decir, estos antiguos alumnos tepepulcas del colegio no hiciéron uso áe h len-
gua aprendida en éste, sino que se limitaron a dar un caso más del náhuatl alfabe-
tizado. Lástima que sahagún no nos haya dado sus nombres. Ni habla de sus cua-
lidades intelectuales.6s?
En 1560 sahagún trasladó su sede de investigación a Tlatelolco, ,.llevando
todas sus escrituras". El gobernadorle facilitó "ocho o diez principales, escogidos
entre todos, muy hábiles en su lengua y en las cosas de sus ántiguallas';, secunda-
dos por "cuatro o cinco colegiales todos trilingües", con quieñes el franciscano
trabajó "por espacio de un año y algo más". El trabajo consistió en enmendar,
declarar y añadir lo que faltaba a lo elaborado en Tepepulco, sacándolo al final
en limpio. De sus colabo¡adores colegiales da constancii por de pronto de sólo
uno, Martín Jacobita, "el_ que más trabajó de todos los coligiales"-y ,,que enton-
ces era rector del Colegio".esa
Al periodo tlatelolca siguió otro tercero en México que duró ,.por espacio de
tres años", en el que el franciscano "pasó y repasó a sui solas,'sui escritos, .,los
tornó a enmendar y los dividió por libros, en doce libros".6s9Al resumir el proceso de elaboración de su obra, Sahagún menciona a sus
imprescindibles colaboradores de "grarnáticos colegiales,,, liaciendo constar su
ininterrumpida presencia en las investigaciones. son los siguientes:
l) Antonio Valeriano, vecino de Azcapolzarco. el "principal y más sabio"
de sus colaboradores.
_ - 
2) Alonso vejerano, vecino de cuauhtitlan, "poco menos que éste [AntonioValeriano]".
68s Sahagún, 1969, t. I, p. 14.
68ó Ga¡cía lcazbalceta, ieS+, pp. 330-331.
687 Sahagún, 1969, t. I, pp. 105-106.w Ibid.,p. tO6.
6e Loc. cit.
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3) Martín Jacobita,.vecino de Tlatelolco.
4) Pedro de San Buenaventura, vecino de Cuauhtitlan.
Estos cuatro eran "todos expertos en tres lenguas: latina, española e indiana",
lo cual nos permite suponer que ellos fueron de los "cuatro o cinco colegiales
todos trilingües" de Tlatelolco arriba referidos. Sahagun prosigue enumerando a:
5) Diego de Grado, vecino de Tlatelolco.
6) Bonifacio Maximiliano, vecino de Tlatelolco.
7) Mateo Severino, vecino de Xochimilco.
Éstos fueron los "escribanos que sacaron de buena letra" todas las obras que
se habían redactado en "ruin letra" en Tepepulco.6m
De estos nombrados, ya conocemos a Antonio Valeriano "gobernador de los
indios de México" y "lector" del Colegio; a Martín Jacobita "rector" del mismo;
a Alonso Vejerano "lector" también del mismo y a Bonifacio Maximiliano "repe-
tidor" del mismo. Así que los que se sunlan a nuestra lista son tres, un experto
trilingüe y dos escribanos.
La otra ocasión en que Sahagún habla de sus colaboradores es en el prólogo
al libro de los Coloquros, en el cual dice: "Esta doctrina. . . ha estado en papeles
y memorias hasta este año de 1564, porque antes no hubo oportunidad de po-
nerse en orden ni convertirse en lengua mexicana bien congrua y limada; la cual
se volvió y limó en este Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco este sobredicho año
con los colegiales más hábiles y entendidos en lengua mexicana y en la lengua la-
tina que hasta ahora se han en el dicho Colegio criado".ógt Luego continúa para
damos los nombres de sus colegiales: "De los cuales uno se llama Antonio Vale-
riano. . ., otro, Alonso Vejerano. . ., otros Martín Jacobita. . . y Andrés Leonar-
do. . . de Tlatelolco".6e2 Este último es nuevo para nuestro recuento, con quien
se completa tal vez aquel "cuatro o cinco colegiales todos trilingües" que hemos
citado antes.6e3
Otra fuente que nos proporciona nombres de colegiales que colaboraron con
los religiosos es Juan Bautista, quien, en el prólogo a su sernonario, da los si-
guientes (algunos de los cuales ya son conocidos por nosotros):
I ) Hernando de Ribas, vecino de Tetzcoco, "muy gran latino". Trabajó mu-
cho en la traducción de latín o de castellano a náhuatl. Ayudó a Alonso de Moli-
na, Juan de Gaona y al propio Juan Bautista.6e4
2) Juan Berardo, vecino de Huexotzinco, "buen latino". Escribió cartas en
un latín, "aunque llano, muy congruo y apacible". También fue cantor.ógs
3) Diego Adriano, vecino de Tlatelolco, "muy gran latino". Traducía de
latín a náhuatl "con mucha propiedad". Era muy diestro en "componer en la
imprenta en cualquier lengua".6f]6
4) Francisco Bautista de Contreras, vecino de Cuernavaca. "Muy hábil par-
6n lbid., pp. 106-107.
6er Garibay, 1954, p. 241.
s lbid.,p.242.
st lbid.,p.79.
óe4 García lcazbalceta, 1954, p.475.
6t'tí Loc, cit.
6É Loc. cit,
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ticularmente con la pluma en la mano" escribió cartas en castellano "bien ordena-
das". Ayudó a Juan Bautista en obras de traducción al n¿ihuatl.óe
5) Esteban Bravo, vecino de Tetzcoco. "Muy buen latino" y traducía al
náhuatl con admirable "abundancia y multitud de vocablos". "Tan continuo en
este trabajo", ayudó a Juan Bautista y a Alonso de Trujillo en sus sermonarios.óe8
6) Antonio Valeriano. Bástenos con lo dicho anteriormente.
7) Pedro de Gante, vecino de Tlatelolco. Juan Bautista, mientras vivió en
Tlatelolco, "le comunicó siempre y consultó y así le fue de muy grande ayuda su
buena habilidad y talento". Tradujo para el mismo franciscano "muchas cosas",
sobre todo, "de vidas de santos".69
8) Agustín de la Fuente, vecino de Tlatelolco. Muy inteligente y profundo
conocedor del nrihuatl, se comunicó mucho con Sahagún y Oroz,y fue "uno de
los mejores y más liberales escribanos" que hubo en los indios. Trabajó "estos
diez años" con Juan Bautista. Fue también buen impresor que componía "admi-
rablemente".?(D
A los mencionados hasta ahora podemos agregar el azcapotzalca Pedro Juan
Antonio, aficionado al estudio de los clásicos latinos, que se marchó a España en
1568, estudió en Salamanca, muriendo en ésta en 1584. Escribió dos obras: lrte
de la lengua lofina publicada en Barcelon t en 157 4 y Del reverencial mexicano.mr
Estos son los antiguos alumnos del Colegio de quienes las fuentes nos dan
noticia de haberse empleado en la elaboración de libros, haciendo buen uso de
sus dotes intelectuales y conocimientos lingüísticos adquiridos en Tlatelolco.
Sabemos que el encuentro entre la larga tradición historiográfica de los me-
xicas y el alfabeto latino dio lugar, en el ambiente culto de Nueva España, a un
fenómeno que podríamos llamar revitalización historiográfica.x)2 La engendraron
y llevaron adelante una serie de figuras algunos de cuyos nombres nos suenan fa-
miliares en virtud de sus obras de historia del país antes de la conquista española:
Fernando Alvarado Tezozómoc, Femando de Alva lxtlilxóchitl, Juan Bautista
Pomar, Domingo Francisco de San Antón Muñón Chimalpain Cuauhtlehuanitzin,
entre otros. No podemos cerrar nuestra referencia sobre los antiguos alumnos de
Tlatelolco dedicados a la tarea literaria sin hacer mención de algunos de ellos, ya
gt Loc. cit.
6* Ibid.,pp.475-476.
@ Loc. cit.ñ lbid., p.476, El agustino Juan de Mijangos cscribió al final dc sl obra Espejo dívino
lo siguiente: "Fue corrector de la lengua. Agustín de la Fuente , . . muy entendido, que en
esta obra y todas las demás que el padre fray Juan Bautista de la orden del Seráfico Pad¡e San
Francisco hizo, ha ayudado mucho y se¡vido a Nuestro Señor. Él se lo pague y le guarde mu-
chosaños"(Zulaica, 1939,p.247,nota l).Además,esprobablequefucscauiordelaCo.
media de los Reyes, escrita en 1607 (Pazos, 1951, p, 176).Tl García Cubas, 1889, t. Ill, p. 260, Citando al mismo García Cubas, Stcck hace alu-
sión a otro indio llanrado Antonio Alejos (Steck, 1944,p.52). Pero García Cubas no dice
que dicho Alejos fuese colegial de Tlatelolco (García Cubas, 1891, t. V.pp. 529-530).
12 El nún,ero de los códices posthispánicos cscritos cn náhuall cs algo sorprcndcntc:
unos ochenta códices quedan inéditos en su mayoría en ol Musco Nacional de Antropología;
otros doscientos códices y manuscritos se conservan en la Bibliotcca Nacional dc París, tanr-
bién inéditos. Se pueden citar unas sesenta pcrsonas quc se dedicaron a dejar cscritos sus rc-
cuerdos y conocimientos del pasado prehispánico. Todo csto se llcvó a cabo cn cl siglo XVI
en su mayoría (León-Portilla, conferencia dada el l0 de junio dc t 9? I cn el Colcgió Nacio-
nal, México, D.F.).
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que hay indicios de que estudiaron en el colegio en el periodo que abarca nuestro
estudio, aunque, cierto, sus vidas lo rebasan.
Uno es el primero de los que acabamos de nombrar, el tenochca Fernando
Alvarado Tezozómoc. Lástima que no dispongamos de muchos datos biográficos
sobre este "príncipe de los historiadores indígenas de México", al decir de Mario
Mariscal y que ni la fecha de su nacimiento ni la de su muerte se hayan podido
fijar, sino por conjeturas.?G! Pero, sabemos que nació de la unión de Diego de
Alvarado Huanitzin,loe nieto de Axayácatl, y Francisca de Motecuhzoma, hda
de Motecuhzoma Xocoyotzin. Era, pues, descendiente mayor de la casa antaño
reinante de México.Tenochtitlan. Garibay afirma que estudió en el Colegio de
Tlatelolco.ms Hay constancia documental de que fue, hacia 1598, intérprete de
la Audiencia.il6
Dada su procedencia real, pudo tener fácil acceso a escritos prehispánicos y
sabios sobrevivientes.To, Valiéndose de los mismos, escribió dos obras de historia
sobre el pasado de su pueblo. Una es Oónica Mexicana, compuesta alrededor de
1598 y conocida en español,?o8 de la cual dice Garibay: "libro. . . ciertamente,
m Mario Mariscal las sitúa sólo por conjeturas hacia 1520 y 1610, respectivamente(Tezozómoc, 1943, p. XXXV¡), mientras Garibay fija su nacimiento entre 1525 y 1530(Garibay, 1954, p. 301). Para nosotros, es de mucho lnterés saber la fecha exacta de su na-
cimiento. [¿ razón es la siguiente: de haber nacido hacia 1520, como sospecha Mario Ma-
riscal, nos parecería poco aceptable que Tezozómoc fuese colegial de Tlatelolco, ya que p¿ua
el momento de su inauguración tendría casi quince años, edad cn que la relación franciscana
de l5?0 aconseja que se devuelva a los colegiales a sus pueblos natales con la carrera termi-
nada [García lcazbalceta, l94l (b), p. 641. Aunque reconocemos que en los primeros años
del Colegio pudo haber casos de excepción en cuanto a la edad de admisión. Con previa
aceptación de la escolaridad de Tezozómoc en Tlatelolco, resulta más razonable la conjotu¡a
de Garibay mencionada arriba.ü En la nota anterior 634 hemos visto que fue gobernador de los indios de México,
cargo que años después asumió también su cüñado Antonio Valeriano.G Garibay, 1954, p. 229. Lamentamos no saber en qué fuente se basa esta afi¡mación
de Garibay. Aunque el habe¡ sido Tezozómoc intéryrete de la Audiencia puede ser buen in-
dicio que sustenta su escolaridad en Tlatelolco; al tenerse en cuenta la descripción de la rela-
ción f¡anciscana de 1570 sobre los servicios prestados por sus graduados, que hemos visto
antes.ü Tezozómoc, 1943, p. XXXVII.
rc? El propio Tezozómoc hace alarde de la autenticid¡d de sus informes, al decir: "muy
de sus preciadas bocas la [a relaciónl oí así, la fueron a decir los amados rcyes, los amados
nobles quienes vinieron a vivir . . .; con ella se aconsejaban, se lo decían unos a otros, así lo
sabe el preciado corazór¡ de su antigua ¡elación admonitiva los que gobernadores: don Diego
de Alva¡ado Huanitzin, mi preciado padre noble, don Pedro Tlacahuepantzin, mi tío, don
Diego de San Francisco Tehuetzquititzin y los otros amados nobles, [al quienes los oí, quie-
nes bien rectamente la sabían su antigua rclación admonitiva, la que aquíla tomé de su pre-
ciado relato" (Tezozómoc, 1949, p. 9),
¡8 Dada la frecuencia con la que cl autor recurrc al medio retórico característico del
náhuatl dc ¡eitcración a base de sinónimos y a formas sintácticas ajenas al español, Mario
Mariscal sospecha que la versión.original de esta crónica fuese redactada en náhuatl. Por
otra parte, los erro¡es en términos nahuas en la versión española que conocemos, inexplica-
bles en un indio tan preñado y orgulloso de la tradición mexica, procedente de un rango tan
alto, poseedor de tanta formación y perteneciente a un periodo tan a ¡aíz de la conquista
como Tezozómoc conducen al mismo autor a dar por supuesto que la probable t¡aduóción
española no fucse otra del propio Tezozómoc (Tezozómoc, 1943, p, XLII). Garibay parece
quc sc inclina a atribuir lo "balbucicnte e incorrccto" del español de la crónica a la condi-
ción de se¡ Tezozómoc un indio sin mezcla (Garibay, 19S4, p.302), lo cual, sin embargo,
cuadraría mal, a nuestro moclo dc ver, con su supucsta escolaridad cn Tlatelolco y con el
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uno de los más dignos de estudio minucioso" y ningún otro escrito por indios en
el mismo idioma le supera en "las dimensiones e importa¡si¿".ft9 Otraeshónica
Mexicáyotl, redactada en nríhuatl en 1607, según asienta el propio ¿¡fs¡.710 $ug
obras representan, junto con la de Durán y el Códice Ramírez, la versión tenochca
de la historia del México precortesiano, alavez que Tezozómoc es el mejor por-
tavoz de la conciencia histórica y el espíritu nacional de sus congéneres, como se
aprecia en sus famosos versos, que transcribiremos:
Así lo vinieron a decir, así lo vinieron a asentar en su relato, y nos lo
vinieron a dibujar en sus "pergaminos" los viejos y las viejas,
que eran nuestras abuelas, nuestros abuelos, nuestros bisabuelos.
Y nunca se perderá, nunca se olvidará lo que vinieron a hacer, lo que
vinieron a asentar en su tinfura en su color,
su fama, el renombre y el recuerdo que de ellos se tiene en los tiempos
por venir,
nunca se perderá, nunca se olvidará.
Siempre lo guardaremos nosotros que somos hijos, nietos, hermanos
menores, tataranietos, biznietos, descendientes, color y sringre,
lo i¡án a decir, lo i¡án a nombrar. . .
los hijos de los mexicanos, los hijos de los tenochcas.
Y esta relación Tenochtitlan guardó
cuando vinieron a reinar todos los grandes, estimables ancianos, los
señores de los tenochcas, los reyes de los tenochcas. . .
Fiiaos bien en esta relación de los ancianos,
aquí la ponemos, aqui la veréis, vosotros nuestros hijos. . .
vosotros los tenochcas aquí lo sabréis cómo fue a empezar la mencionada
gran población ciudad México-Tenochtitlan, dentro del agua, entre
los tules, entre las cañas, en donde vivimos, nacimos nosotros los
tenochcas.?ll
Que hayamos observado, no hay en el lústoriador tenochca nota peculiar
que ponga de relieve su formación escolar en el Colegio de Tlatelolco. De nuevo
lamentamos no saber con exactitud la fecha de su nacimiento, dato clave para te-
ner mayor seguridad sobre este particular.
El segundo es el tetzcocano Fernando de Alva Ixtlilxóchitl ( I 577-78- I 648?).
Por la línea matema descendía de Nezahualcóyotl, pero a diferencia deTezoz6-
moc, su abuelo matemo y su padre eran españoles, llamados Juan Grande y Juan
de Navas Pérez de Paraleda, respectivamente. Los historiadores coinciden en afir-
mar que fue colegial de Tlatelolco.?I2 f,sts mestizo, "muy instruido en la lengua,
historia y antigüedades de su gente", según Beristáin, fue gobernadorde Tetzcoco
en 1612, y en 1617 lo fue deTlalma¡ralco.7r3 En susúltimos años de vida, incluso
fue "nombrado intérprete regio por don Luis de Velasco", nos informa Beristriin.
De acuerdo con sus propias palabras, tenía afición a la historia, y estimulado
tt..tro ¿" que fuera intérprete de la Audiencia. Por lo tanto, nos convence hoy por hoy más
la hipótesis de Ma¡io Ma¡iscal.D Garibay, 1954,p.302.
f,o Tezozómoc, 1949, p. 7,
?tr lbid.,pp.44.
zr2 Alfredo Chavero e lgnacio Dávila Garibi en: Ixtlilxóchitl, 1965, t, 1,p.6;ibid.,
prólogo, p. 6. Ga¡ibay ag,rega que su escola¡idad duró seis años (Garibay, 1954, p. 309).
7l3 caribay, 1954, p. 309.
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por la lectura de los libros de historia guardados en la biblioteca del colegio y
conducido por su preocupación crio[Jde la que luego hablaremos, empezó a
"juntar las pinturas de las historias y anales y los cantos" que grrardaban las anti'
gúedades dó su país tetzcocano.?la Siendo para él indescifrables dichos materia'
ies prehispánicoi, recurrió consciente o inconscientemente al mismo método de
investigación que Sahagún: servirse de los viejos sabios conocedores de las "anti'
guallas'-. Así 'Juntó y convocó a muchos principales ¿9 .13 fltla España, los
f,ue tenían fama de óono.tt y saber las historias referidas".?rs El saldo de tales
.rfuut-zot restauradores del pasado tetzococano fueronlasvariasRelacionesrcdac'
tadas a principios del siglo xvII y una Historia de la nación chichimeca compues'
ta poco antes-de mediaiel siglo. De ésta dice Garibay que es "una de las más bellas
obias que nos transmitió el pasado" en la que se entretejen "ingenuidad y pre'
ciosism'o, afectación de modos europeos y exageración de lagrandeza antigua".?16
Ciertamente, frente a las obras de Tezozómoc atravesadas por un fuerte sen'
timiento nacional tenochca, las del tetzcocano se distinguen por su ropaje marca'
damente europeizado. En éstas nos encontramos con términos tan netamente
europeos o espanoles como "príncipe", "infante", "los grandes del reino", "ca'
pitán general'l "consejo" , "aIcázaf7, etc. El europeísmo del autor llega con fre'
iuencia a describirnos escenas totalmente ajenas al mundo prehispánico: un
infante "hincado de rodillas" delante del rey su padre;un ejército haciendo alar'
de al desfilar "en buena ordenanza. . . pordelante delascasasreales, desde donde
el rey y los grandes le estaban mirando"; el rey "abrazandoy besando en el ros'
tro" aiu hijo triunfante de la guerra. Incluso nos lleva más allá de la caballeresca
Edad Media europea, cuando describe: los cuerpos de cuatro infantes sacrifica'
dos, utilizados como antorchas humanas, teniendo "unas cucharas de hierro (!)
.n i", rn.no, y encima de ellas dialtea (src), que ardía y alumbraba la sala"; el
traidor echado "vivo a los leones" para castigarle.?l? f,'3f¡nss presenciando esce'
nas dioclecianas.
No siendo lxtlilxóchitl autor infundado, sabía de sobra que tales escenas no
cuadraban históricamente con el pasado prehispánico. Entonces, ¿por qué esta
alteración intencionada de sus datos? Ciertamente, su "afectación de modos
europeos" y sus "exageraciones de la grandeza antigua" no eran producto, sino
de una honda preocupación humana que el tetzcocanopadecíaen su ser. Noeran
ocurrencias ni fruto de su gusto literario personal, sino que obedecían al espíritu
barroco de la época y al imperativo de un criollo culto que vivió los años finales
del siglo Xvr y ios iniciales del siguiente, en los que J. A. Manrique v! un periodo
de crisis no sólo material, sino espiritual de la vida novohispana.?I8 p¡¿ un perio-
do en el que el hombre novohispano, cada vez más consciente de sus particulari'
dades diferenciadoras del europeo, buscó afanosamente algo que le sirviese de
asiento donde cimentar su orgullo del ser criollo, que era europeo y al mismo
tiempo no lo era. Y lo encontró en el pasado prehispánico -€n su cultura, en su
piedad religiosa, en sus virtudes, en sus artes--, y sintió satisfacerse su preocupa'
óión ontológica al enriquecer con lo indígena lo europeo que había heredado y
adoptado.
?r4 Ixtlilxóchitl, 1965, t. II, p. 15.
?rs ¡es. ¿¡.
?16 Q¿¡ig¡y, 1954, p. 3 I I .
?r? Ixtlilxóchitl, 1965, t. l,pp' 241-256.
7rE fvt¡¡¡iq¡s, 1912, p. 3.
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Ixtlilxóchitl fue hombre a quien tocó vivir de pleno este periodo de crisis,
periodo de búsqueda ansiosa del ser criollo que ciertamente no conoció Tezozó-
moc. En tanto que el orgullo nacional del tenochca no veía, para su autoafirma-
ción, más que el antagonismo ancestral con Tlatelolco 
-recordemos sus palabras
antitlatelolcas-,?le lxtlilxóchitl era hombre que veía enfrente lo europeo para
preguntarse, afirmarse e identificane. Psiquis plenamente criolla, dispuesta para
adoptar formas europeas para llenarlas de lo indígena. Por eso, su Historia fue
escrita tomando como modelo la Historia general de Alfonso el Sabio,zo y el
mundo prehispánico en ella descrito se presenta con ropaje europeo. Entre tanto,
su genio de poeta encontraba tema incluso en el cerco de Zamora.nr Esto no
era, ciertamente, una simple efectación üteraria.
Para lxtlilxóchitl, cuya mente de historiador disponía, gracias a su formación
y su lectura en el colegio de Tlatelolco, de una amplitud tal que abarcaba toda la
extensión terráquea hasta entonces m'aterialmente conocida y cuyos ojos estaban
capacitados para ver la historia como un movimiento de conjunto de todos los
pueblos de la tierra, en el cualtenía, claroestá, perfectacabida la historiaparticu-
lar del suyo, el mayor cuidado era ganar plaza para este último dentro de dicho
movimiento de historia y declararlo como un ciudadano más del mismo. sus pro-
pias palabras lo ponen de relieve: ". . . las cosas acaecidas en este Nuevo Mundo,
que no fueron menos que las de los romanos, griegos, medos y otras repúblicas
gentílicas que tuvieron fama en el universo".¡n Así se explica también la corre-
lación cronológica que repite entre los acontecimientos históricos del México
antiguo y el pontificado, los emperadores romanos sucedidos por los germánicosy los reyes visigodos seguidos por los castellanoleo¡ssss.z, con lxtlilxóchitl,
América ingresó en la historiografía univenal.
Sólo dos líneas más agregaremos para mencionar a los ayudantes del histo-
riador tetzcocano. Entre los seis que éste nombra, nos son de interés Jacobo de
Mendoza Tlaltentzin, "principal de Tepepulco" y "hombre muy leído y buen
gramático",724 o sea, había estudiado en Tlatelolco; y Alfonso lzhuezcatecatzin,
pariente de Motecuhzoma Xocoyotzin, "curioso y muy leído", que juntó escri-
tos antiguos y "escribió en la lengua mexicana y en la castellana grandes cosas
sucedidas en esta tierra".?25 ¿Otro historiador formado en Tlatelolco, de quien
no se ha conservado ninguna noticia más que ésta? Es posible.
Un tercer caso puede ser Juan Bautista de Pomar, hijo de Antonio de Pomar,
español "no conquistador, casado con una india".?26 Esta era hija de una concu.
bina de Nezahualpilü, de modo que su estado social presentaba analogía con el de
lxtlilxóchitl tanto en el sentido de ser mestizo como en el de ser descendiente
de la familia real de Tetzcoco.
No hemos encontrado en las fuentes disponibles datos que lo coloquen de
modo seguro entre los antiguos alumnos de Tlatelolco. únicamente Gallegos Ro-
?le Tezozómoc, 1949, p. 5.
a O'Gorman citado por Manrique, 1972,p. 10.7ll Su curioso Romance del rey don funcho esta publicado en: Móndez plancartc.
Alfonso: Poetas novohispanos. México, UNAM, 1964,pp. 175-l'l'1 .?¿ lxtlilxóchitt, l9ó5, t. ll, p. 15.
!Op. cit., t. l, passim.
'- Ibid.,p.60.
ns lbid.,p.6l.% Garibay,l964, p. XL.
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cafull, al hablar del fruto del Colegio, le incluye entre los mismos.z? Por nuestra
parte, creemos que, además de su condición social, el que haya redactado su Re-
lación "conforme a la institución de S. M. que recibió del señor Alcalde Mayor. . .
con otra del mismo tenor que antes había recibido de. . . su *,..*or"'lz8 pued€
constituir bastante fundamento para tenerlo por antiguo alumno de Tlatelolco.
Es decir, que era tenido por persona dotada de las cualidades y formación reque.
ridas para emprender este tipo de tarea de investigación e información en la que
hacían falta conocimientos históricos del mundo mexica y lingüísticos de ambos
lados, o sea, náhuatl y español, todos no wlgares. Se trataba, en otras palabras, de
un trabajo que se podía encomendar sólo a los intelectuales de la época. Pomar era,
se supone, uno de éstos, gracias muy probablemente a sus estudios en Tlatelolco.
Historiador "muy diminuto, ciertamente, en comparación de lxtlilxóchitl,
pero más antiguo y más sobrio, . . . [o inventa, sin embargo, lo que ignora, y
aquello que le consta lo dice sin tanta exageración. . . Es un trabajo concienzudo
sobre un señorío particular".ze Su Relación terminada el 9 de marzo de 1582,
fuente valiosa para estudios históricos del México antiguo, es una contribución
más hecha por uno de los de la primera intelectualidad formada en el Colegio de
Tlatelolco, cabría decir. Pero vemos en Pomar menos criollo que en txtlilxóchitl
en el sentido de que nos acabamos de ocupar al hablar de éste.
Aun después de haber visto bastantes ejemplos de los antiguos alumnos del
Colegio de Tlatelolco más distinguidos por sus actividades docentes y literarias,
todavía nos falta hacer mención de un último ejemplo de los mismos, en el cual
acaso vemos, por de pronto, lo más alto de la realización educativo-civilizadora
llevada a cabo en medio de mil dificultades por unos franciscanos que no supie-
ron claudicar, al lado de otros que se dieron por vencidos, resultando así unos
verdaderos misioneros de cultura que occidente envió a Nueva España. Nos refe-
rimos a Diego Valadés.
Autor de varias obras tanto en nríhuatl como en latín, es curioso y hasta in-
creíble que una figura, testigo tan elocuente del ambiente cultural que se vivió en
la España del quinientos como valadés, permaneciese casi desconocida y apenas
estudiada hasta hace relativamente poco.7$ Pero hoy día la situación se presehta
muy distinta. valadés cuenta con un estudio monográfico tan consistente como
el que acabamos de señalar en la última nota, y sería omisión imperdonable ha-
blar de la cultur¿ mexicana en el siglo xvl sin mencionar el nombie de este anti-
guo alumno de Tlatelolco.
Diego valadés nació en 1533 en Tlaxcala, hijo del capitán Diego valadés,
compañero de Pánfilo de Narváez, y de una india de la región. palomera se incli-
na por de pronto a considerarlo hijo natural.z¡t Pese a esto, su padre no descuidó
27 Gallegos Rocafull, 1951, p. 41.
u Garibay,1965,p. 152.
ne García lcazbatceta, 1897, t. lY ,pp.22O-221.m Nos referimos a la tesis doctoral presentada por Esteban J. Palome¡a. El que Valadés
haya sido poco atendido por los estudiosos se debe tal vez a que lo más notabte de ius trabajos
se cmprendiese fuera de su patria y sobrc todo a que las dos obras suyas que hoy conocemos
-la Rhetorica Christiana y lasCatholicos Assertiones contra PraecipuosAliquot HaereticorumErrores- fuesen redactadas cn Iatín. De sus obras en náhuatl 
-un catecismo y un tratadollamado vergel del alma,hay solamente noticia sin que se conozca ningún ejemplar ni de
uno ni de otro (De laMaza,1945, p. 34).
?31 Palomera, 1963, pp. 5l-52,
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la educación de su hijo mestizo y lo encomendó a la escuela de San José de Mé-
xico.732 Se cree que estuvo unos diez años 
-de 1543 a 1553- al lado del inge'
nioso e infatigable educador de indios, Pedro de Gante, aprendiendo las artes
mecánicas y ciencias que enseñaba a sus alumnos este fraile flamenco, de quien
escribió más tarde: "hombre de singular religión y piedad, que les enseñaba Ia los
indios] todas las artes, pues ninguna le era desconocida". No tardaron en unir a
los dos, lazos de respeto, amistad y confianza, y el discípulo sirvió de secretario
a su maestro.Tl3
Sólo a un cuarto de legua de la escuela de San José, tenía Valadés a su dispo-
sición otro instituto, único por entonces en el país, en donde se impartía la edu-
cación superior para los hijos de los caciques y principales de toda Nueva España.
Valadés no quiso perder la ocasión de ampliar y profundizar lo que había apren-
dido en San José.Ba Largo tiempo estudió en el Colegio de Tlatelolco, frecuen-
E2 La escuela de San José, mantenida por Pedro de Gante, se suele describir como ins-
tituto exclusivo para niños indios. Nosotros también hemos scguido en el texto dc la tesis
este concepto no sólo generalizado, sino fundado en los documentos de la época. Cierto que
las cartas del propio Gante son su mejor prueba. Pe¡o tenemos aquí un caso de alumno mes-
tizo. Nos lo explicamos del modo siguiente a reserva de susceptibilidades. La atención educa-
tiva de los franciscanos se enfocó primero en los niños de los naturales y sólo con el trans-
curso del tiempo se fue extendiendo a los niños mestizos y criollos, lo cual equivale a decir
que los primeros mestizos y criollos no tenían escuelas dónde educarse. Ciertamente, cuando
Valadés llegaba a la edad escolar, ya existía, aunque en forma poco definida, el Colegio de
San Juan de Letrán, pero éste era en su fase inicial más asilo que escuela, como sugiere su
propio nombre: Colegio de Niños Pobres. Por entonces, la escuela de San José era la que
funcionaba mejor que cualquier otra casÍr de estudio, y la fama y el prestigio dcl maest¡o
Gante eran cosa generalmente reconocida y apreciada. Así que creemos que el padre de Va-
ladés encomendó su hijo en forma especial al lego franciscano. La cxclusividad antedicha de
la escuela de San José no se deberá, en vista de esto, interpretar en términos rcglamentarios
o como un principio educativo intencionado, sino como un hecho consecuente de la ausen-
cia de niños mestizos y criollos de edad escolar en cantidad tal que despertase preocupación
e interés en los religiosos durante los primeros años de la colonia. Cuando surgió la necesidad
real y concreta de fundar colegios para los mismos, sí se tomaron gestiones con vistas a tal
efecto como la consolidación del mencionado Colegio de San Juan de Letrán. Por otra parte,
los religiosos no dejaban de mostra¡se acogedores al haccrse cargo dc la educación dc niños
no indios, como se desprende de las siguientes palabras de una carta que escribió Diego de
Ordás el 23 de agosto de 1529 desde Toledo: "Alonso de Herrcra está aquí conmigo. . . Esos
niños de Alonso de Herrera y esos negritos poned quc estén en el monasterio con los frailes
y que aprendan. Encoméndaselos (s¡c) a los hijos de Herrera a los frailes que los tcngan mu-
cho encargo" (Otte, 1964, p. ll5). De paso, nos pregunlamos: ¿acaso no eran hijos dc
negros esclavos "esos negr¡tos"? lln caso de se¡lo, merecerá la pena hacer notar que hasta
los hijos de esclavos tenían acceso a la escuela a costa de su dueño.
7[t Años más tarde, refiriéndose al forcejeo de Carlos I para persuadir a Gante de acep-
tar la mitra arzobispal de México, escribió Valadés: "De Io cual yo pucdo cicrtamente scr
testigo, puesto que yo mismo escribí en su nombrc muchas cartas de respuesta y vi las cartas
def Emperador llenas de benevolencia y de afecto" (Palomera, 1962,p.293),
?4 Lo mismo que en el caso de su admisión en la escuela de San José, la escolaridad de
Valadés en el Colegio de Tlatelolco constituye un caso fuera de lo común. Sin cnrbargo, rcs-
pecto a este punto particular, podremos decir con Steck que dcspués dc Ia cpidcmia dc I 545_,
que acabó con "los más y más hábiles que había" de los colegiales, al decir del virrey Men-
doza, "los frailes empezaron a recibir a muchachos que no eran dc la llamada indiana" a fin
de devolver, con número razonable de alumnos, normalidad a la vida del Colegio (Stcck,
1944, p. 37). Lástima que no podamos aducir mención docunrental a tal cfecto. Crcemos
que varios años de estudios superiores en Tlatelolco fueron un requisito para quc Valadis
fuese admitido en cl claustro franciscano.
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tando sus aulas y su biblioteca, donde se empleó en leer ávidamente los libros de
.i.nri* sagradas así como de profanas allí guardados.?3s La erudición vastísima
sobre autJres clásicos, padresiclesiásticos e incluso autores renacentistas de su
época que más tarde vertería en su Rhetorica Chistiana es la mejor prueba que
nb ae¡i lugar a dudas en cuanto a su asidua y bien aprovechada escolaridad en
Tlatelolco.?36
Por 1550 profesó Valadés en la orden franciscana: Diego Valadés, "natufal
de la ciudad de Tlaxcala, hijo de esta provincia [del Santo Evangelio]",,apuntaría
Vetancurt años más tatde.itl Ordenado después de 1555, se dedicó al apostola-
do en tierras de Tlaxcala, Michoacán y enire los chichimecas durante más de
veintidós años, predicando y confesando a los indios en sus tres idiomas: náhuatl,
tarasco y otomí, según su propio testimonio.?38
Invóstido de li misión de dar relación de la labor apostólica llevada a cabo
en Nueva España por sus hermanos de hábito a sus superiores de la orden y a las
autoridades ieligiolas y seculares de España y Roma, Valadés se hizo a la vela a
mediados de 15? t rumbo a España para no volver más a su tierra. Se le abría un
nuevo periodo de su vida.
Aáemás de la misión oficial que acabamos de apuntar, creemos que Valadés
iba a Europa con una firme intención particular de hacer algo por la misión de
Nueva España. Dichos en otras palabras, iba muy consciente de ser misionero
americuro, y esto empezó pronto a tomar forma concreta. Una vez übre de los
asuntos públicos, Vatá¿¿s só ocupó desde mediados de 1572 en preparar la edi-
ci6n del- ltinerarium Catholicurn escrito por su supuesto maestro venerable Juan
Focher, y lo logró dar a luz pública en l574 "aumentado, modificado y ordena'
do" por él mismo a base de lus propias experiencias de misionero en su país. El
tsS Lo aficionado a los estudios que fue Valadés desde pequeño, cre€,mos que se confir'
ma en tas siguientes palabras ,uyat, "idienttas me ocupaba en la conversión de los fieles que
¡aman chicñimecas, ápenas logré salvarme con gran peligro de mi vida y la de mis compañe'
ros, del furo¡ dc aqueilos salvi'¡es, y perdí cntonces todos mis lib¡os quc con tanto trabajo y
desvelos había reunido desde niis piim"tos años" (Palomera,1962, p' l9l). Pero logló salvar
unos cuantos libros, y ent¡e éstos estaba el ltinerarium Catholicum de Juan Focher, que más
tarde sacó impreso en Scvilla.
--- 
-- 7ú i"g,ln l.r"n"is"o de la Maza, cl númcro de los autores que Valadés.cita en su Ráefo'
rica Christiana asciende a más dc ciento cincucnta (De la Maza' 1945' p' 3l)'
7f? Vetancurt, 197 | , Menologio , p, I42. La admisión de Valadés en la orden francisca-
na debió constitui; un ..io muy óspecial. Tanto cl ambicnte general de la colonia como la
disposición de la misma orden se hacían cada día menos favorables para tal caso' como se
eviiencia en la proscripción que hcmos transcrito atrás en nota anterior. Palomera conjetura
que hubo un iniento sistemáiico dc encubrir el origen mestizo de Valadés (Palomera, l9ó3'
p. SZ), ¿.t cual este mismo sería bien conscicntc. Liectivamentc, en tanto que Valadés jamás
ñizo mención clara dc su nacimicnto, los cronistas franciscanos del siglo XVl, Motolinía,
Sahagún, Mendieta y Torquemada inclusivc, guardan silencio absoluto sobre su nombre, si'
lenció que pucde ser una irueba implícita de quc e.xistiese tal intento dent¡o de la ordcn, ya
que dichos'cronistas tenían que .onoc"r perionalmente a Vatadós, o tencr noticias de é1,
übre todo, cuando cl fraile mestizo ocupó el cargo importante del progurador general de la
orden ante la Santa Sede. DI caso dc Mendicta cialgo-extraordinario. El conoció a Valadés
cn Vitoria, lispañ4, y hasta escribió para éste u¡la catta de prcsentación dirigida a Juan de
ovando, piesidentea la sazón dcl consejo de Indias lGarcía lcazbalceta, l94l (a),pp. t33'
134f. Toáavía más. Mendieta conoció la Rhetorica Christiana, algunos de cuyos grabados
t.ptódu¡o para n Historia. ¿Hubo algo más del supuesto intento mencionado cntte ambos?
No sabemos.
?38 Palomera, 1962, p. 249.
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libro trata de las dotes y cualidades requeridas a misioneros en Nueva España y
procura ayudarlos en su apostolado, resolviendo los múltiples problemas peculia-
res del país 
-la administración de los sacramentos, la guerra justa y la reducción
de indios en centros urbanos- que, de no ser debidamente solucionados, pudieran
comprometer o cargar, como se solía decir entonces, su conciencia. En una pala-
bra, se trata de un manual para misioneros en Nueva España. El libro iba dedica-
do al comisario general de las Indias de su orden de entonces, y valadés aclara su
intención de publicarlo en los siguientes términos escritos en su dedicatoria:
"cargo [del comisario general] que según creo, ha de facilitar no poco este übrito
impreso, porque no basta que se destinen hombres buenos a esta obra, si en ellos
no constara que sobrepasan la mediocridad en el estudio de las sagradas Letras y
en los ritos de la religión cristiana, lo cual puede satisfacer el presente librito, si
es conocido con exactitud".739 Bs decir, Valadés quería, mediante este libro, in.
formar a Europa de la peculiaridad de la misión de Nueva España, que requería
obreros que fuesen no sólo simplemente buenos, sino lo suficientemente instrui-
dos en las ciencias sagradas.?'o
su intención estribaba en reclutar misioneros verdaderamente competentes
para convertir a sus congéneres.
Creemos que es digno de destacar el hincapié que Valadés hace en la impor.
tancia del conocimiento de las Sagradas Escrituras. Esto lo decimos en funóión
de que consta que en la biblioteca del colegio, proveída con generosidad durante
sus primeros años por Zumátraga, aficionado comprobado a las obras de Erasmo,
había un "libro de Epístolas de Erasmo",?4l Podremos estar casi seguros al seña-
lar una fuerte influencia de Erasmo sobre Valadés a través de la donación biblio-
gráfica y los escritos del primer obispo de México, en particular,laConclusión
exhoratoria a que en capítulo anterior nos hemos referido.
La publicación del ltinerarium Catholicum parece que contribuyó mucho a
que subiese el aprecio de que tenían sus superiores de las cualidades de Valadés,
pues se le brindó al año siguiente ocasión de ir a Roma, donde salió elegido pro-
curador general de la orden. Por otra parte, una vez hecha una presentación su-
maria de la realidad evangelizadora de Nueva España, Valadés empezó a ocupañ¡e
en sacar a luz un segundo libro, esta vez escrito enteramente por é1, mucho más
voluminoso que el de Focher, que sería "una especie de summa summarum o
compendio breve y apretado de todos los conocimientos literarios, teológicos e
históricos necesarios a un misionero del Nuevo Mundo para desempeñar con fru-
to su labor entre los indios de América y particularmente de Nueva España".?42
Efectivamente, al cabo de cuatro años de diligencia preparatoria, en 1579 Valadés
logró publica¡ su Rhetorica Christiana bella y graciosamente adornada por mu-
chos grabados hechos por el propio autor, adiestrado antaño en el taller de la
escuela de San Jssf.?a3 Era la realización de "su primicias, frutos juveniles inicia-
dos por él desde la nifiez".744
ns lbíd.,p.165.
?4 La carta colectiva de los tres obispos que hemos citado varias veces dccía: cn Nueva
España "hay más necesidad de let¡as que allá en Castilla, scgún las cosas se of¡ccen cada día
de matrimonios y divorcios y oúas dudas grandcs en cosas de estos naturalcs quc nos ponen
en harta aflicción por las novedades que hallamos" (García lcazbalceta, 1947,t. III,p.97).
741 García lcazbalceta, 1892, t. llI, p. 256.
742 l,'¡del de Chauvet citado por Palomera, 1963, p. X.
743 Véanse las figuras que acompañan al artículo de l:rancisco de la Maza.
744 Palomera, 1962,p. 59.
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En el cuarto de los seis libros que componen la Rheturtca CItristiana, Valadés
dedica una amplia descripción sobre el México prehisprínico 
-templos, danzas,
dioses y sacrificios humanos de los mexicas- y la rápida y sincera conversión de
los indios al cristianismo después de la conquista. Este libro cuarto, que Palome'
ra ha denominado Crónica mexicana, no vale, sin embargo, tanto por los datos
históricos que trae cuanto por el mérito de haber sido la primera crónica sobre
Nueva España publicada en Europa en latín, la lengua franca de los intelectuales
de la época, pues antecedió en la cronología de publicación a las obras de Moto-
linía, de Sahagún, de Mendieta y de Torquem¿d¿.?4s Era el primer mensaje del
Nuevo Mundo redactado por su oriundo de é1, que venía a anunciar a las autori'
dades eclesiásticas, a la intelectualidad y a través de ellas al pueblo católico de
Europa, el hecho consumado de la nueva cristiandad allende el océano. La
enérgica defensa que Valadés hace de la sinceridad de la conversión de sus
congéneres en contra de las acusaciones de algunos españoles, constituye el
meollo del comunicado.
Sin embargo, el valor de la misiva valadesiana trascendía el aspecto religioso.
Recordemos que una de las consecuencias que el descubrimiento de América ha-
bía provocado en la conciencia europea era la duda o incertidumbre acerca de la
identidad de la nah¡raleza humana de sus habitantes con los del Viejo Mundo.
Ocioso es referirnos de nuevo a la polémica suscitada en torno a su capacidad de
aceptar la doctrina cristiana. Así que la categórica afirmación de Valadés basada
en sus propias experiencias sobre la autenticidad de la aceptación de la fe de Cris-
to por los indios de Nueva España equivalía a proclamar su plena identidad hu-
mana con los habitantes del Viejo Mundo, disipando aquella sensación de extra-
ñeza o duda que Europa había concebido de los pueblos de América. Venía,
podríamos decir, como un apoyo empírico para la proclamación que había he-
cho Paulo IIt cuarenta y dos años antes. Lo que Valadés quería poner de relieve
ante la intelectualidad europea era el hecho de que los americanos y los europeos
formaban una sola humanidad alimentada por los mismos principios religioso-
culturales. Y no contento de describirlo con palabras, tuvo por bien enseñarlo
con pinturas, medio ingenioso que muy probablemente él mismo había utiüzado
antes en su labor apostólica. El que escribiese la Rhetorica Christiana en latín y
que, aun desconociendo adrede la realidad, vistiese a los indios de sus grabados a
la usanza europea no era, sino consecuente de tal imperativo suyo. De hecho, la
Rhetorica Christiana tuvo amplia aceptación, volviendo a editarse en 1583 y
1587,tx en tanto que en 1588 apareció parcialmente traducida ¿l ¡lsrn{¡.1a7 $u
mensaje americano tuvo respuesta.
Vemos, pues, en Valadés un ejemplo de realización concreta del espíritu
humanístico y universalista que llenaba la educación desarrollada en las aulas del
Colegio de Tlatelolco al servicio de los hombres recién ganados para la cultura
occidental mediante su conversión a la fe de Jesucristo. Y creemos que dado el
sentido trascendental de la obra del franciscano mestizo, no hay inconveniente
por de pronto en reconocer en él hasta dónde llegó la empresa educativa llevada
a cabo por sus hermanos de hábito en Nueva España, empresa que apuntaba, a
fin de cuentas, a una definitiva incorporación de los indios a la cultura cristiano-
?4s Qig¡ts que le prccedió la obra de López de Gómara, publicada en 1552.?6 Pero no se conoce ningún cjemplar de estas dos ediciones posteriores.
741 Dela Maza, 1945, p. 34.
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europea. Es el primer hombre de ascendencia indígena que, a través de la educa-
ción en el colegio de Tlatelolco, llegó a tener la firme convicción de que ,,graecis
pares esse facile possumus", esto es, "fácilmente podemos igualar a los griegoi".zne
Biblioteca del Colegio
En el apartado anterior, hemos visto cómo la educación superior del Colegio de
Tlatelolco logró formar una juventud de mentalidad y visión verdaderamente
universales representada por lxtlilxóchitl y valadés. Ahora bien, será útil que
empleemos en esta ocasión un poco de espacio para la descripción del material de
enseñanza de que se sirvió para hacer realidad tal éxito en tierras tan alejadas
de las capitales de la cultura occidental y, además, sólo unos decenios después de
la campaña militar de la conquista. Afortunadamente, disponemos de noticias y
documentos que nos guían para el logro de este propósito, aunque no sea en for-
ma plenamente satisfactoria.
Primero que todo, podemos afirmar con seguridad que el Colegio de Tlate-
lolco poseyó una magnífica biblioteca para su época. cuidados especiales para
formarla debieron tomarse desde los primeros días de su existencia. Recordelnos
que la carta colectiva de los obispos de México, Oaxaca y Guatemala de fecha 30
de noviembre de 1537 hablaba de querer instalar "la librería" en el piso superior
del nuevo edificio que solicitaba se construyese para el Colegio.zar El encabeza-
miento del artículo definido nos permite suponer que ya para entonces el colegio
contaba con el servicio de biblioteca. La generosidad de unos, la diligencia de
otros y la introducción de la imprenta en el país en fechas tempranas, hicieron
viable que dicha biblioteca se fuese enriqueciendo y que los colegiales se permi-
tiesen el lujo de tener acceso a autores clásicos y contemporáneos del Viejo Mun-
do, salvando la enorme distancia oceánica. Esto es, en el colegio se respiraba el
aire de erudición casi al día.
En ocasión anterior, hemos visto el aspecto de intelectual y propulsor de
cultura del primer titular de la sede episcopal de México. Entre sus preocupacio-
nes eruditas y prácticas tenía lugar preeminente la de disponer de übros de cien-
cias y buenas letras tanto para su uso particular como para el de los demás. l¡ctor
constante de los autores clásicos y sus contemporáneos 
-entre éstos figuraban
Erasmo, Tomás Moro, Alonso de Madrigal, Pedro Mártir de Anglería-,Kr s¡¿
Ztmárraga hombre consciente de la utilidad de los libros en la vida de la colonia
en proceso de formación. Ya antes de embarcarse rumbo a su diócesis, lo había
previsto, y no descuidó agregar en su equipaje buena cantidad de libros prove-
chosos para el desempeño de su cargo pesado que "por cruz y martirio" había
tomado sobre sí. son suyas las siguientes palabras: "Yo traje muchos libros de
mi orden con licencia de mis prelados".?sl con plena conciencia de ser el respon-
sable supremo de la iglesia novohispana por fundar y envuelta en miles de dudas
y dificultades sucitadas en la labor apostólica de convertir a los naturales, Zumá-
74 Móndez Plancarte, 194ó, p. XXXVI.
74e García lcazbalceta, 1947,t. Ill,p. ll6.
7$ Zumánaga no fue un simple bibliófilo o aficionado a la lectu¡a, sino lcclor cstudio-
so en busca de conocimientos y verdades, poresollenósuslibrosde apostillas, juicios y notas
aclaratorias (Carreño, 1950, p, 33).
?51 Q¿¡s(¿ lcazbalceta, 1947,1. lll, p. 282.
272 LAEDUcAcTóNcoMocoNQUIsrA
rfaga no pudo quedarse contento con los libros sacados de su convento en Espa'
L,"V próurO clnseguir otros nuevos en México: "y otros muchos he comprado
.cá';, prosigue la citá anterior. Los necesitaba ante todo para organizar y gober'
nr,,i, nuur. iglesia.?sz Hasta consideró oportuno dirigirse al Emperador en busca
de medios económicos a fin de cubrir loJgastos para compraf libros. A. lo cual el
Eñ;r.d;r contestó asignándole plrte 9e los.diezmos para satisfacer "los gastos
neósarios a la dicha ¡¡,rs¡f¿".?53'En virtud de los esfuezos de uno y la buena
OrpotrciOn de otro, se consiguió, al cab^o de los años, montar una. biblioteca'
quüa n primera de categoría án ei hemisferio occidental, que se- consideró "muy
;óñ ó. *.fto valoücá".?s4 Ya conocemos algunos de los übros que forma-
ban dicha biblioteca del obisPo.
Al fundarse el colegio de Tlatelolco, los franciscanos anduvieron primero en
pos de limosnas p.r" 
"üquirit 
"libros" a. los colegiales,?ss Y. poco más tarde al
ionvertirse Zumáiraga en su protector principal, parte de su ingreso episcopal se
tuvo que destinar a proveer a los mismos de "libros" necesarios para la consecu'
cián de sus estudios'. En efecto, el obispo se los proporcionó- en--cuanto le fue
;;rtbl"* Desde luego, dado lo caros que estabañ a la sazón los libros,?s? toda
ósta aportación bibliJgráfica se debería interpretar no en términos de provisión
in¿iuiáu.f hecha a ..á. uno de los colegialós, sino en los de donación para el
óof.gio, enriqueciendo su bibüoteca. Poi otra parte, el entusiasmo y la ilusión
q"r l"* rf oüi.po al principio por el instituto le llevaron una vez incluso a ofre'
arrr" . ,,poner to¿a su liber?a" en el mismo.?s8 Las fuentes callan si eSto se efec-
iuO. p.to no hay duda de que la biblioteca no fue regalada en su totaüdad al
colegio, puesto que en los últimos días de su vida el obispo tuvo que ocuparse de
,.p.itii*, libros, enviando a España unos, como hemos visto antes, y regalando
otios a la Catedrai y a los conntniot de las tres órdenes mendicantes.?5e 
ps3s ¿ s¡
?s2 Hombre de est¡icta formación escolástica, de profunda erudición .sobre el pensa'
miento clásico y O" t,umanismo aii.¡gaOo, Zumárraga caiecía, sin embargo, de pericia en los
,.no.in,¡*tor ..nóni.or,-áir.¡pi¡nr ín¿irir"nsable para él como primer obispo de la iglesia
novohispana.
?53 Carreño, 1944, PP. 96-97.
?s4 García icazbalceia, 194?, t. ¡tI, p. 120. Un buen día de septiembre de 1547' o sea'
nueve meses antes de q".i"¡.r" liierr^gu,le visita¡on fray Tomás de la-Torre y fray Je'
rónimo de San Vicenre, d;;i;i"*, ; .-n.Lir l'cnttátons" en iu recáma¡a, donde sólo había
tibros" (Méndez Arceo, 1952, pp.62'63' nota 169)'
?55 Cuevas, 1914, p. 56.Ñ The Americas, 1945, vol. I, núm' I' p' 105"
?s? !q5 1¡g5 libros que mencionamos abajo en el texto costaron "30 pesos de oro co'
mún,,, ,.14 pesos" y "ro p.*t ¿" 
"to "o.ún'i fespectivamente, 
mientras el rector del cole'
l¡o frlártfn JacoUita coUrala treintao treinta y ochó pesosanuales 
(García lcazbalceta' 1892'
t. lI, pp. 2so,2s4),v t" t"v;i;;;; áot i"l¡i¡á*t 
"alia 
doce pesos (iárd'' P' 250)' Sólo a títu-
i"-¿J-ñ¡pái"ii, ¿e liauajo, ¿iremo, lo siguienre: creemos que la difererrcia notable de precio
""ti, "i'piir".r libro ilámado Salterio 
y los otros dos se explique lal v.ez al suponerse que
.q"á .*'"n f ibro importado dc !)spaña, en tanto que éstos hábíán sido impresos en México'
Hemos visto arriba que el Flos Saictorutfl era uno de los libros europeos traducidos al ná'
iru-rtf--¡,f,Lr" Uien, eitc ,iiti.. v el vocabulario de Molina, ¿dónde se imprimirían si no en
Nueva España? En caso de ser acertada nuest¡a conjetura, iendríamos aquí testimonio del
ii"n U"n"h"i" que ta impÁnt. h".í" 
"n 
el país no iólo de facilitar la adquisición de libros'
sino de rebajar sus Precios'
zss Gaicía lcazbalccta' I 947, t. Ill' p' I l9'
?se Mendicta, 1971, P.633.
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desilusión posterior por el Colegio, es de estimar que fueron grandes-sus contri'
buciones . l" bibliottta del mismo. Tal vez pueda ser testimonio de ello la abun'
dancia de los autores clásicos y la presencia de Erasmo y Vives en dicha bibliote'
ca, como veremos.
Dentro de la vida interna del colegio, al guardián del convento de Tlatelolco
que ejercía el cargo de presiclente de aqué1, le correspondía tener cuidado de ir
mejoiando su biblioteca con la adquisición de libros que se considerasen útiles
paia los colegiales. Así "por mandado del padre guardián" se fueron agregando al
catálogo de la biblioteca, entre otros, un "libro llamado salterio", otro "Flos
Sanctórum de los nuevos" y otros "dos libros vocabularios en fomance y en la
lengua mexicana, de los nuevanrente impresos",76o
Es de suponer que incluso no faltaban donaciones de libros para el colegio
por el lado de la iniciativa privada como las que hacía para los frailes aquella india
devota llamada Ana, de la cual hemos hecho mención en ocasión anterior'
Así, pues, andando el tiempo, el Colegio llegó a disponer de una biblioteca
bastante óonsistente para su época, cuyo contenido ojearemos a continuación.
Nos han llegado, afortunadamente, tresinventariosdeloslibrosdelabibliote'
ca del Colegio. Fueron redactados por sus mayordomos en los años 1572,1574 y
1582, es dácir, en el periodo en el que el instituto, pasados ya sus días- de bonan'
za bí1o la proiección generosa del obispo, se encontraba en una situación estrecha
y dificil, aünque no le faltaban aún el empeño admirable de un Sahagún o de un
ivlolina por soitenerlo. No obstante esto, su biblioteca se nos pfesenta con bas-
tante riqueza, lo cual quizá nos autorice a conjeturar un mayor número de títulos
en sus días de holgura.?et
Cada uno de los inventarios mencionados trae unos cincuenta títulos' Entre
los mismos, la cultura clásica está representada por: Platón, Aristóteles, Plutarco,
Boecio, Caíón, Cicerón, Flavio Josefo, Juvenal, Marcial, Marco Antonio, Plinio,
Prudencio, Quintiüano, Salustio, Tito Livio, Viryilio; la Patrística por: san Agus'
tín, San Ambrosio, San Cipriano, San Jerónimo; la ciencia medieval por: Santo
Tomás de Aquino, Tomás de Kempis;el Renacimiento por: Erasmo, Antonio de
Nebrija, Luis'Vives y por último la joven ciencia novohispana por Alonso de la
Veracruz y Alonso de Molina.?62
Una vez instruidos en latín, los colegiales de Tlatelolco acudían a estos auto'
res y otros desconocidos por nosotros en versión original en virtud de cuya lec'
tura profundizaban en la sabiduría clásica, saboreaban los gustos literarios, perci'
bían el espíritu, la mentalidad y el pensamiento del hombre occidental y, a fin
de cuentai, se apropiaban una costnovisión totalmente ntleva. Será de mucho
interés un estudio monográfico a fondo en torno a la influencia de tal lectura en
las obras de los colegiales, ya que a buen seguro el historiador lxtlilxóchitl leyó
inmerso la Historia imperial, Wris lttustribus de Plutarco, Antiquitatibas de Fla-
vio Josefo y otros libros afines, para ponerse a escribir sus obras históricas estimu-
lado por la convicción de que la historia del México antiguo no valía menos
que lá de los romanos, griegos, medos y otras repúblicas del Viejo Mundo. Su
%o García lcazbalceta, 1892, t. ll'pp.250-251,254'ftt Una vcz más ,e.oidemos que li penuria obligaba al Colegio a vcnder algunos libros
nrenos útües de su biblioteca para cubrír tos gastos de "sustentar los mt¡chachos quo dopren-
den" (García lcazbalceta, 1892, t. ll,pp,262-263).
*2 García lcazbalceta, 1892, t. ll, pp. 255-257 
'259-261,267'268'
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Romance del rey don Sancho permite suponer otro tanto de lectura sobre la his.
toria y literatura medievales de España, aunque nuestros inventarios no registran
obra que pueda haber servido de fuente para su inspiración inmediata. De vala-
dés cabe a su vez imaginarlo plenamente dedicado a la lectura de autores clásicos,
padres eclesiásticos y humanistas contemporáneos para deducir de ella su vasta y
profunda erudición en el conjunto de la cultura occidental y, sobre todo, aquella
sentencia tanto humanística como optimista de la igualdad intelectual de los in-
dios novohispanos frente a sus admirables griegos. Libellus de medicinalibus
indorum herbis de Badiano, deja fuera de duda que éste había leído laffistoria
Naturalis de Plinio registrada en el inventario de 1574, y cuyo "mismo lenguaje"
empleó en su obra latina.Tó3
La biblioteca del Colegio de Tlatelolco era la quintaesencia de la cultura
occidental instalada en tierras de América, con una consistencia digna para asegu-
rar el fruto de los estudios superiores allí desarrollados, y fue bien aprovechada
por los mejores de sus alumnos.
C.olegio en las postrimerías del siglo xyl
Desde que a los cuatro años de inaugurado perdió el colegio la buena disposición
del obispo Zvmárraga, su decadencia fue progresiva. Laepidemia de 1545 diezmó
a su alumnado y la de 1576 hizo no menos estragos en la población de todo el
país. La muerte del virrey Luis de Velasco (año 1564) cenó al colegio la última
puerta de ayudas económicas y de apoyo moral del gobierno. Cuando por 1572o
1573 los franciscanos se decidieron a tomar de nuevo las riendas del colegio, uno
de ellos debía escribir, en nombre de su provincial, al rey para informarle que el
colegio "corría peligro de perderse". En 1576, contemplando triste las aulas casi
abandonadas del colegio a causa de la última pestilencia, sahagun no pudo con-
tenerse y escribió las siguientes palabras de perspectiva pesimista sobre el institu-
to: "Recelo tengo muy grande [de] que esto se ha de perder dsl 1sde".?64 l¿
relación franciscana de 1585 describe el colegio sin el menor entusiasmo de anta-
ño, o más bien con frialdad: "el Colegio de Santa Cruz.,. donde se enseñan los
indios niños a leer y escribir y gramática" a cargo de "un religioso del dicho con-
vento [de Tlatelolco]"?6s El tono de la frase transcrita nos induce a pensar en
"porcionistas, que son indios muchachos que deprenden a leer y escriLir y lati
nidad, y a éstos les dan sus padres de comer, y se van a dormir asuscasas"?66 más
que en colegiales propiamente dichos que asistiesen a clases avanzadas'de latín,
que se dedicasen en la biblioteca del colegio a la lectura de autores clásicos y que
comieran y durmiesen en el propio colegio sin salir fuera, sino pocas veces, vivien-
do "a manera de religiosos". A mediados de la última década del siglo XVI, Men-
dieta tuvo que escribir en su Historia eclesitistica indiana lo siguienté: "con todo
esto ha cesado el enseñar de veras latín a los indios, por estar los del tiempo de
ahora por una parte muy sobre sí y por otra tan cargados de trabajos y ocupacio-
nes temporales que no les queda tiempo para pensar en aprovechamiento de cien-
cias ni de cosa del espíritu, y también los ministros de la lglesia desmayados, y el
ñ3 caribay, 1954, p.69.
ña Sahagún, 1969, t. IIl, p. 167.
ñs Oroz-Mendieta-Suárcz, 1941, p. 98.
ft6 Véase la nota 641.
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favor y calor muerto, y así se ha ido todo cayendo".767 A principios del siglo si-
guiente, otro cronista franciscano nos describe un Colegio de Tlatelolco por com-
pleto desnaturalizado: "Mas esto todo se acabó, y ahora sólo sirve el Colegio
de enseñar a los indios niños que aquí se juntan, que son de este mismo pueblo de
Tlatelolco con algunos otros de otros barrios, a leer y escribir y buenas costum-
bres. . . Hay de ordinario en este Colegio de doscientos y cincuenta a trescientos
niños que aprenden y conservan todavía las buenas costumbres de los colegiales
sus antecesores".?68
Se consumó la desvirtualizaciún del Colegio de Tlatelolco cuyas finalidades
en el momento de su fundación habían sido formar clero indígena y adiestrar la
minoría dirigente para el gobierno local de las comunidades indígenas por medio
de la educación superior a la usanza europea. Lo que quedaba a fines del siglo
xvl o a principios del siguiente no era, sino una modesta escuela de primeras le-
tras para los niños del barrio y de sus alrededores.
De las causas que condujeron a que el Colegio se desvirtuase de tal grado sólo
a unos cincuenta o sesenta añosdeinaugurado, muchosehaescritohastalafecha,
atribuyéndolo a: la falta de generosidad de la Corona en seguir proveyendo medios
económicos suficientes;?de la entrega prematura y precipitada de la administra-
ción del Colegio a algunos antiguos alumnos que acabaron por resultar totalmen-
te incompetentes en el ejercicio de sus nuevos cargos;?rc el voto de pobreza de
los franciscanos que les obligó a presentar ante la Corona repetidas importuna-
ciones en busca de socorros y limosnas antes de saber arreglárselas dando al Cole-
gio base económica duradera;7zl la infidelidad de algunos de sus mayordomos
que podían "acabar en dos días" con el Colegio para "salir alcanzados" antes de
trabajar en su fomento'V2 la oposición recia y pertinaz engrosada por las "envi-
dias y pasiones" partidistas de algunos sectores tanto civiles como eclesiásticos e
incluso de parte de los propios franciscanosi% lo estrecho del reclutamiento de
estudiantes que hizo que el Colegio perdiese muchísimos candidatos con verda-
deras cualidades y vocaciónft+ 
"1 
enfriamiento del celo apostólico de los prime-
ros tiempos,Tts las epidemias y las inundaciones que sobrevinieron sucesivamente
al Colegio, segando su mies antes de tiempo o inhabilitando su edificio.n6 Desde
luego, no cabe duda que todos y cada uno de estos factores negativos precipitaron
el Colegio por el camino de la decadencia y de la extinción virtual. Sin embargo,
se podrán sumar otros menos notables, pero seguramente mucho más decisivos
que los arriba mencionados por comprometer el desarrollo del Colegio, como los
siguientes: en primer lugar el impacto que significó para el Colegio de Tlatelolco
la fundación de la Real y Pontificia Universidad de México. Había en la colonia
cada día más hijos de españoles, ya con mezcla de sangre, ya sin ella, cuya educa-
67 Mendieta, 197 l,p. 417.
ñE Torquemada,1969, t. Ill,p. 115.
ne Steck,1944,p.66.
m lbid.,p.78.
m lbid.,pp.18-?9.ln lbíd., pp. 79-80.% Ricard, 1947, pp. 407408.
nc lbid.,p.4O8.% García lcazbalceta, 194'?, t. l, p. 299.
Sahagún, 1969, t. lll, pp. l6?, 356; C.D.I.A.O., 1866, r. Vt, p.488; Vetancurt,
l97l,Cróníca,p.68.
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ción comenzó a preocupar a sus padres. Su pretensión üegó pronto a pensar hasta
en disponer de una universidad. Alegaban a tal propósito el hecho de que para la
educación de niños indios había escuelas e incluso un colegio de estudios avanza-
dos, protegidos y secundados por la Corona: ". . . pues para los naturales ha sido
S. M. senicio de proveer y mandarlo, así con mayor razón y justa causa es justo
se haga la dicha merced para los españoles, pues hay tanto [número] de ellos legí-
timos y naturales".?77 En Nueva España, sin embargo, la universidad se había
ideado desde antes de acuerdo con un principio digno de atención especial: ella,
según la petición presentada, sería "donde los hijos de los españoles y de los na-
turales aprenda¡".n8 Ya decía así la real cédula del 3 de octubre de 1539, con-
testando a los capítulos enviados por el cabildo de la ciudad de México. Este
principio educativo admirablemente igualitario fue respetado y proclamado en la
real cédula de fundación de la Universidad de Médco despachada el 2l de sep-
tiembre de I 55 I, la cual disponía: "Sabed que don Antonio de Mendoza, visorrey
que fue de esa tierra, escribió al Emperador Rey mi señor que esa ciudad hacía
instancia que se fundase una universidad de todas ciencias donde los naturales e
hijos de los españoles fuesen industriados en las cosas de nuestra santa fe católica
y en las demás facultades . . . y supücó se mandase proveer y ordenar con breve-
dad; y S. M., acatando lo susodicho y que los principales y religiosos de esa tierra
lo han pedido y solicitado, ha tenido por bien que la dicha univenidad se funde
en la ciudad de México".?7e Así fue decretada la fundación de la Universidad
de México,?8o y fue hecha realidad por la apertura de su edificio el 25 de enero de
1553 y la subsiguiente inauguración de estudios celebrada el 3 dejuniodelmis-
mo año. Repetimos una vez más que el que se abriese una universidad de todas
las ciencias y facultades en donde aprendiesen lado a lado los hijos de españoles
y de naturales para el bien y la perpetuidad de la tiera, es lo que se reitera en los
docu¡nentos concernientes a su fundación.?8t
Poderosa competencia resultó la Universidad para el Colegio de Tlatelolco.
La raz6n es sencilla: mientras éste tenía por objeto desde que fue fundado, la
educación superior de la juventud indígena, aquélla acogía benévola y generosa-
mente en sus aulas a jóvenes de ambas razas indistintamente. Dado su carácter
abierto, la Universidad podía asumir, con creces, la función que desempeñaba el
Colegio de preparar la minoría dirigente de comunidades indígenas. Ni el "que-
ríamos tener sabido a cuánto se extendía su habilidad [de jóvenes indios]" de
Sahagún podía valer más. Ambos objeüvos se lograrían mejor en la Universidad.
Ante ésta, ya no tenía por qué ni para qué existir el Colegio. Dicho de otro mo-
do, la Universidad absorbía al Colegio. ¿Acaso no era buena prueba de tal absor.
ción la creciente indiferencia del gobiemo metropolitano y del círculo oficial del
virreinato para con el primero, de la que tanto se quejaban Mendieta y Sahagún?
Si la Universidad hubiese sido instituida con carácter exclusivista sólo al servicio
de los hijos de españoles, o si el propio Colegio hubiese conservado su rasgo ini-
m Méndez Arceo, 1951, p. ll3.n lbid.,p.lll.D Carreño, t96l (b), p. 29.
m Sus largas gestiones preliminares lasremitimosa: Méndez Arceo, 1952,pp.57-104;
Carreño, l96l (b), pp. l3-53.
?8r Además de la real cédula trasnscrita en el texto, consta en los documentos 10, I I y
16 publicados en: Méndez Arceo, 1952, pp. I l4-l 16, I l9-120.
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cial de seminario para la formación de clero indígena, talvez éste hubiera salva'
guardado su razón de ser. Pero no fue ni lo uno ni lo otro. Lo abierto de la Uni-
versidad y lo cerrado del Colegio acabaron con este último.
La fundación de la Universidad simbolizaba, además, el término de rrna eta'
pa y el comienzo de otra en la vida novohispana. Se trataba de un fenómeno que
implicaba la postergación del indio y el encumbramiento del español, o mejor
dicho, del criollo. A pesar de lo mucho que insistieron los religiosos en que los
verdaderos dueños del país eran los indios y de lo que se esforzaron por realizar
este su caro ideal, la simbiosis de las razas era camino por donde las condiciones
sociales de la colonia marcharon en sentido contrario. Lo español se vio reforza-
do por el nacimiento de criollos, generaciones que consolidaban su asentamiento
en la tierra y que se caracterizaban por una mentalidad distinta de la de sus abue-
los y de sus padres. Eran hombres que tomaban la pluma en lugar de la espada. Ia
fundación de la Universidad venía muy al caso para corresponder y satisfacer esta
nueva demanda de la vida colonial. Tengamos bien presente el hecho de que sólo
con las gestiones encaminadas a la fundación de la Universidad empiezan a apare'
cer en los documentos las referencias a la educación de "los hijos de españoles",
a la vez que la mencionada real cédula de su fundación cita por primera vez a los
mismos en términos oficiales. Esto prueba nada menos que un rápido encumbra-
miento social de los criollbs como elemento protagonista de la colonia, el cual se
confirma más tarde por el desarrollo de la vida académica e intelectual que pron'
to se haría realidad en las aulas universitarias. Creemos poder decir con seguridad
que el cambio de dueño de la sociedad novohispana determinó en gran medida el
crecimiento de la nueva Universidad en razón inversa a la decadencia y extinción
virtual del Colegio de Tlatelolco.
En segundo lugar, escuchemos a Garibay: "Uno de los radicales defectos del
Colegio de Santa Cruz 
-acaso el máximo- consistió en no saber qué se preten-
día. No se quiso hacer de estos indios sacerdotes, y no se podía aprovechar en
otros árnbitos el cúmulo de los conocimientos que se les transmitían".?82 Pero
sólo con cierta reserva admitimos esto, porque el Colegio no fue desde un princi'
pio una obra de ocurrencia caprichosa de algunos tianciscanos y altos funciona'
rios del gobierno, sino una empresa concienzuda que sí sabía a qué iba. Lo único
que pasó es que su finalidad primordial resultó ser una fruta que "quisieron pro-
bar antes de tiempo".T|3 Ahora bien, admitimos que incluso su segunda finalidad
-preparar los dirigentes de comunidades indígenas- se fue desgastando con el
transcurso del tiempo, porque se trataba de un objetivo que estaba a merced de
la mayor o menor realización del utópico ideal de los religiosos: la separación
tajante entre las dos repúbücas, la indígena y la española, comprendiendo ésta a
mestizos y negros.ua Naturalmente que la vida de la colonia siguió otro derrote-
m Garibay, 1954,p.22O.
?Eo Moiolinía, l9't l, p. 162.
64 Uno de los exponentcs n¡ás vchementcs de cstc ideal fuc Mcndietr, quien una vez
escribió a Felipe II en el siguiente tetror: "V. M. os obligado a evitar que los españoles no
puebten de aquí en adelante ent¡c los indios, sino por sí apartados" lGarcía lcazbalceta,
194 l (a), p. 391. Iin otra ocasión rcpitió lo nrismo al prcsidentc del Consejo dc lndias, Juan
de Ovando: hay que "mandar que ningún español ni mcstizo ni mulato, de catorcc años
arriba, no resida ni morc cn pueblos de indios, sino que todos los que tro fuorcn habidos ni
tenidos por puros indios se recojan y hagan su asicnto cn los pucblos antiguos dc los cspaño-
les, como son las ciudadcs de México y de Los Angcles, ctc., o cn las poblacioncs y sitios sc-
rlalados de nuevo, . ., pucs tanto in¡porta quc cada nación csté por sí" (¡D¡'Id., p. I l3).
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ro. Una progresiva simbiosis de todos los habitantes del país era un hecho innne-
gable, en tanto que la sociedad tradicional de indios caía en un estado de confu-
sión.z8s Esto quería decir que el campo de trabajo para los graduados del Colegio
se fue reduciendo cada día más. Estamos por ello de acuerdo con el "no se podía
aprovechar en otros ámbitos el cúmulo de los conocimientos que se les transmi
tían" que hemos citado arriba de Garibay. Tal vez el reverso de las actividades
literarias de aquellos antiguos alu¡nnos de Tlatelolco en colaboración con algunos
religiosos de las que nos hemos ocupado en ocasión anterior fuese esta triste rea-
üdad de no haber campo de trabajo adecuado en donde ellos hiciesen buen uso
de sus conocimientos en forma más independiente. De este encajonamiento de la
obra del colegio ya se daba cuenta cabal cervantes de Salazar, cuando escribió
"un colegio también de buen edificio y muy grande, donde hay muchos indios
con sus hopas, que aprenden a leer, escribir y gramática, porque hay ya entre
ellos algunos que la saben bien, aunque no hay para qué, porque por su incapaci-
dad no pueden ni deben ser ordenados y fuera de aquel recogimiento no usan
bien de lo que saben".7't36 La hispanización cada día más pujante del país minó la
segunda razón de ser del Colegio.
un último factor que quisiéramos señalar es uno derivado del que acabamos
de apuntar. sería ingenuo imaginar que la estrechez cadavez más acusada del
campo de trabajo que al cabo de su carrera esperaba a los colegiales de Tlatelolco
pasase inadvertida por éstos. No poco debió perjudicar su moral académica y en-
friar sus afanes por los estudios. Dicho de otro modo, los más de los colegiales no
verían ninguna motivación de lo que hacían en el colegio. Dirían entre sí por
qué y para qué era todo esto, si después en su vida no les servía para nada ni les
prometía futuro halagüeño. Tal vez fuese esta falta de motivación lo que incitaba
a los colegiales a la actitud díscola de la que quejaba Sahagún en los siguientes
términos: "ellos son pesados de regir y mal inclinados a aprender"?8? o ,,Ya tam-
poco no nos podemos apoderar con los que se crían en las escuelas".?88 fvfsndis-
ta acude a dar más fundamentos a nuestra conjetura, diciendo: "mas ahora a sus
hijos no los podemos traer a las escuelas, ni hay quien se aplique a cosa de saber
ni entender, porque unos quieren más ser arrieros, carreteros, pastores o estancie-
ros,y criados de españoles para con aquello eximirse de la pesada rueda que anda
en los pueblos de indios con el servicio personal de por fuenay trabajos ordina-
rios de su república, que aplicarse a lo que dicho tengo".z8e El cronistá francisca-
no no pasa de aducir una razón de tipo económico-social, pero ella existió desde
el comienzo de la colonia, y por consiguiente no acaba de explicar esta pérdida
posterior de afanes por los estudios de los indios. ¿su verdadera explicación no
podría ser la siguiente?: ¿Estudiar? ¿,Para qué, si no sirve después para nada?
Ya sonaba a cuento pasado aquel "Diéronse tanto a ello y contanta solicitud
que había muchachos y hay cada día ¡nás que hablan tan elegante latín como
Tulio".?90
semejante psicología parece que se apoderó no sóro de los jóvenes de edad
ñ Zoritt,, 1963, pp. 5l-52.
ñó Cervantcs dc Salazar, I 963, p. I 70.
?E7 Sahagún, 1969, t. ilt, p. 167.w lbid.,p. t6t.@ Mondicra, 1971, p. 509.
m Ga¡cía Icazbalccta, lg7 | , t. II, p. 149.
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escolar, sino de los mayores también. En vez de aquella muestra de generosidad
de los indios tlatelolcas que se ofrecieron a hacer una casa para los reügiosos que,
"leyendo a los que estudian", vivían en las celdas encima de la iglesia, lo que nos
cuenta Sahagún es un frío rechazo a ayudar al Colegio: "veo que ni entre los se'
glares ni entre los eclesiásticos no hay nadie que los favorezca [a los colegiales],
ni con sólo un tomín".?9t Creemos que no hay inconveniente en incluir entre
"los seglares" a los indios. Si los españoles en su mayoría veían el Colegio con
poca simpatía, teniendo "por mal empleado todo el bien que se hace a los indios",
éstos lo veían profundamente desilusionados. Aquel "cuidado y orden que en
criar sus hijos tenían los mexicanos" y que tanto admiró a Acosta también perte'
necía ahora a los tiempos idos.
Cuando Mendieta y Torquemada escribían sobre la decadencia ya irreparable
del Colegio, muchos de sus antiguos alumnos más distinguidos de las primeras
promociones llegaban a la venerable ancianidad. Unos tras otros pasaron a mejor
vida: Valadés murió en Europa en fecha y lugar desconocidos; Juan Berardo en
1594; Hernando de Ribas en 1597; Antonio Valeriano y Pedro de Gante en
1605; Francisco Bautista de Contreras y Agustín de la Fuente en 1610. La muer'
te de Valeriano, cuyo cuerpo fue llevado al convento de San Francisco de México
a hombros de los religiosos y fue recibido por "toda la comunidad" franciscana
por su mérito, y a cuyo entierro asistieron "mucho gentío, así de indios como de
españoles",?e2 fue la extinción del último destello de la gloria del más noble en-
sayo educativo-civilizador que unos hombres del pueblo vencedor aventuraron
para el bien de los vencidos.?e3
Opiniones en España sobre la educación superior del indio
Bien sabemos que dado el carácter fundamentalmente paternalista y centraliza'
dor de la política indiana de la corona española, cualquier problema de cierta
importancia repercutía con toda sensibilidad en el seno de la corte y del Consejo
de Indias. A tal efecto, respetando el principio del secreto de correspondencia
establecido ya en la segunda mitad del siglo Xvl, los reyes de España no dejaban
de fomentar la correspondencia incluso de carácter puramente personal que les
dirigiesen sus vasallos residentes en América sobre cualquier detalle de la vida en
las colonias.?e4 La educación superior del indio no fue excepción a esta regla ofi-
cial, pues sabemos que desde fechas tempranas noticias sobre el tema llegaban al
conocirniento de los reyes y de sus altos consejeros tanto por las cartas que les
escribían religiosos y funcionarios reales en América, cuanto por los informes que
les rendían de modo más inmediato parte de los mismos que se volvían a la pe-
nínsula al cabo de cierta experiencia de la vida colonial. Las noticias eran de can-
lel Sahagún, 1969, t. Ill, p. l6?-168.
?e2 Torquemada, 1969, t. lll, pp. I l4-l 15.
?90 En los siglos posteriorcs hubo tentativas de restaurar el Colegio, las cualcs rcmiti-
mosa; Ocaranza,1934.
?e4 Madariaga,1958, t. I, pp.ll07-1109. Elinforma¡alreydclosproblemasynegocios
de la vida de la colonia, pidiendo cambios, remedios o mayores fomentos, lo tomaban, sobre
todo, los religiosos por obligación de vasallo a seño¡ e incluso por asunto de la concicncia
ante Dios. Véase, por cjernplo: Cartas de Indias, 18',7 , p. 93 ; García lcazbalccta, l94l (b),p.2ll.
280 LA EDUcAcróN coMo coNeursrA
tidad suficiente para que el asunto se convirtiese en un lugar común de interés y
preocupación para la Corona y sus consejeros religiosos y letrados. Consistían
en múltiples advertencias, unas opinando en favor de la obra educativa, otras
condenándola. Desde luego, la contradicción entre una y otra parcialidad dejaba
muchas veces a la Corona más confusa que puesta al tanto del negocio. Esta cam-
paña de informes entre defensores y detractores de la educación superior del indio
se fue haciendo, cabe suponer, cada día más intensa, particularmente durante el
lapso de cuatro años, de 1536-1540, o sea, desde la inauguración del Colegio de
Tlatelolco hasta la claudicación de uno de sus defensores principales, el obispo
Zumárraga.
Por otro lado, en el trienio 1539-1541 venlos en la historia novohispana pre-
cipitarse una serie de acontecimientos que debieron de perturbar en extremo la
idea que la Corona había tenido hasta entonces de la educación superior del in-
dio. El primero de ellos fue el proceso contra el cacique Carlos de Tetzcoco, se-
guido inmediatamente por la claudicación del obispo en promover los estudios
superiores en el Colegio de Tlatelolco; año y medio más tarde la corte recibió
una de las cartas más implacables contra cualquier intento educativo a favor de
los indios, redactada por un funcionario suyo, Jerónimo L6pez, y por último la
rebelión de Mixtón en Nueva Galicia en el curso del mismo año 1541, quepre-
sentaba caráctttmás religioso que político, o rnejor dicho, más anticristiano que
antiespañol.zes Huelga decir que estos sucesos no pudieron pasar inadvertidos al
rey y I sus ministros dada la atención escrupulosa que prestaban a la marcha de
la vida en sus colonias. Provocaron la duda minando su confianza en lo que hasta
entonces habían proveído en materia de educación superior del indio. Imaginé-
monos la sorpresa con la que Carlos I debió leer la carta de Zumánaga, defensor
constante y entusiasta poco común de la causa del Colegio de Tlatelolco durante
los años precedentes, en la cual comunicaba nada menos que su honda desilusión
sobre sus estudiantes gramáticos, pidiendo, en cambio, que las casas, concedidas
antaño por la Corona para el Colegio, fuesen ahora destinadas para un hospital.
Nada más inexplicable que un viraje tan repentino y tan radical en la postura del
primado de la lglesia novohispana. Perplejo, el real patrón del instituto docente
acudió, en busca de lo que debía proveer conforme a las verdaderas necesidades
de la colonia, a uno de los personajes más distinguidos de su comitiva: Alfonso
de Castro (1495-1558).
Franciscano, estudió Castro teología en la recién fundada Complutense, y
luego la enseñó durante más de treinta años en el convento franciscano de Sala-
manca. Lo profundo de sus conocimientos en las ciencias sagradas y profanas y
lo elocuente de sus palabras de predicador, sobre todo, contra el protestantismo
naciente 
-escribió un tratado apologético titulado Adversus Haereses (París,
1534), traducido más tarde al castellano por Andrés de Olmos-ze6 le granjearon
buena reputación internacional, hasta que Carlos I le nombró capellán de la corte,
y el príncipe Felipe le envió al Concilio de Trento. Más tarde, Castro figuraba
también en la comitiva del mismo príncipe en su viaje a Inglaterra cuando su bo-
da con María Tudor (año 1554). Tales manifestaciones de confianza real son
buena prueba del feliz ingenio del teólogo franciscano, a quien se consideraba,
?es Ricard, 1947, p. 46O.E Mcndicta, 1971, p. 648.
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junto con el dominico Francisco de Vitoria, como dos pilares de la autoridad
teológica de la época.zez
A requerimiento real, Castro elaboró a fines de 1542 un tratado sobre la
educación superior del indio y lo presentó a su soberano a principios del año
siguiente, con firmas de Francisco de Vitoria, Francisco Castillo, Andrés de Ve-
ga, Constantino Ponce de la Fuente, J. Egidio y Luis de Carvajal.ze8
Previamente enterado de las opiniones contrarias a la educación superior del
indio, Castro señala las tres razones siguientes del argumento de oposición, de
acuerdo con el cual no se debe proporcionar estudios mayores al indio, porque:
l) ellos son inconstantes en la fe cristiana,
2) llevan una vida obscena y
3) la Biblia no les debe ser enseñada para que no caigan en herejías o no
vuelvan a sus prácticas religiosas de antaño.
Ahora bien, a fin de formular su tesis en contra de estos razonamientos, Cas-
tro recurre preferentemente a los hechos de la lglesia primitiva, y de entre ellos
saca el de escuelas descrito por algunos de los padres eclesiásticos. La escuela fue,
desde los primeros días del cristianismo, un medio de evangelización de primera
importancia y utiüdad. Hay que valerse, dice Castro, de la gran oportunidad que
ofrecen las escuelas de formar grupos nrinoritarios de los elementos de más aguda
inteligencia 
-por cierto que entre los indios de Nueva España se ha probado que
los hay-, a los cuales se debe enseñar con toda confianza incluso los artículos de
la fe de comprensión más difícil. En esto no hay, prosigue el teólogo franciscano,
ni debe haber inconveniente, ya que se trata de un procedimiento utilizado por
el propio San Pablo, quien escribió no sólo a los obispos, sino a los neófitos co-
munes, epístolas con cuestiones tan difíciles de interpretar que ciertamente dieron
lugar a muchos errores. Sin embargo, no hay que acobardarse en la presentación de
los artículos de la fe, por muy difíciles que sean éstos, sobre todo, al tratarse
de grupos de escogidos.
Continúa Castro desarrollando su argumento, diciendo que preparar minorías
selectas e instruirlas en los artículos de la fe con fines misionales es otra disposi-
ción de San Pablo, recomendada por Casiodoro, por ejemplo, y que es el medio
más eficaz para combatir la desproporción numérica entre los pocos misioneros y
los incontables infieles que evangelizar como en el caso de Nueva España. Incluso
hay que pensar, recalca el franciscano, en los días en que los indios rechacen sin
perjuicio de la fe la dominación española, y en tal caso el no contar con doctores
indígenas que enseñen a los demás sería fatal para la conservación de la fe en el
país. Formar clero indígena es, en fin, un imperativo ineludible.
Lo descrito pone de manifiesto, concluye Castro, que la instrucción escolar
es tanto una tradición y costumbre antigua de la lglesia, cuanto el medio más efi-
caz para acabar con la inconstancia de los recién convertidos. Así, pues, queda
refutada la primera de las tres razones de oposición arriba apuntadas. Es éste el
?e? Olaechea, 1958, p. I 17.B El tcxto original dcl tratado cn latín csti publicado cn: Olacchca, l95ll, pp. 175-
I 97. El últinro de los seis firmanles lra pucsto la fccha en cncro dc I 543, lo cual sitúa a di-
cho tratado cn una precisión cronológica deseablc.
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argumento con que Castro apoya decididamente la educación superior del indio,
calificando de paso a sus opositores de soberbios y timoratos, pues "temen ver
disminuida su iutoridad" y "no quieren que el indígena se eleve demasiado".
La segunda razón de oposición la desvirtualiza castro en dos palabras, pre-
guntando: admitiendo que los misterios del cristianismo son como margaritas
que no se deben arrojar a los puercos, ¿acaso los rudimentos más elementales de
la fe cristiana con el bautismo inclusive no son igualmente las mismas margaritas?
Es el mismo argumento que el de la junta eclesiástica de México celebrada en
1539, uno de cuyos acuerdos rezaba: "pues éstos 
-se refiere a los indios- son
cristianos y se les deben los santos sacramentos fiar, pues se les fía el bautismo,
que no es menor que el sacerdocio".799
Al refutar la tercera razón de oposición, el argumento de Castro se hace lne-
nos teórico, contando desde un principio con un artículo de la fe, pues dice que
"los misterios de la fe cristiana tienen valor en sí mismos", así que laBibliano
debe ser ocultada, sino ser enseñada al púbüco lo mismo que la Eucaristía, si se
trata de gente convertida, en virtud del bautismo, en hijos y herederos de la fe.
Pensamiento que coincide por completo con el de Zumárraga, quien en su Con-
clusión exhortatoria escribió: 't{o apruebo la opinión de los que dicen que los
idiotas no leyesen en las Divinas l¡tras traducidas en la lengua que el vulgo usa. . .
desearía yo por cierto que cualquier mujercilla leyese el Evangelio y las Epístolas
de San Pablo . . . no sé yo por qué la doctrina ha de estar escondida en estos po'
cos que llamamos teólogos . . . Cosa es muy averiguada que el que nunca leyó los
libros de Platón no se puede llamar platónico. Pues de la misma manera, no se
puede llamar cristiano el que no ha leído la doctrina de Jesucristo".s@
Como hemos dicho antes, este dictamen de Castro tan resueltamente favora-
ble para la educación superior del indio iba firmado en señal de aprobación por
seis teólogos no menos profundos que su autor, siendo uno de ellos nada menos
que Francisco de Vitoria. Dada la importancia y la gravedad de dichos firmantes,
creemos que vale la pena repetir aquí sus juicios:
I ) Estoy de acuerdo con todo lo que dice Castro y me admiro de
quién será el inventor de tan peligrosa doctrina como la contraria. Ni el
mismo demonio podía haber pensar un sistema mejor para granjear el
odio a la reügión en aquellas gentes. Muchos abandonaron a Cristo o a
los Apóstoles, pero nadie pensó en no predicarles o alejarles de las le-
tras. FRANctsco DE VtroRtA.úl
2) No sin razón la Iglesia se queja por boca del Profeta: "A menudo
me han atacado desde lajuventud", pues, muchos, pretendiendo defen-
derla de un peligro leve, la exponen a peligros gravísimos. Tales son los
que atacan con métodos satánicos a la joven iglesia del continente recién
descubierto, pues no cabe ataque peor que pretender dejarla en la igno-
rancia. Pero éstos son los menos, lo cual no es extraño después de tanto
testimonio como cita Castro, cuya sentencia suscribimos, advi¡tiendo a
aquellos que cuiden de que el día del juicio no se encuentren reos de
'D García lcazbalceta, 1947, t.lll, p. 153.
m Méndez Plancarte, 1946, pp. 35,3'1,41.
&l Mereccrá la pena haccr notar aquí quc en la península opinaba así un dominico,
mientras cn Arnérica n¡uchos de sus hermanos de hábito se rnostraban muy conttarios a la
cducación superior del indio.
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postura tan dañosa. FRANClsco CASTILLo y ANDRÉS DE VEGA.
3) ¿Cómo podemos tener acepción de personas si Cristo no la tuvo?
Además darlamos lugar a sospechas si vieran estos nuevos hombres que
ocultamos algunos misterios de la fe. Por otra parte, sería ridículo admi-
ti¡les al bautismo y demás sacramentos y no mostrarles las divinas Escri-
turas. Parece que los adversa¡ios no creen en la fuerza divina de la predi
cación, pues se guían de criterios humanos. CONSTANTINO PONCE DE
LA FUENTE y J. EGIDIO.
4) Igualmente a fe mía, los neohispanos deben ser instruidos en la
fe, no solamente para que la conozcan, sino también para que la ense-
ñen a otros, siempre que sean selección por sr¡ ingenio, costumbre y
piedad. Luls DE CARVAJAL.S(2
Resta preguntar: ¿qué efecto tuvo este dictamen de los teólogos en la mar-
cha del Colegio de Tlatelolco? Contestan a nuestra pregunta dos documentos del
mismo año de 1543 y otro de 1553.
El primero es una consulta del Consejo de Indias de fecha 19 de marzo, que
dice: "Así mismo ha hecho relación en este Consejo frayJacobo deTestera...
que en el Colegio de Santa Cruz de México. . . quedaron y estrin en él más de
sesenta indios estudiantes, los cuales han aprovechado suñcientemente en la gra-
mática. Ha suplicado se les haga merced para su sustentación y otras cosas nece-
sarias para su estudio . . . Parece al Consejo que siendo V. M. servido se haga
limosna a este Colegio hasta doscientos ducados cada año en maíz y ají y mantas
de los tributos".8o3 Evidentemente, ni la claudicación de Zumárraga ni la detrac-
ción de Jerónimo L6pez afectaron la actitud favorable del Consejo para con el
Colegio, para el cual aconsejaba ahora que se asignase una subvención a ñn de
cubrir sus gastos de manutención. Cronológicamente hablando, no hay inconve-
niente en suponer que esta consulta había sido tomada con conocimiento previo
del tratado de Castro.
El segundo documento es la real cédula del lo. de rnayo de 1543 que ya
hemos citado en ocasión anterior, y esta vez la veremos con mayor ampütud:
"fray Jacobo de Testera . . . me ha hecho relación que ellos [los franciscanos] han
tenido siempre cargo de administrar en la doctrina cristiana los indios del pueblo
de Tlatelolco y que habrá ocho años que residen dos religiosos de la dicha orden
en dos celdas encima de la iglesia, administrándoles los santos sacramentos y le-
yendo a los que estudian, y que viendo los dichos indios la necesidad que tenían
de aposentos los dichos dos religiosos se ofrecían a hacerles una casa cerca de la
dicha iglesia y me suplicó la mandase hacer . . . os mando que veáis l<l susodicho y
si vos y el obispo de México viéredes que conviene que se haga el dicho edificio para
que estén los dichos dos reügiosos proveáis que se haga y permitáis que querien-
do los indios del dicho pueblo de Tlatelolco hacerlo, lo haga (sic)".uoc Admiti-
mos que no se trata de una concesió,r que favoreciese de modo inmediato la causa
del Colegio, pero no por eso se puede negar la buena disposición que manienía
entonces la corona para con el mismo al mandar construir dicha casa, sabiendo
que era para esos dos lectores suyos.
El tercer testimonio es otra real cédula de fecha l8 de mayo de 1553, dada
802 Olaechea, 1958, pp. 17l-172.
8o3 Móndcz Arcco, 1952, p. 42, nota I 13.
804 l,uga, 1945, fol. 96.
284 LA EDUcAcróN coMo coNeursrA
por el príncipe Felipe, en la cual se lee: "Ya sabéis cómo en una carta que os
mandamos escribir en 5 de junio del año pasado de 1552, hay un capítulo del te'
nor siguiente: "en lo que decís que el Colegio de los indios de Santiago de esa
ciudad les hizo S. M. merced el año de cuarenta y tres de mandar que se les diese
en cada un año por tres años mil pesos de minas para sustentación y libros y ves-
tuarios".E06 No conocemos la real cédula de concesión de ayuda a que hace refe'
rencia el texto transcrito, pero una mención tan clara suple suñcientemente su
falta. Únicamente sería de desear que se supiese la fecha con mayor precisión para
reforzar el supuesto de que dicha concesión se hiciera co¡r el conocimiento pre'
vio del dictamen de Castro, lo cual nosotros creemos casi seguro, dada la fecha
temprana de presentación de este rlltimo. Además, cabe señalar la probabilidad
de que esta concesión de mil pesos anuales fuese decisión real consecuente con la
consulta que acabamos de ver presentada por el Consejo de Indias' Se puede, en
ñn, dar por supuesto que tampoco Carlos I se dejó llevar por el cambio de am'
biente suscitado por la crisis de 1540, sino que se mostró más decididamente
partidario y generoso para con el Colegio, otorgándole la mencionada subvención
durante los tres años sucesivos.
Estos tres testimonios, todos referentes al año 1543,a favor del Colegio aun
después de conocidas las cartas de Zumárraga y Jerónimo López quedarían difí-
ciles de explicarse si no conociésemos la erudita contribución hecha por Alfonso
de Castro muy a tiempo, y por consiguiente constituyen, a nuestro juicio, una
prueba evidente de que el tratado elaborado por el insigne teólogo franciscano,
apoyado por otros seis teólogos no menos eminentes, rindió más de la cuenta,
salvando al Colegio de una posible extinción al cabo de sólo cuatro años de vida
efímera. Si un franciscano abandonó desilusionado el Colegio otro franciscano
acudió presuroso a ampararlo.
Antes de terminar, nos sentimos obligados a destaca¡ de nuevo la figura de
Jacobo de Testera por su doble función a favor de la educación superior del in'
dio en Nueva España. En ocasión anterior, hemos visto cómo dicho franciscano
trabajó a fin de inaugurar la enseñanza del latín en el país y luego escribir al Em'
perador el 6 de mayo de 1533, diciendo: "Y más ha de saber V. M. que ahora se
encomienza a darles Ia los indios] disposición de estudio de gramática". Ahora
bien, diez años más tarde de nuevo le encotltramos desempeñando un papel de
máxima importancia al enterar como con¡isario general de la orden franciscana al
mismo soberano y a su Consejo de las necesidades que coría el Colegio de Tlate'
lolco. Como acabamos de ver, dos de los tres documentos arriba transcritos fueron
a todas luces consecuentes de sus valiosos informes-súplicas a favor del Colegio.
Escasamente conocido, pero defensor no menos decidido de éste que los otros
fue este franciscano "de nación francés . . .y de gente noble".86
ús lbid., fol. 187. lll subrayado cs nucstro.
&ó Mendicta, 1971, p.665.
CONCLUSION
EL MUNDo MF,xIcA poseía todo un sistema educativo propio a la llegada de los
españoles: un ideal para realizar en cada uno de sus educandos, instituciones ade-
cuadas, maestros competentes y materiales de enseñanza elaborados por especia-
listas. De acuerdo con la estructura social ierarquizada de los mexicas, su educa-
ción también se caracterizó por una clara distinción entre el adiestramiento
multilateral para la minoría gobemante y el predominantemente militar para el
elemento popular, pero en ambos era nota común un ascetismo riguroso que
trascendía la disciplina de su vida social. Era todo un sistema educativo que, a la
vez que se preocupaba por mantener en vigor la diferencia social entre gobernan-
tes y gobernados, y daba entereza a la comunidad, apuntaba, dentro de un fun-
cionamiento estatal pecuüar, a la finalidad superior de hacer al hombre mexica
útil a su Estado y, consecuentemente, sostener el orden cósmico del quinto Sol,
identificado con su dios tutelar Huitzilopochtli. No cabe duda de que por su
ascetismo y disciplina, tal tradición educativa mexica preparó, particularmente
entre el grupo dirigente, un terreno apropiado para que la obra docente posterior
a cargo de los primeros misioneros arraigase con mayor facilidad.
A diferencia del espíritu frío y utilitario del hombre de la Edad Modema
avanzada, el cálido medievalismo de los primeros misioneros de América, redo-
blado por el optimismo humanÍstico renacentista de la época, reconoció en el
hombre america¡ro un ser humano plenamente digno de la redención por la fe de
Jesucristo, antes que un objeto de explotación económica. De aquí surgió el im-
perativo inicial que se impusieron a sí mismas la Corona española y la conciencia
de muchos de sus vasallos, tanto civiles como eclesiásticos, de cristianizar al con-
quistado e incorporarlo al mundo cultural de Occidente. [,o cual equivale a decir
que se propusieron admitirlo en pie de igualdad en su hermandad espiritual y
cultural.
Pronto fueron tras las huellas de los soldados de la hueste conquistadora los
verdaderos ejecutores de tal propósito incorporativo: frailes mendicantes, sobre
todo, franciscanos en nuestro caso 
-un elemento humano del espíritu de la cris-
tiandad medieval en vías de extinción-, Qü9 vinieron unos tras otros a Nueva
España. Se trataba de hombres desilusionados de la vieja cristiandad europea,
presa de numerosos impurezas, y que precisamente por eso venían animados por
un deseo ardiente de hacer del mundo indígena recién conquistado por la fuerza
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militar, una nueva cristiandad que fuese equiparable a la primitiva de los Apósto'
les y que restituyese las pérdidas sufridas por la Iglesia en el Viejo Mundo ante
el Islam y la reciente convulsión protestante. Un ensueño tan grande que caía,
sin duda, en la región de lo utópico.
Una educación variada en objetivos fue el medio al que recurrieron para la
consecución de su ideal los operarios de esta doble empresa evangelizadora y
civilizadora. Para tal efecto fundaron numerosas escuelas de primeras letras y para
rematarlas pusieron en marcha una carrera de estudios superiores en el Colegio
de Tlatelolco.
Diversos factores indígenas favorecieron el funcionamiento de esta educación
misionera: su tradición escrituraria facilitó la aceptación de la transcripción lati-
na del náhuatl; la toltecáyotl ayudó al indio en el aprendizaje y perfeccionamiento
de nuevos oficios mecánicos de Europa, posibilitándole la vida dentro del sistema
económico recién implantado por el vencedor, aunque con la limitación que éste
impuso; la costumbre de vida de retiro de la mujer mexica noble en los templos
hizo posible que la casa de recogimientr de Tetzcoco se llenase de gran número
de muchachas y viudas del grupo dirigente "que de su voluntad quieren entrar en
aquel encerramiento"; y sobre todo la tradición escolar del calmécac hizo viable
la función de las escuelas-monasterio 
-"palestras" de cristianización y de incor-
poración cultural- en donde se sometió a los alumnos hijos de caciques y princi-
pales a un régimen de intemado "como de novicios frailes" sin mayor dificultad
que la resistencia de sus padres en los primeros años.
Los frutos iniciales de estas actividades docentes fueron rápidos y notables,
sobre todo entre dichos alumnos a quienes los religiosos educaban con el máxi-
mo cuidado y esmero. De entre ellos salió un número crecido de valiosos ayudan-
tes de los frailes, los cuales, bien instruidos en la doctrina cristiana, predicaban a
sus congéneres con tal elocuencia que infundían hasta cnvidia en los propios
religiosos; recorrían comarcas apartadas a las que éstos no podían llegar; se po-
nían a la cabeza de la campaña de demolición de los templos prehispánicos y de
la persecución de idólatras. Incluso fueron ellos los que infligieron un golpe duro
a la autoridad religiosa tradicional del país al matar a pedradas a un "sátfapa" en
Tlaxcala.
Estos jóvenes parecieron tan prometedores de una pronta realización del
ideal de sus maestros religiosos 
-construcción de una nueva cristiandad libre de
las lacras de la occidental caída en la "edad de hierro"- que se concibió, apenas
a un decenio de función de la educación misionera, la idea de formar con ellos
un clero indígena que asegurase una mayor promoción y asentamiento de la
evangelización de los indios. Así se dio comienzo a la enseñanza de latín para
una minoría selecta de la juventud indígena y poco más tarde se inauguró un
colegio-seminario para tal efecto.
Sus primeros frutos fueron excelentes, ya que se prepararon "muchachos ya
gramáticos, que saben más gramática que yo", al decir del obispo Zumárraga.
Cuando se creía tan segura y tan cercana la ordenación de los primeros sacerdo-
tes indígenas, se reveló que todos los esfuerzos hasta enlonces empleados con tal
propósito habían sido inútiles y que la ansiosamente esperada formación de clero
indígena era aún un ensueño muy lejano de realizarse. Todo resultó desengaño
para los frailes idealistas.
Cierto que para que se hiciese realidad la formación de clero indígena aún se
oponían graves obstáculos en su realización. El ingenio y lacapacidad delosjó-
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venes naturales, que se habían mostrado tan grandes y prometedores hasta el
aprendizaje del latín, se estrellaron contra las disciplinas filosófica y teológica,
meollo no sólo del pensamiento cristiano, sino de toda una cultura milenarii de
Europa: ". . . en las artes y teología no se han mostrado más de para aprovecharse
a sí mismos". Esto fue lo crudo de la realidad a pesar de todo esfuerzo lo mismo
de los frailes maestros que de los estudiantes indios. El obispo zumárragay reli-
giosos tan partidarios de la causa indigenista como sahagún y Mendieta y tan
docto como Gaona tuvieron a una que reconooer gue era prematura la ordena-
ción de sus alumnos. Entre ser predicadores o gramáticos bien aprovechados y el
sacerdocio había una laguna muy compleja de orden cultural que unos decenios
de evangelización no habían podido llenar. El sacerdocio indígena resultaba
como un fruto que "quisieron probar antes de tiempo".
casi por la misma época la educación de niñas indias también tocaba a su fin
decepcionante después de haber durado "obra de diez años". Determinó su fra-
caso una resistencia tenaz de orden cultural y social por parte del mundo indígena,
la que se manifestó en el hecho de que los muchachos se negaban a contraer ma-
trimonio con las muchachas criadas a la usanza europea en las casas de doctrina.
con esto el ideal de formar familias cristianas y "plantar así la cristiandad" en el
país se había vuelto otro sueño malogrado.
visto así, antes de mediar el siglo XVI, cabe señalar el comienzo de la deca-
dencia de la educación franciscana hecha a la vela con unos frutos tan promete-
dores. No hubo manera de detener su decadencia. La exclusión del sacerdocio y
el desplazamiento progresivo del indio dentro de la sociedad novohispana, que
no era totalmente ajeno al fracaso del intento de formar clero indígena, afecta-
ron de tal modo la psicología de los alumnos de las escuelas-monasterio que se
volvieron cada día más díscolos e intratables para con los religiosos, hasta que
éstos se decidieron a "echarlos de nuestras casas". Esto fue antes de lS76,y ya
hacía años que la educación de niñas indias se había abandonado y ahora se su-
primía el régimen de internado de las escuelas-monasterio. sólo el colegio de
Tlatelolco entablaba una penosa lucha por subsistir en medio de múltiples
obstáculos y un ambiente cada día más frío y hostil. Pero incluso de él se tenía
ya recelo "muy grande [de] que esto se ha de perder del todo", y de hecho para
fines del siglo "se ha ido todo cayendo" y "ha cesado el enseñar de veras latín a
los indios".
Pero antes de apresurarnos a dar conclusión en tono pesimista, veamos a un
poco más de distancia el panorama de la educación en Nueva España. Nos dare-
mos cuenta de que desde el punto de vista global no es que la educación en el
país cayese en una decadencia franca y progresiva, sino que al contrario entraba
en una nueva etapa de su evolución. A tal efecto es bastante significativo, a nues-
tro modo de ver, que el comienzo de la decadencia de la educación franciscana
coincidiese poco más o menos con la fundación de la universidad de México. y
no menos significativo también que el abandono del régimen de intemado en las
escuelas-monasterio franciscanas coincidiera a su vez, con muy pocos años de
diferencia, con la llegada de los primeros jesuitas a Nueva España. De la educa-
ción franciscana, la universidad recogería y completaría la tradición de estudios
superiores encaminados hacia el sacerdocio, aunque éste por lo pronto estuviera
cerrado al indio; los colegios de la compañía de Jesús heredarían el ideal de for-
mar la minoría dirigente para las comunidades indígenas, sin desconocer por
completo el otro de clero indígena en términos de posibilidad, como se verifica
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en las siguientes palabras del informe de un jesuita a la Curia: "El intento que en
esto se tlene es criar a estos niflos hijos de caciques y principales en toda institu'
ción de policía y cristiandad, porque siendo ellos los que después han de mandar,
será de tnucha importancia su ejemplo y enseñanza pa9 9l bien.de todos los
demás, como ya se experimenta lste fruto. Y porque si de,éstos hubiese algunos
tan capaces y áe tan probada virtud que pudieran ser sacerdotes y ministros de la
doctrina cristiana, seiían de mucha eficácia para la instrucción y cristiandad de
los suyos, se procura que algunos de bstos niños, los que más habilidad y asiento
muestran, estudien latinidad; (iuevas, 1928,t.11, pp. 351-352)'
¿Qué conclusión podremos sacar de todo esto? Es evidente que la educación
franclscana, de duración efímera, sin duda, no fue del todo inútil, sino que por
lo contrario, asentó en Nueva España la noble tradición educativa abierta desde
un principio al pueblo vencido, que más tarde fue recogida, continuada y fomen-
tadá por btros institutos docentós de mayor envergadura o de un espíritu más al
día. Su consecuencia está actualmente bien clara a todos. A la distancia de unos
cuatrocientos cincuenta años, la realidad que tenemos a la vista en el México de
hoy día es una nación catóüca con mayor proporción del elemento indígena
iniorporado a la vida nacional que en otras naciones con condiciones étnicas
análogas. La temprana educación franciscana del siglo XVI dio fruto, tanto en su
aspecto evangelizador como en el incorporador, sólo a largo plazo de siglos, co'
mo suele ocurrir en toda empresa educativa.
BIBLIOGRAFIA
Acosta, Jorge R.: "Interpretación de algunos de los datos obtenidos en Tula relativos a la
época tolteca". Revista Mexicana de Estudios Antropológicos, México, l9s6-1952, xIV,
2a. parte, pp. 75-100.
Acosta, José de: Historia natural y moral de tas Indias. México, F.C.E., 1962.
Acosta Saignés, Miguel: Los pochteca. Acta Anüopológica, I, l, México, D.F., iunio, 1945.Aguado Bleye, Pedro: Manual de historia de España, Madrid, Espasa-calpe, 1964, vol, It.
Aguayo Spencer, Rafael: Don Vasco de Qui¡oga. México, Oasis, 1970.
Alegría, Paula: La educación en México antes y después de la conquista. México, cultura,
t936.
Almoina, José: "Las citas clásicas de zumánaga-. Historia Mexicana, 1954, III-3 (ll),
pp. 391-419.
Altami¡a y Crevea, Rafael Historia de España y de la civilización española. Barcelona, Succ-
so¡es de Juan Gili, 1928, vol. III; 1929, vol. II.
Aveleyra Arroyo de Anda, Luis: Los cazadores primitivos en Mesoamérica.México, UNAM,
196't.
Balbuena, Be¡nardo de: Grandeza Mexicana.México, UNAM, 1963.
Ballesteros y Beretta, Antonio: Historia de España y su influencia en la Historia (Iniversal,
Barcelona, Salvat,1922, vol. lll
Bataillon, Marcel: "zumánaga, reformador del clero secular (una carta inédita del primer
obispo de Méxtco)". Historia Mexicana, 1953,III-l (9), pp. l-10.
- 
; fimsme y Espafla. México, F.C.E., I 966.
Battdot, Georges: "La bibliotec-a de los evangelizado¡es de México: un documento sobre fray
Iuan de Gaona". Historia Mexicona, 1968, XVII-4 (68), pp, 610-61?,
Bayle, constantino: El IV centenarío de don fray Juan áá zumdnaga. Madrid, c.s.Lc.,
1948.
Becerra López, José Luis: r,¿ organízación de los estudios en l¿ Nueva España. México, cu!
tura, 1963.
Beck, Robert Holmes: Historia social de la educación. México, Unión Tipográfica Editorial
Hispano Ame¡icana, 1965.
Benítez, Fernando: Los primeros mexicanos. México, E¡a, 1962.
Bernal, fgnacio: Teotihuacan. México, l.N.A,H., SEp, 1962.
- 
: "Notas preliminares sobre el posible imperio teotihuacano". Estudios de Cultura
Náhuatl. México, UNAM, 1965, V, pp. 3l-38.
- 
: Elmundoolmeca, México, po¡rúa, 1968.
- 
: ¡'Mesoamérica y sus reflejos en México". México, l97l (artículo inódito).
BfancoFombona, Rufino: El conquistador españoldelsiglo XVI. Mad¡id, Nuestia Raza, sin
fecha.
Bonilla y san Martín, Adolfo: Luis vives y la litosofía del Renacimiento. Madrid, 1929,
3 vols.
289
290 LAEDUcAcIóNcoMocoNQU¡srA
Bo¡ah, woodrow y cook, sherbune: "La despoblación en el México cent¡al en el siglo XVl"'
Hiitoria Mexiuna, 1962, xll-l (45)' pp' l'12'
Borges, tedro: Lot *qu¡iiiióiriitpíi¡iütes q, dryérica. Sevilla, Seminario de Historia del
- 
- 
ñeñsamiento, Escueía de Estudioi Hispano-Americanos de Sevilla, 196 l.
..Primeias expediciones ¡nirionri.t a América". Archivo Ibero-Americano, Madrid'
196?, XXVII, núm' 106, PP. l2l-133.
nov¿-So*m"n, peter: "L"Lirigr""i* peninsular a América: 15201539". HistoriaMexica'
na,1963, X¡II-2 (50)' PP. 165-192.
---: t "Las procedencias de los españoles de América: 15401559"' Historfu Mexicana'
196?, xvll-l (65), pp' 37-?1.
¡VrlS.pion, tisteiii"iionquistadoresyelindioamericaro.Barcelona,Península, 19?0'
Caüeng Paul,: Tata Vasco. México, Jus' I 959.
¿;;t;;;; Áib".lo uaría: "Elóiüi" ¡i.tl.t"lol.o y la educación indígena en el siglo XVI"'
Divilgación histórica, México, 1940, I, núm. 5, ep' 196-202'
Ún desconocido cedulario del siglo XVI. México, 1944'
_ iboi n"y luan di iuÁ,órrasal Trótoso y editor, humanista e inquisidor. México,
Jus, 1950.
- 
' Misioneros en México. México, Jus' 196l (a)'
-i 
La Reot y Pontificia lJniversidad de México, México, UNAM' 196l (b)'
&rtas de Indias. Mad¡id, Ministerio de Fomentos, 1877' 2 vols'
ár*, érit"f". é i" tasi Uisior¡a de las Indias. Madrid, Atlas, 195?, vol. I; 196l' vol. Il' (Bi
blioteca de Autores Españoles' 95 y 96.)
Caso, Alfonso: Elpueblo del Sol. México, F.C'E'' 1953'
ó.riiU" i"OOn, Uúis: I¿ conquista y colonización española en México. México, Imprenta del
Museo Nacional, 1932.
Castro, Américo: De la edad conflictiva. Mad¡id. Taurus, 1963'
--' 
- 
1 ¿o realidad histórica de España. México, Po¡rúa, 1965'
Castto Sioane, Joú: ElP. Bartolomé de Olmedo' México, Jus' 1958'.
Cervantes de Salazar, rr^l"oil, U¿"¡ro en 1554 y túmulo imperial. México, Porrúa, 1963'
(Sepan cuántos. . ., 25.)
Ch;ü;'F;ñir* iiviáí: Historia antisua de México. México, Porrúa, 1968. (Sepan
cuántos. . ., 29.)
ctiüú;-i;;ph¿ ii i;erfil cattural de Latinoaméric¿' Barcelona, Labor' 196?'
óAi, il"t"i¡ni. Tiraáe b ieregrinación mexica. México, Librería Anticua¡ia, 1944.
óód¡rri roncistono. Véase : García lcazbalceta, J oaqu ín'
Códice Mendiefa. Véase: García lcazbalceta, Joaquín'
Códice Mendoci¡o. Véase: Kingsborough'
Códice Ramírez. México, Leyenda' 1944.
@lección de documentot-íi¿áilii iitoJirot al descubrimiento, conquista y colonización de
las antiguas porrrion i iijinótas de América y_oceanía. Madrid, 1864-1884,42 vols.
Colón, C¡iióUaú La urto de Cotón' C. Sanz (ed')' Madrid' l9ól'
-; 
Diatio de Colón. C. Sanz (ed.), Madrid, 1962'
Comas, Iuan : lf¿ nual d e an t ro potog í a f ísica' México., UN AM' I 966'ó;;;;; ñ;";;l"r¿, "n.i¡¡áres"indíg"n"s y cristianismo". Histoüa Mexicana, 196l' x'4
(40), pp. 557-570.
Cortés, Hernán z C;artas y documentos. México, Porrúa, 1963'.
- 
-2:Ciitisaerelacíón. 
México, Porrúa, l9?0' (Sepan cuántos " ''7')
Ctónicas de la conquista. A. Yáñez (ed.), México, UNAM' 1963'
ó'oiniál a, m¡choácán. F. Gómez de orozco (ed'), México, UNAM' 1940'
Cuevas, Mariano: Ooru^,riio, ¡niditos del siglo XVI para la.Historia de Mexico. México,
Muieo Nacional de Arqueología, Historia y Etnología, t9l4' - 
-
-i 
Histotia Ae U litiii ií-Métiro. El Paso, TJxas, Edito¡ial Revista Catóüca' 1928'
4 vols.
chauvet, Fidel de !.: Fray Juan de zumárraga, México, Publicistas e Impresores Beatriz de
Silva, 1948.
, 
'..Fr.y Jacobo de Testera, misionero y civiüzador del siglo XVl".Est¿drbs de Histo-
ria Novohispana. México, UNAM, 1970' II¡' pg' 7-33'
Chávez, Ezequiel A.: Apuntés sobre la colonia' México, Jus, 1958 (a)' 3 vols'^ .
- 
,: ta eáucación én México en la época prccortesíana. México, Jus, 1958 (b).
BIBL¡OGRAFÍA 291
- 
: Ia evangelización de los indios. México, Ius, l95g (c).
- 
: Fray Pedrc de Gante. México, Jus, 1962.
Chimalpain Cuauhtlehuanitzin, Domingo F¡ancisco de San Antón Muñón: Rehcionesorigl-
.rules de Chalco Amaquemeun. Méiico, F.C.E.. 1965.
Dávila Padilla, Agustín: nt:roy d: h fllgor¡on y discarso de Ia hovincia de santiago deMéxico de b orden de hedtcadores. México, Edito¡ial Academia l"it.r.rl, isss.Del, Paso v Troncoso, Francisco: Epistotario dá Ia Nuevo Espana, tiói:uiob.- ui*ico, Ro.bredo, 1939-1942, 16 vols.
Díaz del castillo, Be¡na!: Historia verdadera de la conqulsta de la Nueva Espafra. México,
_ 
Porrúa" 1970, (Sepan cuántos, , ., 5.) '
Día¿ y de ovando, clementina: "Baja california en el mlto". Historia Mexicana, 19s2,ll-l(5), pp. 23-45.
Díez del_Cor¡al, Luis: Rapfo de Europa, Madrid, Reüsta de Occidente, 1962.
- 
i D_e historia y polítíca. Madrid, lnstituto de Estudios potíticos, liS6.
- 
: D.el Nuew al Viejo Mundo. Madtid, Revista de Occidente, l9éi-
Durán, Diego: Historia de las Indias de Nueva España e Islas de Tierra Firme, México, Edito-
ra Nacional, 196?,2 vols.
Durand, José: "Gómara: encrucijada". Historia Mexicana, l9S2,I¡-2 (6), pp.210_222.
--::.: 
La trunsformación a,cial del conquistador. México, porrúa yobidgón, i9s3, vol. t.(México y lo mexicano, 15.)
- 
: "El ambiente social de la conquista y sus proyecciones en la colon ia,'. Historia Me-
xicana,1954, tII-4 (12), pp. 497-515.
_--: "El lujo indiano". Historio Mexicono, 1956, VI-l (21), pp. 59_74.Elguero, losé: España en los destinos de México. México, Campiidor, 1956.
Epica nüuatl. A. M. Ga¡ibay K. (ed.), México, UNAM, 1964.
Escalante Plancarte, salvador: Fray Martín de valencia. México, Editorial cosío, 1945.Espinosa, Isid¡o Félix de: cvónica de los coleglos de kopaganda ir¡a, ii ü-nu'rva'España.
Washington, Academy of Ame¡ican F¡anciscan Historlr, 1964.
Fernández, Justino: semblanza de don vasco de euiroga. México, Atcancía, 1937.
Foster' G_eorge M': cultura y conquista. Xarapa, úniveisidad ve¡acruzana, 1962,García, Genaro: EI clero de México durante- la'dominación españo¡r. [,]¿i¡.q l¡t¡e¡ía de laVda. de Ch. Bou¡et, 190?.
García cubas, Antonio: D¡cc¡bnario geogrófico, htstórico y biogrófico de los Estados llnidos
Mexicanos. México, Sec¡eta¡ía de Fomento, 1888-1891,5 vols.
García Granados, Rafael: Diccionario Biogtáfico de Historia Ant-igua de México. México,
Instituto de Historia, 1952.1953, 3 vots.
García lcazb_alceta, Joaquín: códice Mendieta, Documentos franciscanos, sglos xvl y xvil.
México, Imprenta de F¡ancisco Díaz óe León, 1892. 2 vols.
-: 
obras de D. l. Garcío lcazbalceta.México, Imp. de V. Agüeros, lg96-1999, l0 vols.
Nueva Colección de Documentos para la Historia de México. &rtas de Religiosos
de Nueva España. México, Salvado¡ Chávez Hayhoe, I 94 I (a).
-: 
Nueva Colección de Documentos para la Historia de México. Códice Franciscano.
Siglo XVI. México, Salvador Chávez Hayhoe, l94l (b).
-: 
Optúsculos y biografías. México, UNAM, 1942.
-1Ps¡ 
Fray Juon de Zumánaga. México, Porrúa, 194?, 4 vols.
-: 
Bibliografía mexicana del siglo XVI. México, F.C.E., 1954.
-; 
Colección de Documentos para la Historiade Méxíco. Móxico, por¡úa, l9?1, 2 vols.
García Soriano, Manuel: El conquistador det siglo XVI. (Aryentina), Universidad Nacionat
de Tucumán, 1954.
Garibay K., Ánge^l Marí a: Historio de la literatura náhuarl. México, po¡nia, 195 3-1954, 2 vots.
-: 
Poesla náhuatl México, UNAM, 1964, vol. l.
Gibson, charles: Los aztecas bajo el dominio español (lsIg-IsIL). México, siglo XXI Edi.
tores, 1967.
CóT-:?,-Clr:!g, Lino: '¿Hombres o bestias?', Estudios de Historia Novohispana. México,
UNAM, 1966, ¡, pp.29-51.
-: 
"La Provincia f¡anciscana de santa cruz de caracas". Memorial del primer congrcso
venezolano de Historio eclesióstica, Maracaibo, I 969.
"La evangelización: sus problemas y su' . 'lodos" (artícuto inédito),
292 LAEDUcAcTóNcoMocoNeutsrA
Gómez de Orozco, Federico: "El conquistador anónimo". Historia Mexicana, 1953' II'3
(7), pp. 40141l.
Gonzáléi,Nataücio: "Icazbalceta y suob¡a". Historia Mexicana, 1954, lt¡-3 (l l), pp. 367-390.
-: 
"[¡s culturas indígenasen México". HistoriaMexicona, 1955' v'l (l?)' pp. l-29.
Hanke, Lewis: La lucha espaflola por la iusticia en la conquista de América. Madrid' Aguilar,
1959.
Henríquez Ureña, Pedro: Historia de la cultura en laAmérica Hispánica, México, F.c.E.,
t947.
Hernández, Francisco: .á¿t igüedades de la Nueva España. México, Pedro Robredo, I 945.
Historio de los mexicanos por lus pinturas. EnTeogonía e historia de los mexicanos'pp.23'79 '
Historiadocumentalde México. México, UNAM, 1964, vol. I.
Hóffner, Joseph: La ética coloniat española del Siglo de Oro . Madrid, Cultura Hispánica, I 95 7.
Holmes, Jack D.L.: "El mestizaje religioso en México"' Histotia Mexicana, 1955' V'l (17),
pp.42-61.
Ixtlilxóchitl, Fernando de Alva: Obras Históricas' México, Editora Nacional, 1965' 2 vols.
Jiménez Moreno, Wigberto: "Tuta y los toltecas según las fuentes históricas". Revista Mexi
cana de Estudios Antropológicos, México, 1941, v, pp. 79-83.
- 
: "Síntesis de la historia precolonial del Valle de México", Revista Mexicana de Estu-
diosAntropológicos, México, 1954-1955, XlV, la. parte, pp. 219'236.
- 
i Estudiosde Historio Colonial. México, I.N.A.H., 1958.
Jiménez Moreno, Wigberto y García RuizAlfónso: HistoriadeMéxico. Unaslntesis. México,
LN.A.H., 1970.
Jover, José María: "La Alta Edad Mode¡na". Arbor,Madrid, IX, núm.26, febrero, 1948,
pp. l5?-184.
Katz, Friedrich: Situoción social y eanómica de los aztecas durante bs siglos XV y XVI.
México, UNAM, 1966.
Kieckens, R.P.I.: Biografía de Froy Pedro de Gante. Puebla, Ediciones del Centro de Estu-
dios Históricos de Puebta, 1966.
Kingsborough: Antigüedades de México. México, Secretaría de Hacienda y Crédito Púbüco,
1964, vol. l.
Kirchhoff,Paul:"¿Sepuedelocalizar Aztlán?"AnuariodeHistoria,México,UNAM, 196l,
año I, pp. 59-6?.
Knauth, Lotha¡: "Introducción al estudio de una conquista".Revist¿ de la Universidad de
México,julio, 1970, XXIV, núm. I I, pp. I l-16.
Konetzke, Richard: Colección de documentos paro la historia de la formación eciol de His-
panumérica, 1493-1810. Madrid, C.S.I.C., 1953, vol. I.
Krickeberg, Walter:. Los antiguas culturas mexicanas. México, F.C.E., 1961.
Lafaye, Jacques: Los conquistadores. México, Siglo XXI Editores, 1970.
larroyo, I¡rancisco: Historia comgrada de h educación en México. México, Porrúa, 1970.
Leal, Luis: "El Códice Ramírez". /fistoria Mexicana, 1953, III-l (9), pp. I l-33.
- 
: "El lib¡o XII de Sahagún". Historia Mexicana,1955, V-2 (18), pp. 184-210.
L¡ón-Portifla, Miguel: .Srere ensayos sobre cultura náhuotl. México, UNAM, 1958.
- 
: Filosofla nóhuatl. México, UNAM, 1966.
- 
: "El proceso de aculturación de los chichimecas de Xólotl". Estudio de Cultura
Náhuatl, México, UNAM, 1967 (a), Vll, pp.59-86.
- 
: Trece poetasdel mundo azteca.Méxicrl., UNAM, 1957 (b).
Visión de los vencidos. México, UNAM, 1969.
- 
: Losantiguos mexicanos, México, F.C.E., l9?0 (a).
- 
: El reyerso de lo conquístd. Móxico, Editorial Joaquín Mortiz, l9?0 (b).
- 
i p¿ Teotihuacán a los aztecas, México, UNAM, l9?1.
Leonard, lrving A.: Los libros del conquistador. Móxico, F.C.E., 1953.
Lopetegui, León y Zubillaga, Félix: Historia de la lglesio en la América Española. Madrid,
Editorial Católica, 1965.
López Austín, Alfredo: La constitución realdeMéxico-Tenochtitlan. México, UNAM, 1961.
- 
: r'nl templo mayor de MéxiceTenochtitlan según los Informantes de Sahagún". f,s-
tudios de Cultura Nóhuatl, México, UNAM, 1965, V, pp. 75-102.
- 
: Los señoríos de Azcapotzalco y Tetzcoco. México, I.N.A.H., SEP, 196?.
- 
: Hombre-Dios. Religión y política en el mundo nóhuatl, Tesis presentada en la Facul-
tad de Filosofía y Letras de la UNAM, 1972.
BIBLIoGRAFÍ^ 293
L6pez de Gómara, Francisco: Historia general de las Indias. Barcelona, Iberia, 1954, 2 vols.
Madariaga, Salvador de: El ciclo hispdnico. Buenos Aires, Sudamericana, 1958, 2 vols.
- 
: El auge del imperío español en Amér¡'c¿. Suenos Aires, Sudamericana, 1959.
Manrique, Jorge Alberto: "El siglo ba¡roco". México, l9?2 (artículo inédito).
Marañón, Gregorio: Luis Vives. Madrid, Espasa-Calpe, 1942.
Maravall, José Antonio: Estudios Americonos. Sevilla, 1949,1, núm. 2, pp. 199-227.
- 
: El concepto de España en la Edad Media. Madrid, lnstituto de Estudios Políticos,
1964.
Marquina, Ignacio: Arquitectura prehispánica. México, I.N.A.H., SEP, 195 l.
Masuda, Yoshio: Kodai azteca ookoku. Tokio, Chuuookooronsha, I 963.
- 
2 $l¡in sekai no utopio.Tokio, Kenkyuusha, 1971.
Maza, Francisco de la: "Fray Diego Valadés, escritor y grabador fianciscano del siglo XVI".
Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas, México, UNAM, 1945, núm. 13,
pp. l5-44.
Mcandrew, Iohn: The open-air churches of sixteenth century Mexico. Cambridge, Massachu-
sett$ Harvard University Press, 1965.
Méndez Arceo, Sergio: Lo Real y Pontificia Universidad de México. México, UNAM, 1952.
Méndez Plancarte, Gabriel: Humanistas del siglo XVL Móxico, UNAM, 1946.
Mendieta, Gerónimo de: Historia eclesióstica indiana. México, Porrúa, l9?1.
Menéndez y Pelayo, Marcelino: Bibliografía hispanoJatina cftísl'c¿. Santander, Aldus, 1950,
vol. Il
Menéndez Pidal, Ramón: Historiade Espoña.Madtid, Espasa-Calpe, 1947,t. l, vol. I.
- 
: El imperio hispánico y los cinco reinos. Mad¡i{ Instituto de Dstudios Políticos,
19s0.
México prehispánico. México, Editorial Emma Hurtado, I 946.
Millón, René: "Extensión y población de la ciudad de Teotihuacán en sus diferentes perio-
dos: un cátculo provisional". En León-Po¡tilla, l9?1, pp. ?4-85.
Miranda, lose: España y Nueva España en la época de Felipe //. Móxico, UNAM, 1962(a).
- 
: "La pax hispánica y los desplazamientos dc los pueblos indígenas". Cuadernos Am*
ricanos, México, 1962 (b), año XXl, vol. CXXV, núm. 6, pp. 186-190.
- 
: "Los indígenas de América en la época colonial". Cuadernos Americanos, 1964,
año XXlll, vot. CXXXIL núm. l, pp. 153-161.
Miranda Godínez, Francisco: El Real Coleg,io de San Nicolás de Pátzcuaro. Cuernavaca,
1967. (Cidoc, Sondeos, 20.)
Monzón, Arturo: "La educación entre los aztecas". En Méxim prehispánico, pp.754-774.
- 
: El &lpulli en la organización social de los Tenochca. México, UNAM, 1949.
Moreno, Manuel M.: La organización política y social de los aztecas.
Motolinía, Toribio dei Historia de los indios de la Nueva España. México, Porrúa, 1969,
(Sepan cuántos. . ., 129.)
-: 
MemorialesolibrodelascosasdelaNuevaEspañaydelosnaturalesdeella. México,
UNAM, I97I.
Nicolau D'Ohver, Luis: Froy Bernardino de Sahagún. México, lnstituto Panamericano de
Geografía e Historia, Comisión de Histo¡ia, 1952,
Noguera, Ilduardo: "Origen de nuest¡as cultu¡as". Historia Mexicana, 1952, l-4 (4), pp.
54 l-546.
Ocaranza, Fernando: El imperial Colegio de indios de Ia Santa Ouz de Santiago Tlatelolco.
México, 1934.
O'Gorman, Edua¡do: "La idea antropotógica del padre Las Casas. Edad Mcdia y Modcrni-
dad". Historia Mexicana, 1967, XVI-3 (63), pp. 309-3 I 9.
Olaechea Labayen, Juan B.: "Opiniones de los teótogos españotes sobre dar estudios mayo
res a los indios". Anuario de Estudios Americanos, Sevilla, 0scuela dc listudios Hispano-
Americanos, 1958, XV, pp. I l3-197.
Oroz, Pedro, Mendieta, Gerónimo dc y SuáreC l.'ranciico:Descripción de lo Provincia Fran-
ciscana del Santo Evangelio de México. Fidcl dc J. Chauvct (cd.), México. lmprcnta
Mexicana, 1947.
Orozco y Ber¡a, Manuel: Historia ant@ua y de la conquista de México. Móxico, Tipografía
de Gonzalo A. Esteva, 1880, vol. l.
Los conquistadores de México. México, Pcdro Robredo. 1938.
294 LAEDUcAcTóNcoMocoNeursrA
ortiz D., Hécto¡: ..Bemal Díaz ante el indígena". Histofia Mexicana, 1955, V'2 (18),
pp.233-239.
Ots'óapdequi, !.M.2 El Estado espafrol en las Indias. México, F'C.E.' I 965.
Otte, Enrique: "Nuevas cartas de Diego de O¡dás": Historia Mexicana, 1964' XIV'I (53),
pp. lQ2-129.
Palenn, Ángel y Wolf, Eric: Agricultura y civilización en Mesoamérica. México, SEP' 1972.
(SepSetentas, 32.)
Palomera, Esteban l.: Fray Diego Valadés. México, Jus, 1962'1963, 2 vols.
Pazos, Manuel R,: "El teatro franciscano en México durante el siglo XVI". Archivo lbero'
Americano. Madrid, 1951, XI, núm. 42, pp. 129'189.
peñalosa, Ioaquín Antonio: La fuáctiu rei¡i¡osa en Méxio. Siglo XVI. México, Ius, 1969.
Pereyra, Ca¡los: I¡ obra de España en América. Madrid, Aguilar' 1930'
Pheún, John l-eddy: The Mitlennial Kingdom of the Franciseans in the New l|torld.Berkeley
"nd Lor 
Angeles, University of California Press, l9?0. (Utilizo ta traducción española en
prensa, hecha por Josefina Zoraida Vázquez.)
Picón-Salag Mariano: De Ia conquista a la independencia. México, F.C.E'' 1969.
Piña Chan, Román: Las culturis precüisicas de la C\enca de Méx¡'co. México, F.C.E.' 1955'
- 
: Mepamérica. México, SEP, 1960.
- 
: IJna visión del México prehispánico. México, UNAM, 196?.
Poma¡, Iuan Bauüsta de: Rehción de Tetzcoco' En A.M. Garibay K., 1964, pp, 152'219.
Prieto, Carlos: La minería en elNuevo Mundo' Madrid, Revista de Occidente' 1969.
Puga, Vasco de: Provisiones, cédulas, instrucciones para el gobieno de la Nueva España.
Madrid, Cultura Hispánica, 1945.
Ramírez, Iosé Fe¡nando : Fray Toribio de Motolinía y otros estudios. México, Porrúa, 195?.
Remesat, Antonio de Historia general de las htdias Occidentales y Wrticularcs de lo gober-
nación de Chiapa y Guatemala. Madrid, Atlas, 1964, vol. l; 1966, vol. II. (Biblioteca de
Auto¡es Españoles, 175 y 189.)
Reyes García, Luis: "O¡denanzas para el gobierno de Cuauhtinchan, año 1559". Estudios de
anltura nóhuatl, México, UNAM, 1912,X, pp. 245-313.
Ricard, Robert: Ia mnquista espirituol de México, México, Jus' 1947.
Ritos, sacerdotes y atovios de los dioses. M. León'Portilla (ed.), México, UNAM, 1961.
Rojas Garcidueñas, José !.: El teatro de Nueva España en el siglo X/I. México' 1935.
Sahagún, Be¡nardino del. Libro perdido de las pláticas o @loquios de los doce primeros mi'
sioneros de Méxia. José María Pou y Martí (ed.), Roma, Tipografía del Senato, 1924.
- 
: Historia general de lasasas de Nueva Espaf¿. México, Ponúa, 1969, 4 vols'
Sainz de Robles, Federico Carlos: Esquema de una historia de las universidades españohs.
Madrid, Aguila¡, 1944.
Salaza¡, Buenaventura: Los doce primeros apóstoles francisunos en México. México, Im-
prenta Mexicana, 1943.
Sánchez-Albornoz, Claudio: España y el Islam' Buenos Aires, Sudamericana, 1943.
- 
i Bspsfls, un enigma histórico, Buenos Aires, Sudamericana, 1956, 2 vols.
Sanz, Víctor: V$encia actual de Luis Vives. Montevideo, Universidad de la Repúbüca, 1967.
Schmieder, Óscar: Geografía de América Latina. México, F.C.E.' 1965.
séjourné, l¡u¡ette: Pensamiento y religión en el México anfi¡uo' México, F'c'E" 1970'
Seler, Eduard: Comentarios al Códice Borgio, México, F'C.E., 1963' 2 vols.
Soustelle, Jacques: Los cuatos soles. Mad¡id, Guadarrama, 1969.
- 
: La vida cotidiana de los aztecas. México, F.C'E.' 1970.
Suárez Aguirre, Feüpe: La eduución de los aztecas. México, SDP' 1969.
Tapia, Añdrés de: Retoción de Andrés de Tapia. En Ctónicas de la.conqyistatpp.2T'78.
reigónla e historia de los mexicanos. A. M.'Garibay K. (ed.), México, Porrua, 1965. (Sepan
cuántos. . .,37,)
Tezozómoc, Hernando Alvarado: oónica Mexicana. Mario Mariscal (ed.), México, UNAM'
1943.
- 
: C\ónico Mexicana. México, Lcyenda, 1944.
- 
: Crói,niu Mexicóyorl. México, Imprenta Universitaria' 1949'
Torquemada, Juan de; Morurquía India¡u, Móxico, Por¡úa, 1969, 3 vols.
Toscano, Salvado¡: Derecho y organización social de los aztecas. Tesis presentada en la
Facultad de De¡echo de la UNAM, 193?.
BIBLIOGRAFTA 295
Tovar, Antonio: Lo medieval en la conquista y otrcs ensyos americanos. Madrid, Semina¡ios
y Ediciones, l9?0.
Toynbee, Arnold J.: Rekishi no kenkyuu. (f¡aducción japonesa del A study of hístory),
Tokio, Keizai Ooraisha, 1969, vol. III.
Trueba, Alfonso: Dos libertadores, México, Campeador, 1955.
Valdeavellano, Luis G. de: Historia de España. Madrid, Revista de occidente, 1968, 2 vols.
Valton, Emiho: Impresos mexicanos del siglo XVI. México, Imprenta Universita¡ia, 1935.
Valle, Rafael Heliodo¡o: "Las Ca¡tas de Co¡tés". Historia Mexicana, 1953, II-4 (8), pp.
s49-563.
Vallejo, Juan de: Memorial de la vida de Fray Francisco fiménez de Cisneros, Madrid, Im-
prenta Bailly-Bailliere, I 913.
Yázqtez, Iosefina Zolciid,a: La imagen del indio en el español del siglo XVI. Xalapa, Unive¡-
sidad Ve¡ac¡uz ana, 1962,
Veinte himnos sacros de los nahu¿s. A. M, Garibay K, (ed.), México, UNAM, 1958.
Velasco Ceballos, Rómulo: La alfubetizoción en la Nueva España.México, SEP, 1945.
Vetancu¡t, Agustín de: Teafto Mexicano.México, Porrúa, 1971.
Veytia, Marianoi Histoilo antigua de México. México, Lcyenda, 1944, 2 vols.
VicensVives, laime: Historio social de España y América. Barcelona, Teide, 195?-1959,
5 vols.
Vida eanómiu de Tenochtitlan. A. M. Garibay K. (ed.), México, UNAM, 1961.
Vives, humaniste espagnol. París, Librairie Plon, 1941.
Vivés, Juan Ltús: Obras completas.Madrid, Aguilar, 1947-1948, 2 vols.
- 
: Tratado de Ia enseñanza. Madrid, Ediciones de la l¡ctura, sin fecha.
-: 
Renaisonce no kyooikuron (Traducción japonesa del De disciplin¡1r), Tokio, Meüi
Tosho, 1968.
Weckmann, Luis: "The Middle Ages in the Conquest of America", Speculum,lg5l, XXVI,
pp. l3G14l.
- 
: Panorama de la cultura medieval. México, UNAM, 1962.
Wilson, Irma: Mexico, a century of educotional thought. Nueva York, Hispanic Institute in
the United States, 1941.
Zahar Yeryan, Alfonso: "Fray Juan de Gaona y el Colegio de Santa Cruz de Santiago en el
barrio de Tfatelolco". Filosofía y Letrus, México, UNAM, 194?, núm. 26,pp.265-286.
Zavala, Sitvio: Los íntereses particulares en la conquista de h Nueva España. Mad¡id, lm-
prenta Palomeque, 1 933.
Aproximaciones a la historia de México, México, Porrúa y Obregón, 1953. (México
y lo mexicano, 12.)
- 
: "Ojeada a la histo¡ia de México". Historia Mexicana, 1956, V-4 (20), p. 498-505.
"Rivafidades imperiales en el Nuevo Mundo". Historia Mexicana, 1963, XtI-3 (47),
pp. 32s-339.
- 
: Recuerdo de Vasco de Quiroga. México, Por¡úa, 1956.
- 
: La filosofía politica en la conquista de América. México, F.C.E., l9Z2 (a).
- 
: La colonización española en América. México, SEP, 1972 (b).
Zepeda Rincón, Tomás: La instrucción pública en Ia Nueva España en el siglo XVLMéxico,
UNAM, 1933.
Zorita, Alonso de: Breve y sumaria relación de los señores de la Nueva España. México,
UNAM, 1963.
Zulaica Gá¡ate, Román: Los franciscanos y la imprenta en México en elsiglo XVI.México,
Pedro Robredo, 1939.
ffi
